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  Me encontraba en el borde del mundo, escrutando desde el mismo canto hacia un caos insondable de noche eterna.


  H. P. Lovecraft


  


  PRÓLOGO


  



  No me va bien en el amor.


  —Eh... Entonces... ¿me has puesto el cuerno? —le pregunto, sintiéndome confundido y ridículo una vez que la última palabra sale de mi boca.


  Por supuesto que me ha puesto el cuerno. He intentado ignorar al tipo fornido y barbudo que se encuentra sentado a su lado, sobándole el hombro mientras ella llora desconsolada y se tapa la cara enrojecida con las palmas, pero no puedo pasar por alto la bomba que me acaba de lanzar.


  “Estoy embarazada” me dijo. Yo soy “estéril”. Bah, al menos es genéticamente imposible que ese crío sea mío.


  Su llanto arrecia tras oír la cruda verdad en mi cuestionamiento y los cotillas a nuestro alrededor ensartan sus miradas juzgadoras en mí. ¡Oigan, el damnificado aquí soy yo, cabrones!


  Me niego a aceptar aún esta situación del culo y miro al grandulón en busca de la respuesta que mi novia —ahora ex— no me proporciona. Él solo aparta la vista y continúa efectuando movimientos frenéticos con su mano en el hombro de Camie. Me sorprende que no la haya prendido fuego aún con tanta friega.


  Camie finalmente balbucea un “lo siento” que alcanzo a captar solo gracias a mis sentidos de lobo.


  La muchedumbre fisgona de la cafetería a la que he sido citado exclusivamente para recibir esta noticia de mierda se impacienta al no obtener más información del drama que presencia y que, claramente, no le incumbe.


  No tengo idea de qué responderle a Camie. Ni siquiera sé si debería responder algo o simplemente levantarme de la silla y marcharme con la poca dignidad que me ha quedado. Quizás debería enojarme y gritar para darles a los demás algo de que hablar en sus aburridas e insípidas vidas. O tal vez llorar para ocupar el lugar de víctima en el que está Camie y que no le corresponde.


  Intento buscar en mi interior un sentimiento del cual valerme para emitir algún tipo de conducta adecuada y razonable, pero solo puedo estar desconcertado.


  Este es uno de esos instantes en el que agradezco no ser un alfa. Si así fuese, definitivamente estaría lanzándome sobre el sujeto para bajarle los dientes. En su lugar me quedo nulo, así como cuando mi laptop se cuelga y me jode los trabajos de la uni. Es el grandulón quien destraba el momento escabroso, poniéndose de pie y cogiéndole el brazo a la futura mamá de su probable futuro hijo.


  —Vamos —le dice, sin más muestra de compasión por mí que su mirada evasiva y el par de billetes que arroja sobre la mesa para pagar los cafés que ninguno de los tres se bebió.


  Camie se levanta y avanza tras él, al igual que los vistazos furtivos de los comensales avanzan tras ella. Mis ojos, en cambio, se mantienen fijos en una figura abstracta que encuentro en la mesa de madera, formada por las vetas oscuras de la misma. Parece un ojo.


  —Hazel —la oigo nombrarme cuando ya se halla a algunos metros en dirección a la salida. Tarda lo que me parecen años en continuar hablando, y por un momento pienso que estallará en risas mientras un “feliz día de los inocentes” es articulado por sus labios carnosos. Lástima que no sea el día de los inocentes—. Lo lamento —reitera, ahora con mayor energía.


  No alzo el mentón, pero sí escucho el repiqueteo de sus zapatos alejándose junto con su aroma a Carolina Herrera.


  Sé que posiblemente no la vuelva a ver (y eso espero), pero no soy capaz de contemplar una última vez su esbelta silueta esfumándose al lado de la ancha del cabronazo que me ha cagado la novia.


  Quince minutos transcurren, los cafés se enfrían y los curiosos al fin se hartan de bisbisear conjeturas estúpidas sobre el dramón que se acaban de ver. Ahora me muerdo los interiores blandos de mi boca con algo de coraje.


  “Seguro es un violento.”


  “El otro tipo la estaba defendiendo, ¡qué hombre!”


  “¿Has visto cómo lloraba? Pobre tía, ¿qué le habrá hecho?”


  “¡Ja ja! ¡Le han puesto el cuerno al chaval!”


  Este último ha acertado, pero me encojona que mi desdicha le sea risible. La estancia se atiborra de mis feromonas enardecidas, de las cuales nadie se percata porque ninguno aquí ni en cientos de metros a la redonda es como yo.


  Putos humanos, putos lycans y putos todos, incluido yo, pues siento no pertenecer a ninguna de las dos categorías. Solo soy un aparte, un descaminado inserto en una sociedad en la que no cuadro. A diferencia del adolescente punk, yo no disfruto de mi rebeldía. Verdaderamente quería encajar. Quiero hacerlo, a pesar de todo. A pesar de que desde ese día todo haya sido una mierda. A pesar de la soledad que quedó arraigada en mi corazón y del tormento igualmente enraizado en cada uno de mis pensamientos.


  Me incorporo, dejando la mesa tal cual como la acomodó la camarera, y abandono la cafetería, aún anonadado y sin hallar una emoción a la cual sujetarme. Sé que están allí adentro y que hay cientos de ellas, pero todas giran en una vorágine farragosa y se escapan de mis manos.


  Es terrible no encajar en el mundo, pero más lo es no encajar dentro de ti, cuando tus propias piezas vuelan desorbitadas, chocando unas con otras y desmenuzándose en cada suspiro resignado.
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  Llego a mi apartamento a última hora, luego de lo que debería haber sido un día cotidiano y engorroso de cursado y estudios, pero que no lo fue gracias a la grandiosa noticia mañanera de la bendición que mi ya-no-novia traerá al mundo con su nueva y varonil pareja.


  Me la he pasado vagando por la ciudad y lanzando guijarros a la lagunita mohosa del parque, esforzándome por volcar mi atención a cualquier gilipollez que se encuentre fuera de mi cabeza para eludir mi desgracia. Sin embargo, cuando abro la puerta y veo a Lyanna repantingada en mi sofá borgoña, mi estrategia de evasión ya va rumbo al retrete. Cuchara en ristre, mi mejor amiga se encuentra devorando el helado de frambuesa que guardé celosamente en el refrigerador mientras ríe con un capítulo de Friends. En cuanto se voltea a verme con la nariz embadurnada de crema rosa, frunce el ceño y comienza el interrogatorio.


  —¿Qué te sucede? —inquiere primero, sondeando mi rostro con perspicacia detectivesca—. ¿Dónde estabas? —Los iris cetrinos descienden a mis prendas y es el turno de su nariz para arrugarse—. ¿Por qué estás embarrado?


  —Nada, en muchos lados, un incidente —contesto lacónico, esperando que perciba con rapidez el mensaje implícito de “No es momento de molestar a Hazel”.


  —¿Un incidente? —chilla alarmada.


  —Me resbalé en la laguna del parque... ¿Y qué demonios haces tú aquí... comiéndote mi helado? —¡Justo cuando pensaba desquitarme con él! agrego en mi mente.


  —Me diste tu llave.


  —Te di mi llave por si tenías una emergencia —le recuerdo, forzando un tono neutral para que no se me note el tedio.


  —Extrañarte es una emergencia.


  Da un par de golpecitos sobre el almohadón del sofá y esboza una sonrisa engatusadora. Suspiro por enésima vez en el día y me dirijo perezosamente al sofá. Estoy agotado, y recién me hago consciente de ello cuando el aroma de mi “hogar” consigue filtrarse por mi nariz, algo congestionada por el llanto de frustración que nunca salió.


  Me echo a un lado de Lya sin cuidado, provocando que su cabello corto color chocolate se bata. Dejo caer la cabeza sobre el respaldar, soltando al son un leve quejido. Me duele el cerebro.


  —¿Me quieres contar qué diablos pasó o tengo que adivinar?


  —Lya...


  —Tu novia te dejó —larga sin filtros y sin darme el lugar a bufar un “ahora no”.


  La mandíbula se me tensa y la sonrisa de mi amiga adquiere un cariz de triunfo. La miro de soslayo, ya sin ocultar mi hastío.


  —No es gracioso.


  —Oh, no. —Niega a su vez con la cabeza, pero sus ojos se clavan en sus rodillas—. Claro que no. —Es demasiado obvio que le provoca gracia—. Pero tienes que ver el lado positivo, Haz. ¡Ahora estás soltero!


  Mi cara de pocos amigos continúa imperturbable y Lyanna empieza a farfullar en cuanto logra el suficiente autocontrol para atreverse a mirarme.


  —¡Venga, no pongas esa cara! —prosigue—. ¡Te advertí que los humanos son gilipollas! Además, pasaría tarde o temprano.


  Entiende que ha hablado de más cuando la fulmino con los ojos en rendijas.


  —¿Por qué? ¿Por qué dices que pasaría? —espeto, ya muy cabreado—. ¿Porque soy un omega? ¿Porque no se me da bien ponerla?


  A Lyanna se le escapa una carcajada que me encrespa el vello de la nuca.


  —¡Woow! ¡Controla esas feromonas picantes, cariño! Tú has sido el culpable de hacerme reír.


  —¡Te ríes porque es exactamente lo que piensas!


  Ella deja el pote de helado semi-vacío sobre la mesa ratona frente al sofá.


  —No, no es exactamente lo que pienso. Lo que exactamente pienso es que jamás te sentirás satisfecho con un humano, y mucho menos lejos de tu manada.


  Resuello con fuerza. Una sonrisa sardónica surca mi rostro.


  —Si has venido solo para terminar de joderme el día con la misma cantinela de siempre...


  —Estás huyendo y lo sabes —me interrumpe.


  —¡Por supuesto que estoy huyendo! No pertenezco a la manada y tampoco me importan sus asuntos políticos, ni de conservación de la especie ni toda su mierda gregaria.


  —Estás huyendo de Seth.


  Mi revoltijo de emociones se congela, al igual que mi expresión y la rabia que me hacía arder las venas. Mi corazón se saltea un par de latidos y el flujo de aire a mis pulmones se bloquea, como también se bloquea su imagen en mi mente.


  Ya no puedo recordar su rostro sin la palidez dantesca que apagó su brillo y su alma. Lyanna posa su mano en mi rodilla y me contempla con esa lástima que detesto.


  —No se puede huir de los muertos —murmuro minutos después. La acidez de la última palabra me quema la garganta.


  La palma de mi amiga no se aparta de mi pierna, sino que la aprieta un poco más, como si temiera que al quitarla el pobre Hazel se desmoronara al perder su único puntal.


  —Eres un miembro muy importante de la manada. Siempre lo has sido y lo serás. Todos te extrañamos y deseamos que vuelvas con nosotros. Sabes que nunca se te fue negada la libertad que amas, pero entiende que lo que sucedió con Seth... fue un duro golpe para nuestra pequeña comunidad. Perderte a ti también...


  —No jodas —gruño, sacudiendo la pierna para liberarme de su mano compasiva—. Si necesitan omegas para parir cachorros vayan a buscarlos a otras manadas o recojan renegados.


  Mi reacción disgusta a Lyanna, que mueve la cabeza de un lado a otro.


  —No digas cosas que no piensas. Ninguno de nuestros alfas se ha portado mal con nosotros. Siempre hemos podido decidir sobre nuestras vidas y con quien compartirlas.


  —Oh, ¿en serio? Vale, decido vivir junto a los humanos. Fin del asunto.


  —Hazel, puedes vivir con los humanos, casarte con un humano y formar una familia con un humano si así lo deseas. Pero no tienes que abandonar a la manada para hacerlo.


  Me froto el rostro. Si no estaba dispuesto a hablar del desengaño de mi novia, mucho menos lo estoy para hablar de la manada. Lo peor es que Camie me importa un carajo. Su traición me importa un carajo al cuadrado. Lo que verdaderamente apesta es comprobar una y otra vez que Lyanna tiene razón. Jamás me sentí satisfecho con Camie ni con esta sociedad egoísta, en donde el individualismo se practica incluso entre las parejas, como si la soledad de la que todos se quejan fuera, al final, aquello a lo que se aspira con mayor devoción. Y yo he caído dentro de la misma bolsa.


  Siento a Lyanna levantarse del sofá y encaminarse velozmente hacia mi cuarto. Cuando regresa mis ojos zumban al objeto que trae en las manos: una caja mediana, negra, que no supera el ancho de sus hombros. Reconozco de qué se trata de inmediato y ruedo los ojos antes de siquiera comprobar lo que trae dentro. Deduzco que mi amiga ha interpretado mi anterior silencio como una respuesta positiva, el momento oportuno para develar sus verdaderas intenciones detrás de su visita. Ella retoma asiento a mi lado y no puedo creer la liviandad con la que me ofrece la maldita caja.


  —A eso has venido, entonces. Sigues siendo la palomita mensajera de Berkan.


  —Él no puede venir hasta aquí, ahora tiene bastantes responsabilidades —alega en defensa del aludido—. Es el nuevo líder de la manada.


  La sorpresa crispa mi rostro antes de que pueda disimularla.


  —¿Qué? ¿Desde cuándo?


  —Desde hace un mes. Es el alfa más fuerte y tiene un gran sentido altruista... aunque es algo inmaduro —agrega con una mueca.


  —Pero... ¿y Jack?


  Jack fue el alfa líder durante años, hasta que Seth ocupó su lugar tras demostrar ser el joven más poderoso. Su liderazgo, sin embargo, duró poco. Se suicidó a los pocos días de haber asumido el mando.


  O eso es lo que todos creen.


  Jack continuó siendo el líder por decisión colectiva.


  —Ya no está en condiciones de ser cabecilla —dice Lyanna.


  Observo la caja que ahora se halla entre mis manos con desdén. La tapa lleva un sello rojo en el centro. La A y la Ω yuxtapuestas, el símbolo de Eón. Abro el paquete sin mayor preámbulo y dentro encuentro lo esperado: un sobre y una delicada cajita dorada. Saco del sobre la invitación firmada por Berkan y la arrugo en las narices de Lyanna.


  —¡Hazel! —protesta al tiempo que le arrojo el bollo a la frente.


  —No iré al esbat —declaro tajante. Cierro la caja ignorando la otra más pequeña y vuelvo a tendérsela a mi amiga.


  —Venga, Haz, al menos dale un vistazo.


  —No estoy interesado.


  Mi intransigencia le roba un bufido. Deja la caja sobre la mesa al lado del pote de helado —ya derretido— y gira su cabeza nuevamente. El cabello le revolotea por el movimiento brusco, pero vuelve a enmarcarle la cara al segundo, sin un pelo fuera de lugar.


  —¿Por qué estás tan negado? —Por su tono elevado infiero que la he sacado de quicio.


  —¡Solo quiero que me dejen en paz!


  —¡Llevas desaparecido tres años! ¡Ni una sola visita! ¿No quieres saber cómo está Anne? ¿O Sophie? Nathan pregunta por ti a cada rato. ¿No te importan ni un poco?


  Me duele el corazón, profundamente, pero eso solo hace que entre a la defensiva con mayor saña.


  —No tengo nada que ver con ellos. Con ninguno... Ya no.


  La boca de Lyanna se contrae en un pequeño puchero y sus orbes verdosos se humedecen. Aparta el rostro otra vez, enfocándose en el capítulo de Friends que en realidad no ve.


  —Sophie perdió a su cachorro —anuncia.


  La noticia me cae como un balde de agua gélida. Mi boca queda floja, mis ojos redondos y mi alma se retuerce y acaba igual que la invitación que acabo de arrugar. La pérdida de un miembro es uno de los peores sufrimientos de una manada, pero que se trate de un cachorro lo hace casi insostenible.


  —Nació muerto —continúa Lya ante mi estupefacción—. Nadie sabe por qué. En las ecografías se veía completamente sano y Sophie tuvo un parto fácil.


  Me he quedado aterido. Restriego mis manos entre ellas para generar el calor que me ha vuelto a abandonar.


  —Es... es terrible... Lo siento, no tenía idea...


  —Por supuesto que no, si te has olvidado de nosotros.


  Me siento extremadamente culpable. Si eso era lo que ella buscaba, tengo que decir que lo ha conseguido a la perfección. La habitación se sume en un silencio luctuoso por varios minutos.


  —Si no fuera porque vengo a verte cada tanto, ni recordarías mi nombre —dice más calmada, pero su rencor continúa firme.


  Suelto el aire sonoramente y me aprieto el puente de la nariz. Pareciera que las malas noticias se llevan genial entre ellas, porque se han juntado para arrollarme todas de golpe y ahora van de aquí para allá en mi cabeza como si estuviesen bailando en el antro.


  —Lo siento —repito—, Lya, yo solo...


  —No tienes que disculparte. Solo una visita, Haz. Ellos necesitan una alegría... Con una sonrisa y un abrazo de tu parte será suficiente.


  Miro la caja frente a mí y me trago un nuevo suspiro.


  —No creo que eso sea suficiente para Berkan —evidencio.


  Cojo entonces la caja una vez más para extraer la dorada del interior y cuando la abro un anillo robusto y portentoso destella al descubierto. La piedra engarzada entre la plata luce un profundo color azul oscuro.


  Extraigo el anillo de cortejo de su empaque para admirarlo con mayor detalle. La plata está tallada con ribetes escrupulosos, pero el zafiro sin duda es lo más llamativo, esencialmente por lo que representa su color: lealtad, confianza, fuerza, compromiso, estabilidad. Eso es lo que recibiré de Berkan si lo acepto como pareja, o al menos es lo que promete al ofrecerme tal obsequio.


  A Lyanna le gana el entusiasmo y se pega a mi hombro, acercando maravillada su nariz al anillo.


  —¡Un zafiro! Vaya, Berk va en serio...


  —No te hagas la sorprendida, seguro ya estuviste husmeando la caja —la acuso, enarcando ambas cejas.


  —¡Claro que no! —refunfuña—. Sabía que se trataba de un anillo de cortejo porque me lo dijo Berkan, pero no había visto la gema.


  Hago girar el anillo entre el pulgar y el índice antes de guardarlo. Tuerzo los labios en una mueca, no quiero menoscabar el obsequio, es bastante bonito, pero no puedo aceptarlo.


  —Al menos esta vez no fue un ámbar como en los últimos dos años —reflexiono en voz alta.


  —Eso es porque Berk está obsesionado con tus ojos. Creo que debe masturbarse con cualquier cosa que se les parezca —ríe Lyanna.


  La miro con una expresión perturbada que potencia su risa.


  —Tendré que devolvérselo.


  —¿Entonces vendrás? —chilla con emoción renovada—. ¿Vendrás al esbat?


  —Emmm... Supongo que no me queda otra que ir.


  Las propuestas de cortejo se rechazan de frente. De otra forma, si el anillo no es devuelto a su remitente conforme a la tradición, se interpreta que la propuesta ha sido aceptada por el futuro cortejado.


  He rechazado cada propuesta de Berkan desde que comenzó a insinuárseme hace tiempo —recibí anillos de su parte incluso cuando ya había aceptado emparejarme con Seth—. No obstante, siempre lo he citado a mi apartamento para hacerlo, absteniéndome de pisar el suelo de lo que fue mi manada.


  Ahora Lyanna se ve tan esperanzada que me sentiría un capullo si con un “no” la hago llorar de nuevo. Además, tengo que ver a Sophie. No hace falta que le pregunte a Lya cómo se encuentra. Estoy convencido de que está destrozada. Crecí con Sophie, y a pesar de que el tiempo y las circunstancias nos alejaron, siempre nos guardamos el mismo cariño del principio. Tener un cachorro era su sueño —y el de gran parte de los omegas jóvenes—, y hablaba de cómo sería su primera cría cada vez que el alfa que la cortejaba se cruzaba frente a sus ojos.


  Inclino la cabeza hacia el suelo, angustiado, pero Lya se me lanza encima con los brazos abiertos y me apretuja entre ellos.


  —Me alegra oír eso, cariño —dice, apartándose un poco para observarme con seriedad—. Pero... ¿En serio lo rechazarás de nuevo? Berkan es un buen alfa... tendrían unos cachorros fuertes y enérgicos y nunca te faltaría nada, además...


  —Ya, para —suelto algo horrorizado, tapándole la boca para que se ahorre el resto—. Berkan no está en mis planes de vida y tener hijos tampoco. Solo quiero graduarme con las menores secuelas psicológicas posibles.


  Lyanna exhala un soplido.


  —Vale, chico humano estándar. Pero entonces deberías dejarle en claro que no lo quieres para ahora, ni para jamás. El pobre tiene la esperanza de que algún día le dirás que sí y es muy perseverante. Ahora que es líder, supongo que está preocupándose por formar una familia y sentar cabeza. Hay muchos omegas que matarían por estar en tu lugar... y él no deja de rechazarlos.


  —Pues son idiotas si piensan que ser yo es sinónimo de éxito y buena suerte —replico—. Esta vez me encargaré de que desista definitivamente.


  —Bien —asiente y me besa la frente. Vuelve a arrellanarse en el sofá con una sonrisa rozagante—. Oye, ¿y por qué te dejó tu novia?


  —Oh, ¡joder!


  Me pongo de pie furioso y dispuesto a darme un baño para luego zambullirme en mi cama.


  —Perdón, perdón. Suficiente por hoy. —Me guiña el ojo y sin más regresa su atención a la televisión.


  —Te quedarás esta noche, ¿verdad?


  —Yep.


  —Vale, te dejaré algo para que uses de pijama sobre la cama.


  Alza el pulgar y me apresuro a ir a por mi ducha para quitarme el sudor que apesta a enfado. Mientras el agua tibia cae sobre mi piel pálida y arrastra los restos de feromonas, mi mente discurre sobre el esbat.


  En los esbats[1], o fiestas lunares, los lycans celebramos la luna llena o nueva, según toca esa noche, y rendimos culto a la diosa. La invitación que me envió Berkan tiene la fecha del 30 de abril, es decir, el viernes de la próxima semana, lo que significa a su vez que esa noche habrá luna nueva, puesto que en el esbat anterior se celebró la fase llena, pero... 30 de abril... ¿No es acaso también el Beltane[2]? Es una curiosa casualidad que justo el astro se halle en su fase nueva durante el festival de la fertilidad. Será un buen momento para aparearse, incluso para aquellos que no estén en celo.


  Me entran los escalofríos cuando surge en mi mente la imagen de Berkan depositando sus genes de idiota en mi interior, y luego la consecuente imagen de yo con un camisón de embarazado que reza por el frente “En la dulce espera” en una cursiva empalagosa.


  —¡Ugh! ¡Coño! —exclamo sin poder evitarlo, dando saltitos de temor como si se me estuviese aproximando peligrosamente una cucaracha. ¡Puta mente bizarra!


  —¡¿Sucede algo?! —escucho gritar a Lyanna desde la cocina.


  —¡N-No! ¡Estoy bien!


  Mi vientre sigue plano y mi trasero lejos de la polla de un alfa. ¡Estoy perfectamente!


  Ya casi no recuerdo lo que es tener sexo con un alfa. Casi no recuerdo lo delicioso que se siente tener unas manos grandes amasando mis nalgas y un pene enorme anudándose en mi interior para llenarme las entrañas. Casi no recuerdo lo estupendo que se siente hacerlo en pleno estro.


  Casi... y ese es el problema. En el fondo, una parte de mí tiene desmesuradas ganas de que un alfa me tome.


  Pero ese alfa murió, y consigo todo a lo que alguna vez aspiré.


  Seth se llevó mi futuro al Otro mundo.


  Me digno a salir del baño cuando el agua ya sale demasiado fría. Tras una secada fugaz me deslizo entre mis sábanas, no sin antes dejarle preparado a Lyanna un pijama decente, conformado por una camiseta vieja y unas bermudas de algodón mías.


  La oigo entrar a mi habitación y vestirse rápidamente cuando estoy a punto de quedarme dormido, por lo que aguardo a que ella termine de acostarse para sumirme en mi sueño. No obstante, una amalgama siniestra de garras y risas desquiciadas me acompañan durante el mismo y me aguijonean desde adentro, impidiéndome el descanso que tanto anhelaba.
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  Mi sueño infructífero termina de trastocarse gracias a unos golpes fuertes que provienen de la puerta de entrada. Farfullo por lo bajo un par de insultos destinados al gilipollas que viene a tocarme los cojones a las tres de la mañana, esperando no haber despertado a Lyanna con el salto alarmado que acabo de dar. Sin embargo, la veo incorporándose en la cama de al lado, con los pelos desgreñados y un hilillo de saliva brotando de la comisura de su boca.


  —¿Qué demonios? —balbucea somnolienta.


  —Hay algui…


  TOC TOC TOC


  Los nuevos golpes me enmudecen pero responden por mí. Lyanna arrastra su mano por el buró en busca de su móvil para comprobar la hora.


  —¿Esperas a alguien? —inquiere, ya más avispada—. Son las tres.


  —No. Debe ser un idiota que está aburrido.


  TOC TOC TOC


  Intercambiamos una mirada extrañada.


  —¿Tal vez es Kuro?


  —No lo creo —contesto, aunque con un haz de duda.


  Kuro es mi compañero de la uni y podría decir que mi primer y único amigo humano. A veces es algo pesado, pero no al nivel de molestar en plena madrugada.


  En mi teléfono no encuentro ningún mensaje ni llamada.


  —Me hubiera avisado si tuviese algún problema... —continúo—. Además, no podría entrar sin más al edificio, a no ser que alguien de aquí le haya abierto.


  Tampoco tengo familiares vivos. Los miembros de la manada eran los únicos lycans con los que mantenía relación, y de eso ya hace años.


  Me apeo de la cama y me calzo las chanclas para dirigirme a la puerta. Lyanna viene detrás y me toma del brazo a mitad del pasillo.


  —No deberías abrir —susurra inquietada—. ¿Acaso no has aprendido nada de las películas de terror?


  —Lya, no hace falta ver películas de terror para ser cauteloso. La realidad es mucho peor. Veré por la mirilla.


  Ella asiente y camina detrás de mí sin soltarme. Parece una niña asustada. La entiendo. Estuve hecho un manojo de nervios y paranoia durante los primeros meses de estadía en la ciudad, pues en lo referido a seguridad y confort, estas zonas se alejan mucho del resguardo que supone la manada, donde todos se cuidan unos a otros y donde es prácticamente imposible que un forastero entre sin el consentimiento del líder (a no ser que no le importe perder las bolas y la cabeza).


  Llegamos frente a la entrada y el corazón de mi amiga martillea tan fuerte que lo oigo retumbar en mis tímpanos.


  —Calma —murmuro. Pero lo cierto es que también estoy inquieto. Hay algo en el aire desconcertante, extraño, como si la atmósfera se hubiese atestado de feromonas exóticas.


  Los deditos de Lya se clavan en mi carne cuando aproximo el ojo a la mirilla.


  Frunzo el ceño. Nadie... ni nada. Decido entonces encender la luz.


  —¿Quién es? —sisea Lyanna.


  —Nadie... Quien haya sido se debe haber cansado de molestar.


  Mi amiga afloja su agarre y deja caer su mano al costado de su cadera.


  —Joder, ¿pero hueles eso? ¿Son feromonas? —intuye al igual que yo.


  —No lo sé, jamás he olido algo similar. Tal vez sea uno de esos perfumes costosos de humanos que traen hasta hormonas.


  Tomo la llave que siempre dejo colgada en el portallaves adosado a la pared y abro la puerta para inspeccionar el pasillo. Lyanna se sobresalta y vuelve a pegarse a mí.


  —¡O-Oye! ¿Y si es un asesino que espera escondido a que salgas para apuñalarte?


  —Tú sí que has visto muchas películas —replico.


  El corredor está vacío y las puertas del resto de los apartamentos cerradas. Tampoco hay señales de vecinos despiertos. Me giro para volver a entrar, pero Lya se ha quedado tiesa y no me lo permite.


  —Hey... —comienzo a decir, cuando veo que ella observa hacia abajo con una expresión perpleja.


  Sigo el curso de su mirada para acabar igualmente sorprendido.


  Sobre el suelo hay una caja negra con el símbolo de Eón en la tapa. Tres rasguños irregulares cruzan por encima, como si le hubieran dado un zarpazo.


  Compartimos otro vistazo, aunque la mirada de Lyanna es inquisitiva y la mía acusadora.


  —Yo no tengo nada que ver esta vez —se ataja.


  Y no miente. La conozco lo suficiente como para leer sus expresiones con facilidad. Vuelvo a examinar el pasillo, incluso camino hacia el extremo para revisar el corredor perpendicular. Vuelvo a paso veloz y antes de entrar a mi apartamento tomo la caja y a mi amiga que sigue pasmada para arrastrarla al interior del vestíbulo.


  Deposito el paquete sobre la mesa y ambos nos quedamos contemplándolo con recelo e intriga.


  —¿Quién de la manada podría atreverse a hincarte el diente cuando estás en la mira del líder? —pregunta Lyanna.


  —Eso sería ridículo, y no por Berkan, sino porque no he mantenido relación con ningún alfa desde que me marché.


  —Venga, ábrela que me muero de curiosidad —insta, dándome un empujoncito.


  El aroma peculiar que inundaba el pasillo está concentrado en la caja. ¿Entonces si se trata de feromonas?


  Estoy nervioso, pero lo disimulo y aúno coraje para quitar la tapa. Lya chilla en cuanto ve el sobre y otra caja más pequeña en su contenido.


  —¡Oh. No. Jodas! No puedo creer que Berk tenga competencia.


  Berkan no tiene competencia porque no tiene nada por lo que competir, al menos en lo que respecta al omega Hazel Lothen.


  Primero voy por el sobre. Despego con cuidado la solapa y lentamente extraigo lo que reconozco como otra invitación al esbat. Leo y releo la única línea escrita a mano con una bella caligrafía gótica.


  —¿Qué dice? ¿Quién es? —acucia ansiosa mi amiga, esmerándose por descifrar desde su lugar la suntuosa cursiva.


  —Los lobos no caminan solos... y los demonios tampoco —recito, más perturbado si cabe.


  También tiene la fecha del 30 de abril. Desciendo hasta la firma para identificar al remitente, pero solo hay un nombre.


  Moon


  



  Busco exhaustivamente un “Moon” entre mis recuerdos, pero no me suena de ningún lado.


  —¿Moon? —Lyanna atisba la firma y llega a la misma conclusión que yo—. Nadie se llama así en la manada, que yo sepa.


  —No parece un nombre... Da la impresión de ser un pseudónimo. ¿Hay algún recién llegado?


  —No... Hace años que no recibimos forasteros.


  Esto es extraño. Tal vez se trata de algún alfa que no quiere exponerse ante Berkan y por ello se resguarda detrás de un apodo. Pero... ¿Quién? ¿y cómo demonios ha entrado al edificio a esta hora?


  Lleno mis pulmones de aire y del perfume que impregna la caja. Es delicioso, hasta podría decir adictivo. Arrobado, extiendo la mano y cojo la cajita cuadrada. Al igual que la caja más grande, es completamente negra. Mis dedos se encaminan a destaparla con un suave temblor.


  Esta vez Lyanna no emite comentario alguno. Se ha quedado impresionada ante el inmenso rubí engastado al anillo plateado.


  Se me seca la garganta. Es poco frecuente que los alfas opten por un anillo de cortejo rojo porque tal color suele espantar a los omegas.


  Sangre, sexo, poder.


  Una propuesta de tal calibre resulta agresiva, particularmente para los omegas que disfrutan de la serenidad, los cariños y la estabilidad. Aunque hay excepciones... Por ejemplo, cuando el omega es dominado por el fuerte instinto de procreación durante el celo. Por ejemplo, yo, que me encuentro embobado con el anillo acomodado en mi anular, pues me lo he probado automáticamente.


  Lyanna hace un festejo a mi lado que consiste en saltar y batir las manos de manera histérica.


  —¡Oh por Dios! —clama, y entonces caigo en la cuenta de lo que he hecho.


  Ponerse un anillo de cortejo es equivalente a aceptarlo. Me lo arranco del dedo en tanto siento la sangre abandonarme el rostro y guardo todo dentro de la caja con rapidez.


  —No tengo idea de quién será, pero la respuesta será igual para todos —declaro, pero se me nota la ofuscación en la voz.


  —¡Pero si te ha quedado fantástico! ¿Seguro que no tienes un romance encubierto con alguno de nuestros alfas?


  —¡Que no! —gruño—. He estado rodeado de betas desde que me mudé, ya te lo he dicho.


  —Tal vez hay un alfa entre los humanos de tu universidad... aunque la invitación es para el esbat de nuestra manada... ¡Agh, no se me viene nadie a la mente!


  —Debe tratarse de una broma —desestimo, anulando en mis palabras el presentimiento que me hace hormiguear el cuerpo.


  —Esto no es una broma, Haz. Ese anillo debe valer una fortuna. Por la blancura, estoy casi segura de que es oro blanco... eso, sumado al rubí...


  —¡Da igual! Es un dolor en el culo porque será otra cosa que devolver. Y ni siquiera sé a quién.


  —¿Qué dices de Elena? —considera Lya—. Ella te coqueteaba mucho cuando teníamos quince.


  —Estás hablando de una obsesión adolescente seis años atrás. Además, dudo que pueda permitirse comprar algo así.


  —Mmmm, puede que tengas razón... Y ahora ella tiene una nueva obsesión con Nathan.


  Lanzo una carcajada.


  —¿Con Nate? Pero si es un crío, recién le deben estar creciendo pelos en los cojones.


  —Ya tiene diecisiete y lleva una vida sexual bastante activa... si supieras, lo envidiarías.


  —Mi vida sexual está bien —miento.


  Mi vida sexual apesta. De hecho, ahora es nula porque ni novia tengo.


  Lyanna sabe que ni yo me la creo, pero lo deja pasar para evitar una posible disputa generada por mis inseguridades.


  —Haz... —dice. Suena preocupada y se me constriñe el estómago de inmediato—. ¿Sigues tomando inhibidores?


  Asiento, adivinando el próximo escarmiento.


  —¿Hace cuánto que no entras en celo?


  —Ya van cerca de dos años y medio —respondo.


  A Lya parece darle algo.


  —¡¿Dos años y medio?! ¡¿Estás loco?!


  —Estoy bien —repito en automático—. No he tenido ningún problema y no quiero tener un accidente como aquella vez.


  Con “aquella vez” me refiero al día en que Kuro creyó que me había dado hemorroides. Íbamos caminando y vio que llevaba el pantalón manchado con sangre en el trasero. Lo que sucedía era simplemente que estaba llegando mi estro. Los omegas macho eliminamos el sangrado por las heces los primeros días del celo, a diferencia de las omegas hembras que lo hacen por la vagina. Sin embargo, no estamos eximidos de alguna que otra pérdida de sangre ocasional, y esa tarde me había olvidado por completo que me encontraba peligrosamente cerca de mi periodo estral, pues los exámenes me tenían en vilo y no había ningún alfa cerca que reaccionara a mi aroma como para advertirme.


  Me dio tanto pudor que terminé contándole a Kuro que, en realidad, soy un lycan omega. Le pedí que lo mantuviera en secreto para guardar mi perfil bajo en la universidad. Hace tiempo que los betas, o humanos corrientes, se separaron de los alfas y omegas, debido a que la pérdida progresiva de sus instintos les llevó a fundar sus propias sociedades en donde la hegemonía de la razón, la ciencia y el comercio dominan las relaciones humanas de cualquier índole. Olvidaron sus raíces, pero crearon unas nuevas y totalmente desconectadas del animal interno, creyéndolo totalmente inoportuno y antagonista a la “diosa razón”.


  Los alfas y los omegas, quienes todavía mantenemos estrecha relación con nuestros instintos primitivos y más elementales, poco a poco fuimos siendo apartados y considerados bestias brutas y sexuales a medida que la población de betas aumentaba a pasos agigantados.


  Tenía miedo de que Kuro reaccionara mal ante mi verdadera identidad y se arrepintiera de continuar siendo mi compañero de estudios, pero al contrario de lo que yo creía, su respuesta fue... positiva, creo. No ha dejado de avasallarme con preguntas sobre los lycans en general y sobre la manada en particular. Lo peor, es que está muerto por Lyanna. La ha visto un par de veces, cuando ella me ha visitado justo en nuestras horas de estudio, y en cada ocasión he tenido que soportar luego su verborragia melosa sobre lo linda y agradable que ella es.


  Es una pena que Kuro sea un beta, porque Lyanna está totalmente en contra de las relaciones con humanos. Si él hubiera sido un alfa, no imagino la cantidad de cachorros que tendría dando vueltas a mi alrededor ahora mismo, llamándome “tío Haz”.


  —Tienes que dejar esas pastillas de mierda —escupe mi amiga, soplando con su bufido mi tierna imagen mental de los cachorros que jamás existirán.


  —No creo que tenga que recordarte que soy mayor e independiente y que hago lo que se me antoje con mi cuerpo y con mi vida, Lya.


  —Ya entiendo por qué siempre estás de mal humor.


  Su comentario me pone de los pelos. Aprieto los dientes y me esfuerzo por ignorarla.


  Mi celo es inútil e incómodo, si fuese posible erradicarlo por completo con esas pastillas, me tomaría veinte ahora mismo. Pero solo pueden mantenerlo a raya, así como algunos anticonceptivos funcionan inhibiendo la ovulación de la mujer beta.


  —Me voy a dormir. —O al menos lo intentaré—. No hagas ruido.


  —¿Eh? ¿Cómo puedes dormir ahora, después de haber recibido este propuestón?


  —Lyanna, ya déjalo. Tal vez se ha equivocado de puerta.


  —Ningún omega vive aquí además de ti —evidencia.


  —Bueno, entonces se han equivocado de edificio.


  Parto a mi habitación con las protestas de mi amiga haciendo eco a las protestas de mi instinto.


  Joder, cuánto desearía ser un beta y no tener que lidiar con dos alfas y conmigo mismo. No puedo quitarme de la cabeza el rojo saturado del rubí ni dejar de hipotetizar sobre cómo han sido las manos del alfa que lo ha elegido.


  Entonces hago algo execrable: pienso en Seth. Mi mente evoca su post-mortem y un segundo después no queda más en mí que un dolor agudo en el pecho y ganas de vomitar.


  Oh, mi amor, lo siento tanto... Si hubiera estado contigo esa noche...


  No solo me detesto por mis errores del pasado, sino por ser tan abyecto como para recordar a conciencia su cadáver a fin de arrancar al tal “Moon” de mis pensamientos, lo cual solo logro durante algunos minutos. El aroma rocambolesco persiste, inunda cada rincón del apartamento y se acuesta conmigo en la cama, abrazándome cual amante de una sola noche: pasional y frío al mismo tiempo. Y como amante, espero que al llegar la mañana ya no se encuentre conmigo. Que se haya ido, sigiloso y por completo.


  Lo más extraño, en realidad, es que consigo dormirme, porque después de mucho tiempo, siento que no estoy solo.


  


  CAPÍTULO 1


  



  La puerta de mi apartamento vuelve a ser golpeada estrepitosamente, pero esta vez no se trata de un asesino o de un alfa incógnito dejándome propuestas de cortejo sádico en el pasillo, sino de Kuro, que impaciente insiste afanosamente para que lo deje pasar a las siete de la mañana del sábado.


  Arrastro los pies hasta la entrada, medio trastabillando por el sopor que aún no me abandona, y abro con toda la modorra posible para exasperar a Kuro.


  —¡¿Dónde está?! —grita y fisgonea por sobre mi hombro los interiores de mi apartamento, así como una suricata.


  Ya presentía yo que tanta efusividad no podía tener que ver con las unidades que nos tocaba repasar hoy.


  —Duerme —contesto con fiasco.


  Esperaba una cara de decepción, pero en su lugar Kuro esboza una sonrisa y sus iris azul claro resplandecen.


  —¡Le haré el desayuno!


  Entra cual camión de carga y me atropella, por lo que doy un par de traspiés hacia atrás y luego fulmino con la mirada su espalda y su mochila. Lleva el cabello rubio ceniza cuidadosamente peinado y ropa casual en lugar de las camisetas viejas y los pantalones de chándal que suele usar para estudiar. Por un segundo siento un poco de lástima por él y por sus esfuerzos inútiles de verse como un buen candidato ante Lyanna.


  La pereza me acompaña hasta la cocina donde mi amigo ya se encuentra revolviendo las alacenas en busca de ingredientes para un desayuno “conquistador”. Voy a sentarme, pero, cuando veo la caja negra sobre la mesa, un cosquilleo general espanta por completo mi modorra y me detiene en pleno acto.


  Hago caso omiso de la absurda emoción que la estúpida caja me produce y la agarro solo con las yemas, como si quemara o fuese ponzoñosa, para llevarla lejos de mi vista. La guardo en el anaquel más alto de la última casilla de la alacena, esa que nunca utilizo, y solo entonces regreso a sentarme con nuestros libros y resúmenes ajenos que conseguimos de contrabando.


  —¿Qué le gusta desayunar a la lobita? —indaga Kuro con la cabeza metida en el refrigerador. No me sorprende que ya utilice un mote como ese para referirse a Lyanna. Es demasiado confianzudo.


  —Te dará una patada en el culo si te oye llamarla así.


  —No me digas que es cascarrabias como tú.


  —Yo no soy cascarrabias —disiento ofendido.


  Bueno, tal vez lo soy un poco.


  Kuro tuerce el cuello para mirarme con sus cejas en dos puentes.


  —Le gusta el cereal con yogurt de durazno —termino develando. No sé ni para qué le ayudo si después tendré que escuchar sus lloriqueos cuando sea rechazado.


  —No tienes yogurt.


  —Tampoco tengo cereal. —Detesto el yogurt con cereal.


  La expresión horrorizada de Kuro me divierte.


  —¡¿Entonces qué hago?! —chilla, buscando desesperado un sustituto.


  —Podrías ir a comprar al almacén que está a media cuadra... —Su rostro se ilumina y sonrío maliciosamente por la ilusión que estoy a punto de pisotear—. Pero está cerrado. Los dueños están de viaje.


  Sus ojos rasgados me apuñalan con resentimiento. El rostro de Kuro es curioso por la mezcla de rasgos que le confieren sus genes. Su madre es asiática y su padre canadiense. Mi amigo ha resultado ser el único japonés rubio del mundo. Es genial molestarlo con eso, aunque no solo es exótico, sino también majo.


  —Te desterraré de tu puesto de mejor amigo —conmina.


  —Oye, ¿por qué te han puesto Kuro si eres blanco teta?


  —Estás oficialmente desterrado.


  —Oh, ¿en serio? Y justo cuando había recordado algo que a Lya le encanta... y que sí podrías preparar.


  Kuro se acerca corriendo y se me lanza para envolverme en un abrazo demasiado apretado. Me levanta de la silla y me bate de un lado a otro.


  —¡Pero, qué digo! ¡Si eres el mejor amigo que cualquiera pudiese desear!


  —¡Agh! ¡Aparta, eso es puro interés! —me quejo, pero río al mismo tiempo—. ¡Chocolate con leche y tostadas con queso y dulce de arándanos!


  Mi compañero me suelta y hace un ademán de victoria con su puño.


  —Lyanna me amará después de probar mi desayuno —dice fehacientemente y se pone manos a la obra.


  Tiempo después el olor a pan tostado me inunda las fosas nasales y solo pasan algunos minutos más hasta que Lyanna aparece despeinada y con su pijama improvisado, atraída por el aroma apetitoso. Kuro se encuentra untando mermelada pero queda embobado cuando la ve y la tostada se le escapa de los dedos, aterrizando en el suelo del lado del dulce.


  —¡L-Lya! ¡Buenos días! —balbucea, probablemente lamentándose por los puntos menos que tendrá en su reputación de buen mozo.


  —Hey. —Su saludo seco no es suficiente para quebrantar el espíritu de Kuro, quien carga su orgullo en el hombro, levanta la tostada caída y prepara otra a toda velocidad.


  Lyanna camina hasta mí y me deja un beso en la coronilla.


  —¿Cómo durmió el señor rompecorazones de alfa?


  Le lanzo un vistazo en advertencia al tiempo que Kuro llega con el desayuno: dos cafés para nosotros, una leche con chocolate para Lya y un plato repleto de tostadas.


  —¿Rompecorazones de alfa? —curiosea Kuro.


  Tengo que detener esta conversación, pero mi amiga se apresura en responder.


  —Hazel tiene dos pretendientes. Ambos le propusieron cortejo ayer.


  —¡Wow! ¡¿En serio Haz?! El cortejo es como casarse, ¿verdad?


  —No, qué demonios... —contesto con ganas de golpearlos a ambos.


  —Ni te imaginas los anillos que le han enviado —azuza Lya con una sonrisa traviesa.


  —¿Anillos? ¡Qué pasada! ¿Entonces te vas a casar? ¿Tendrás bebés?


  Me doy un frentazo contra la mesa deliberadamente, haciendo tintinear las tazas contra la superficie. Realmente no tiene sentido intentar detener su idiotez cuando sé que no voy a poder. Los dos son testarudos y no hay quien les pare cuando algo les entusiasma.


  Me quedo con la mejilla aplastada contra la mesa mientras oigo como siguen parloteando sobre mi vida. Lyanna le cuenta a Kuro sobre el esbat y las invitaciones, y profundiza sobre los anillos describiéndolos a lujo de detalles.


  —¿Puedo verlos? —pide Kuro.


  —No lo sé, pregúntale a Haz. Nadie excepto el destinatario puede tocar el anillo de cortejo.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque contaminaría la magia que portan —explica mi amiga.


  —¿Magia?


  Kuro está totalmente liado, como si se tratase de un cavernícola arrancado de su época y arrojado en pleno siglo veintiuno.


  —Joder, ¿en serio no sabes lo que es la magia?


  —No, es decir, solo sé que no existe.


  Uf, Kuro no debería haber dicho eso.


  —¿Qué? ¿Qué pasa con ustedes los humanos? No entiendo como los dioses no los han fulminado aún —estalla Lyanna. Kuro frunce el ceño y estoy un 99% seguro de que dirá otra cosa que no debería decir... al menos no si quiere tener un 0,001% de posibilidades con mi amiga.


  —Creo que a quienes están fulminando los “dioses” son ustedes. ¿Acaso no se están extinguiendo?


  Kuro ha superado mis expectativas sobre su gilipollez. Alzo apenas la cabeza para lanzarle un vistazo de “cierra la boca”, pero al parecer ya se ha percatado por cuenta propia de su equivocación. Lyanna ha formado una mueca disgustada y se queda muda. Los ojos se le empañan y Kuro desfallece.


  —¡L-Lo siento! ¡No ha sido mi intención!


  Y doy fe de ello, realmente Kuro es de los que actúan y luego piensan.


  —¡Haré algo por ustedes! —continúa—. ¡Lo prometo!


  Ahora soy yo quien hace una mueca. ¿De qué demonios habla?


  Lyanna lanza un bufido y luego una sonrisa vacía se dibuja en su rostro.


  —Está bien. Es la verdad. Pero no tienes que decir estupideces para intentar quedar bien —le contesta mordaz Lya—. Un beta no podría saber nada de nosotros.


  —Me esforzaré por demostrarte que te equivocas.


  Esto se pone interesante. Bah, al menos ya no están hablando de mí.


  —Pf, suerte con eso.


  —Me especializaré en medicina de lycans cuando me gradúe —confiesa Kuro.


  Lya y yo lo miramos con un popurrí de desconcierto y sorpresa. Jamás me había contado sobre tales planes. ¿Cuándo lo habría decidido?


  Lya cierra la boca y bebe su chocolatada para librarse de tener que dar una respuesta que no posee. No puedo descifrar si lo que ha dicho Kuro le ha gustado o no, pero sí sospecho que se ha quedado meditando sobre ello.


  —¿Por qué? —intercedo. Yo no tengo tantos prejuicios ridículos como Lya, pero eso no quita que sí tenga dudas sobre lo viable que puede resultar que un humano sea médico de lycans.


  Kuro se encoje de hombros y suelta con naturalidad:


  —Mi mejor amigo es un lycan y la chica que me gusta también. Es suficiente motivo como para querer participar en su mundo y contribuir al mismo.


  Lyanna escupe la leche con chocolate y yo abro la boca impresionado.


  —¡Has madurado! —exclamo. También acaba de largar una estupenda indirecta —bastante directa— para mi amiga, cuyos orbes zumban entre Kuro y yo.


  —¡Lo sé! Por ello quiero ir a ese festejo con ustedes.


  —¡¿Eh?! —Lya está a punto del ataque histérico—. ¡Por supuesto que no!


  —Eso sería divertido —opino en alianza con mi compañero y por propia conveniencia. Si Kuro viene conmigo, no tendré todas las miradas puestas en mí. La mitad caería sobre el humano asiático rubio.


  —No... No hay manera —reniega mi amiga—. Berkan no lo permitirá.


  —Lo hará si en verdad desea que yo asista.


  —¡Pero si ya dijiste que irás!


  —Iré, solo si dejan que Kuro me acompañe.


  —¡Yey! —chilla él.


  —¡Eso es una putada de tu parte, Hazel! —El dedo de Lya me apunta con furia.


  —Venga, si Kuro se portará bien. ¿Verdad, Kuro?


  Se lleva el puño al corazón cual recluta.


  —Ni siquiera notarán mi presencia.


  Vale, no creo que eso sea posible. Kuro es, además de llamativo, demasiado extrovertido como para quedarse quieto y callado en una esquina alejada.


  —Bien, ¿podemos ahora concentrarnos en estudiar? —solicito—. No me apetece recursar esta puta materia.


  Lyanna está enfurruñada y se limita a amohinarse en silencio. Contrariamente, Kuro asiente motivado.


  —¿No puedes enseñarme esos anillos antes?


  —No.


  —¡Oh, vamos!


  —No hagas que cambie de opinión —lo amenazo.


  Decide no arriesgarse y coge el libro de neurociencias obedientemente.


  No quiero saber nada sobre los anillos ni sobre quienes los han enviado. Sin embargo, tengo la sensación de que no me libraré tan fácilmente de ellos.
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  Kuro y Lyanna se marchan al mediodía. Kuro se ofrece a llevarla a Lurmistha, nuestro asentamiento, que queda a unos cincuenta kilómetros, pero mi amiga rechaza arisca sus intenciones. Aún está cabreada.


  La acompaño a tomar el transporte público y me quedo solo para el almuerzo. No obstante, a pesar de que soy el único cuerpo viviente habitando mi apartamento, siento una inusitada compañía.


  Mi amante invisible sigue aquí.


  Olfateo el aire. Ahora que mis amigos se han ido, no hay aroma que eclipse la esencia que emana de la caja guardada en mi alacena.


  Se me eriza la piel y, para mi absoluta sorpresa, tengo una erección. Observo el pequeño bulto en mi entrepierna como si fuese algo ajeno a mí, algo aberrante, un alienígena intruso en mi cuerpo.


  Mis fosas nasales se inflan en otra olisqueada que escapa de mi control mientras mis piernas avanzan a la alacena igualmente hipnotizadas. Al caminar siento la humedad entre mis nalgas, que deja mi piel suave y resbaladiza.


  Permanezco de pie frente a la puertita que me separa de la caja. Me instruyo internamente alejarme y olvidarme de ella, pero hago todo al revés. Me pongo en puntitas y la tomo para llevarla conmigo a mi habitación. Una vez en mi cama, huelo con brío el cartón duro y mi voz interna grita que pare cuando lamo la tapa de punta a punta. Mi lengua cubre los relieves que los arañazos dejaron y se impregna de un sabor dulzón que me desbarata las neuronas... y las hormonas.


  Me toco sobre el pantalón y jadeo, permitiendo que esas fuertes feromonas me posean. ¿Cómo es posible que me afecte tanto? ¿Qué diablos ha hecho ese alfa cabrón? ¿Le ha acabado encima? Joder, esto es muy bizarro, pero el deseo nada sabe de moralidad.


  Con la mano libre arranco la tapa y saco el anillo. El rubí me seduce, muerde y rasguña, devora mi fuerza de voluntad y me rebaja al estatuto de omega necesitado. Hasta mi nombre me arrebata.


  Acomodo la argolla por segunda vez en el anular de mi zurda y comienzo a masturbarme con ella. Desplomado sobre el edredón me retuerzo por las oleadas de placer. Un gemido suave vibra en mi garganta, los dedos de mis pies se flexionan y redoblo el bombeo en mi pene.


  Se siente realmente bien, pero no es suficiente. El anillo hierve y deja un camino de fuego por mi muslo cuando desciendo la mano a mi entrada palpitante. Introduzco el índice y el anular hasta la base, con anillo incluido.


  —¡Ah! ¡Mo...! —Me muerdo la lengua. ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué hago masturbándome por un tipo que no conozco?—. Mmmn... Moon... —suelto medio minuto después. De todas maneras, nadie puede oírme. Ya tendré tiempo después para sentir vergüenza de mis actos.


  Mis dedos entran y salen con rapidez, facilitados por mi lubricación que a su vez se vuelve cada vez más abundante.


  La deliciosa tensión en mi vientre y espalda baja llega cuando abro y cierro los dedos en mi interior. Los hundo una vez más hasta que me rindo al orgasmo. Mis paredes se estrechan atrapando dentro mis falanges, masajeándolas con sus ondulaciones.


  Quedo aturdido, dominado por una sensación de ingravidez. Mi pene gotea y mis feromonas concentradas se funden con las del alfa.


  Miro el techo mientras recupero el aliento. Retiro mi mano del interior de mis pantalones y la ubico frente a mis ojos. Hilillos de líquido glutinoso conectan mis dedos y se estiran cuando los muevo. El rubí resplandece aún más gracias a los fluidos que lo cubren.


  La vergüenza me da una bofetada. Me niego a pensar sobre lo que acabo de hacer. Soy patético.


  La situación se agrava cuando intento quitarme el anillo y se queda atascado bajo mi nudillo. Lo fuerzo hasta que creo que me arrancaré el dedo, pero el maldito no se mueve ni un pelo y comienzo a sudar frío.


  —Joder... Quítateee.


  Tampoco gira, por más de que mi lubricación debería contribuir a que resbale. ¡Esto es ridículo! Mis dedos no están hinchados y anteriormente pude quitármelo sin problemas... ¡¿Por qué ahora no sale?!


  Corro al baño con el trasero mojado en busca de jabón líquido y me echo medio pote sobre el dedo. Forcejeo una vez más y termino entrando en pánico cuando al quinceavo jalón tampoco cede.


  —Nononono, tienes que salir, lo digo en serio. Afrodita, por favor, no me hagas esto.


  ¿Será su castigo por mi vituperable acto?


  Respiro y me obligo a guardar la calma. Tal vez sí tengo hinchado el dedo, por más normal que se vea.


  Tres horas después estoy a nada del desmayo. He mantenido la mano en alto, la he sumergido en agua helada y hasta probé untarme todas las sustancias viscosas que tenía a mano, como aceite de cocina y un lubricante artificial que utilizaba con Camie. Hasta implementé la técnica de comprimir la articulación envolviéndola con hilo.


  Nada resultó.


  ¿Qué hago? Los anillos de cortejo no deben maltratarse, y mucho menos cortarse. Al tener sobre sí la bendición de Afrodita, hacerlo sería una grave injuria, y los lycans sabemos lo severas que pueden llegar a ser sus anatemas.


  No me animo a pedirle ayuda a Lyanna. Más bien, me moriré del bochorno si lo hago. Además, ¿qué le diría? “Oye, Lya, me metí el anillo en el culo y ahora no me lo puedo quitar del dedo”.


  —¡Ah! ¡No puedo hacerlo!


  Mi último recurso es hablar con ese tal Moon y recusar formalmente el cortejo. Le diré que me probé su anillo por simple curiosidad y ya. Cuando lo rechace, la magia de Afrodita se disipará y podré cortarlo... o quién sabe, quizás me lo pueda quitar yo mismo sin problemas.


  Bufo y contemplo consternado mi mano ensortijada, porque más allá del fiasco de tener que llevar ese anillo hasta la noche del esbat, el dolor y la culpa me amenazan y punzan en mi pecho.


  Prometí que jamás ocuparían su lugar, que ningún otro anillo brillaría en mi mano después del suyo... y ahora es una portentosa joya roja lo que pesa en mi anular, no la piedra lunar con la que Seth me cortejó. Blanca y de matices de un azul refulgente, en nada se asemejaba al costoso rubí, y no por el precio o la fastuosidad, sino por el amor puro e inmaculado que prometía. Un amor sin mácula que me regalaría la más hermosa familia y un hogar al cual volver, todo lo que se desintegró en el momento en que mi querido alfa murió.


  Su anillo desapareció de mi mano esa noche.


  Lo extraño...


  Extraño mucho a Seth.
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  —¿Cómo te fue? —pregunta Kuro apenas salgo del salón de clases. Me está esperando en la puerta con su natural sonrisa entusiasta.


  —Emmm... bien, supongo.


  Estamos a miércoles y no he sido capaz de solucionar la cagada monumental en la que terminé incurriendo el sábado por andar calenturiento.


  Apenas he podido concentrarme en el examen con el puto anillo ante mi vista. Ni siquiera entiendo cómo he sobrevivido el haberme convertido en el vertedero de tantas miradas alucinadas. Vamos, es bonito y vistoso, pero no puedo creer que un estúpido anillo altere tanto a los humanos, que ni deben comprender lo que realmente significa.


  Vamos rumbo al comedor y Kuro se encarga de generarme un incipiente dolor de cabeza con su cháchara efusiva sobre el esbat del viernes, a pesar de que aún no tenemos noticias de que Berkan haya aceptado mi requisito.


  —Creo que me pondré esta camisa... —Me muestra una foto en su móvil—. Con este pantalón. —Me enseña otra foto—. ¿Qué dices? ¿Piensas que le agradará a Lya?


  No he prestado atención a las fotos, pero asiento distraídamente. Kuro me asesta un golpe en el brazo que llega a desestabilizarme.


  —¡Hey!


  —¡No me estás escuchando! —protesta—. Desde que eres un señor casado andas en las nubes.


  —Dime eso de nuevo y juro que te arranco las pelotas con los dientes.


  Levanto el labio superior para enseñarle mis colmillos, pequeños, pero filosos.


  Kuro no sabe que a los omegas no nos agrada arrancar cojones con los dientes —preferimos lamerlos y darles amor—, y por ello palidece y se rasca la nuca, nervioso.


  —Lo siento, solo bromeo. ¿Lya lo sabe?


  —Lya no tiene que saberlo, ¿me oyes?


  Mi expresión asesina acaba por hacerlo tartamudear.


  —Y-Ya, n-no quiero quedarme sin bolas. ¿Pero cómo se lo ocultarás el viernes?


  —Me vendaré la mano y diré que tengo un esguince. Buscaré a ese alfa en cuanto lleguemos a Lurmistha y me libraré del anillo antes de que alguien se entere.


  —Vale, es buena idea... ¿y Camie que te ha dicho? Seguro se preguntará de dónde diablos sacaste eso... o por qué no se lo has regalado a ella en lugar de andar usándolo tú.


  Mi amigo ríe y mi antiguo semblante homicida regresa. La risa de Kuro se apaga abruptamente y es reemplazada por una mueca frustrada.


  —Joder, ¿ahora qué he dicho?


  No puedo increparlo esta vez, pues no le he contado lo que sucedió con Camie. Y eso que hasta ahora había estado zanjando el asunto con éxito...


  —Rompimos.


  —¡¿Qué?! ¡¿Por qué, cuándo?!


  Varios se voltean hacia nosotros, por lo que le gruño bajito a mi compañero para que cierre la boca.


  —Lo siento...


  —Un tipo la embarazó —revelo con rapidez, poco dispuesto a dedicarle más tiempo a algo que solo resta en mi vida—. El viernes pasado me citó a una cafetería. Me dijo que tenía algo para decirme. Realmente no esperaba nada bueno, pero verla aparecer con un cuarentón superó mis expectativas.


  —No jodas... —susurra estupefacto—. ¿En serio fue con el tipo? ¿Y te lo dijo allí?


  —Sí... Tal vez tenía miedo de mi reacción, o solo fue demasiado cobarde como para enfrentarme sola.


  —Tío, pero si hacía casi un año que estaban juntos... Mierda, ¿por qué no me lo dijiste?


  —Porque no vale la pena darle más vueltas al asunto, Kuro. Solo es perder el tiempo.


  —Pero… ustedes tenían sexo, ¿no? Por más de que te haya estado poniendo el cuerno, digo, ese crío... Ya sé que eres un omega pero, ¿no hay posibilidad de que sea tuyo?


  —No. Ni la más mínima.


  —Disculpa el atrevimiento hermano, tú tienes pene... ¿verdad?


  Pongo los ojos en blanco.


  —¿En serio piensas ser médico de lycans? Me aseguraré de que no te den la matrícula.


  —¡No tienes que ser tan duro! —rezonga.


  —Sí, Kuro. Tengo pelotas y polla como tú, pero no funcionan de la misma manera. Los omegas no preñamos, nos preñamos.


  —¡Eso ya lo sé! Pero no termino de entender por qué tienen pene.


  Kuro empieza a elevar la voz otra vez, por lo que lo cojo del brazo para arrastrarlo hasta el patio donde sea menos plausible que pasemos vergüenza.


  —Escucha, solo te lo explicaré una vez. Una pregunta más sobre eso...


  —Y me quedo sin bolas, ya.


  —Bien... Mira, cuando los omegas macho tenemos un orgasmo, no eyaculamos como lo haría un beta macho o cualquier alfa. Acabamos en otro sentido, expulsamos un fluido llamado ciere y se trata de feromonas concentradas. El ciere excita a los alfas, incita que su nudo se hinche y persista por mayor tiempo. Por eso dicen que los omegas macho somos muy fértiles… En realidad, no se trata de fertilidad sino de fertilización. Esa enorme concentración de feromonas estimula de sobremanera al alfa y eleva al máximo su potencia sexual. Entonces, respondiendo a tu duda... No. Es imposible que yo preñe a una beta porque no tengo espermatozoides.


  Kuro está fascinado con la información que acabo de brindarle. Parece que ha descubierto América.


  —Vaya, el sexo entre alfas y omegas debe ser la hostia.


  —Bueno...


  —¿Y los betas hombres podemos tener bebés con los omegas? —me interrumpe.


  Sus orbes resplandecen con esperanzas y los míos se entrecierran con recelo fingido.


  —¡Hey! ¿A qué viene esa pregunta? —ladro.


  —¡N-No tiene nada que ver con Lya! —se defiende, pero por el mismo hecho de estar trayéndola a la plática se expone solito.


  Yo también he imaginado a mis improbables sobrinos, pero es mejor que Kuro no lo sepa. Reprimo mi sonrisa e intento sonar duro.


  —¡Pues más te vale! De todas maneras, no creo que sea posible. Es decir, antes solían existir parejas de hombres beta y omegas, o bien de mujeres beta y alfas. La tasa de natalidad era mucho más baja en comparación a la de las uniones entre alfas y omegas, pero aun así podían procrear. Eso fue hace miles de años, antes de que nos separáramos como especie, cuando los betas todavía preservaban el instinto. La tasa de natalidad se redujo a cero luego.


  —Oh... Vaya. —Kuro luce un poco decepcionado, pero pronto recobra su energía—. Gracias, amigo, ni siquiera en internet se habla mucho sobre ello. Cuando me gradúe te mencionaré en los agradecimientos.


  —No. No lo hagas. —No me gusta llamar la atención.


  —Oye, y más allá de que Camie se haya comportado como una... una... —Alzo las cejas. Kuro continúa con suavidad—. Que se haya portado mal... ¿Por qué salías con ella? es decir, ¿por qué salías con una mujer beta? No te sentías... no sé, ¿insatisfecho?


  Me quedo en silencio. Esta vez la respuesta por la que mi compañero me interroga no es fácil de expresar.


  —Será mejor que comamos algo antes de la próxima clase —dice ante mi mutismo, dando un par de pasos hacia el edificio. Intuye que se ha acercado a ese tema del que no me gusta hablar y del que nunca le he hablado... mi tabú personal. Vuelvo a sentir el anillo sujetado celosamente a mi anular y mi pesar se acrecienta.


  —Yo... solo estaba usando a Camie. Bueno, esa es la conclusión a la que he llegado luego de que me dejó y no fue tan malo, considerando el por qué lo hizo...


  Kuro se detiene y vuelve sobre sus pasos. Aguarda a que continúe sin hablar ni pestañear.


  —Cuando vivía en Lurmistha —prosigo— tuve un compañero. Éramos muy apegados y yo... realmente lo amo. —Jamás utilizaré el pasado en ese verbo contigo, Seth—. Estábamos esperando a que llegara mi celo para tener un cachorro...


  Kuro no puede creer lo que escucha. No viniendo de mí, el tipo más huraño con quien ha sido lo suficientemente tenaz como para entablar amistad.


  —Y... ¿qué sucedió? —me espolea a contestar, aunque su voz titubea. Se nota que le interesa oírme, pero posiblemente teme que vuelva a encerrarme en mi burbuja de “seguridad” si me presiona demasiado.


  —Murió unos días antes de mi estro. Lo hallé ahorcado en el bosque.


  Los ojos de mi compañero se agrandan impresionados.


  —¿Se... se suicidó?


  Me encojo de hombros, buscando con el gesto despreocupado paliar la angustia que me corroe.


  —No lo sé... —Me niego a creer que decidiste abandonarme—. Después de él... no he podido acercarme a ningún otro alfa. Más bien, no he querido hacerlo. Camie solo fue mi estrategia para engañar a mi deseo sexual. Por ello no puedo culparla por lo que hizo. No puedo enfadarme con ella porque estamos a mano.


  Kuro me abraza. Estoy triste, otra vez, siempre lo estoy, a decir verdad. Por eso no lo aparto, permito que alguien me contenga, por más de que tenga que ignorar los cuchicheos de los demás estudiantes que andan rondando por el patio, o el “¡maricas!” que oigo provenir de la otra punta.


  —Lo lamento, Haz —dice una vez me suelta—. Pero me alegra que me lo hayas contado...


  Asiento y le dedico un amague de sonrisa.


  —Me apetece una hamburguesa.


  No falta mucho para que volvamos a entrar a clases y tampoco para que comiencen a lagrimearme los ojos. Será mejor ponerle fin a esta conversación cuanto antes.


  —¡Ah! Ahora que lo dices, a mí también. Aún tenemos tiempo —anuncia tras revisar la hora en el móvil.


  Emprendemos nuevamente camino al comedor y mi amigo va callado. Es raro en él, lo que me lleva a pensar que se ha quedado cavilando sobre el tema. Voy a romper el silencio con algo trivial justo en el instante en que abre la boca.


  —¿Cómo era él?


  Sabía que no lo dejaría pasar tan fácil, no cuando me dispuse a confesarle algo tan íntimo.


  —Él... era impredecible. Era imposible aburrirse si estaba contigo. Hubiera hecho reír hasta a la Mona Lisa.


  —Si te hacía reír a ti no tienes que decir más —bromea.


  Chasqueo la lengua.


  —También me hacía rabiar un montón, especialmente por lo mucho que me costaba enojarme con él. Se ponía zalamero cuando me cabreaba por alguna de sus idioteces y era más fácil lograr la paz mundial que sacárselo de encima. Al final siempre conseguía lo que quería —reniego, pero estoy sonriendo ampliamente.


  —No parece que hubieras querido quitártelo encima, de todas maneras —expone Kuro, enarcando una ceja.


  —Admito que no. Era genial tenerlo encima.


  Mi amigo forma una enorme “O” con su boca y yo río. Es la primera vez que hablo de Seth con tanta soltura. Se siente bien... hace que su recuerdo no pese tanto en mi corazón.


  —Hermano, ¿dónde tenías guardada esa faceta tuya?


  Resoplo.


  —No siempre fui tan malhumorado.


  O tal vez Seth sabía sacar lo mejor de mí.


  Su gran sonrisa colmilluda, su cabello oscuro y sus ojos plata resurgen en mi mente como el ave fénix, renacidos de entre las cenizas que su muerte dejó.


  Giro la cabeza hacia las ventanas mientras marchamos y miro el sol por un segundo. Me queda una molestia en los ojos durante un momento, pero he comprobado una vez más que ni siquiera el astro resplandece como lo hacía él.


  Mi amado alfa, ¿cuándo dejará de doler?
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  Ese mismo día, por la noche, Lyanna me llama al móvil desesperada. No me ha dejado cagar tranquilo, pues he salido volando del baño por el miedo de que algo le haya ocurrido. Si no, no me explico la insistencia.


  Cojo el teléfono que dejé varado en la cocina y finalmente atiendo la que, calculo, es la llamada número seis.


  —¡Hazel! Joder, ¿por qué no me atendías?


  —¡Estaba en el baño y me dejaste con el trámite a la mitad! ¿Qué sucede?


  —¡Entonces te cagarás cuando escuches esto! —chilla. Casi puedo oler sus feromonas extasiadas desde aquí—. ¡Descubrí quién es Moon!


  Mi corazón salta a traición y se me olvida respirar. Automáticamente empuño la mano en la que llevo el anillo y la prenso contra el lateral de mi pierna, como si realmente tuviera que esconderle mi “pecado” a Lyanna.


  —Hace un momento fui a hablar con Berkan sobre tu ridícula petición de traer a tu amigo al esbat —continúa eufórica—. Al principio se rehusó, pero no pudo hacer más que aceptar cuando le dije que te negarías a venir sin él. Bien, pero el caso es que, cuando llegué a su casa, Mista estaba también allí. Se encontraban conversando sobre los preparativos de la fiesta, y por supuesto que me quedé de fisgona con la excusa de que les prepararía un café mientras ellos hacían su trabajo...


  —Mierda, Lya, ¡¿quién coño es Moon?! —No estoy para rodeos. Los nervios me están matando y necesito volver a respirar con normalidad.


  —¡Vaya! No sabía que estabas tan ansioso por conocer a tu alfa —responde con un timbre chusco—. Bien, aquí va lo mejor... oí a Berk hablar sobre las costumbres de la manada de Arvandor.


  Aquel nombre resuena de inmediato en mi cabeza.


  —¿Arvandor? Esa es la manada en donde se crio Seth... —Y el clan de lobos más peligrosos se encuentra allí.


  —¡Lo sé! Por ello mantuve las orejas alzadas... ¡y casi me caigo de culo! ¿Crees que el conejo asado le guste a Raegar? ¡Eso dijo Berk!


  Arrugo el ceño y comienzo a golpear el suelo con el talón.


  —No estoy entendiendo. ¿Qué tiene que ver con Moon?


  —¡Por los dioses, Hazel! ¡Raegar Wealdath, el actual líder de Arvandor!


  —Joder, ¡ya lo sé! ¿Pero y eso qué coño tiene que ver? —repito exasperado.


  —Pues... Mista le contestó a Berk lo siguiente. Seguro le gustará el conejo, pero el que terminará en la asadora serás tú si lo llamas por su nombre. Recuerda llamarlo Moon. Estabas en lo correcto, Haz. Moon no es un nombre. Es un pseudónimo. Es el pseudónimo de Raegar Wealdath.


  Me quedo envarado, completamente inmóvil. Lo único que se mueve en mí es mi alma, que lucha por huir de mi cuerpo y del anillo que no me puedo quitar.


  —Así que... Berkan ha invitado al líder de Arvandor al esbat —prosigue Lyanna—. Y si me preguntas la razón... mierda, no tengo idea. Él siempre ha sido perspicaz y cauteloso, no es un tío que se involucraría porque sí con esos lycans. Y creo que definitivamente no lo haría si supiera que Raegar te quiere follar.


  Me siento flotando en una nube tormentosa.


  —No puede ser —me rehúso—. En serio que no le veo sentido. Tiene que tratarse de otra persona...


  —Es demasiada coincidencia, ¿no lo crees?


  El móvil se desliza de mi palma por el sudor, pero alcanzo a agarrarlo en el aire.


  —Pero es solo una coincidencia. No me conoce, jamás me ha visto siquiera, ni yo lo he visto a él. Solo sé de su existencia por el rumoreo de la manada. Lya, hace años que m-me... que me marché de Lurmistha.


  Me esfuerzo por darle a mi amiga explicaciones razonables, pero veo el majestuoso y amenazante rubí en mi dedo y comienzo a balbucear.


  “Los lobos no caminan solos... y los demonios tampoco”.


  Demonio. Es una acertada manera de llamar a un lycan de Arvandor.


  —Vamos, Haz, no te asustes, si Seth llegó de Arvandor y era un solcete. Bueno, tal vez un poco rarito, pero tenía buen corazón.


  Era. Tenía. No soporto oír hablar de su fantasma.


  —Además, si realmente no te gusta Moon, solo tienes que devolverle el anillo.


  —¿Y si no puedo hacerlo?


  La línea queda en silencio por unos segundos.


  —¿Cómo que si no puedes hacerlo? —inquiere. Por su tono advierto que ella ya presiente que la he cagado.


  —Lya... Creo que estoy en problemas.


  


  CAPÍTULO 2


  



  El viernes llega veloz e inminente y de la mañana a la noche solo parecen transcurrir un par de horas. Estoy pensando en no ir al esbat, en quedarme tranquilo en la comodidad de mi cuarto viendo alguna serie random mientras como palomitas de maíz, pero mis fantasías pierden toda esperanza de realización cuando Kuro me envía un mensaje avisándome que está afuera a mi espera.


  Tengo que ir, lo sé. Eventualmente deberé devolver los anillos y hablar con Sophie, solo que, por ciertos motivos, no me siento preparado para hacerlo.


  Uno de ellos es Raegar Wealdath, alias Moon.


  Salgo del apartamento y bajo por las escaleras los tres pisos que me separan de la calle. Si tuviera cola, estoy seguro de que la llevaría entre las patas. Desde que Lya me llamó el miércoles para develarme la probable identidad de Moon, he estado acobardado como lobo maltratado, y en serio me cabrea, porque yo no soy un miedoso. Algo me da mala espina, además del hecho de no poder quitarme el anillo, por supuesto.


  Seth siempre se mantuvo reservado en cuanto a todo lo relativo a su manada en Arvandor. Cuando Jack lo acogió en Lurmistha, Seth había estado vagando malherido durante días con solo quince años. Nunca reveló cómo había acabado en semejante situación ni por qué abandonó su manada, pero la expresión que se instauraba en su rostro cuando alguien tocaba el tema era fatídica.


  Kuro me saluda animoso mientras me acomodo en el asiento del acompañante de su Ford Focus azul. Apesta a esos desodorantes de automóvil con forma de pino y a perfume importado. Mi compañero debería saber que los lycans no soportamos los perfumes porque nos joden bien el olfato, pero tengo la culpa por no advertirle, así que me lo guardo y me entretengo oyendo la canción de Blur que suena por las bocinas.


  —Hazel... ¿Qué demonios haces con sudadera? ¡¿Y bermudas?!


  —Agradece que me bañé. —Y es que solo lo hice para aplacar mi aroma con el de los jabones. Mientras menos apeste a feromonas, menos apetitoso me veré.


  —Dime que al menos no traes chanclas.


  —Me traigo las Converse.


  —¡¿Las rojas?!


  Me río por la expresión horrorizada de mi amigo. Él se ve genial con su camisa verde menta con motivo de palmeritas y con un pantalón caqui ajustado, y yo parezco un crío que va a juntarse a hacer pijamada con sus amigos.


  No es mi intención lucir presentable esta noche.


  —Joder, hermano... oye, ¿y qué con tu mano? La llevas al descubierto —señala.


  —Me traje la venda... le conté a Lya, pero nadie más en la manada sabe. Mantén la boca cerrada.


  —¿Le contaste? Pensé que no querías que lo supiera... ¿y ella qué te dijo?


  —Bueno... le dio gracia.


  Lya estuvo desternillándose de risa por diez minutos. Luego se preocupó y me dio un escarmiento por andar “jugueteando” con algo tan “importante” como el anillo de cortejo.


  Y eso que me he reservado la parte de dónde me lo estuve metiendo.


  Durante el trayecto voy con la ventanilla abierta para que se me seque el cabello —y de paso quedar bien despeinado—, y me dedico a enrollarme la venda en la mano de tal manera que luzca creíble mi ardid.


  Solo dejo libres mi dedo índice y pulgar y me envuelvo el resto de la mano hábilmente. Suspiro aliviado al ver el resultado: no hay anillos a la vista.


  Llegamos a Lurmistha en treinta minutos. Kuro maneja como un condenado.


  —Hey, ve más despacio que se te pasará la entrada —le advierto.


  El sendero que lleva al asentamiento está bien apostado entre el bosque que la carretera costea. Sumado a la poca iluminación y a la falta de señalización pasa fácilmente desapercibido. Kuro baja la velocidad a sesenta kilómetros y enciende la luz alta. Le aviso que estamos cerca cuando pasamos la tercera curva y finalmente vislumbro el camino hacia la izquierda.


  —Es ahí —indico.


  En cuanto nos introducimos por el mismo, Kuro conduce con mayor precaución, pues el sendero es estrecho y serpenteante y varios animalillos nocturnos se cruzan por el frente.


  El pulso se me dispara cuando me llega el aroma de los miembros de la manada — reconocible por las feromonas características de cada uno, tanto de alfas como de omegas— y cuando en mis oídos repercute el bullicio de la festividad. Sin embargo, la nostalgia resuena en mí mucho más fuerte. Puedo olisquear a todos aquellos que fueron mi familia y me alegra saber que aún huelen a hogar.


  Respiro profundo, anhelando encontrar su aroma entre el resto, y trato de no desmoronarme cuando no lo logro. No importa... Jamás dejaré de buscarlo, porque es una manera más de mantenerlo vivo.


  La entrada de Lurmistha aparece en cuanto termina el camino, casi a un kilómetro de la carretera.


  —¿Dónde debería estacionar? —pregunta Kuro. Está un poco perdido pero su emoción es indeleble.


  —Atraviesa el portal, dentro hay un pequeño estacionamiento.


  Y en serio que es pequeño. Entran alrededor de diez carros, y solo se trata de un claro natural destinado a tal fin, puesto que raras veces las manadas de lycans aceptan invitados. La relación entre manadas es comedida y entre manadas y humanos casi inexistente.


  Kuro aparca al lado del único carro del estacionamiento: un Mustang Shelby amarillo patito. Mi amigo se pone como loco cuando lo ve y se arranca el cinturón de seguridad a lo bruto solo para apearse de un salto y así poder echarle un vistazo de cerca al deportivo, rodeándolo tres veces.


  Salgo del auto cuando termina su tercera vuelta y se me cae el alma al suelo cuando a mi nariz llega la misma esencia que despedía la caja... y viene del Mustang.


  —¡Tío! ¡Pero mira este bebé! —lo agasaja Kuro. Saca su móvil del bolsillo para tomarle una foto—. ¿Quién será el afortunado?


  Estoy petrificado. Mi olfato no me engaña. Moon está aquí y confirmo que no es un miembro de Lurmistha.


  —¿Sucede algo?


  Parpadeo y observo a mi amigo con el semblante rígido.


  —No —miento—. Vamos, ya es tarde.


  Kuro deja que lo guíe por los senderos del asentamiento, girando su cabeza de un lado al otro para no perderse ninguna casa rústica y cabaña de aires cálidos.


  Lurmistha es como un pequeño pueblo en medio del bosque y, como tal, no existe el ajetreo de la ciudad ni la polución que la ahoga. Aquí la tranquilidad y el oxígeno son puros y constantes gracias a la naturaleza del bosque y a la propia de los lycans.


  Por las periferias nadie se ve, ni siquiera dentro de las casas, pero a medida que nos acercamos al centro guirnaldas de luces comienzan a iluminarnos el camino en reemplazo de las farolas rutilantes y las voces dejan de componer una cacofonía farragosa para esclarecerse en palabras y risas.


  Los lycans aparecen y el camino se puebla de adornos festivos, tal como carteles, festones y guirnaldas colgadas de los árboles y casas. Una melodía alegre nos acompaña y sazona la sonrisa de mi compañero.


  —¡Hazel! ¡Esto es la hostia! ¿Lo hacen todos los años?


  —Sí... Los esbats se festejan alrededor de dos veces por mes, pero generalmente son más simples que este. Supongo que tanto esmero se debe a que también es el Beltane.


  —Ah, la fiesta de la fertilidad de la que me habló Lya.


  Asiento.


  —En el Beltane nosotros...


  —¡Hazel!


  Reconozco la voz suave y dulce y sonrío incluso antes de ver a Nathan corriendo hacia mí. Ha crecido algunos centímetros y lleva el cabello arena largo y atado en una pequeña coleta, pero lo que llama mi atención son las curvas que delinean su figura, otorgándole la forma de una guitarra: una cintura fina y caderas exuberantes que se contonean al ritmo en el que sus pies avanzan, y que hace tres años solo eran las líneas inocentes del cuerpo de un niño.


  Abro los brazos para recibirlo y dejo que ataque mi mejilla a besos.


  —Veo que has crecido... —manifiesto con algo de dificultad.


  —¡Y tú estás igual, fosforito! —dice, empleando el apodo que me gané gracias al color rojo de mi cabello—. ¡Te he extrañado muchísimo!


  —Y yo a ti, pequeñín.


  Se aparta para examinar a Kuro con desconfianza. Olfatea y el recelo deja paso a una sonrisa coqueta.


  —¿Qué hace un beta aquí? ¿Es tu novio, Haz?


  —Soy Kuro, amigo de Hazel —se presenta él, tendiéndole la mano a Nate, quien en lugar de estrechársela se le aproxima hasta quedar a un centímetro de distancia.


  Mi compañero se queda tieso y pone los ojos como platos, pensando quizás que será su primer beso con un omega. Sin embargo, Nate se aleja a los pocos segundos y le guiña un ojo.


  —Yo soy Nathan. Un placer, Kuro —ronronea y vuelve su atención a mí—. ¿Qué hay contigo, Haz? ¿Cómo llevas los estudios? —Sus ojos cafés descienden a mi mano vendada—. Joder, ¿qué te paso?


  —Me caí —contesto con rapidez y le echo tierra al asunto continuando con las próximas respuestas—. Emmm, pues, bien, es algo estresante vivir en la ciudad, pero al menos comparto mi sufrimiento con Kuro.


  —¡Ya lo creo! ¿Y tu pareja? —indaga. Me siento algo presionado, a decir verdad.


  —No tengo pareja.


  —¡¿Eh?! —chilla, como si acabara de oír una atrocidad—. ¿Y cómo haces con el celo? ¿Te masturbas?


  Las mejillas empiezan a arderme. Espero que Kuro no se traume.


  —N-No, bueno...


  —¡Ah! ¡Pero esta noche puedes tener suerte! Berkan ha invitado a unos tíos que, joder, no te podría explicar, Haz, en serio. Quisiera arrimarme a hablarles, pero son un poco... intimidantes. ¡Son altísimos! Y musculosos. —Se toca el abdomen plano como para señalar la diferencia—. Seguro tienen una enorme po...


  —¡Nate! Ya entendí —farfullo—. Será mejor que no te acerques, deben ser unos criminales. Si ya debes tener a varios aquí tras tu trasero.


  —¡No lo digas así! —Bate las manos infantilmente y en una de esas aleteadas atisbo a Lyanna a varios metros, cargando con una caja de apariencia pesada. Parece advertir mi presencia porque se gira de sopetón hacia nosotros. Deposita la carga en un mesón próximo y se acerca a las zancadas.


  Por el rabillo del ojo veo como Kuro se acomoda el cabello y las solapas de la camisa a toda velocidad.


  —Nate, Elena te busca, necesita ayuda en la cocina —le comunica Lya. No sé si eso es una mendacidad o no para librarse de él, pero Nate no sospecha y se despide de nosotros con la mano.


  —Me alegra mucho que hayas venido, Haz. ¡Hablamos en un rato! —Vuelve a guiñarle el ojo a Kuro, que carraspea incómodo, y se esfuma entre las cabañas.


  Lyanna escruta mi mano y niega con una mueca de desaprobación.


  —Hazel, estás en problemas —sentencia lo obvio.


  —Buenas noches, Lya —la saluda Kuro, seguramente embobado por el vestido rojo que lleva. Lyanna lo mira por una décima de segundo en la que decide ignorarlo. ¿Será por la indirecta del otro día?


  —Moon está aquí —me informa—. Se encuentra con Berkan cerca del árbol de Érebo, donde hemos colocado las ofrendas a Afrodita y Deméter.


  —Mierda... No puedo encontrármelos. Debería devolverles el anillo por separado...


  —¡Pues claro que tienes que hacerlo por separado! Realmente no sé cuál es el motivo por el que ese Moon quiere cortejarte, pero es imposible que Berk esté enterado. Y si se entera... quién sabe cómo reaccionará. ¿Qué hay si se pelean o algo?


  —No creo que Berkan sea tan idiota. —Aunque no estoy seguro de ello.


  Lya bufa y la miro inquisitivo.


  —Continué investigando. Parece que la razón por la que ha invitado a ese tío es por alianza... y por omegas.


  —¿Qué?


  Estoy desconcertado.


  —Que Berkan es un idiota —asegura—. Quiere mezclar nuestra manada con la de Arvandor porque, según él, estamos en una “mala racha”. Hace un tiempo a nuestros omegas les está costando preñarse, aún en período de celo. Y después de lo que le sucedió al cachorro de Sophie... se volvió paranoico.


  —Entonces, básicamente piensa que los omegas de la manada están fallados.


  —¡¿Puedes creerlo?! ¡Nos culpa a nosotros!


  —Berkan es un imbécil —ratifico.


  —Por eso quiere hacer algún tipo de trato con Arvandor. Vaya a saber cuáles son sus condiciones. ¿Traer omegas nuevos y servibles? ¿Enviar a nuestros alfas hacia allá para que vuelvan con crías?


  Lya continúa conjeturando y a mí se me hincha la vena. Aprieto los dientes. Hay una fina línea que separa el hecho de ser un imbécil con el de ser un verdadero cabronazo cosificador de omegas. Y es que Berkan no solo se atreve a menospreciarnos, sino también a canjearnos como ganado reproductor.


  Me quito la venda y a mis amigos se les desorbitan los ojos.


  —Hey, hermano... —interviene Kuro, aunque no sabe qué más decir.


  —Hazel, no —me contiene Lyanna. Ya me conoce. Sabe que hago cosas estúpidas cuando me cabreo.


  —Quiero ver la cara de Berkan cuando se dé cuenta de que le ha salido el tiro por la culata.


  Avanzo y me coge el brazo.


  —¡Para! Esto no solo te incumbe a ti, estamos todos jodidos si por una idiotez a Berkan se le sale la cadena y hace que Raegar se ponga en nuestra contra.


  —Lyanna, ¿en serio crees que Berkan se enfrentará al líder de esos demonios? Ya nos ha quedado claro que lleva los cojones de adorno.


  —Oh, ¿entonces simplemente irás y le dirás a Raegar que aceptas el cortejo solo para fastidiar a Berkan?


  —Claro que no, joder. Hablaré con el tipo en privado y le diré que me puse su anillo por curiosidad. Rechazaré su propuesta y luego me libraré del anillo.


  Intento seguir mi camino pero la tozuda de mi amiga no me suelta.


  —Esos tipos son extraños, no deberías tomártelo tan a la ligera. Ni siquiera sabes qué es lo que quieren.


  —¿Sabes qué quiere Moon? Tocarle los cojones a Berkan quitándole a “su omega”. Esos tipos son así... Y Berkan se lo merece por gilipollas.


  Me zafo de su amarre y marcho envalentonado por la rabia hacia el árbol de Érebo. Sé que dije que no me involucraría en los asuntos de la manada, pero, diablos, Berkan siempre me ha caído mal y ahora se ha pasado.


  Mis amigos me gritan algo cuyo significado no capto porque me he ensimismado, pero les respondo un “ya regreso” poco convincente. Procuro costear el lugar para evitar toparme con cualquiera sea, metiéndome entre los árboles y zonas poco iluminadas. Gracias a que esta noche hay luna nueva, la luz nocturna es casi nula, lo que contribuye a mi camuflaje.


  Voy perdiendo voluntad a medida que me acerco a destino. Titubeo en mis pasos hasta que freno por completo. Venga, que esto puede ser una muy mala idea. Le echo un vistazo al anillo, que parece tragarse la oscuridad y convertirla en luz sangrienta.


  Suspiro y olfateo el aire. Puedo olerlo. Esas feromonas enigmáticas me envuelven y me empujan hacia adelante. Aún no identifico a qué se asemejan, pues no parecen asemejarse a ningún otro olor en realidad.


  Unas ramas crujen detrás de mí dándome un susto de muerte. Me volteo precipitadamente y solo me encuentro con árboles y arbustos. Trago saliva y agudizo el oído. Creo oír una respiración, pero es un sonido tan etéreo que bien puede ser la brisa meciendo las hojas o el batir de las alas de alguna lechuza lejos de aquí. La música de fondo proveniente del festival entorpece mi oído, pero no mi instinto. El cabello de mi nuca se eriza y mi cuerpo se prepara para el ataque.


  Dato curioso sobre mí: en situaciones de peligro siempre tiendo a defenderme en lugar de huir o buscar un alfa que me proteja como lo haría cualquier omega. Lyanna suele decir que mi instinto está defectuoso, o bien que tengo tendencias suicidas, porque los omegas no somos tan fuertes. Yo creo que es una estupidez. Mientras tenga garras y dientes puedo pelear... bueno, más bien puños y dientes, porque me corto las uñas todos los días a fin de no alertar a mis compañeros de la uni.


  Me agazapo y aguardo. Mis sentidos trabajan al máximo para captar la mayor información posible de mi entorno y de la amenaza oculta en él. ¿Quién es? ¿Qué es?


  Me llegan nuevos datos: eso no se encuentra lejos de mí. Tal vez a unos cinco metros. Se mueve. Entonces olfateo algo pútrido, como... ¿sangre muerta?


  De mi garganta sale un gruñido alto y en cuanto lo hace la presencia sale disparada, alejándose a toda velocidad hasta desaparecer. Mis músculos se relajan y los latidos de mi corazón retoman su ritmo normal. ¿Qué ha sido eso? ¿Un animal salvaje?


  Continúo mi camino con la inquietud acuciando mis pasos hasta que llego al cementerio de Lurmistha. No tenía planeado pasar por este lugar... Supongo que me he desviado un poco gracias al “percance” de recién. O quizás he venido inconscientemente, porque Seth está aquí. Solo que no es el Seth que me sonreirá y me atajará entre sus brazos, sino el que está enterrado entre las raíces y lombrices.


  No estoy preparado para saludar a este Seth.


  Aun así, me exijo seguir caminando. Nunca fui capaz de visitar su tumba, y ese es otro de los motivos por el cual no quería regresar a Lurmistha.


  —Lo siento... —susurro—. Soy un pésimo nov...


  Freno en seco cuando levanto la cabeza. Un sujeto está de pie frente a su tumba, a unos veinte metros de mí. Se encuentra de espaldas, por lo que solo diviso el cabello blanco, las prendas extrañas, ceñidas en la parte superior, y el arco con flechas que lleva colgando.


  En circunstancias normales me habría provocado gracia ese detalle, pero hallarme en un cementerio con un tipo de dos metros delante de la tumba de mi difunta pareja no categoriza como “circunstancia normal”.


  Es enorme y la anchura de sus hombros me hace recular. ¿Un alfa?


  Inspiro para identificar su aroma y... ¡huele a Moon! ¡¿No me digas que...?!


  La exclamación muda que sale de mi boca alerta al sujeto y hace que se gire hacia mí.


  Doy otro paso atrás, esta vez perturbado. Tiene el rostro pálido y lleno de sangre que parece brotar de sus lagrimales. Aunque sus ojos están cerrados, da la impresión de que me está mirando fijamente. Siento escalofríos, porque sus facciones son preciosas, pero es ese tipo de belleza que puede tener una muñeca de cerámica poseída por un demonio.


  Tantas incógnitas me atacan al mismo tiempo que mi procesamiento mental se atasca y me deja aturdido entre las lápidas.


  —¡Ah! —grita y me cago del susto. Doy un brinco y retrocedo a la par que avanza en mi dirección—. ¡Pensé que eras un vrykolaka!


  En cuanto habla y sus labios se mueven, unos colmillos afilados se entrevén más de lo que me gustaría. La esencia de “Moon” flota a su alrededor como un vestigio, hay otro aroma que predomina, más suave y afrutado.


  —¡¿Quién eres?! —Que no diga Moon, que no diga Moon, que no diga...


  —¡Ouran! ¡Me llamo Ouran! —responde y sonríe. Se me va la sangre del rostro por el pantallazo de Seth riendo que aflora en mi mente.


  Dejo de retroceder y él deja de avanzar. Ahora que estamos a pocos metros puedo verlo con claridad. Lleva una especie de chaleco ajustado, negro y corto —que exhibe su abdomen tallado por los dioses—, y unos pantalones holgados del mismo color.


  Su piel es casi tan nívea como su pelo, que lleva corto y alborotado a excepción de la trenza fina y larga que sale de entre sus mechones por detrás. Sus párpados lucen un tinte entre violáceo y burdeos que se ve doloroso, como si alguien le hubiera dado una paliza.


  —¡Me llamo Ouran! —repite.


  Frunzo el ceño y doy otro paso atrás, por las dudas.


  —Ya, ¿y qué haces aquí?


  Mi pregunta lo desconcierta. Ladea la cabeza como un perro confundido y se lleva una mano temblorosa a la sien. Abro los ojos ante la longitud de sus garras. Son demasiado largas hasta para un alfa.


  —¿Qué hago aquí? —inquiere también. Sus manos se sacuden tanto que, en conjunto con su aspecto general y lo poco que ha dicho, me hacen pensar que se ha escapado del hospital psiquiátrico.


  —¿Estás bien? —En realidad no me importa, estoy a punto de volver por donde vine.


  —Sí... ¡Ya me acordé! Vine a buscar a mi hermano.


  —¿Eres de Arvandor? No creo que encuentres a tu hermano aquí.


  —No... no está aquí... pero huele un poco a él... tú hueles un poco a él.


  —Joder, yo no soy tu hermano —aclaro—. De todas maneras, ¿por qué llevas ese arco? ¿Siquiera puedes manipularlo con las manos... así?


  —¿Así?


  —Están temblando.


  —Oh, sí puedo. Solo tiemblan cuando estoy contento.


  Efectivamente parece estarlo, porque no deja de mostrar esa sonrisa que le provoca remezones a mi alma.


  Hago una mueca, tal vez está drogado o algo. Además, solo responde a la mitad de mis preguntas, por lo que opto por ir de a una.


  —¿Y por qué llevas arco?


  —¡Vrykolakas! —chilla emocionado. Da la impresión de ser un crío metido en el cuerpo de una bestia.


  —¿Vyrko qué?


  Se ofusca otra vez.


  —Olvídalo, ¿eres de Arvandor?


  Deja de sonreír y su rostro cambia de dirección. Ahora su nariz apunta hacia un lado, a algún lugar del bosque, pero es imposible saber con exactitud sus intenciones cuando no puedo verle los ojos.


  Con una rapidez extraordinaria, coge el arco que pende de su espalda, toma una flecha de la aljaba y la lanza con un pulso propio de neurocirujano hacia la lóbrega espesura de la vegetación, donde se pierde de inmediato.


  —Murió —sentencia luego de un momento.


  Me doy media vuelta rumbo al árbol de Érebo y dejo atrás al lunático de pelo blanco y a Seth.


  No sé si sentirme turbado o aliviado por haber pospuesto mi visita con una buena excusa.


  Mierda, si ese tipo llegó de Arvandor con Moon... no imagino cómo será Moon. Lloriqueo internamente, lamentándome por mi incierto destino, arrepintiéndome por completo de mis anteriores pretensiones. Por eso saco la venda de mi bolsillo, dispuesto a volver a vendarme la mano... y me encuentro con Berkan de frente. Mierda.


  Viene apurado y solo, lo que me relaja un poco. De todas maneras, la sonrisa astronómica que le ilumina el rostro cuando me ve se le borra en el mismo momento en que sus ojos verdes descienden a mi mano y no encuentran en ella el vivo azul de su zafiro. Debe ser una gran sorpresa la que se lleva por cómo se le crispa el semblante.


  Se detiene sin llegar a darme el abrazo que sus brazos abiertos sugerían, que caen lánguidos a sus costados.


  —Ha... zel. Justo iba a... buscarte.


  No puedo sentirme mal por él. Nunca lo he hecho, y menos lo haré ahora después de enterarme de sus planes “comerciales”.


  —Hey, hola Berk. Ha pasado un tiempo.


  No contesta. Se ha quedado atónito y con la mirada prendida al anillo de una manera casi masoquista. Miro hacia ambos lados y aprovecho que no hay nadie cerca para terminar con esto. Rebusco lo más rápido posible la cajita con su anillo en el bolsillo de mis bermudas.


  —Gracias por tu propuesta, en verdad me siento honrado —repito en automático el discurso que le he cantado al menos media docena de veces—. Pero no puedo aceptarlo.


  No divago en explicaciones, porque realmente no se las debo y porque no tengo más explicación que mi falta de interés.


  —Oh... —Observa la pequeña caja dorada que me envió en mi mano tendida. Tarda un momento en recibírmela, un momento que es suficiente para requemarme—. No sabía que tenías pareja.


  ¡Como si hubiese cambiado algo de haberlo sabido! A él realmente le importa un coño ligar con un omega emparejado. Me pregunto si recordará los hostiazos que le dio Seth... es una lástima que ahora no haya nadie que lo ponga en su lug... Mis ojos zumban hacia la inmensa mano que acaba de posarse en mi cadera desde atrás. No escucho más que mi corazón repiqueteando duro contra mi pecho y la sangre que bombea con ímpetu a todo mi organismo. Las extrañas feromonas se cuelan por mi nariz y me siento tan abrumado que temo que mis rodillas flaqueen y me dejen desplomado ahí mismo.


  —¿Acaso no te dije, Berkan —vibra una voz gruesa y críptica cerca de mi oído—, que había un precioso omega en su manada que me tenía loco?


  No respiro. La mano me acaricia el muslo y vuelve a ascender hasta mi cintura donde se ciñe. Es tan grande que por poco no cubre todo mi perímetro, y sus garras negras me hacen cosquillas con sus afilados vértices. Venas robustas le recorren el dorso y percibo su ardoroso calor aún con la sudadera de por medio.


  Berkan se pone nervioso, porque no solo repara en la caricia territorial sobre mi cuerpo, sino en el grueso anillo que aquella formidable mano porta en su anular, y que es —oh, por los dioses— igual al que llevo puesto.


  No me atrevo a moverme. Ahora que tengo a Moon pegado a mi espalda y con la palma sobre mi vientre, no soy capaz de voltearme para conocer su rostro.


  —Sí... Me lo dijiste... Pero creo que olvidaste el pequeño detalle de que ese omega es el mismo a quien quiero cortejar yo —le contesta mordaz. La rabia le mana por los poros, pero no ve salida por ningún otro lado.


  Trago grueso. ¿En qué demonios estoy metido? Tengo un susto que me cago, pero las feromonas del alfa que me reclama me arropan y relajan como una nana. Me entran ganas de ronronear y de desvestirme.


  —Querías —lo corrige Moon. No necesito mirarlo para saber que está sonriendo socarronamente—. Ahora tiene pareja. ¿Verdad, Hazel?


  Su aliento roza mi oreja y se me eriza hasta el último vello del dedo del pie. En lugar de responder verbalmente, lo hago posando mi zurda sobre la suya. De esa manera me libro de concretizar el cortejo mediante una aprobación directa y a su vez me quito de encima a Berkan, quien, tal y como esperaba, entiende mi acción como un rechazo rotundo.


  —Vaya —rechista. La comisura de su boca se iza sardónicamente—. Pues, wow, felicitaciones.


  Camina hacia atrás mientras asiente y me lanza una mirada biliosa. Cuando cree que ya ha manifestado su resentimiento lo suficiente, vira y se marcha airoso con su anillo en dirección a los mesones que poco a poco se atiborran de comida.


  Mi mano continúa sobre la de Moon y la suya continúa sobre mi barriga. Salto hacia adelante para desprenderme del contacto y de su absorbente aroma, aunque me es imposible lograr lo último.


  Vamos, ya acabé con Berkan, solo me queda regresarle el anillo a este tipo y podré seguir viviendo mi monótona vida de nuevo...


  Me doy la vuelta tras recitarme tal incentivo para encontrarme con un torso fornido y completamente cubierto con una camiseta negra ajustada bajo una gabardina gris con capucha. Remiso, levanto la cabeza, y aun así estoy tan impaciente que su considerable altura me supone un tormento, porque tengo que alzar más la mirada, más allá del cuello ancho, de la barbilla angulosa y de los labios bien proporcionados para finalmente escalar por la grácil curva de su nariz y abismarme en unos ojos escarlata. Son tan intensos y letales que debo preguntarme si el rubí de nuestros anillos no son en realidad un fragmento de esos iris infernales. Las pestañas oscuras y espesas son un camuflaje seductor y tramposo, pues los amenizan lo suficiente como para no tener que encogerme bajo el peso de su mirada aviesa.


  Parpadea y sus pupilas se estrechan tanto que parecen a punto de desaparecer, de cerrarse como un portal al más allá... conmigo dentro. Me sonríe, pero se mantiene callado y solo reacciono al ver los sables que tiene por colmillos y que podrían arrancarme el cuello de un mordisquito.


  —A-Ah... —gesticulo. No sé qué demonios decir, se me ha quedado la mente en blanco.


  Pasan los segundos y todavía no encuentro las palabras entre el nubarrón que me desorienta. Al final me rindo, cierro la boca y me entrego al pudor colosal que me embarga.


  Joder, estoy apabullado... no imaginaba que Moon sería tan... tan ¿atractivo? ¿aterrador? La sombra que arroja la capucha sobre sus ojos les provee un aspecto inquietante. El rojo se ve realzado y alerta como la luz del semáforo. Por donde lo viese, es una evidente señal de “¡Peligro!” o “No pases porque morirás en el intento”.


  —Hazel.


  Me tienta cerrar los ojos y suspirar por la cadencia mayestática de su voz pero, gracias a Eón, todavía conservo algo de raciocinio.


  —Me alegra que hayas aceptado el cortejo —prosigue. Joder—. Quisiera que vengas conmigo a Arvandor esta misma noche. Podemos concretar el inicio de nuestro emparejamiento en el lecho y recibir la bendición de Deméter para concebir cachorros saludables...


  Voy a morir.


  —¡N-No! ¡A-Aguarda! —Me desconcierta la sonrisa taimada impresa en su apolínea cara, porque no coincide para nada con la seriedad con la que habla—. Ha sido un error, lo siento mucho... Verás... —No entiendo cómo no he palmado aún—. Esto es un accidente. —Le enseño mi mano con la sortija—. Es un anillo muy bonito y... solo quería probármelo pero... ¡se ha quedado atascado! —Quiero llorar—. He intentado quitármelo, pero... L-Lo lamento, no puedo aceptarlo.


  Moon contempla como me enredo en mi crisis con una mímica reflexiva.


  —Vaya... Entiendo, no te preocupes. Puedo tratar de ayudarte, si lo deseas.


  Mi alivio es tan grande que hasta me siento flotar.


  —¡Sería grandioso! En verdad lo siento, hace mucho que no vivo aquí y estoy construyendo mi vida en otro lado —le explico con mayor soltura por la tensión liberada, tendiéndole la mano izquierda.


  Él la toma con cuidado y la acerca a su rostro para examinar el problemático anillo.


  —Qué extraño...


  —Lo sé —convengo—, juro que he probado con todo... jabón, aceites... nada funciona.


  Voltea mi mano y sondea también mi palma.


  —¿Y no has intentado metértelo en el culo de nuevo? Tal vez funcione.


  Me mira con “amabilidad” y yo lo miro escandalizado.


  Mis esperanzas se desdibujan a medida que proceso lo que acabo de oír. Dudo que mi dignidad vaya a regresar alguna vez, pues Moon acaba de arrojarla al agujero negro del deshonor eterno.


  Doy un bote hacia atrás, conmocionado.


  —¡¿Cómo...?! ¡¿Estuviste espiándome?!


  —No tengo tiempo para eso, pero apuesto a que debe ser entretenido hacerlo.


  Se está mofando. Ahora comprendo el porqué de su jodida sonrisita.


  —¡Estuviste en mi habitación! —persisto en mi acusación, porque no hay otra manera de que pudiese saber lo que hice en la intimidad de mi apartamento.


  Oh, no... y yo... yo dije su...


  —¡Moon! —exclama imitando mis gemidos.


  El bochorno ya no me cabe en el cuerpo.


  Brego para arrancarme el maldito anillo y me sumo en la más profunda impotencia porque no tiene caso, no puedo quitármelo ni después de haber rechazado el cortejo de manera directa.


  —¡Quítamelo! —le ordeno al punto de las lágrimas.


  —No puedo hacerlo. El mío tampoco sale.


  —¡Y una mierda! ¡Esto lo has hecho tú!


  —Yo no he sido el que se lo ha metido en el culo —me recuerda.


  Mi primera lágrima de humillación cae. ¡Cabronazo! ¡Me cortaré el dedo si es necesario!


  Me giro para correr a donde putas me lleve el viento como Pocahontas, sin embargo, mi frente impacta contra una superficie dura que se encuentra detrás de mí.


  Gimoteo internamente al ver que se trata del abdomen de mármol del rarito del cementerio. Bien puedo poner en práctica la amenaza de mutilar testículos con los dientes y hacerla verídica si esto se pone difícil, pero Ouran entreabre los párpados magullados y me estalla el corazón. Sus iris son plateados como el mercurio líquido, fulgentes entre el mar de sangre que se desborda por las comisuras de sus ojos, rezumando ríos de lágrimas estremecedoras.


  —¿Se... Seth? —murmuro. Mi cabeza está colapsando, porque no puede ser posible que los halle tan similares. ¿Será que mis ganas de volver a verlo son tan vehementes que me alteran los sentidos?


  —Me llamo Ouran —insiste. Sus párpados se cierran nuevamente, velándome la imagen de los orbes borrascosos y de los recuerdos que los mismos me evocan—. ¿Acaso has visto a mi hermano?


  ¿Hermano?


  —Ouran, cierra la boca.


  El alfa retrocede ante la inflexión amenazante de Moon, cuyas feromonas se densifican y pesan en la atmósfera.


  —Lo siento...


  —¿Conoces a Seth? —salto, encarando a Ouran y haciendo un gran esfuerzo por ignorar las feromonas hostiles—. ¿Qué sabes de él? ¿Por qué están aquí? ¿Qué hacías frente a su tumba?


  —Hey, niñato...


  —¡No soy un niñato! —Me volteo hacia el líder, enseñándole osadamente los colmillos—. ¿Qué quieres de mí? Ya te he dicho que no acepto tu cortejo.


  —Lo sabrás cuando lleguemos a Arvandor.


  Lo miro con absoluta perplejidad.


  —¿Estás sordo o qué parte no has entendido? No acepto, y no iré contigo a ningún lado.


  La arrogancia en su sonrisa me suscita ganas de borrársela de un guantazo.


  —Y eso que parecías un cachorro tímido y condescendiente hasta hace un momento... —Cierra distancias y coloca su mano en mi mejilla. Desliza las yemas ásperas por mi pómulo y baja lentamente hasta mi barbilla. No me dejo cohibir por la tierna caricia que peca de perversidad pobremente encubierta.


  —Tú parecías un idiota y lo sigues pareciendo —me aventuro a decir. Estoy jugando con fuego.


  —Me lastimas.


  Chasqueo la lengua y mi nariz se arruga en un gruñido. Será mejor que vaya pensando en la cirugía estética que deberá hacerse si planea cometer la gran estupidez de besarme. No obstante, mis ánimos agresivos claudican cuando Ouran se arrima por detrás y comienza a olfatearme el cuello.


  —Hueles bien... —manifiesta con la voz ronca.


  Tengo el corazón en la boca y estoy seguro de que mi miedo es palpable a través de mis feromonas.


  —¡Hazel!


  Veo de reojo como Lya se aproxima al trote junto con Kuro. Vacila al contemplar el escabroso panorama mientras que a mi compañero se le abren los ojos de par en par. No está acostumbrado a cruzarse con alfas —que suelen poseer una contextura corporal mayor que los betas—, y mucho menos con alfas de Arvandor, que parecen bestias hasta para los mismos lycans.


  —Joder... —suelta en voz alta.


  Moon clava sus ojos magmáticos en él, pero no quita sus garras de mi piel. Ouran ni se entera, o tal vez le importan tres cojones los recién llegados, pues continúa olisqueándome ávidamente.


  —La cena ya está lista. Estamos esperándolos —anuncia Lya. Si teme por mi vida, no se nota.


  Solo me entero de su genuina preocupación porque en lugar de marcharse se queda plantada en el lugar con la espalda derecha y el mentón en alto, simulando valentía.


  Ouran me da un lametón en la nuca que me descompagina y hace a mis amigos tragar grueso.


  —Esta no es tu cena —le gruñe Moon. La imponente vibración en su garganta me hace mirar al suelo con docilidad.


  El otro alfa desiste tal y como sucedió minutos atrás, guardando un metro de distancia inmediatamente y denotando con ello su subordinación al líder.


  Las jerarquías en Arvandor son marcadas y en su mayor parte despóticas, por lo que he oído. Una negativa u acto de rebeldía contra un alfa poderoso podría significar la muerte para el insurrecto... y eso en el mejor de los casos. En general, suelen preferir otro tipo de expiaciones.


  Son cientos de historias bárbaras sobre sus costumbres y despiadados miembros las que circulan por las manadas como leyendas, y varias de ellas dan vueltas por mi cabeza en tanto observo lívido a Moon.


  Él se desentiende de mi mirada con desidia en sus movimientos, y sólo recupero el aliento cuando se marcha hacia la festividad con Ouran pisándole los talones. Ni siquiera se despide, por lo que la calma que tanto deseo no llega. Mi incertidumbre se ha incrementado exponencialmente.


  Solo puedo contemplar su sutil andar con un sentimiento de enajenación, como si ese alfa sobrecogedor se llevara parte de mi ser con él. Advierto con la migaja de conciencia que me queda que, al igual que Ouran, va armado, aunque lleva una espada gigante amarrada a su espalda en lugar de un arco.


  —Hazel... —Lyanna expele un largo suspiro en cuanto llega a mi lado junto a Kuro—. ¿Qué demonios sucedió? Estaba rezando por tu trasero.


  —¿Han visto cómo van vestidos? —exclama Kuro por su parte—. Qué pasada, es como si hubiesen salido de un cómic de Marvel.


  —¿Qué tan ridículo puedes ser para decir eso? —le ladra Lya.


  —¿Cuántas maneras hay de cortarse un dedo en este momento sin que duela?


  Una expresión catastrófica se adueña del rostro de ambos.


  —¿Cero? —responde Kuro.


  —Hazel, por favor, ¿qué le dijiste a Raegar? ¿Y a qué viene esa pregunta morbosa?


  —Le dije que era un idiota.


  Ella se lleva la mano a los labios dramáticamente y Kuro se aguanta la risa.


  —No jodas, ¿es en serio? ¿Acaso buscas que te empale en la entrada de Arvandor como ornamentación de exteriores?


  —Creí que era Drácula a quien le gustaba empalar —replica Kuro.


  Lya pone los ojos en blanco.


  —Kuro, nos iremos después de cenar —decido—. Veré si encuentro a Sophie ahora, no quiero andar vagando luego.


  —¿No te quedarás para la Veneración? —inquiere mi amiga.


  —No. Tengo un mal presentimiento. Tú deberías venir con nosotros y quedarte en mi apartamento por un tiempo.


  —No me agradan tus presentimientos.


  Estoy de acuerdo.


  —Venga, ve a coger un bolso con lo indispensable y nos largamos de aquí.


  Lya asiente y me alegra que no ponga peros. Luego de la muerte de Seth, tanto ella como yo comenzamos a tomar en serio mi “sexto sentido”.


  Seth...


  Vuelvo la vista hacia el par de alfas pero ya se han perdido entre el gentío. No puedo quitarme de la cabeza lo que Ouran dijo. ¿Qué saben de él? ¿Qué es lo que Moon tiene que explicarme?


  Entiendo que hay preguntas cuyas respuestas es mejor nunca obtener y que las que ahora me devanan los sesos sin duda entran en tal categoría.


  Exhalo un soplido cargado de zozobra.


  Seth murió. No queda más por ver.
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  Encuentro a Sophie diez minutos después, saliendo de la carpa erigida sobre la pequeña plazoleta del centro del asentamiento, la cual, estimo, funciona como cocina colectiva. Va acompañada de Nate y Elena, y me consterna reparar en que luce peor de lo que esperaba. La tristeza entorpece sus pasos y desluce su piel. Los ojos pardos, direccionados al suelo, parecen no querer ver más que lo necesario para poder trasladarse.


  Reconozco el dolor de una pérdida y el sentimiento desesperante de saber que la vida sigue y el tiempo fluye, egoístas e incapaces de aplacar la angustia con un olvido.


  Una enfermedad terminal del corazón que nunca termina.


  Los intercepto de camino a los mesones donde todos se reúnen en tropel, procurando que mi propio apocamiento pase desapercibido.


  —¡Hazel! ¡No puedo creer que estés aquí! —chilla Elena.


  Sophie se endereza apenas al oír mi nombre y me busca con los ojos ajados que se humedecen al encontrarme.


  —Lo siento, debí haberme pasado por aquí antes.


  Abrazo a Elena, le revuelvo el cabello a Nate y cuando llego a Sophie, es ella quien se abalanza sobre mí, estallando en llanto sobre mi hombro. A pesar de que es una minúscula porción de su pena la que exhibe y me azota, siento un millar de aguijones en el pecho.


  Ojalá pudiese brindarle la receta para aligerar su aflicción, o las palabras mágicas para curar ese desgarro del espíritu que duele infiernos. Pero sé muy bien que nada de eso existe. Solo puedo prestarle mi hombro y regalarle una caricia sobre la coronilla para demostrarle que, por mucho que así ella lo sienta, no está sola.


  Elena y Nate deciden dejarnos a solas. Nos alejamos un poco del trajín para conversar en privado. Conduzco a Sophie con mi brazo posado en su menuda cintura hasta un banquito de madera desgastada e hinchada por la humedad, ubicado bajo el ramaje de un cerezo.


  —Lyanna me contó lo que sucedió... Lo siento mucho.


  Ella asiente y luego niega, mirándose las manos entrelazadas sobre las rodillas.


  —No entiendo... Mi cachorro se encontraba bien, estaba sano y yo también... No entiendo por qué... —solloza, y no puedo sentirme más identificado—. Tal vez yo tuve la culpa... Quizás debería haberme quedado en cama en lugar de hacer las tareas de la casa...


  —No, no tienes que culparte solo porque no encuentras una respuesta que te brinde un poco de paz. —Sobo su espalda con cuidado. Tengo la sensación de que se romperá si aplico aunque sea un poco de presión—. Yo... no podría comprender por completo lo que sientes, pero también he perdido a alguien valioso y tampoco obtuve un “porqué”. Esa impotencia, esa culpa... sí que puedo comprenderla. Ese sentimiento de naufragio en el que continúas caminando sin tener idea de dónde vienes o hacia dónde vas, o siquiera por qué sigues avanzando... por supuesto que lo entiendo.


  Sophie hunde el rostro en sus palmas y se deshace en lágrimas.


  —Ese tipo de golpes nos desestabilizan al punto de lograr que nos extraviemos a nosotros mismos —prosigo—. Y a veces la respuesta que tanto necesitamos y que creemos puede devolvernos el rumbo... simplemente no existe, o no podemos llegar a ella. Sophie, no te amarres a la culpa como salvavidas. Jamás te llevará a la superficie y jamás te mostrará el norte.


  —No puedo... ¡No puedo aceptarlo sin más! —grita.


  No soy capaz de rebatir su pena, justamente porque es suya y porque yo, al igual que ella, tampoco logré aceptar que mi amado se suicidó, ni siquiera teniendo su tumba a metros.


  Comienza a costarme disimular el nudo que me constriñe la garganta. No sé si soy débil porque esto me afecta en demasía o egoísta por no dejar de pensar en Seth cuando no es mi sufrimiento lo que está en cuestión. ¿Qué puedo decirle a Sophie que no me haga sentir un hipócrita?


  —Tal vez... Debería mudarme a la ciudad —dice inesperadamente.


  —¿A la ciudad? ¿Laurent está de acuerdo? —pregunto en referencia a su pareja.


  Sophie sacude los hombros y prensa los labios.


  —Da igual. Laurent me dejó.


  —¿Te dejó? —Me quedo pasmado—. ¿Qué demonios? ¿Cuándo? No me digas que...


  —Cuando nuestro hijo murió. Le pidió a Berkan que lo dejara marcharse al norte, a la manada de Vlaeth. Él es amigo del líder, así que...


  —¡No puedo creerlo! —bramo. El ardor de la cólera se acumula en mis mejillas— ¡¿Qué se creen estos capullos?!


  ¿Quién puede ser tan ruin como para abandonar a su pareja tras haber perdido a su hijo? ¡Y Berkan lo permitió!


  Mis deseos de patearle el trasero burbujean al llegar al punto de ebullición. Increpo en voz alta como modo de prevenir una explosión de furia, ventilándola de a poco. Entonces Sophie caza mi mano que se agita de arriba abajo para analizar con sus ojos redondos mi anillo.


  —Haz, ¿tienes...?


  —¡No! —la interrumpo. Luego me doy cuenta de que he sido muy brusco, por lo que me tomo un momento para respirar y calmarme. Cada vez se me hace más arduo controlar mi temperamento—. Lo siento... no, no tengo pareja.


  —Pero ese anillo...


  —Me lo encontré por ahí.


  Sophie me dedica una de esas miradas fijas e incrédulas que te obligan a escupir la verdad por lo ridículo que te hacen sentir. Resuello.


  —Vale, me lo dio el líder de Arvandor. ¡Pero no es lo que piensas! No tengo nada que ver con él.


  —¿Y por qué lo llevas puesto? —inquiere confundida.


  Contesto justo cuando ella grita y salta del banco de sopetón. La imito, a punto de vomitar el corazón por el susto.


  —¡A-Algo me arañó!


  —¿Qué? —Avizoro los alrededores sin notar presencia alguna. Cuando bajo la vista, la sangre fresca en la pantorrilla de Sophie me impresiona. Más bien, el zarpazo del cual rezuma. Ella se queja y queda blanca como el papel al reparar en la herida.


  —¡¿Qué ha sido?!


  Me agacho e inspecciono el terreno una vez más sin tener suerte.


  —No veo nada... Vamos, tenemos que limpiarte eso.


  —Mierda... —masculla—. No te preocupes, puedo hacerlo yo. Deberías ir con los demás.


  —Puede infectarse si no lo haces adecuadamente. Esos rasguños se ven profundos. —Y mi mal presentimiento resurge potenciado—. Te ayudaré, venga, que por algo estudio medicina.


  —Bien... —accede con el visaje adolorido—. Vamos a la casa de mis padres, está más cerca.


  Discurro sobre Laurent, Berkan, Moon y sobre todo lo que puede entrar en la categoría de alfas capullos durante el camino, e incluso mientras trato la herida de Sophie. El encono se mezcla con la inquietud y da por resultado una peculiar expresión en mi semblante que preocupa a mi amiga.


  —¿Crees... que puede haber sido un mapache?


  —Lo dudo. Ningún mapache se acercaría con tanta jarana. —Y los arañazos son sospechosos. Tienen mala pinta. La piel desgarrada está adquiriendo un tono morado que no me gusta para nada—. Ve a ver al médico mañana, ¿de acuerdo?


  —¿Al médico? ¿Por qué? —cuestiona alertada.


  —Tranquila, solo es para que lleve un control. No sabemos cómo puede estar tu sistema inmunológico con todo lo que has pasado.


  Asiente desganada. Ahora tiene dos heridas abiertas, y una de ellas, lamentablemente, es incurable.
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  De regreso a la festividad me empeño en levantarle el ánimo a Sophie contándole algunas idioteces de Kuro, las cuales logran sacarle alguna que otra risa y sonrisa. Kuro es el bufón perfecto aun estando ausente.


  —No puedo creer que haya dicho una cosa así en plena clase —dice ella, acompañando con un gesto divertido el ademán negativo que traza con la cabeza—. Oye... ¿y no te gusta?


  —¿Qué? ¿Kuro? No, joder, somos amigos. —Oculto la parte en que nos besamos una noche en su casa. Solo estábamos demasiado ebrios para pensar y ver con claridad.


  —Venga, solo tenía ganas de oír una historia de amor —refunfuña—. Haz...


  —¿Sí?


  —Ten cuidado con ese tipo de Arvandor.


  Siento mis órganos comprimirse en bollos de ansiedad.


  —Ya te dije que no tengo nada con él, ni pienso tenerlo.


  —Lo sé... Es solo que... he oído que es un tirano.


  —Probablemente lo sea —convengo.


  —Y que es un cambiaformas.


  —Esas son tonterías creadas por idiotas sin vida. Recién hablé con él y es un imbécil, pero solo eso.


  Sin embargo, hablo sin creer mis propias palabras. Temo atraer la mala suerte cuchicheando sobre ese alfa, por lo que decido desviar el tema una vez más... aunque no es necesario. Lyanna corre hacia nosotros apenas nos encuentra con sus ojos furiosos y su ceño encogido.


  —¡Hazel! ¿Dónde estaban? Ya se han impacientado todos por esperarlos, les está costando horrores no lanzarse sobre la comida como cerdos.


  —Lo siento. Sophie tuvo un accidente.


  —¿Qué? ¿Estás bien? —le pregunta Lya, reparando entonces en su pierna afectada.


  —Sí, solo fue un rasguño, no te preocupes.


  Dejo a mis amigas atrás porque recuerdo que Kuro anda solo por ahí, y la experiencia me ha enseñado que dejarlo suelto y a su suerte es peligroso. Lo hallo sentado en el mesón principal. Sí, en el mismo mesón donde se encuentra Berkan y también los dos sujetos de Arvandor.


  Kuro luce tieso como estalactita y se desinfla de alivio cuando me ve, en tanto yo le dedico una mirada homicida. ¡¿Qué coño hace sentado ahí?!


  Apresuro el paso hasta llegar a su lado, abrumado por todos los ojos que ahora me escrutan y porque advierto que hay dos asientos libres al lado de mi amigo.


  Oh, no, ni por putas me quedaré en esta mesa.


  —Kuro —siseo, acercándome a su oreja—. ¿Qué diablos haces aquí, cabrón?


  —¡N-No fui yo! ¡Ese alfa que está en la punta me obligó!


  Y el alfa que se sienta en el extremo es... Berkan. O Moon. Ambos se encuentran enfrentados, aunque la extensión de la mesa los deja a varios metros.


  —¿Cuál de los dos?


  —Hazel... ¿Tomarás asiento o también tengo que enviarte invitación? —suelta Berkan. La desidia se huele en sus feromonas y debo reprimir una mueca de disgusto.


  —Ese —masculla Kuro.


  Puto Berkan. Me siento al lado de Kuro forjando una sonrisa cincelada y para nada legítima al tiempo que Lya regresa, ubicándose a mi otro costado.


  El silencio parece sentarse con nosotros, pues no se oye ni un murmullo entre los dieciocho comensales de nuestro mesón. La tensión se propaga como peste hacia el resto de las mesas y pronto lo único audible en Lurmistha es el bosque gárrulo junto con algunos carraspeos.


  No quiero ver a Berkan. Tampoco mirar hacia el lado opuesto, por obvias razones. Sin embargo, un fuerte golpe sobre la mesa proveniente de esa dirección velada sacude los platos repletos de comida. El sobresalto me impele a virar el rostro hacia Ouran, ubicado a la derecha de Moon y autor del golpe.


  —Había una mosquita —comenta con el puño aún posado sobre la superficie de madera. No ha partido la mesa de milagro.


  Los lycans próximos a él procuran no mirarlo, limitándose a removerse nerviosos en sus respectivos bancos.


  Accidentalmente hago contacto visual con Moon. Solo ha sido un nanosegundo, pero esos orbes del Averno se me han quedado grabados en la retina como si fuesen la última imagen antes de morir.


  —E-Eh... Diré la oración a Eón antes de comenzar con esta grandiosa cena... —anuncia Mista desde el otro extremo, cerca de Berkan. Él le da el visto bueno con un asentimiento y Mista empieza a recitar.


  A mitad del discurso, su voz vacila. Moon ha cogido una pata de conejo de una de las fuentes y está mordisqueándola sin modales.


  —... juntos reunidos y... damos gracias por... p-por los alimentos... que nos has permitido disfru...


  —Qué asco —bufa el alfa lanzando la pata sobre la mesa y con ello trastocándole definitivamente la plegaria a Mista—. Odio el conejo.


  Silencio sepulcral.


  —¡A-Ah, yo, yo quiero, yo la quiero! —chilla Ouran. Se abalanza sobre la pata desechada por su líder para roerla con desespero.


  Kuro agacha la cabeza para esconder cualquiera sea su expresión —apuesto a que se está tragando a duras penas la risa—, pero las mímicas del resto son inefables.


  Observo furtivamente a Berkan. No me sorprende hallarlo con la mandíbula apretada y esa vena que siempre se le marca en la frente al borde de la explosión.


  —Raegar —menciona. La voz acidulada arde en mis tímpanos.


  Mista no disimula el pánico al escuchar a su líder romper la suprema regla de evitar llamar a Moon por su nombre. No obstante, el aludido no reacciona ni para bien ni para mal, solo contempla a Berkan sin expresión ni interés, como si confirmara con dicha nada que realmente le importa un coño el prójimo.


  —Parece que debo recordarte que no están en Arvandor. Son nuestros invitados y como tal tienen que respetar nuestras tradiciones —conmina Berkan.


  —Lo siento, estoy muy apenado. Puede continuar, señorita.


  Moon es tan explícitamente cínico que Mista vuelve a titubear. De hecho, se ha convertido en una maraña de indecisión. Un momento después logra hilvanar pensamientos entre el aturdimiento y prosigue con la oración. Apenas acaba, los presentes arremeten contra la comida, no sé si tanto por hambruna como por creerla un buen medio para desentenderse de la tensa situación.


  Me dispongo a coger un pedazo de pan, pero retrocedo de inmediato cuando al levantar la mano dejo el anillo al descubierto. Olvidé taparlo. A pesar de que he sido rápido, siento las miradas de Berkan y Moon ancladas en mí, siguiendo meticulosamente mis movimientos.


  —Entonces... deberíamos brindar por su emparejamiento. ¿Qué dicen? ¿Hazel?


  Y yo que pensé que mis pelotas al fin iban a regresar a su lugar. Pero no. Me tendré que acostumbrar a llevarlas de corbata.


  Lya y Kuro han entrado en proceso de lapidificación, Berkan aguarda mi respuesta y toda la población de Lurmistha ha dejado caer su atención sobre mí. Me estoy ahogando.


  —¿Emparejamiento? —indaga Mista, con la ingenua esperanza de que ha hallado un tema agradable para romper con la mala racha—. No tenía idea de que te estaban cortejando, Haz. ¡Oh! Es un hermoso anillo el que llevas, no lo había visto, lo siento.


  —Gracias... —grazno. Tengo la garganta seca.


  —¿Y quién es tu pareja?


  Lya salta de su silla, golpea la mesa con ambas palmas y luego alza su copa llena de vino con fervor desmedido.


  —¡Mejor brindemos por mí! ¡Ya he encontrado novio! —chilla, exhibiendo una sonrisa rozagante.


  No me sorprendo porque reconozco de inmediato que se trata de una de sus “actuaciones para socorrer a Hazel”, pero el resto cae redondo en su subterfugio. Incluso Kuro, quien se ve tristemente desilusionado.


  Siento profundas ganas de abrazar a mi amiga. Apenas comienza la noche y ya me ha salvado el pellejo dos veces.


  —Venga, ¿en serio? Afrodita está realizando un buen trabajo. —Mista ríe y los demás bisbisean en conformidad. La atmósfera se ha alivianado lo suficiente como para poder respirar oxígeno en lugar de plomo, aunque Berkan sigue echando humo.


  —¡Lyanna! ¡¿De qué hablas, si tú eres mía?! —grita un alfa desde las mesas circundantes.


  —¡Ya quisieras! —replica ella.


  Una decena de alfas manifiestan su falsa potestad sobre Lya, deseando que fuera real, al igual que Moon hizo conmigo hace un rato. Me pregunto qué estará pensando él en este momento...


  Trago saliva, curioso pero renuente a enlazar nuestras pupilas de nuevo.


  —¿Y tú con quién andas? ¿No usas tu anillo de cortejo? —señala Sia, una omega con la cual nunca me relacioné, pues es de hacer comentarios comprometedores (como el de ahora) y a mí me cabrea que me compliquen la existencia.


  Lya empalidece. No ha tenido en cuenta tal importante detalle en su ardid.


  —Eh... Pues...


  —¡Está conmigo! —aboga Kuro. Se ha avispado, gracias a todos los dioses—. Soy humano, nosotros no tenemos tal tradición del cortejo... es decir, la tenemos, pero es algo distinta...


  La noticia incendia a la multitud que, por supuesto, reprueba rotundamente las relaciones con betas, al menos en su gran mayoría. Ahora mis amigos son el foco de atención y quiero besarlos a los dos por su sacrificio.


  —¡¿Estás loca, Lyanna?! —profiere alguien por allá—. ¿En verdad prefieres la polla flácida de un beta a la de un buen alfa?


  —¡Hey! ¡¿Y a ti qué te pasa, bolas tristes?! —le contesta encojonado mi amigo.


  El escándalo que se monta es monumental.


  —¡Kuro! ¡Déjalo ya! —le advierto entre dientes.


  Lya va a estirar la pata del bochorno y Berkan ya no soporta su propia cólera. En cuanto a Moon... solo ríe a carcajadas. Ouran ya se ha liquidado una fuente de conejo y sigue por la de cerdo.


  ¿Cómo he terminado metido en esto? Mi vida transcurría tranquila y de repente me encuentro en medio de una batalla campal.


  —¡Ya basta! ¡¿Qué demonios es esto, un antro?! —El mutismo retorna con violencia. Nadie desobedece a un líder como Berkan. Bueno, nadie excepto Moon, que sigue carcajeando, y Ouran, que sigue llenándose el estómago sin inmutarse por lo que acontece en su entorno—. ¿Qué te parece tan gracioso, Raegar?


  —Tu fracaso en el amor seguro que no, eso es lamentable.


  —Uuuh... —musita Kuro.


  Sí. Eso fue un golpe bajo, pero genial. Se reinstaura la tensión, así como en las montañas rusas cuando el carro entra en un nuevo bucle.


  —¿Quién te crees que eres?


  —Solo bromeo, Berkan. Estamos en buenos términos, ¿no es así? Después de todo tenemos un trato —lo persuade Moon.


  Mista le lanza una mirada suplicante a su líder para que se detenga, pero claramente está ensañado con el otro alfa.


  —Deberías quitarte la capucha en la mesa, por lo menos.


  —Vale.


  Me volteo hacia Moon, demasiado intrigado como para mantenerme firme en mi decisión de evadirlo. Su cabeza y labios ladeados le restan modestia y le suman insolencia. Las manos grandes toman el gorro de la gabardina por el dobladillo y, halándolo hacia atrás, lo dejan al descubierto.


  Lleva el cabello azabache revuelto y hacia atrás como ónix rebeldemente tallado, pero hay especialmente tres cosas que captan mi atención.


  La primera son las ojeras. Aquella sombra que hacía a sus orbes destacar y que creí producto de la capucha son, en realidad, una coloración oscura de la dermis.


  La segunda... las orejas puntiagudas. En mi vida había visto un lycan con tal característica.


  El símbolo plasmado en su frente es el último y más extraño detalle, conformado por la forma de un destello en el centro y dos lunas menguantes a cada lateral del mismo, con los respectivos vértices direccionados en sentidos opuestos. El trazo es de color escarlata como los iris del alfa, con los que inevitablemente me reencuentro luego.


  No rehúyo la vista esta vez. He sido atrapado como un ratón en la trampa de su máscara, atraído por el anzuelo de su verdadera esencia que por detrás se esconde y seduce dejando entrever sus vestigios. El cuerpo me hormiguea con el tipo de sensación que experimentas cuando oyes una canción tan buena que te pone el vello de punta.


  Ouran deja de zamparse comida y alza la cabeza, girándola velozmente hacia un lateral con sus ojos siempre cerrados, pero que parecen observar a través de los párpados.


  —Ustedes no deberían estar aquí —susurra Berkan.


  Desconcertado advierto que su expresión ha pasado de ser airada a turbada.


  —¿Qué dices? ¿No fue tu idea comprarnos algunos omegas fértiles? —esgrime Moon.


  El corazón me ha empezado a latir con ímpetu. Algo no anda bien.


  —No aceptamos herejes en nuestra manada.


  La sonrisa de Moon se ensancha en tanto los ojos se le afinan.


  —Sabes... sus omegas se ven saludables y vigorosos. Apuesto a que su problemita reproductivo se debe a que reciben esperma de baja calidad. Es que en verdad no me extrañaría con tanto alfa ordinario en esta manada de poca monta, hasta ese beta tiene más huevos que ustedes.


  Si lo que buscaba era sacar a Berkan de sus casillas, lo ha logrado. El alfa se levanta bruscamente y Moon desenvaina la espada que lleva a sus espaldas.


  Era evidente que esto iba a terminar mal, pero no imaginaba que llegaría a este nivel de calamidad. Varios alfas se han incorporado para ayudar a Berkan, liberando un nubarrón de feromonas amargas e insoportables que obligan a los omegas a hacerse a un lado, amilanados.


  Tomo del brazo a Lya para llevármela junto con Kuro, pero mi amigo se ha quedado estático en la silla.


  —¡Hey, vámonos! —insto, sin obtener respuesta de su parte.


  Noto que mira hacia la misma dirección que Ouran con impresión alterando sus facciones. Mi rostro se descompagina de igual manera cuando inspecciono el sitio que sus ojos escrutan y hallo prendido a la corteza de un árbol a una criatura, huesuda y de piel cenicienta, observándonos fijamente con sus pequeños ojos naranjas. Tiene la apariencia de un cadáver de duende.


  —¿Q-Qué diablos es eso? —tartamudea Kuro.


  Lya recula aspaventada al percatarse de lo mismo, arrastrándome con ella hasta que algo me frena al sujetarme el tobillo.


  Desciendo la vista al suelo para apreciar una manito siniestra aferrada a mi pierna. Bajo el mesón, otro par de ojos anaranjados me confrontan brillosos, al resguardo de las sombras que el mantel le proporciona.


  —¡Vrykolakas! —clama Ouran en el preciso momento en que la criatura que me amarra abre su boca y chilla mostrando decenas de asquerosos colmillos amarillentos.


  Ya que todos han empezado a gritar yo también lo hago, como si el apocalipsis hubiese caído de golpe y sin previo aviso. Y puede que sea así.


  Me zafo de las garras de un sacudón de pierna y trastabillo a la par de mis amigos, pues la criatura que se encontraba en el árbol ha saltado hacia nosotros con manifiestas intenciones de darnos un bocado. Un flechazo en la cabeza le arruina los planes, dejándolo inerte en el suelo.


  —¡Ouran! ¡Protege a mi Cadena!


  Moon llega a vocalizar la orden justo a tiempo, ya que una horda de criaturas se le lanza encima en cuanto abre la boca. Berkan se detiene a un par de metros, ofuscado como el resto de los alfas, aunque no pasa mucho tiempo hasta que se convierten en blanco de ataque. Y no solo ellos. Las criaturas también van a por los omegas, sin piedad ni preferencias.


  ¿Qué está pasando? ¿Qué son esas cosas? Mierda, tenemos que llegar al auto, pero no hay garantías de que lo hagamos enteros, no con esas fauces endemoniadas afanosas por arrancarnos las extremidades.


  —¡Ah!


  Viro hacia Lya, embotado por el caos y la muerte que amenaza tras las esferas naranjas de las criaturas. Una de ellas ha cogido a mi amiga por la pierna y la arrastra por el suelo hacia el bosque mientras ella patalea desesperada.


  —¡Lyanna!


  Quiero alcanzarla pero el rarito de Arvandor se atraviesa e impacto contra su abdomen como si fuese mi obstáculo personal.


  —Tienes que quedarte a mi lado.


  Trato de evadirlo, pero me retiene por la muñeca.


  —¡Déjame imbécil! —le ladro en vano.


  Gracias a Eón Kuro corre en mi lugar y le atiza un sillazo a la criatura que se lleva a Lya, logrando que la libere. Suspiro y mi hálito sale trémulo. El mundo se ha desbaratado en un abrir y cerrar de ojos.


  Sordo por el pasmo presencio a mi manada siendo invadida, arrasada por esos seres dantescos que desgarran carne y roban alaridos agónicos.


  —¡Hazel!


  —¡Hazel, vámonos!


  Las voces de mis amigos, etéreas y brumosas, apenas alcanzan a acariciar mis oídos. Los busco entre el desastre pero imposible se me hace hallarlos con tantos lycans amedrentados, zumbando en un circuito de sangre y colmillos, luchando o escapando para no ser víctimas de un truculento final.


  Alguien me atropella haciéndome perder estabilidad. Ouran me sostiene a la vez que aparta de una patada a otra criatura, pero Nathan cae sin alguien que lo ataje ni defienda. Atino a ayudarlo y nuevamente me veo impedido por el alfa de cabello albino que me aúpa sobre su hombro.


  —¡Suéltame, joder, bájame! —Me retuerzo salvajemente impartiendo puñetazos y puntapiés al aire con la esperanza de darle.


  —No puedo hacerlo, quédate quieto, por favor...


  —¡Déjame, hijo de puta!


  Alcanzo a manotear un tenedor de la mesa y se lo ensarto en la carótida. El alfa se queja y afloja el brazo que me apresa. Solo así consigo escaparme, pero ya no hallo a Nathan por ningún lado.


  Cojo un cuchillo para empezar a correr con algo que me respalde, desorientado, gritando los nombres de mis amigos, sorteando criaturas y cadáveres que no soy capaz de identificar. El sentimiento de muerte y pérdida que bien conozco florece y acaba por desmenuzarme el razonamiento.


  ¿Qué hago? ¿Por qué está sucediendo esto? No otra vez... No quiero ver más cadáveres...


  —¡Kuro! ¡Lyanna!


  ¿Dónde están? ¿Y Nate? ¿Y Sophie?


  Un embate recio me abate, dejándome inerme bajo los dientes pútridos de mi cazador. No puedo dar pelea. El desmán interno y externo me tiene apabullado. No obstante, una llovizna de sangre viscosa y negra me rocía la cara, espabilándome. La cabeza de la criatura rueda hacia un lado, despojada del cuerpo esquelético por la espada de Moon.


  El alfa me levanta del cuello de la sudadera para cargarme cual bolsa de papas. Ya no maldigo, solo lloriqueo haciendo algunos ademanes flojos que le sugieren mi deseo por seguir a pie.


  —Tengo que buscar a mis amigos... Por favor... —impetro.


  —Cállate y quédate quieto.


  La orden me oprime como una mano invisible cerrándose alrededor de mí. Cuelgo lánguido e inmóvil, subyugado a la voluntad del alfa que me maneja como titiritero. ¿Qué es esto? ¿Magia? ¿Control mental?


  Pensé que gran parte de lo que se decía sobre Raegar Wealdath se trataba de un terrible mito, pero ahora todas las leyendas de ultratumba parecen hacerse realidad.


  Lloro en silencio, forzado a contemplar la sanguinaria imagen de mi manada siendo destrozada mientras nosotros nos alejamos por una de las calles engalanadas de Lurmistha. Tales adornos ya no me cautivan, solo se me hacen grotescos... Lurmistha se ha transformado en una feria diabólica.


  Sigo paralizado cuando llegamos al aparcamiento. Moon me deposita en los brazos de Ouran que viene detrás y se sube al Mustang amarillo del lado del conductor, en tanto Ouran se mete conmigo a cuestas por el lado del acompañante.


  El carro arranca con un rugido y pronto admiro por la ventanilla tintada el Ford de Kuro distanciándose hasta quedar fuera de mi vista.


  El alfa me contiene contra su cuerpo febril para que no me zamarree junto con el deportivo, que derrapa por el sendero de tierra debido a los volantazos que da Moon.


  Dejamos atrás Lurmistha y a mis amigos a tremenda velocidad, y cuando salimos a la carretera incorporándonos al tráfico inexistente, mi aletargamiento ya no se debe a la voz del alfa, sino a un estado incapacitante de miedo e incertidumbre, como si fuese un pichón que cayó de su nido y ahora yace en las manos de algún humano que lo ha recogido con intenciones inciertas.


  En un reflejo primitivo me aovillo buscando refugio, encontrándome en el proceso con los ojos grises de Ouran. La similitud con los orbes de Seth es tan inverosímil que soy capaz de engañarme a mí mismo diciéndome que se trata de él y no de un loco que se le parece.


  Sus feromonas me arrullan contribuyendo a la farsa.


  No sé qué ha sucedido ni a dónde voy, pero sí estoy seguro de algo...


  Mi vida pacífica se ha acabado.


  


  CAPÍTULO 4


  



  —¡Suéltame!


  Me revuelvo cual caballo indómito, dando coces con la barriga apoyada sobre el hombro del alfa. El muy maldito se chulea porque está convencido de que, por más esmero que le ponga a la huida, no lograré zafarme.


  Una retahíla de palabras soeces marcha como pelotón por mi boca y hacia afuera para batallar también en el plano verbal, pero mi raptor solo necesita una risa tonta para acabar conmigo.


  Estoy vencido.


  —Esto te sucede por abrir tu regalo antes de tiempo.


  —¡Tenía curiosidad! ¡Bájame, imbécil!


  —Vale.


  Advierto que hemos llegado al muelle del lago, pero ni tiempo me da para retractarme. Impiadoso me coge de la cadera y me arroja como si pesara lo que una pluma al agua gélida. Me agito en las profundidades y emerjo pronto, dispuesto a ladrar un millón de improperios más, pero no lo veo por ningún lado. Segundos después aparece repentinamente a mi lado dándome un susto que casi palmo.


  Sacude la cabeza de un lado a otro como buen canino, salpicándome la cara mientras una sonrisa colosal aflora en la suya.


  —¡Ah! ¡El agua está perfecta!


  —¡Perfecta será la amputación genital con la que dejaré sin día del padre! —bufo, tragando agua mientras pataleo para mantenerme a flote.


  —Haz, hasta tus insultos son de nerd —se mofa, sujetándome de la cintura para mantenerme con la cabeza en la superficie.


  Envidio y aborrezco su altura en este momento. A mí me faltan unos treinta centímetros para hacer pie y tal detalle se convierte en otro motivo para que el gilipollas se divierta conmigo.


  —Además —continúa—, no podremos tener un cachorrito si haces eso.


  Ni la baja temperatura del agua impide que mi rostro se prenda fuego.


  —¡D-Deja de decir estupideces!


  Su sonrisa deja de exponer los blancos colmillos para reducirse a una línea curva. El pecho me duele, creo que mi corazón se está desquitando conmigo taladrándome las costillas.


  —Te amo.


  Abro la boca y la cierro. A estas alturas me parece raro que el agua no esté burbujeando, hirviendo por mi cuerpo candente.


  Los ojos de Seth le han robado el degradé rosa-naranja al ocaso y ahora el gris plata es cálido y soñador como la noche entrante. Me enlaza la cintura con un brazo y usa el opuesto para que sus dedos tracen dulces caricias en mi pómulo sonrojado. Una caricia más de sus labios sobre los míos y el alfa se apropia de mi primer beso.


  Es un ladrón diplomado.


  —¿Me dejarías ser tu alfa?


  También es diplomático. Ataca cuando bajo la guardia y causa estragos en mi cabeza. Así de ladino es Seth, pero sorprendentemente es esa fresca picardía la que me tiene enamorado como un idiota redomado.


  No tenemos remedio, pero somos dos piezas disfuncionales que encajan de maravilla. Anudo mis brazos en su nuca y atrapo su boca en otro beso torpe por la inexperiencia.


  —Joder, también te amo.


  —¿Eso es un sí? —insta risueño.


  Se me escapan un par de lágrimas a traición mientras asiento efusivamente para hacerlas pasar como meros salpicones de agua.


  El sol se despide en el horizonte y todo queda a oscuras.


  ...


  Advierto que estoy llorando incluso antes de recuperar por completo la conciencia. No puedo determinar si ha sido por el recuerdo que el sueño me trajo, por la cruel decepción de despertar en una realidad que le dista mucho o por la terrible sensación que me reconcome.


  Me incorporo confundido, con un dolor punzante en las sienes. No tengo idea de dónde estoy. No reconozco la habitación que me rodea, es demasiado grande y opulenta, la cama sobre la cual me hallo tiene un tamaño exagerado al igual que la altura de las paredes, las cuales están pintadas de un color claro que me cuesta distinguir por la poca luz que se cuela por entre las gruesas cortinas.


  Me aprieto el puente de la nariz para mitigar otra punzada incipiente que, además de un agudo escozor, acarrea consigo gritos, sangre y criaturas de pesadilla.


  Doy un salto, espabilado por las memorias que el sopor deja caer de repente. ¿Cómo es que me quedé dormido?


  —Lyanna... Kuro... —susurro, de pie y bamboleándome por el aturdimiento.


  Presto mayor atención a lo que me circunda con el corazón en un puño. ¿Dónde estoy? ¿Dónde me han traído? Aún llevo la sudadera, las bermudas y las Converse rojas que llevé al esbat... y el maldito anillo. Palmeo mi bolsillo. No tengo suerte con el móvil, recuerdo que lo dejé en el auto de Kuro.


  Me froto el rostro y giro azarado sobre mi eje, hasta que la vista de una gran puerta oscura me alienta a reaccionar.


  Tengo que salir de aquí.


  Me precipito a la puerta y la hallo sin llave, por lo que en tres pasos ya me encuentro en un pasillo largo y penumbroso. Me valgo de mi olfato para guiarme, pero el intenso aroma a alfa redobla mi pulso y me embriaga. Entre tantas feromonas extrañas, reconozco la esencia de Moon y la de Ouran. Son penetrantes, inconfundibles a pesar de que se encuentran abigarrados con otro montón de aromas que me son completamente ajenos. No huelo a Lya, ni a Nate, ni a Sophie, ni a ningún otro lycan de Lurmistha. Tampoco olfateo el perfume caro de Kuro o sus suaves feromonas de beta.


  Me estoy mareando por tanto jadeo. Si no me calmo colapsaré en un minuto. Avanzo por el corredor a paso irresoluto, enfocándome en armonizar mi arritmia cardíaca. No oigo nada que me haga pensar que alguien más ocupa las habitaciones que voy dejando atrás. Todas se hallan cerradas, por lo que tampoco puedo estar seguro de ello. Este lugar es gigantesco, como... ¿como un castillo? La mayestática infraestructura me dice que no estoy muy errado y eso me inquieta aún más. Jamás he visto un castillo, ni siquiera una mansión, pero sí he escuchado que hay algunos en Arvandor.


  Mis pies se detienen a la par de mi corazón.


  No... No puedo estar en Arvandor. ¿Qué sucedió con mi manada? ¿Qué pasó con mis amigos?


  Mis intentos de tranquilizarme van rumbo al retrete y echo a correr en una dirección azarosa. Sé que no es buena idea pues, si realmente estoy Arvandor, salir al exterior sería prácticamente un suicidio. Me lanzaría literalmente a la boca del lobo. Pero quedarme quieto esperando a que el lobo venga a por mí no solo es un suicidio, sino también humillante. Así que corro y corro eligiendo fortuitamente los pasillos en cada intersección, hasta que en una de esas encrucijadas doblo y me doy de lleno con algo que termina por cortocircuitar mi crisis de huida.


  Doy algunos traspiés y recupero el equilibrio antes de caer sobre el niño que he atropellado. El pequeño, que tendrá alrededor de diez años, me observa con un puchero desde el suelo. Sus ojos y cabello son nigérrimos y brillantes como noche estrellada y las prendas que viste están desfasadas de la época con esos aires victorianos góticos.


  —Duele... —berrea. Los orbes de abismo se le enlagunan mientras se frota el muslo.


  —Lo... lo siento.


  Joder, quiero irme lo más rápido posible, pero no puedo dejarlo tirado como un patán. Le ayudo a levantarse y noto que a su lado hay un conejo de peluche. El niño lo ase con urgencia y lo estrecha contra su pecho antes de tomar mi mano. Ya de pie, se toma un momento para escudriñarme y curioso inquiere:


  —¿Tú eres el nuevo amigo de Rae, ¿cierto?


  La boca me tiembla.


  —Rae... ¿Te refieres a Raegar Wealdath?


  Asiente, ya sin atisbos de lágrimas.


  —Rae dijo que vivirás con nosotros de aquí en más... ¿eres un omega?


  Oh, por todos los dioses... ¡Ese maldito hijo de puta!


  —¿Estamos en Arvandor? —lo interpelo, a pesar de que ya sé la respuesta.


  —Uh-hum.


  —¿Puedes llevarme con Raegar?


  El chiquillo bate su cabeza de arriba abajo, sus mechones se balancean sobre la frente de piel lechosa y luego se le agitan como torbellino cuando gira en dirección opuesta a la que venía.


  —¿Entonces eres el amigo de Rae? —insiste en tanto guía—. A él no le gusta traer muchos amigos a casa...


  —Eso es porque no los tiene —suelto con la hostilidad que pretendía mantener oculta.


  —Pero tú lo eres.


  Me quedo callado. No tengo idea de quién es este crío, si el hermano, o el hijo, da igual. Pero si no está enterado de que “Rae” es un puto psicópata, mejor para él. No seré yo quien arruine sus ideales infantiles.


  Bajamos por una ancha escalera lustrosa para acabar en otro laberinto de corredores. El niño se detiene frente a una de las puertas de dos alas y la abre sin golpear.


  —¡Tío Rae! ¡Tu amigo despertó! —chilla entusiasmado.


  Entro tras él a una sala cinco veces más grande que el dormitorio en el que desperté. Tres ventanas de arco apuntado permiten que la luz matutina las atraviese a raudales para iluminar los interiores vastos y lujosos.


  Encuentro a Moon despreocupadamente tumbado sobre un sofá, hojeando un libro de tapa encuerada. El alfa aparta los ojos de las páginas con algo de tedio para posarlos en los míos.


  Debe advertir el coraje que me hace echar chispas, pues se incorpora perezoso y dice:


  —Gil, ve a jugar afuera. Nosotros tenemos que hablar cosas de adultos.


  “Gil” se amohína, aprieta su conejo y azota el suelo con la planta del pie, manifestando su intención de no hacer caso.


  —Gil.


  —¡Ya soy adulto!


  —Apenas tienes once, niñato. Vete antes de que te de un jalón de orejas por malcriado.


  El niño se afloja y titubea. La amenaza ha surtido efecto.


  —Te quedarán de punta como las mías —continúa Moon, llevándose una mano a su oreja de duende.


  Eso es suficiente para espantar a Gil, que recula hasta el umbral acobardado y se escabulle para salvaguardar su estética, cerrando la puerta tras salir.


  Mi rabia sigue gestándose en el silencio que se instala luego. Moon deja el libro sobre la pequeña mesa frente al sofá y se aproxima a mí con una sonrisa ladeada.


  —Cariño, ¿has venido para aparearnos? —Abre los brazos, invitándome a ellos—. Ya estoy listo para ti —canturrea.


  Exploto como un termómetro sumergido en lava. La furia me invita a coger una de las sillas ubicadas alrededor de la mesa principal para aventársela con garra asesina. Es muy pesada, pero aun así la hago volar por los aires como proyectil de cañón. El alfa se cubre con los brazos en X justo a tiempo, y cuando la silla cae al piso, su sonrisa declina con ella.


  Espero que le haya dolido al cabrón.


  —¡Deja de jugar, capullo! —bramo—. ¡¿Por qué me has traído aquí?! ¡¿Qué mierda tienes en la cabeza?!


  Se frota uno de los antebrazos por sobre la tela oscura de la gabardina sin prestarme mucha atención.


  —Ustedes llevaron a esas criaturas a Lurmistha, ¿verdad? —Me acerco a él, mi cuerpo vibra por la inquina y por la presencia del alfa, odio sensato y atracción natural convergiendo en mí como si mi mismo ser hubiese sido creado por un dramaturgo—. ¡Destruyeron mi manada a propósito!


  Me mira ecuánime por entre las pestañas negras.


  —Es verdad. Los vrykolakas nos siguieron y tu manada se llevó la peor parte. Lo lamento.


  Me esperaba una réplica, no que confirmara mi acusación con tanta liviandad.


  —¿Por qué? —musito, mi voz sale en un hilo—. ¿Por qué lo hicieron? Mis amigos... estaban allí.


  No puedo soportarlo. Reproducir las sangrientas imágenes me provoca arcadas y nubla mi mente.


  —Lurmistha iba a ser atacada tarde o temprano.


  Mi llanto impotente no lo conmueve, sus ojos son fuego, pero solo hay hielo en sus palabras.


  —¿Esto te divierte? ¿Te aburre? ¿Me trajiste aquí por mero capricho a pesar de que estaban masacrando a mi manada frente a mis ojos?


  —No me expondría a los vampiros por un simple capricho.


  —¿Vampiros? ¿Estás chalado? No, realmente ustedes están jodidos de la cabeza, mierda.


  ¿De qué me sirve pedirle explicaciones a un lunático sádico? Todo el rumoreo sobre él y su manada de bárbaros debe haber partido de un punto de verdad, y estoy cerciorándome de ello.


  —Los viste con tus propios ojos —dice, pero yo ya estoy regresando a la puerta para largarme de allí—. Si sales de Arvandor terminarás como tu manada.


  Lo ignoro. Tengo que volver a Lurmistha y buscar a Kuro y a Lyanna. Mi reloj indica que son las ocho de la mañana del sábado, por lo que me he dormido —me han dormido, más bien— durante unas siete horas desde que esas criaturas atacaron. Sé que mis amigos están a salvo. Tienen que estarlo.


  Agarro el pomo de la puerta en el mismo instante en el que la mano del alfa se estampa sobre la superficie de roble. Percibo el calor que irradia en mi espalda y su respiración en mi nuca.


  —Me parece que no estás comprendiendo tu situación... esclavo —ronronea.


  Aprieto los dientes hasta que se me entumece la mandíbula. Quiero girarme y golpearlo, gritarle que se aparte y que se vaya a la mierda, que se muera y desaparezca, pero... estoy aterrado.


  El aura que emana no es normal y sus feromonas se meten por mis poros como si estuviesen en pleno derecho de hacerlo. Me coloniza sin siquiera tocarme, da miedo, me siento vejado y encadenado como el esclavo que él asevera que soy.


  —No puedes hacerme esto... mis amigos pueden estar heridos, o muertos, tengo que ir con...


  —Olvídate de ellos.


  Lo encaro, qué más da que sea un alfa mastodóntico con la capacidad de aniquilarme sin el más mínimo esfuerzo. Vivir amordazado es sinónimo de muerte, y aunque esa parte animal que cohabita conmigo grite y llore mientras me abalanzo sobre mi verdugo para darle otra hostia, no seré un mártir.


  —¿No quieres saber qué le sucedió a tu amado Seth?


  Mi puño queda suspendido en el aire a centímetros de su cara.


  —¿Qué? —Mi ánimo claudica con su mención. Este cretino me tiene en un vaivén emocional enfermizo y se regodea por ello—. ¿Cómo sabes que él y yo...?


  —No deberías decir cosas como “él y yo” frente a tu alfa.


  Besa el dorso de mi mano que continúa empuñada en el aire. Doy un manotazo asqueado, aunque cosquillea allí donde sus labios me rozaron.


  —Ya para, imbécil. ¿Qué es lo que sabes de Seth? El chiflado que llora sangre también parece conocerlo.


  —Por supuesto. Él es su mellizo.


  Entonces es cierto. Su parecido realmente dimana de un lazo sanguíneo.


  —Seth... él nunca habló sobre su familia o su manada... de todas maneras da igual... él ya no está, se... se suicidó hace años...


  —Seth no se suicidó. Lo asesinaron.


  Mis facciones contraídas por el dolor pierden tono por la sorpresa. Siempre sospeché que la causa de su muerte distaba enormemente de ser un suicidio. Hubo un tiempo en el que me volví loco buscando pruebas sobre las cuales apoyarme, razones que aliviaran mi culpa y que hicieran de su muerte un hecho más tolerable porque... éramos felices ¿verdad? Sus caricias y sonrisas eran genuinas... ¿verdad?


  Al final, simplemente me agotó ese exceso de preguntas, pues se transformaron en erotemas autodestructivos que me formulaba para no dejar de orbitar alrededor del fantasma de Seth.


  —¿Cómo? ¿Cómo lo sabes? —susurro. ¿Es absurdo tener miedo de obtener las respuestas que tanto tiempo busqué?


  Moon sonríe zorrunamente.


  —Porque... yo lo maté.


  Su voz reverbera en mi cabeza en un eco maquiavélico. Mis brazos caen laxos a mis costados y la boca se me adormece... me anestesia un sentimiento infausto.


  —Venga, no pongas esa cara tan trágica, es una broma —ríe, dándome unas palmaditas en la cabeza... el comando perfecto para hacerme perder los estribos.


  Me lanzó sobre él y cometo el acto más injuriante de mi género hacia un alfa: le muerdo el cuello. Incrusto los dientes con saña hasta degustar su sangre. Pretendo dar otra dentellada, pero ataja mi boca con una palma antes de que pueda concretarlo. Me somete con destreza y en un segundo en el que no me doy cuenta de nada ya estoy en el suelo, boca abajo y bajo su cuerpo macizo.


  —¡Hijo de puta! ¡Muérete, cabrón! —execro mientras me retuerzo como gusano.


  —¿Entiendes la magnitud de lo que acabas de hacer? —Su mano se hunde en mi cabello, las falanges largas y filosas se agarrotan entre mis mechones y me jala hacia atrás.


  —¡Pues piérdete, alfa asqueroso, te detesto! ¡Te...!


  —Estoy muy excitado... —dice. Me eriza el vello la cadencia elocuente de su voz. Es calma, suave, grave y atractiva como si poseyese la fuerza gravitacional de Saturno.


  Empuja levemente su cadera y, apenas la protuberancia dura en su entrepierna me toca, mi garganta se estremece por el gemido que contengo allí. Siento sus colmillos arañar mi nuca, tanteando por una zona rasa y tierna para apuñalarla con sus filos.


  —No estés tan tenso, no quiero carne dura.


  Si intento soltarme, tendré que sacudirme, y si me sacudo generaré una fricción entre mi parte trasera y su ominosa erección y... no me fio de mi cuerpo.


  —Maldito... Hazlo, muérdeme, pero juro que te arrancaré los dientes cuando estés dormido —le amenazó.


  Tiemblo cuando ríe. Luego, en lugar de consumar el mordisco, me besa detrás de la oreja, lame y luego su hálito ardiente entibia la saliva para dejar una sensación fría al apartarse.


  —Puedo olerte... Por más que calles el deseo no puedes evitar que tu cuerpo clame por una follada con esas feromonas deliciosas que emanas.


  —Muérete.


  —Pero... también apestas a químicos. ¿Te drogas?


  —¿Y a ti qué coño te importa?


  —Vale —suelta, incorporándose para asirme de la sudadera y luego lanzarme a su hombro—. Tendré que acostumbrarme a transportarte así de aquí en más, omega cimarrón.


  —¡¿Cimarrón?! —ladro, rojo de ira —¡¿Me has secuestrado y todavía esperas que te lama los zapatos?!


  —Oh, claro que no, joder, mis zapatos pueden esperar, ¿qué te parece empezar con algo más caliente y rico?


  —¡Jodido cerdo, guarro! ¡Ya suéltame, puedo ir solo! ¡¿A dónde me llevas?! —chillo alarmado cuando sale de la sala en dirección a las escaleras.


  —A darte una buena follada.


  —¿Q-Qué? ¡No!


  —Quieto.


  Mi cuerpo queda flácido, pero el corazón y la cabeza me pulsan en protesta, frustrados por no tener miembros que les permitan huir cagando leches.


  Moon me carga hasta la habitación en la cual desperté y me arroja a la cama en cuanto pone un pie sobre el parqué encerado, observando cómo reboto en el colchón con una de sus cejas izada y el cuello ensangrentado. Yazco como un muñeco de trapo cuando la inercia cesa, mis pulmones se desbordan de oxígeno por la agitación y la desesperación de no poder hacer más que acatar su orden. Se aproxima con lentitud silenciosa, sus pasos son etéreos como los de un espectro, pero sus ojos hacen demasiado ruido.... Son estridentes para mi espíritu.


  Así que... solo me queda entregarme como un prostituto. Bueno, ni siquiera eso, pues no es que me vaya a pagar por violarme.


  —Será mejor que te tomes un momento para relajarte. Cuando se te vaya lo salvaje, hablaremos —dice, deteniéndose a un metro de la cama. Acto seguido, da media vuelta y marcha nuevamente hacia la puerta—. Ah, y lo siento... por lo de la broma. Supongo que me pasé un poco.


  Da un portazo y oigo un sutil “clic” que me hace poner los ojos como platos. En cuanto el alfa desaparece de mi vista, las cadenas invisibles de su voz se desvanecen y en un par de saltos me abalanzo contra la puerta. Este cabrón... ¡le puso llave!


  Agarro el pomo con ambas manos para jalar briosamente, aunque pronto me percato de que lo único que se sacude son mis brazos, pues la puta puerta no se mueve un pelo. Prosigo a patearla con toda la fuerza que mis músculos nada fortachones me permiten, y esta vez casi me quedo sin pie.


  Es inútil.


  —¡Abre, loco de mierda! ¡Déjame salir! —vocifero, aporreando desquiciadamente la madera con el lateral de mis puños.


  Desisto cuando ya han pasado quince minutos sin que nadie me salve. La garganta me escuece de tanto gritar y dudo poder utilizar mis manos durante el resto del día por el dolor. Caigo en la cuenta de que hay otra puerta más pequeña sobre la pared adyacente, pero la desilusión ya se ha casado conmigo... solo es un baño. A las zancadas me dirijo a la ventana del cuarto, despejo la cortina y trago grueso. ¿A cuántos metros del suelo estaré? ¿Cincuenta?


  Vale.... Al menos me puedo suicidar.


  Exhalo un soplido en tanto el remordimiento me invade.


  —Joder... ¿En qué estoy pensando? Lo siento, lo siento...


  No entiendo cómo he sido capaz de bromear sobre ello, aunque solo haya sido un pensamiento.


  Finalmente me echo en la cama, abatido y sintiéndome un ser abominable. Todo esto es una puta mierda, es horrible, no entiendo nada y ni siquiera sé si mis amigos están vivos... pero podría ser peor. Moon es el mismísimo demonio, pero no parece querer dañarme realmente. De ser así ya me habría violado, o tal vez masacrado por haberle mordido, o por maldecirlo hasta quedarme sin saliva. Aunque nada me asegura que no vaya a hacerlo luego. Él solo está jugando conmigo, como un depredador saciado que encuentra una presa por allí y decide martirizarla hasta que el hambre regrese.


  Un segundo suspiro se desliza a través de mis labios al dejarme caer de espaldas sobre el edredón crema.


  Por más especulación que haga, no encuentro razones por las que ese tipo me esté haciendo esto. Contemplo el rubí en mi anular y hago que destelle al juguetear con un haz de luz que pasa a través de los cristales. Ya ni me esfuerzo en quitármelo, sé que no saldrá, pero a su vez me niego a estar ligado a ese imbécil por una gilipollez como un anillo de cortejo atascado.


  Deberé esperar... esperar a que mis amigos estén a salvo y que el alfa regrese para “hablar”. Si encuentro algún mínimo bache, escaparé, pero hasta entonces.... me ocuparé de no morir de los nervios.
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  No tengo claro cuántas horas han discurrido, solo sé que mis labios sangran y mis dedos casi se han quedado sin uñas de tanto mordisqueo cuando un par de golpecitos en la puerta me provocan un repullo, distrayéndome de la automutilación.


  Solo alcanzo a incorporarme en la cama cuando la puerta se abre sin más. Una chica joven, tal vez de mi edad, aparece en el umbral con una bandeja repleta de comida. Deduzco que debe ser cerca del mediodía.


  —Hazel, ¿cierto? Mi nombre es Erice, puedes llamarme Eri. Te traigo el almuerzo —informa, alzando la bandeja con una sonrisa en apariencia amable.


  La sondeo con recelo. Es una omega pequeña, de rostro algo regordete, mejillas sonrosadas y cabello tintado de rosa pastel. Sus cejas tienen un tono marrón chocolate, pero de alguna manera logran una buena combinación.


  —¿Dónde está Moon? —Estoy siendo descortés, pero realmente no me importa. No cuando me encuentro encerrado contra mi voluntad.


  —Ah, él ha salido a atender unos asuntos. Vendrá por ti en cuanto acabe.


  ¿Moon se ha marchado? Eso quiere decir que.... puedo huir. No me será difícil eludir a la omega y puedo arreglármelas para hallar la salida, por más enorme y laberíntico que sea este lugar...


  —Rae me pidió que te dijera que ni siquiera pienses en escapar —suelta Eri con sencillez, como si estuviera leyéndome la mente—. Si lo hace, le devolveré el cariñoso gesto que le ofreció a mi cuello, eso dijo.


  Deja la bandeja sobre el buró mientras la perplejidad me tira abajo los planes.


  —Deberías escuchar a Rae —continúa—, él no es un mal tipo. Después de todo, siempre ha cuidado de ti.


  —¿Cuidado de mí? ¿De qué hablas? ¿Y se supone que debo quedarme quieto y paciente solo para oír las bobadas que dice?


  Un haz de inquietud surca fugaz el visaje de Erice, quien igual de veloz se retira luego de lanzarme una mirada extraña.


  —No es mi deber explicarte por qué estás aquí, pero si me aventuraré a decirte que existe un motivo y que está lejos de ser una bobada.


  —Entonces me aseguras que hay un motivo justificable para secuestrarme y mantenerme cautivo sin ningún tipo de explicación previa después de que unas espantosas criaturas destrozaron mi manada y tal vez también a mis amigos... ¿Y yo solo debo quedarme aquí y obedecer?


  —Sí... y sí. Lo siento, pero ese motivo es tan terrible como para justificar todo eso. Volveré más tarde a recoger la bandeja. Buen provecho.


  Vuelvo a quedarme a solas con mi ansiedad. La comida huele bien, pero nada de eso podría pasar por mi garganta ahora.


  Tiempo después Erice tiene que llevarse la bandeja tal cual como la trajo, solo que con el bistec frío y la bebida desvanecida. Agradezco que no haya hecho comentarios al respecto. Cuando se va, cojo una de las botellas de agua que se hallan enfiladas contra la pared y me bebo medio litro de una sola empinada.


  El colchón me recibe una vez más. Debería darme una ducha... he visto toallas y todo tipo de productos de higiene en el baño, que es más grande que mi propia habitación en el apartamento. También hay ropa en el armario, de mi talle, da la casualidad... Una TV de pulgadas capaces de derretir retinas me enfrenta y debajo de ella advierto una consola de videojuegos de última generación junto con dos decenas de juegos bien ordenados. Es interesante y digno de elogio el cómo han logrado conciliar armoniosamente la tecnología con el estilo victoriano del castillo, pero no es interesante que el cuarto exponga a gritos silenciosos que se encuentra bien preparado para alojar a alguien por un buen tiempo.


  Alojar a alguien con mis mismos gustos y características.


  Mierda. Esperar es una pésima decisión. Lo lamento, Erice, pero no seré el esclavo de ese demente.


  Denodado me levanto y voy hacia la puerta. La omega cerró con llave, por lo que tengo que aguardar a que ella regrese para salir... pero no puedo correr el riesgo de que transcurra demasiado tiempo y Moon vuelva de donde sea que se encuentre. Tiene que ser ahora.


  Con los ojos repaso rápidamente el recinto, buscando algo que me ayude a idear mi coartada. Sigo royendo mi belfo mientras camino de un extremo a otro, hasta que mi mente se ilumina cuando entro al baño.


  No hay papel higiénico.


  Troto hasta la entrada y azoto la puerta con las manos.


  —¡Hey! ¡Erice! ¡Erice! —voceo, rogando que ande cerca como para oírme.


  Un minuto después siento sus pasos marcando un compás veloz en el pasillo.


  —¿Qué sucede?


  No entra, se limita a hablarme desde afuera. Moon le habrá advertido de mi carácter, pero no importa... Nadie sería capaz de abandonar a un pobre omega en apuros.


  —N-No hay papel en el baño y-y.... necesito hacer lo segundo.


  —Hostia —bufa—. Espérame un momento.


  Ahora sus pisadas se alejan y sonrío laureado, pero el corazón me va a mil por segundo. Me posiciono al ras de la puerta, preparándome para la siguiente fase.


  Erice regresa al cabo de un tiempo. El “clic” resuena en mis oídos, la puerta se abre y Hazel acciona. Sorprendo a la omega con un empujón que la hace trastabillar hacia el interior del cuarto en tanto yo salgo y cierro, dejándola a ella presa y a mí en libertad. Giro la llave y echo a correr mientras una sinfonía de chillidos en protesta suena cada vez más atenuada por la distancia.


  Detecto la escalera por la cual el niño me guío hacia Moon más temprano y bajo por ella a los brincos, sosteniéndome de la barandilla cada vez que giro en los pequeños entrepisos. Justo cuando creo que escupiré los pulmones, la escalera concluye en un fastuoso salón rodeado de ventanales, y alguna que otra estatuilla. Avizoro un impresionante portal frente a mí. ¡Bingo!


  Siento alas crecer en mi espalda cuando mis piernas me llevan eufóricas hacia el albedrío, estoy a efímeros metros del exterior, extiendo una mano ilusionado y... el portal se abre de repente en mis narices. Reculo sobresaltado cuando veo a Moon, pero no solo a él, también a Ouran y a unos cuatro lycans más, todos hablando a los gritos y con los semblantes crispados en expresiones fatídicas. Uno de los alfas lleva en brazos a un omega cuya cara demacrada y empapada en lágrimas se contorsiona de dolor.


  Ya estoy apabullado, pero termino olvidándome por completo de mi fuga al fijarme en la barriga abultada del chico y en toda la sangre que le mancha las piernas y el borde del camisón.


  ¿Va a dar a luz?


  Moon me atraviesa con una mirada incisiva, probablemente adivinando lo que estaba a punto de hacer, pero la situación parece ser lo suficientemente grave como para no derrochar tiempo y esfuerzos en castigarme. Por ello, me agarra del brazo y me arrastra con ellos.


  El omega grita y se abraza a sí mismo y a su cachorro nonato. Huelo el hierro de su sangre y sus feromonas exacerbadas, escucho su corazón bombeando desenfrenado, pero no soy capaz de captar otra vida en él aparte de la suya... es mi sexto sentido, ese que me causa terribles presentimientos, el que me confirma que no hay un segundo corazón que lata dentro de ese vientre.


  Su cachorro ha muerto.


  


  CAPÍTULO 5


  



  —¡Recuéstalo allí!


  —¡¿Dónde está la sonda? ¡Necesitamos...!


  —Aguanta, aguanta cariño...


  —¡Duele! ¡Me duele mucho!


  La escena transcurre como un cortometraje de terror, un filme avieso que deja impreso en mi mente cada uno de sus terribles fotogramas.


  Moon rebuscando nervioso en un maletín metálico lleno de instrumentos quirúrgicos.


  Una mujer rubia armando torpemente el equipo de suero.


  Agujas, bisturís.


  Ouran y otro alfa sujetando al omega sobre una camilla de sábanas blancas que se tiñen paulatinamente de escarlata.


  Sumado al hedor penetrante a antisépticos, hierro y sudor y a los lúgubres sonidos que la muerte entona antes de llegar, me convierto en espectador de otra pesadilla. Llego a desear con vehemencia que en verdad se trate de una película —una que pronto acabará dejando tras su fin simplemente una opinión y un recuerdo vago— en lugar de encontrarme aterido ante una realidad acerba e inexorable.


  Ya me había hecho la idea de que me enfrentaría con cientos de circunstancias como ésta siendo médico, pero... aún no estoy preparado... Aún es muy pronto.


  —¡¿Dónde está Erice?! —brama Moon, clavando sus orbes encendidos en los míos.


  Gesticulo demudado por el peso del momento y porque posiblemente he cometido un error al encerrar a la omega.


  —E-En el cuarto... donde me dejaste...


  —¡Joder! ¡Ouran, ve a buscarla!


  El aludido responde al instante y sale pitando de la sala, dejando al omega en manos del otro alfa, mientras Moon y la mujer se las arreglan con los utensilios que tienen delante, evidentemente desorientados. No debe ser algo a lo que están acostumbrados. Me acerco en dos zancadas al omega, decidido a intervenir. Con toda la sangre que ha perdido su vida peligra y sería devastador para su alfa —que intuyo es quien lo sostiene— ver muerta a su pareja y a su cachorro.


  —Soy Hazel, tranquilo, estarás bien... —le digo con delicadeza, tomando entre mis manos su zurda—. ¿Puedes decirme qué tipo de sangre tienes?


  —Es H negativo —me responde el alfa en su lugar. Su voz suena áspera y desesperada y aprieta el nudo que tengo en la garganta, pero entiendo que no es el momento adecuado para entrar en pánico.


  —Moon, hay que hacerle una transfusión urgente.


  Él me mira confundido, sujetando un pequeño vial para jeringa cuya función plausiblemente desconoce, pero asiente sin rechistar.


  —Srinna, ve a buscar una bolsa H negativo, rápido.


  La mujer obedece diligente y yo regreso mi atención al omega.


  —¿Ya comenzaron las contracciones?


  —Mmmnh... ¡duele! —chilla y se retuerce. El alfa lo contiene y me mira suplicante, dispuesto a contestar una vez más.


  —N-No lo sé... So-solo dice eso...


  —¡Moon! Necesito tu ayuda, ábrele las piernas.


  Igualmente presto sigue mis instrucciones. Separa forzosamente las piernas del omega por las rodillas y así logro meterme entre ellas, apartando el camisón para examinar el ano. Se encuentra hinchado, bien, pero sangra y eso es una mala señal. Aun así, puede que el trabajo de parto ya haya comenzado. Cojo rápidamente un guante que encuentro dentro del maletín para cubrir mi mano e introducir dos dedos en el esfínter, comprobando que las paredes no están lo suficientemente dilatadas. Las circunstancias del omega son críticas, si no sacamos al niño pronto... mierda, hay que acelerar el parto.


  Regreso al maletín encontrando varios viales, demasiados como para detenerme en cada uno de ellos hasta dar con el indicado, teniendo en cuenta que el tiempo se ha transformado en una variable mortal.


  —¿Qué necesitas? —interviene Moon.


  Lo tomo del antebrazo para alejarnos un poco de los demás.


  —Oxitocina. Tenemos que sacar al cachorro... Creo que ha muerto. No puedo sentirlo.


  Puede que le parezca una flipada, pero aun así...


  —Yo tampoco. —Lo observo sorprendido y consternado al mismo tiempo—. Ve a aquel armario. Allí hay jeringas y varios tipos de inyectables.


  Asiento y voy deprisa. Por suerte hallo de inmediato el fármaco para comenzar a preparar la inyección. Srinna pasa a mi lado con la bolsa de sangre, luce pálida y agitada, pero se desempeña relativamente bien considerando la presión. Da la impresión de que sabe lo que hace, aunque no parece tener la suficiente experiencia como para rendir en eficiencia... algo así como yo.


  En cuanto acabo, regreso junto al omega para aplicarle la oxitocina. La dosis debería ser suficiente como para estimular la musculatura del miometrio y ayudar a detener la hemorragia una vez que saquemos a la cría... eso si el omega resiste el proceso. Mis esperanzas claudican cuando percibo el aumento de su frecuencia cardíaca y los espasmos de su pequeño cuerpo.


  —¡Está sufriendo un choque hipovolémico! —grito. Tal vez es demasiado tarde para ambos.


  Srinna ya le ha colocado el catéter para la transfusión, pero no creo que sea posible salvarlo sin un equipo médico apropiado.


  —¿Un qué? ¡Habla con términos comprensibles, coño! —ladra Moon.


  —Un shock hemorrágico... Ha perdido demasiada sangre —le explica Srinna—. Y... no tenemos oxígeno...


  Ouran y Erice irrumpen en la sala. La omega analiza la situación en una sola ojeada, suficiente para que el movimiento de su nuez sea claramente visible y su bonita piel trigueña se desluzca. Llega junto a nosotros trotando, deteniéndose a un lado del omega para tomarle el pulso. Luego cruza miradas con Moon y con la otra mujer, que interpreto llevan la muerte cifrada en cada veta de los tres pares de iris.


  Contemplo al alfa que sostiene la mano de su pareja con ahínco. Tal vez huele su final, como suele pasar con los enlazados, y utiliza aquel férreo amarre como cordón de plata. Asimila que solo se trata de una desesperada ilusión cuando su omega pierde color, cuando sus gimoteos decrecen hasta convertirse en un hálito exánime y su pecho deja de ondular.


  —¡Está poniéndose frío! —solloza. No puedo hacerle frente al dolor en sus ojos, menos aún cuando soy incapaz de responder el pedido de ayuda implícito.


  Moon se muerde el labio, un gesto nervioso promovido por alguna de las dos batallas en curso, quizás por la del omega contra la muerte, o tal vez la suya interna, esa que hace a sus pupilar oscilar y a sus rasgos poéticos endurecerse. Frunzo el ceño cuando ubica ambas manos sobre el pecho del chico, pensando que intentará una reanimación, pero quedo desconcertado cuando sus palmas comienzan a brillar con un extraño matiz púrpura.


  —Raegar, no...


  —Silencio —contesta tajante, alterando a Erice.


  —¡No estás en condiciones! —insiste ella, pero el visaje torvo del líder la intimida.


  Ouran no para de mover sus dedos y de hacer movimientos estereotipados con su cabeza, como si le afectara un tic agresivo. Da miedo.


  Un grito del omega me hace volver la vista hacia él con el corazón disparado. No puede ser. Realmente Moon le ha reanimado, pero no de la forma que esperaba. Oigo como su pulso se normaliza, olfateo nuevamente el oleaje hormonal que despide y aprecio su tez coloreándose de rojo por el esfuerzo y el dolor... y la vida. Pero así como la vida lo golpea haciéndolo reaccionar, siento al son que la mía se tambalea, como si el suelo bajo mis pies se hubiese esfumado en lo que dura un parpadeo. Uso los bordes de la camilla como soporte, clavando los dedos en el fino colchón. Las quejas del omega quedan por fuera de mis sentidos embotados, aunque pronto me recupero. ¿Me bajó la presión? Alzo el mentón y encuentro a Moon firme, emitiendo de sus manos esa extraña luz rutilante, pero ahora su nariz sangra profusamente. El líquido rezuma de sus fosas nasales, serpenteando por sus labios y barbilla para posteriormente unirse a la sangre del omega en las cerámicas blancas del suelo.


  —¡Ayúdenlo! —ordena.


  Advierto que el trabajo de parto se ha reanudado ahora que el chico ha recobrado su vitalidad y su cuerpo recepciona la oxitocina, pero dejes de aturdimiento persisten en mí junto a un ápice de temor. Srinna y Erice se encargan de ayudar a sacar al cachorro, yo solo me froto los ojos y me dejo embargar por la sensación que me reconcome en tanto contemplo a Moon sangrar.


  Aparta las manos de golpe. Se le han puesto violetas, así como el resplandor que lanzaban, y algunos retazos de piel más oscuros se abren como alas en cada tajo profundo que las surca.


  —¿Qué te...?


  —Oh, por los dioses... —murmura Erice. Mi pregunta queda inconclusa cuando poso mis ojos en el cachorro que Srinna sostiene en brazos, envuelto en una manta.


  Su pequeño rostro gris e hinchado hace que me lleve la mano a la boca, impresionado.


  —¿C-Cómo se encuentra? —inquiere el padre, sonriendo por la inquietud—. ¿Por qué no llora?


  El omega, que ha recuperado la conciencia, intenta incorporarse sobre sus codos, a pesar de estar jadeando, extremadamente agotado por la visita de la parca que milagrosamente solo llegó a tocar el timbre.


  —Mi bebé... Quiero verlo... —grazna emocionado.


  Srinna se tensa y noto que estrecha al mortinato con la intención de ocultarlo de sus padres.


  No puedo soportarlo más. El desborde emocional me lleva a trastabillar hacia la puerta, con náuseas y sin aire. Alguien me sigue hasta el pasillo, escucho los pasos a pesar de que el sonido es ahogado por mi turbación, al igual que mis ojos se ahogan por las lágrimas.


  —Hazel...


  Caigo de rodillas y tiemblo. Mi pulso excitado llega a ser audible y palpable, entremezclándose con la voz que me nombra y recuerda a Seth. Estoy alucinando. Tengo que calmarme, pero ningún episodio es sencillo de atravesar. La angustia se las ingenia para variar sus matices, atacándome siempre con la misma fuerza pero con distinta careta, por lo que el esfuerzo mental que necesito para vencer el pánico es mayor de lo que muchas veces soy capaz de ejercer y nunca logro habituarme a ello.


  —Tranquilo...


  —N-No puedo respirar —sollozo. Voy a morir.


  —Puedes. Estás bien... Cálmate...


  Algo cálido me envuelve, ahuyentando el frío y el temor. Poco a poco mi crisis se desvanece entre esos brazos, tan familiares, tan cariñosos...


  —Seth...


  —No. Me llamo Ouran.


  Entonces desentierro la cara de mis palmas y veo al alfa loco de cabello blanco invadiendo descaradamente mi espacio personal.


  —¡¿Qué coño haces?! —Lo empujo con fuerza, tanta que el alfa deja de estar acuclillado a mi lado para quedar de culo en el suelo.


  —¿Ya te encuentras mejor? —pregunta con candor.


  Apenas abre sus ojos marchitos, pero el color plateado que se entrevé brilla y me eriza el vello. ¿Cómo puedo confundirlo contigo? Soy lamentable.


  Me incorporo con movimientos obtusos, Ouran me sigue de cerca, aunque guardando cierta distancia.


  —No me dejarán en paz, ¿verdad? ¿Por qué me hacen esto? —me lamento por lo bajo.


  Freno mi marcha, de todas maneras no sé dónde estoy yendo y tampoco es que exista la posibilidad de escapar con este tipo pisándome los talones. La cabeza me duele y mi garganta arde como si cargara al Inframundo conmigo. No imagino el aspecto que debo tener en este momento.


  —Tú... Sin ti no podremos detener esto...


  —¿Detener qué, exactamente? —exijo saber, volteándome hacia el alfa y esmerándome por permanecer inmutable ante sus lágrimas sanguinolentas y su semejanza a mi compañero muerto.


  —Nuestra extinción.


  Por poco no lanzó una carcajada sórdida.


  —Vampiros, lycans en peligro de extinción, psicópatas siniestros secuestrándome... ¿Qué diablos es esto? ¿El Apocalipsis?


  —No estás muy errado.


  Viro el cuello hacia Moon, quien se aproxima desganado, frotándose la nariz con la manga de la gabardina.


  —Deberías estar atendiendo a ese omega... —le digo.


  —No hay mucho más que pueda hacer al respecto. Al menos no ahora, ni sin ti. Erice y Srinna se ocuparán del resto.


  Pasa a mi lado, pidiéndome que lo siga con un ademán. Ouran nos acompaña hasta la sala de esta mañana, esa misma en la cual le arrojé la silla merecidamente al maldito de Moon.


  —¿Con se ocuparán del resto te refieres a que se quedarán a consolar a ese par? ¿O van a enterrar a la cría? Por Eón... Qué demonios está sucediendo aquí...


  —Te sugiero que no nombres a ese cabrón aquí.


  —¡O-Oye! —exclamo escandalizado. Parece ser que realmente es un hereje, tal y como lo llamó Berkan...


  Toma asiento en el sofá grande, yo lo hago en el individual dispuesto al frente. Ouran ha desaparecido sin que lo haya advertido. Joder, no me extrañaría verlo trepando por las paredes a mis espaldas.


  —Así que... tienes ataques de pánico.


  Lo observo estupefacto. De todas las cosas que tiene que explicarme, elige contarme ninguna.


  —Eso no te incumbe.


  —De hecho sí. Perturbarás el influjo energético del plano astral hacia mí y me convertirás en una bomba en lugar de un Arcano.


  —Vale, vale —farfullo, entendiendo un cojón—. Supongo que hablamos con jergas distintas.


  —Te enseñaré todo lo que tengas que saber, solo necesito que estés dispuesto.


  —Gracias, en serio, pero lo único que tengo que saber sobre ti es cómo quitarte del medio. Lo demás me importa una mierda.


  —Veo que más que enseñarte tendré que domesticarte —dice con sorna.


  Se me estalla la vena.


  —¡No estoy de humor para oír patanes! Simplemente larga todo lo que tienes que decirme y déjame en paz.


  —Me preguntaste a qué me refería con que Erice y Srinna se ocuparían del resto. Ellas... quemarán el cadáver...


  —Venga, que...


  —...antes de que se convierta en un vrykolaka.


  Se me atasca la mandíbula, dejándome con la boca abierta.


  —Sí, en una de esas criaturas que atacaron a tu manada —prosigue, evaluando cada una de mis reacciones. ¡Cuántas sandeces dice este idiota!


  —¿No que los vrykolakas eran “vampiros”? —le interpelo.


  —Lo son. Son vampiros de bajo rango.


  Niego con la cabeza.


  —Estoy confundido. Los vampiros...


  —Existen, Hazel, y son un problema serio.


  —¿Cómo es posible? ¿Son demonios? —Me cuesta creerle, porque jamás he visto a un chupasangre fuera de los libros de ficción, pero tampoco había visto a un lycan de orejas puntiagudas salvar una vida con una luz violeta, por lo que mi escepticismo pierde consistencia—. ¿Y por qué ese cachorro... se convertiría en una de esas cosas?


  —No son demonios... aunque no están muy lejos de serlo —gruñe—. ¿Sabes el motivo por el que Berkan nos invitó al esbat, no es así?


  —Por omegas. —Al recordarlo la molestia regresa. No entiendo cómo puedo experimentar tantas emociones al mismo tiempo sin reventar como un globo—. Él cree que los omegas de Lurmistha están defectuosos.


  O creía. si es que no consiguió escapar de los vrykolakas.


  —Así es. Hace tiempo su manada estuvo teniendo problemas reproductivos, pero... no solo Lurmistha. Todos los lycans, de todas las manadas del mundo, están pasando por lo mismo. La tasa de embarazos ha decrecido alarmantemente y la tasa de mortinatos aumenta todos los días.


  Una punzada atraviesa mi pecho cuando Sophie y su cachorro vienen a mi mente. Su bebé... ¿se habrá visto como el de aquel omega? ¿Se convirtió acaso en un vrykolaka?


  —¿Qué tienen que ver los vampiros en esto? Tú le dijiste a Berkan que era culpa de los alfas y de su esperma de mala calidad.


  Los labios de Moon se tuercen en una media sonrisa socarrona.


  —Solo le estaba tocando los cojones. En verdad no es culpa de los alfas, ni de los omegas, sino de una... maldición, podría decirse.


  Mi cabeza ata cabos a la velocidad de la luz, aunque algunos quedan flojos y otros enredados entre ellos.


  —Espera... ¿Nos estamos extinguiendo por una maldición... de vampiros?


  En cuanto articulo dichas palabras siento que estoy diciendo una tremenda estupidez. En lo profundo, guardo la esperanza de que todo esto sea otra de sus bromas de mierda. Sin embargo, no hay indicios de chanza en el rostro del alfa.


  —Sí... y no. Ningún vampiro, por poderoso que sea, es capaz de utilizar semejante cantidad de magia negra como para maldecir a una raza completa.


  —Entonces... ¿Quién? ¿Y... por qué? —inquiero acuciante.


  —Nyx. Y por qué, preguntas... ¿Por venganza? ¿Odio? ¿Envidia? ¿Todas las anteriores? No lo sé.


  —¿Nyx? ¿La diosa de la noche?


  —Sí. Nyx es la madre de los vampiros... y esposa de tu grandioso dios Eón.


  —Eso no tiene sentido —discuto—. Eón es nuestro padre, y es el Dios supremo y él...


  —¿De verdad crees que Eón es asexual y que hizo todo él solito? —bufa.


  —Emmm... ¿Sí?


  —Pues estás equivocado.


  —¿Acaso quieres atraerme a tu secta pagana con habladurías?


  —¿Cómo puedes ser estudiante universitario con ese cerebro de nuez?


  —¡¿Qué coño te pasa?! —ladro, saltando enervado del sofá.


  —¿Para qué quieres que te explique si te pones así de testarudo? Eres igual de cerrado que tu trasero.


  Cruza los brazos y una de sus piernas sobre la otra, apoyándose indolentemente en el respaldar del sofá.


  —¿Qué quieres decir con eso? —siseo. Mi tono es suave y calmo como un atardecer en el Caribe... antes de que llegue el tifón.


  —Tengo la llave para abrirlo, si te apetece.


  Ni siquiera he sido consciente del momento en el que me le eché encima para darle una hostia. Tampoco lo fui cuando el alfa invirtió los roles con facilidad, y pasé de ser el atacante al atacado. Ahora me encuentro tendido en el sofá con el cabrón encima, sacudiéndome y manoteándolo mientras se afana por alcanzar mi cuello.


  —¡Agh! ¡Imbécil!


  —Intentaste escapar hace un rato. Erice te informó lo que sucedería si me desobedecías, ¿no es así? —Me enseña los portentosos colmillos y gruñe.


  Quedo inmóvil en el momento en el que ese sonido sobrecogedor se vierte sobre mi cuerpo. Quema y somete, pero a la vez es dulce como miel derramada. Una vibración animal en su garganta que advierte propiedad, por la cual está dispuesto a pelear, aunque sus formas de hacerlo fuesen misteriosas e imprevisibles.


  Mi cuerpo ya no quiere hacerme caso, por lo que solo me rindo y le dejo olisquearme.


  —Joder, qué bien hueles... —susurra sobre mi piel. Reparte algunos besos húmedos y, acto seguido, lame.


  Me es inevitable manejar mi temperatura corporal y mis feromonas, que se combinan con las suyas como reactivos y resultan en un producto humillante.


  Me estoy mojando.


  —¿Y bien? ¿Por qué tardas tanto? ¿O siempre juegas así con tus presas? —Mi voz quiere quebrarse, pero no puedo permitirme verme todavía más idiota.


  —¿Tardo? ¿Qué esperas que haga? —inquiere, sin cesar de plasmar constelaciones de besos en mi cuello, mentón y clavícula.


  —¡Muerde y acabemos con esto!


  —No es esa mi intención... Quiero que cada vez que me oigas gruñir te mojes como ahora... Una respuesta condicionada en la que me desearás en lugar de temerme. ¿Qué dices? —negocia—. Podemos hacer el amor y no la guerra...


  Siento derretirme y convertirme en más de esa miel, maldita y azucarada como un adorable demonio.


  —No quiero...


  —¿En serio? ¿Prefieres la guerra, entonces?


  —El amor es cruel y mil veces más devastador. Si puedo elegir, no volveré a equivocarme. Definitivamente, me apuñalaría el corazón con mis propias costillas antes que enamorarme de ti.


  Sus labios se congelan bajo mi oreja. Se aparta un poco para enfrentar mi expresión, y anticipo que encontraré en la suya una enorme sonrisa, pero, contrariamente, luce tan crispada como la mía. Dolor versus dolor. ¿Lo he lastimado? Me alegro, aunque simplemente estoy poniendo en palabras la realidad, no intento ser cruel.


  El amor apesta.


  —Lo que apesta es no tenerlo —arguye.


  Además de salvar vidas, parece tener el poder de leer mentes y de espiarme furtivamente en mi intimidad. ¿Tendrá todo aquello algo que ver con sus orejas puntiagudas? Tal vez es un elfo... o un vampiro.


  —¿Tío Rae?


  A la par giramos la cabeza abruptamente hacia la puerta. El pequeño niño pelinegro, Gil, se asoma curioso y tímido. Quiere ver, pero debe pensar que cometerá una travesura si lo hace, pues pregunta con inocencia:


  —¿Aún están haciendo... cosas de adultos?


  Su cuestionamiento es entendible por la posición comprometedora en la que el alfa y yo nos hallamos. Moon se pone de pie antes de que lo aleje de una zurra, luciendo incómodo mientras se acomoda la gabardina.


  —No, Gil. Solo estábamos... jugando a ser un sándwich. ¿Qué sucede?


  —Pensé que iban a tener sexo —larga el pequeño. Me atraganto con mi propia saliva.


  —¿De dónde aprendiste esa palabra? —bufa Moon, indignado—. Joder, qué pasa, dime.


  —Eri quiere que vayas... Dice que código naranja.


  —Mierda... —masculla. Quiero saber qué carajos significa “código naranja”, pero él ya está saliendo de la sala.


  —¡Tú! —me dice demandante—. Ve a tu habitación y enciérrate con llave. Luego, arroja la llave por la ventana. Descansa y reflexiona sobre lo que hablamos. —Finalmente se marcha, pero dos segundos después reaparece en el umbral. Su semblante adusto me provoca un vuelco al corazón—. Y si piensas eso... no te daré la opción de elegir.


  Se va. Gil también lo hace. Mi cuerpo avanza movido por fuerzas incógnitas hasta que arribo al cuarto. Me encierro y tiro la llave por la ventana, obediente. Cuando la presión de la voz del alfa se disipa, me lanzo a la cama, lloro y golpeo las almohadas frustrado.


  Maldito cuerpo, maldito alfa demente, ¿por qué me tiene que suceder esto a mí?


  Todo empeora cuando siento un calambre en el vientre. Comienzo a sudar, pensando en lo que hasta este preciso momento no había pensado... Aquí no tengo mi medicación. Mis ansiolíticos, mis analgésicos, mis... inhibidores. Y para rematarla, estoy rodeado de feromonas de alfa, luego de tres años de encontrarme totalmente aislado de los lycans.


  Oh, no... No, no, no, no.


  —¡Ábreme, por favor! ¡Necesito algo! ¡Por favor! —chillo en colapso total.


  Una vez más la puerta es víctima de mis golpes, pero ahora nadie me “socorre”. Y dudo que Erice vuelva a aparecer, al menos no sin tomar recaudos anti-escape.


  Estoy perdido, perdido, perdido…


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Nadie aparece hasta la media tarde. He ocupado el tiempo en llorar, estresarme, pensar en el cachorro muerto y maldecir a Moon. Ah, y en tomar un baño, pues ya estaba apestando de tanto sudar.


  Cuando golpean la puerta me animo un poco, pero mis esperanzas caen como un pobre zorzal que ha recibido un hondazo al ver que quien me visita es nada más ni nada menos que el loquito de pelo blanco. Abre sin esperar respuesta y entra con un vaso humeante de cartón en una mano y un croissant en la otra.


  Me dedica una sonrisa que detesto por verse igual a la de Seth pero no ser la de Seth, toda manchada por la sangre que gotea de sus ojos.


  —¡Comida! —manifiesta alegre.


  Ruedo los ojos.


  —Puedes metértela por el culo.


  Ouran se ofusca y le concede al croissant un “vistazo” extraño. Me levanto y me le acerco furibundo.


  —Dile al pelmazo de tu líder que necesito hablar con él, urgente.


  —Tienes que tomar tu café. Él lo envió para ti...


  —¡No quiero su puto café! ¡Necesito mi medicina! —bramo.


  —¿Medicina? ¿Estás enfermo?


  —Sí, venga, ve a decirle eso, ¡apresúrate! ¡Moriré si no lo haces!


  Es obvio que estoy exagerando, pero aun así el alfa se llena de nervios, deposita el tentempié sobre el buró y sale corriendo. No es tan idiota, cierra con llave (una de repuesto, al parecer). Mi soplido de tedio resuena por la habitación y se repite unas cincuenta veces hasta que Moon hace acto de presencia... ¡cuatro horas después!


  —¡Gilipollas!


  —Buenas noches a ti también, omega cimarrón —saluda jocoso.


  Su sonrisilla desaparece cuando nota que ni siquiera probé su estúpido café.


  —Erice me dijo que no quisiste almorzar.


  —¿Crees que puedo almorzar cuando estoy cautivo en el mismísimo Infierno, conviviendo con el Diablo?


  —Tienes que comer. Compórtate, omega, no hagas las cosas más difíciles.


  —¿Y por qué no te lo comes tú? —Cojo el vaso con café y se lo aviento.


  El visaje del alfa continúa estoico, pero sus iris arden como ají picante. Sonrío al olfatear el olor fuerte del café y al contemplar su gabardina y la cosa apretada que lleva por debajo empapadas, chorreantes.


  A ver ahora cómo te las ingenias para romantizar la situación, cabrón...


  —Mierda, era mi favorita —dice, tomándose el abrigo por el extremo. Luego, se lo quita.


  Mi sonrisa es completamente aplastada cuando sigue con la camiseta, y creo que voy a llorar cuando deja caer todas las prendas superiores al suelo, dejando expuesto su torso idílico.


  —¿Por qué esa cara?


  Ladea la cabeza y no se guarda la diversión, sabe que ha salido victorioso y que mi completa derrota es sumamente risible.


  No izaré la bandera blanca. A pesar del abdomen esculpido con manos santas especialistas en colinas y demás ondulaciones provocativas, indecorosas, atrevidas, y del pecho de mármol, y de los brazos fibrosos y venosos, incluso a pesar de los tatuajes que cubren toda esa piel rijosa transformándola en un lienzo de oscuro arte erótico... no caeré.


  —Q-Qué a-asco, t-tápate... —¿Acabo de balbucear de una manera tan patética? Creo que me tiraré por la ventana. El bochorno me colorea de inicio a fin, los ojos me lagrimean y... una nueva puntada en el vientre me hace reaccionar.


  ¡Mierda!


  —¡N-Necesito mi medicina! —suelto, tratando de no cohibirme ante semejante lobo de ojos hambrientos.


  —Ah, por eso Ouran estaba en pánico... —contesta desinteresado.


  ¡Y a pesar de ello se tardó cuatro horas en venir! Hijo de...


  —¡Tienes que traérmela cuanto antes! Si vas a tenerme aquí encerrado, al menos haz eso... por favor...


  Me contempla altivo, con una ceja mínimamente levantada y los ojos perfilados.


  —Deberías haber pensado en ese favor antes de actuar como un pequeño gamberro.


  Me muerdo el belfo con rabia. Lo odio, lo odio mucho. Pero si le sigo el juego, me envolveré en un círculo vicioso improductivo en el que seré el perpetuo hazmerreír. Tendré que tragarme mi orgullo, por ahora...


  —Lo siento... no estoy pasando por mis mejores momentos, por lo que puedes ver... —Sin querer le he lanzado una indirecta, joder—. Masacraron Lurmistha, no sé qué ha sucedido con mis amigos, presencié un parto horrible...


  —Y todo por culpa del cabrón que me ha raptado, ¿eh?


  Hago un mohín, pues eso es exactamente lo que pienso, pero me quedo callado. Me siento en el colchón, que se hunde cuando Moon lo hace a mi lado.


  —Envié a algunos súbditos a hacer un relevo a tu manada —revela.


  —¿En serio? —exclamo—. ¿Y qué sucedió? ¿Cómo están todos?


  Me mira con una expresión insondable.


  —Muertos.


  El cuarto se achica, las paredes se ciernen sobre mí y me asfixian. ¿Muertos? No puede ser... ¿Lya? ¿Kuro? No, deben de haberse equivocado.


  —Sin embargo... el auto que estaba aparcado en el estacionamiento anoche junto al mío... no estaba.


  —¿E-El Ford? —Encuentro algo de oxígeno, pues a pesar de estar hiperventilando mi pecho se halla oprimido por el sentimiento pálido del miedo.


  —Sí. Puede que tu amigo haya podido escapar. Los humanos no se meten en los asuntos de los lycans, por lo que dudo que la policía haya intervenido en Lurmistha y se haya llevado el carro. De todas formas, me ocupe de ir yo mismo al área policial de retenciones para preguntar por su posible secuestro pero... la patente no estaba en sus registros.


  Me froto las lágrimas con el dorso de la mano. Por favor, que ellos estén bien, por favor...


  —Gracias... por ocuparte de eso... —sollozo. Quizás por eso tardó tanto en aparecer...


  Percibo un suspiro de su parte.


  —Demonios, no llores. ¿Qué medicación necesitas? Veré si puedo conseguirla.


  —¡A-Ah! S-Sí... Debería anotarlo.


  El alfa gira un poco su torso y busca dentro del cajón de la mesita de luz una libreta y un bolígrafo. Me lo tiende y escribo con rapidez, luego me percato de que ya he desarrollado la espantosa caligrafía de médico, por lo que tacho y vuelvo a escribir por debajo con una letra más legible. Moon me recibe la hoja que arranco de la libreta, revisando mis pedidos con detenimiento.


  —Analgésicos, pastillas para dormir, supresores de celo... Tú no necesitas todas estas mierdas. Con razón tus deliciosas feromonas están contaminadas.


  —¡Lo necesito! —insisto—. Tengo migraña, y los ansiolíticos no los necesito para dormir, al menos no precisamente para eso... es p-por mi trastorno de ansiedad... que los necesito.


  —¿Y los supresores?


  —¿Hace falta que te explique el porqué de eso?


  —He visto cientos de omegas morir, enfermar o quedar estériles por consumir esos químicos —esgrime—. No tienes que preocuparte por tu celo mientras estés aquí. Te prometo que nadie te tocará sin tu consentimiento. Y si quieres un compañero que te ayude con eso... —Se ladea hacia mí, estableciendo una cercanía peligrosa—. Siempre puedes contar conmigo.


  —¡Ni de coña! —bufo ruborizado, alejándome medio metro—. No tienes que meter tus narices en mis asuntos. Es mi cuerpo.


  —Si no quieres hacerlo conmigo, vale. Puedes conformarte con tus dedos o buscaremos otro alfa si lo prefieres. No me hagas contribuir a destruir tu salud.


  Me restriego las manos en el rostro con irritación.


  —¿Podrías simplemente traérmelos, por favor?


  —También puedo ayudarte a librarte de todo ese estrés que cargas... y ya no necesitarás drogas artificiales para vivir.


  —¿Cómo? ¿Matándote? Eso sería genial —gruño, pero me siento jodidamente mal apenas lo suelto.


  Moon escruta la ambigüedad en mi semblante con imparcialidad. A veces es demasiado complicado leer a través de esa barrera de neutralidad. Se incorpora sin más y avanza hacia la salida con el papel en mano.


  —Erice te traerá la cena. Come, por favor. Mañana conseguiré lo que quieres. —Ase las prendas húmedas del suelo y cuando está a punto de irse lo detengo con un último pedido.


  —¿Puedo hacer un par de llamadas? Necesito saber de mis amigos, por favor...


  —Lo siento, pero las redes de Arvandor son limitadas. No tenemos comunicación satelital con el exterior por motivos de seguridad.


  Me siento extrañamente solo cuando se retira. Estoy deprimido, aunque el hecho de saber que no hallaron el auto de Kuro me infunde un poco de alivio. Conociéndolo, seguramente ha logrado escapar sano y salvo. Además, el no dejaría a Lyanna atrás. Podrá ser molesto con esa efusividad natural suya, pero ese asiático rubio es completamente hábil y tiene buen corazón.


  Eón, por favor, protégelos...


  ¿Eón?


  La historia apocalíptica de Moon se repite en mi mente. Prenso los labios. Ahora ya ni siquiera sé a quién rezarle.


  


  CAPÍTULO 6


  



  —Jooooder, ¿es ahí?


  —Tiene que ser ahí... Luce como un lugar en donde habitaría un rey tirano y empalador de culos.


  —Mierda, no tengo señal aquí para comprobarlo.


  —Yo tampoco, perdí señal en cuanto entramos.


  —Nathan, ¡estás pisándome!


  —Oh, lo siento.


  —¿Están seguros de que se trata de un lycan y no de Drácula?


  La pregunta de Kuro requema a ambos omegas. Los tres asoman nuevamente la cabeza por sobre el follaje de los arbustos que les proveen de un perfecto escondite, lo suficientemente cerca del castillo como para apreciarlo a detalle, pero lejos de las miradas de los transeúntes de Arvandor... y de los peligrosos guardias que parecen Terminators.


  —¿Qué tal si... ese Moon en verdad es una bestia cambiaformas? —plantea Nate, agregando un granito de pólvora a la dinamita de nervios que cada uno carga.


  —Si es así... le clavamos una estaca en el corazón.


  —Eso solo sirve en Drácula —sisea Lyanna ante la ocurrencia de Kuro. El humano le alza una ceja y sonríe satisfecho.


  —¿Entonces sí crees en Drácula?


  La omega bufa por lo bajo. Si contesta que no, estaría mintiendo. Contempla la babilónica infraestructura gótica, completamente negra, y no puede evitar pensar que allí dentro viven criaturas oscuras y horripilantes... y su adorable rollito de canela Hazel se encuentra dentro con ellas, un pequeño ángel cándido rodeado de monstruos peludos con fauces asesinas.


  —Centrémonos en lo importante —dispone Lyanna, obviando su respuesta—. ¿Cómo llegaremos hasta allí?


  —¿Y cómo entraremos? —añade Nate.


  —Como hemos venido moviéndonos hasta ahora... ocultándonos detrás de los arbustos —resuelve el beta.


  —Ahora estamos alejados, pero en cuanto nos aproximemos correremos el riesgo de que nos olfateen —expone Lyanna—. Aquí hay muchos alfas y omegas dominantes.


  —¿A qué te refieres con dominantes?


  La omega hace orbitar sus ojos, un gesto de fastidio al que Kuro ya se ha acostumbrado.


  —De buen linaje —explica—. Sus feromonas son más fuertes y sus sentidos más afilados que los de una rata. Seremos presa fácil para ellos.


  —¿Y qué tal si voy yo? Los humanos no liberamos esos olores raros, por lo que tendré menos probabilidades de ser descubierto.


  —¡Pero es peligroso! —se opone Nate. Le mira con sus enormes ojos café impregnados de preocupación y sus mejillas sonrosadas por las horas de intensa caminata furtiva. Kuro piensa que es tierno como un cachorrito, pero no es momento de entretenerse con monadas.


  —Será más peligroso si vamos todos juntos. Ustedes quédense aquí, iré a echar un vistazo y volveré para idear un plan.


  Lyanna se lo piensa por un instante para luego asentir con el entrecejo levemente tenso. A Nathan se le forma un puchero y sus ojos se enlagunan.


  —No quiero que nadie más muera...


  —No moriré —le contesta Kuro fehaciente—. Además, nos llevaremos a Hazel sano y salvo, ya lo verás.


  Da un paso al frente y tras una escueta despedida con la promesa implícita de regresar, el beta avanza hacia lo que el destino le depare.
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  —¡A ver! ¡Déjame verlo!


  —¡Es precioso!


  —¿Una piedra lunar? Aw, ¡qué romántico!


  Sonrío ufano en tanto mi mano es trasladada de aquí para allá por mis amigos, quienes inspeccionan con ojo de lince, totalmente asombrados, mi nueva adquisición: un anillo de cortejo.


  —Venga, paren que me dejarán manco —me quejo, reapropiándome de mi extremidad.


  —¡No puedo creer que Seth y tú finalmente hayan reaccionado! Ya estaba harta de todo su coqueteo indirecto —manifiesta Lya.


  —¡Su relación es oficial, bravo! —festeja Nate. Sophie y Elena aplauden a la par—. Pero... ¿entonces eso quiere decir que... ya lo hicieron?


  Me sonrojo instantáneamente. Nate es un pequeño fisgón, especialmente cuando se trata de temas sexuales. Suelto un suspiro, no puedo increpar a un crío en plena adolescencia. Además... Lya, Sophie y Elena no ocultan sus ansias por enterarse. Nate solo ha sido el vocero. Tomo aire y confieso avergonzado:


  —Lo hicimos.


  Todos chillan y sacuden sus manos con euforia.


  —¿Cómo se sintió perder la virginidad? —farfulla Sophie.


  —¿Te dolió? —quiere saber Nate algo asustado.


  —¿Cómo la tiene?


  —¿Anudaron?


  —¿Te mordió?


  —¡Quiero detalles!


  Las preguntas y peticiones indecentes me avasallan, siento tanta pena que podría palmar aquí mismo. Me limito a contestar los atrevimientos menos atrevidos con monosílabos, jugando con mis manos con la mirada al suelo.


  —Bueno, es obvio que Seth no será tan rudo contigo, mucho menos si estaba al tanto de que era tu primera vez —opina Lyanna.


  —Es cierto, él jamás lastimaría a su pastelito —coincide Sophie. Sus ojos son soñadores, intuyo que estará pensando en el alfa que le gusta.


  Me rasco la nuca, apenas esbozando una sonrisa. Una sensación cálida me recorre al pensar en Seth... al pensar en mi alfa.


  —Berkan se pondrá como loco cuando se entere —larga Elena, barriendo la dulce calidez al mencionar a ese idiota.


  —Varios se pondrán como locos. Ya no podrán cumplir sus fantasías de llevarse a Hazel a la cama.


  Lyanna ríe al decir tal ridiculez, pero a mi no me provoca ni una brizna de gracia.


  —Calla, nadie tiene esas intenciones...


  Los cuatro me observan con las cejan en puentes.


  —Yo puedo corroborar lo que dice Lya —afirma Elena—. Como alfa, debo decir que tienes unas feromonas difíciles de ignorar.


  —¡Oh, no me digas que tú también...! —chilla Lya, rodeándome con sus brazos en un gesto protector.


  —No pienses mal de mí. Ya sabía lo que se traían esos dos y no pienso meterme en su relación —se ataja—. Además, no pretendo ofenderte Haz, pero tu alfa da miedo. No arriesgaría mi culo por un ligue.


  No me ofende, en realidad me encanta lo imponente que es Seth. Puede ser una cucharada de dulce de leche y en segundos pasar a ser un arma mortífera de músculos y dientes.


  —Berkan debería aprender de ti y ser un poco más precavido —participa Sophie—. Pero dudo que la cautela sea una de sus virtudes, al menos en lo que se refiere a Hazel.


  —Ya, dejen de hablar de mí y de ese alfa imbécil. ¡Quiero beber hasta olvidar su horrorosa existencia! —clamo, alzando una de las tantas botellas de vodka que hay sobre la mesa, compradas por mis amigos para mi “despedida de soltero”.


  Todos me secundan con gritos de conformidad. Río y aprecio mi anillo, inflado de júbilo.


  Estoy muy feliz.


  ...


  —Vaya, te ves hermoso cuando sonríes.


  Me incorporo precipitadamente, tomando una buena bocanada de aire... y feromonas. ¡Este maldito alfa apesta a... a alfa maldito! ¡¿Y qué demonios hace aquí?!


  —¿Dormiste bien?


  —¿Q-Qué haces? —Lo fulmino con una mirada desconfiada. Moon se encuentra sentado en la cama, a mi lado, aunque está vestido con uno de sus estúpidos abrigos con capucha y yo aún tengo el oneroso pijama de seda que cogí al azar del armario anoche.


  —Tranquilo, no he intentado nada. Solo vengo a traerte el desayuno y lo que me pediste ayer, pero te veías tan lindo que me quedé un rato observando la baba que caía de tu sonrisa.


  —¡E-Eres un acosador! —chillo nervioso—. ¿Dónde está mi medicina?


  Moon me tiende una bolsita de papel que abro de inmediato. Encuentro todo lo que le encomendé, pero...


  —Esta no es la marca que te pedí. —Señalo la caja de supresores—. La dosis de progestina es más alta que la que tomo usualmente.


  —Son los únicos inhibidores que se venden en Arvandor, y solo para tratar quistes o problemas hormonales graves. Aquí ningún omega se envenena deliberadamente.


  —Joder, ¿es en serio? ¡Estos no me sirven! —protesto. Técnicamente sí me sirven, pero dudo que mi sistema lo tolere.


  —Entonces no los tomes. —Me arrebata la caja de las manos y yo vuelvo a quitársela casi con terror.


  —¡No! Déjamelas, sí me sirven —me retracto.


  El alfa me mira con desaprobación, resopla y se levanta sin ánimos de discutir.


  —Erice me informó que anoche cenaste. Me alegra que hayas comenzado a colaborar. Toma tu desayuno y vístete, quiero enseñarte algo.


  Dicho esto, me deja a solas con el suculento desayuno dispuesto sobre el buró: una bandeja llena de panqueques humeantes y esponjosos, fruta, jugo y una tasa grande de latte que huele a vainilla... mi favorito. ¿Habrá investigado esa nimiedad también? Puto stalker.


  Cojo un trozo de melón y lo mastico como si fuese pasto. No tengo apetito y todo me sabe a cartón de todas maneras.


  Son las diez de la mañana. A pesar de todos los pensamientos horribles que me asaltan, tanto del pasado como del porvenir, he dormido sin inconvenientes... y me hago una idea del motivo. Moon. Es jodidamente contradictorio, pero quien ha traído la desgracia a mi vida también tiene la capacidad de relajarme. Con su aroma y cercanía física controla mi cuerpo y temple a su antojo. ¡Es tan molesto!


  Como un poco más solo para tragarme un supresor y un ansiolítico sin sufrir luego tantas consecuencias digestivas. Sintiéndome un poco más sosegado por haber consumido las píldoras, me doy un baño y me alisto con la misma ropa de ayer y anteayer, que en algún momento de la noche alguien lavó y dobló pulcramente para dejármela sobre el sofá de la esquina del cuarto. Mi ropa interior y mis Converse también están limpias. Justo cuando estoy terminando de anudármelas, Moon regresa a buscarme. Tengo curiosidad por saber qué es lo que quiere mostrarme... tal vez un vampiro que mantiene cautivo como mascota o un armario extragrande a estallar de gabardinas de todos los estilos y colores, quién sabe.


  Lo sigo por los pasillos en silencio, lanzándole miraditas de tanto en tanto. Sus ojeras se ven más profundas y oscuras hoy, pero su rostro continúa siendo una pieza de museo, bello y cautivador. El tatuaje en su frente es muy extraño. Creo haber visto ese símbolo antes, pero... ¿dónde?


  —Me provocarás mal de ojo si sigues así.


  Me sobresalto y erupciono de vergüenza. ¡Me ha pillado! ¡Pero si he sido discreto!


  —¡Solo estaba viendo tus orejas! —miento—. ¿Por qué tienen esa forma?


  —Los Arcanos nacemos con esa característica.


  Otra vez con esos términos extraños.


  —¿Arcanos? ¿Qué se supone que significa eso?


  —Te lo explicaré cuando lleguemos. Será mucha información nueva para tí, así que deberé contarte desde los orígenes para que comprendas.


  Cada vez que Moon abre la boca nuevas preguntas me hostigan, tantas que siento que el enorme caudal de ellas y la curiosidad que acarrean me harán naufragar hacia la desesperación.


  —¿Qué sucedió con el omega? —Tal vez puedo ir desligándome de algunas no tan “complejas”.


  —Está a salvo, no te preocupes. Tú le ayudaste mucho.


  —No creo que haya ayudado realmente... si no hubiera sido por ti estaría muerto. No tengo idea de qué fue lo que hiciste, pero me alegra que lo hayas salvado...


  —¿Acaso creías que era un líder perverso como la chusma rumorea? —inquiere, izando una de sus comisuras.


  —¿Lo eres?


  —Bueno... a veces —responde sin inmutarse—. En determinados casos y con determinadas... criaturas.


  Inevitablemente recuerdo a los vrykolakas atacando Lurmistha y un escalofrío recorre mi columna vertebral.


  —¿Por qué fuiste al esbat de mi manada? Dime la verdad. Sabías que esas criaturas atacarían. El supuesto “trato” con Berkan jamás existió para ti.


  —Por supuesto que no. No hago tratos con idiotas —dice desdeñoso—. Fui a buscarte a ti y... a buscar pistas.


  —¿Pistas? ¿De qué?


  —De Seth.


  Un nuevo estremecimiento me recorre. Me da mala espina el haber oído su nombre de la boca de este bastardo y de la de su lacayo loco en reiteradas ocasiones.


  —¿Qué tiene que ver Seth con esto?


  —Es precisamente lo que estoy tratando de averiguar.


  El alfa me guía hacia un salón que parece no tener confines gracias a la oscuridad que deja lugar la ausencia de ventanas y luz artificial. Por el eco envolvente confirmo que es una habitación grande y abovedada.


  —¿Cómo has llegado a sospechar eso? —replico con una mueca descreída—. ¿Y cómo es que nos conocías? Él nunca te mencionó y yo nunca te había visto antes del esbat.


  Algunas antorchas de llama violeta derraman su luz sobre los alrededores, pero solo veo lo justo para caminar sin tropezar. ¿Qué tipo de combustión estarán haciendo para tener ese color? O quizás... ¿No es combustión?


  Moon no ha respondido a mi pregunta, empujándome al borde de la exasperación. Abro la boca para protestar, pero me silencia la puerta que vislumbro a algunos metros en la dirección a la que nos dirigimos. El resplandor trémulo del fuego danza sobre ella y sobre el símbolo inscripto en la superficie, curiosamente igual al que Moon lleva en la frente.


  —¿Has oído hablar de Cerbero? —pregunta, tomándome por sorpresa.


  —Algo... es el perro monstruoso de Hades que cuida las puertas del Inframundo, para que los vivos no entren y los muertos no salgan.


  —Esa historia es bastante popular... —Lo veo efectuando un ademán con su diestra. La sala retumba cuando la puerta se abre, dejando a la vista un denso color negro y nada más. Al principio atribuyo ese abismo a la carencia absoluta de luz, pero hay un detalle inquietante que me hace replanteármelo: el resplandor que lanzan las antorchas acaba justo al borde del portal, ni un solo haz se proyecta más allá del mismo.


  —¿Y qué hay con Cerbero?


  —Cuéntame qué más sabes sobre él.


  —Bien, pero no quiero entrar allí.


  El alfa me observa de soslayo y desde las alturas, cohibiéndome.


  —No me mires así.


  —¿Así cómo?


  —¡Como lo estás haciendo ahora!


  —¿Cómo lo estoy haciendo?


  —Como... ¡como si estuvieras rebajándome!


  —Estás paranoico —suelta. Levanta una ceja y empeora mi percepción de su altivez.


  —Cualquiera se volvería loco pasando más de dos minutos contigo.


  Su sonrisa taimada acaba formando el combo perfecto de la vanidad.


  —Puede que tengas algo de razón. —Su voz baja unos decibeles cuando se pone en cuclillas, alineando su rostro al mío—. ¿Qué tal así? ¿Ya me veo más confiable?


  A pesar de estar agachado, no es mucha nuestra diferencia de altura. Por alguna razón su acción me enardece de dos maneras muy distintas. No sé si estoy rojo de rabia o de...


  —N-No sé mucho más —farfullo—. Los nórdicos conocían a Cerbero como Garm. Hay algunas variaciones entre las versiones, pero coinciden en que se trata de una bestia que cuida las puertas del Averno. Algunos dicen que tiene tres cabezas, otros que tiene cientos de ellas, o que se trata de un licántropo que luchará contra los dioses en el fin del mundo... ¿Para qué coño quieres que te cuente eso?


  —Quería saber qué concepción tenías de nuestra madre.


  Lo observo desconcertado.


  —¿Qué diablos...? ¡O-Oye! —grito cuando me carga en brazos para en dos zancadas entrar conmigo a la oscuridad espesa tras el portal. Ni siquiera le he visto incorporándose, sólo la ráfaga que provocó su movimiento y sus brazos gruesos me informaron lo sucedido.


  Al traspasar el umbral siento un leve mareo sumado a un cosquilleo en el estómago, semejante a cruzar un badén en el carro. Me asusto y me aferro patéticamente a la gabardina del alfa.


  —Te creía menos cobarde, estoy decepcionado —se mofa.


  —Serás ca... ¿Qué es esto?


  Al despegarme de él para mandarlo a la mierda, me encuentro con lo que parece el interior de una cueva de cristal. A comparación de la antesala, las estalactitas fulguran haciendo que se luzcan los alrededores espaciosos, preciosos como joyas en estado bruto. Bueno, supongo que eso es lo que son. No obstante, lo que más llama mi atención es la estatua solemne en el centro de todo ese brillo. Es la representación de un hombre, alto, esbelto y de rasgos angulosos. Orejas lobunas salen de entre el cabello largo que lo arropa como un manto y una cola de aspecto frondoso se enrosca sutilmente a su pierna derecha. Lleva grilletes robustos en el cuello y en ambas muñecas, de los cuales penden cadenas de gran envergadura, rotas después de algunos eslabones que prometían ser inquebrantables.


  Quisiera preguntar o formular algún comentario al respecto, pero me late tan rápido el corazón que toda mi energía se va en ese estupor.


  Veo el rostro, las garras, los ojos grandes y rasgados una vez más y mi respiración se agita. No estoy alucinando, esa efigie tiene algo que no puedo definir.


  —¿Cómo te sientes? —inquiere Moon. Tiene su mano sobre mi hombro, por lo que debe notar mis temblores.


  —¿Raro? No lo sé... ¿quién es?


  —Cerbero, por supuesto.


  Vuelvo a repasar la imagen con el rostro crispado.


  —No se parece en nada a una bestia —evidencio.


  —Porque no lo es. Cerbero es un dios muy poderoso, y él... fue el primer esposo de Eón.


  Si estuviera bebiendo algún refresco, se lo hubiese escupido en la cara. Antes de espetar algo, mi cabeza realiza todo tipo de cálculos matemáticos a partir de las declaraciones de Moon, los cuales me llevan a abrir la boca sin exclamar nada en realidad.


  1. Eón no es asexual.


  2. Eón es esposo de Nyx.


  3. Nyx es la madre de los vampiros.


  +


  4. Cerbero es nuestra madre.


  5. Cerbero es un dios.


  6. Cerbero fue el primer esposo de Eón.


  =


  ¿Maldición?


  —¿Nyx nos echó una maldición por... celos? —deduzco rápidamente, aunque estoy jodidamente embrollado.


  —Es más complicado que eso. Es cierto que los dioses son celosos, pero más que celosos son vengativos y ambiciosos. La noción que tienes de Cerbero, y la que es de conocimiento popular, es tan cierta como errada. A pesar de que no se trate de un perro o lobo de aspecto monstruoso, es cierto que fue encadenado en el Inframundo.


  —Oh... Por eso las cadenas —señalo.


  —Así es... Es probable que el mito de las tres cabezas haya surgido como conjetura por las tres cadenas utilizadas para subyugarlo.


  —Suponiendo que todo lo que me dices es cierto... ¿Cómo es que un dios poderoso terminó encadenado en el Infierno y considerado un simple perro guardián?


  —El único dios que lo equiparaba en fuerza es Eón, por lo que solamente él puede haber sido capaz de someterlo. A no ser que Cerbero haya sido engañado y llevado al Inframundo como parte de una treta.


  —¿Una traición?


  —De una forma u otra fue una traición —gruñe. Su semblante se ve tenso y severo, lo que me hace pensar que es la primera vez que lo veo verdaderamente enojado.


  —¿Y cómo lo sabes? ¿De dónde has sacado toda esta historia?


  —¿De dónde sacaste tú la tuya?


  —D-De... —Vale, me tomó desprevenido—. Es lo que todos dicen.


  —Este es un lugar sagrado, uno de los pocos santuarios ocultos de Cerbero en el planeta Tierra. Solo los Arcanos y sus Cadenas pueden entrar aquí. ¿Alguna vez has estado en un sitio sagrado con un alfa de orejas puntiagudas antes?


  —Pues... ¿No?


  —¿Y por qué crees lo que la muchedumbre ignorante dice y no lo que estás experimentando con tus propios sentidos? —me interpela. Una vez más, me deja sin palabras—. Cuando Cerbero fue encadenado —continúa—, sus hijos, Anubis, Fenrir, Skoll y Hati, perseguidos por Nyx y por su propio padre, decidieron descender a la Tierra con la ayuda de Gea y continuaron su linaje aquí. Sin embargo, conscientes de la amenaza que suponían los dioses que traicionaron a su madre, prepararon a ramas selectas de la descendencia para luchar si fuese necesario y así poder preservar la especie, otorgándoles para tal fin La Llave. —Lo miro concentrado y curioso, pidiéndole con ojos ansiosos que siga con el relato—. La Llave permite el acceso al plano astral y la utilización de magia blanca y negra, dependiendo del entrenamiento y estado espiritual del Arcano y la Cadena.


  —Entonces... ¿Arcanos y Cadenas son los nombres que reciben quienes poseen La Llave?


  —Exacto —afirma.


  —¿Y cuál es la diferencia entre ellos?


  —Los Arcanos somos quienes tenemos acceso directo al astral. Podemos hacer uso de la magia prácticamente en cualquier situación y para el fin que deseemos. Sin embargo, el influjo energético suele ser excesivo para alguien que no es un dios. Eso hace que nuestro poder sea inmenso, pero muchas veces incontrolable y peligroso, tanto para nosotros como para nuestro entorno. Poniéndolo en un ejemplo, es algo similar a cuando conectas un aparato que funciona con una potencia de 110 voltios a un tomacorriente que recibe un voltaje de 220. La potencia supera lo que el aparato soporta ocasionando que el mismo se queme. Por ello es normal que los Arcanos mueran jóvenes, debido al desgaste que ocasiona el influjo de la magia. —A medida que habla, varios asuntos se van cerrando en mi mente. El hecho de haber salvado al omega de la muerte, su nariz sangrando y sus manos amoratadas, al igual que los círculos negruzcos bajo sus ojos—. Para prevenir que eso suceda están las Cadenas —prosigue—. Una Cadena es algo así como un cable a tierra y un canalizador de poder. Si seguimos con el ejemplo, vendrían a cumplir la función de un fusible, es decir, regulan el flujo energético del astral para que el Arcano sea capaz de utilizar magia de manera efectiva, segura y sin sufrir daños. Cada Arcano tiene su Cadena.


  —Pero estás diciendo que las Cadenas son como fusibles... O sea que protegen al Arcano a condición de quemarse ellas.


  —Es una buena deducción. La Cadena peligra cuando no se halla correctamente preparada para ejercer su función, cuando canaliza energía para un Arcano debilitado o cuando recibe más energía de lo que es capaz. En cambio, si es fuerte en mente y espíritu, no solo será capaz de regular y manipular la magia, sino que también podrá acceder a los niveles altos del plano astral donde predomina la magia blanca y los seres de luz... ¿Hazel?


  Imagino que debo estar pálido como luz de luna y duro como la estatua de Cerbero por la preocupación que tiñe su voz.


  Ya entiendo todo.


  Ya entiendo por qué Moon fue a buscarme a Lurmistha. Entiendo por qué se mostró tan persistente en mantenerme aquí a pesar de que nunca antes nos habíamos visto. Entiendo por qué me preguntó sobre mis ataques de pánico.


  “¡Ouran! ¡Protege a mi Cadena!”


  “Solo los Arcanos y sus Cadenas pueden entrar aquí.”


  Diablos.


  —Oye...


  Aparto la mano que tiene sobre mi hombro y me alejo un paso, negando tenazmente con la cabeza.


  —No puedo ser tu Cadena.


  Me contempla casi con compasión. Jamás hubiera imaginado que existiera algo más detestable que sus expresiones pedantes.


  —Cálmate, sé que son muchas cosas que asimilar...


  —¡No puedo ser tu Cadena! —repito anonadado—. ¿Por qué yo? No tengo poderes ni nada especial. Dijiste que esas habilidades venían de familia, ¡y yo ni siquiera tengo una!


  —Hazel... Hay muchas cosas que tengo que contarte —insiste, poniéndome aún más nervioso—. Por favor, sé paciente y tranquilízate.


  —¡¿Cómo puedes pedirme eso?! ¡No puedes simplemente arrastrarme a esta mierda! ¡Tengo una vida, una carrera y un futuro planeado y me ha costado mucho llegar a donde estoy!


  —Lo siento por eso...


  Mis lágrimas caen en cataratas, porque realmente siento que su lástima es sincera, pero eso no quiere decir que vaya a dejarme en libertad.


  —¿Entonces por eso querías cortejarme? ¿Para buscar una manera de retenerme aquí que no sonara tan espantosa? —Mi pregunta sale con más resentimiento del que esperaba.


  —Bueno, esa es otra de las cosas de las que quería hablarte... —Lo observo furioso, indignado e inquisitivo a la vez—. Ese anillo que te ofrecí... no es un anillo de cortejo.


  ¿Eh? Contemplo el rubí en mi anular, que destella tan fuerte como las estalactitas de cristal. Si no es un anillo de cortejo, ¿qué demonios es?


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? —musito. En verdad tengo ganas de golpearlo.


  Advierto que se mueve inquieto y aparta la mirada por un segundo.


  —No jodas... ¿Me estabas tomando el pelo? ¿me lo ocultaste para reírte de mí?


  —No, espera, no saques conclusiones apresuradas...


  —¡Eres un hijo de puta! —bramo.


  —No difames aquí.


  —¡No difames aquí mis cojones! ¡Cabrón!


  —¡Silencio!


  Mi cuerpo se sacude de terror cuando su orden reverbera por la cueva, haciendo temblar hasta a la misma efigie de Cerbero. Inclino la cabeza hacia un lado en una reacción puramente instintiva, ofreciéndole mi cuello al alfa como muestra de sumisión. Aprieto los dientes y sollozo, claramente la justicia no existe para los omegas.


  —Entiendo que te sientas sobrepasado por las circunstancias, pero que creas que todo lo que hago es para tocarte los cojones suena jodidamente egocéntrico, más aún cuando has visto a un omega de mi manada parir a un cachorro muerto gracias a la maldición. ¿Tienes idea de cuántos omegas han muerto esta semana por la misma razón? —Sus iris encandecen con rabia y su timbre denota un odio profundo, y aunque sé que esos terribles sentimientos no van dirigidos a mí, no puedo dejar de exponer mi cuello y de temblar como una gelatina.


  Moon suspira, noto que se destensa y que el ambiente a nuestro alrededor se aliviana. Se acerca redomado. Cierro con fuerza los ojos y me encojo, pero todo el miedo se disipa cuando posa sus labios en el sector de piel que le muestro en ofrenda.


  —Disculpa... —murmura. Su aliento me hace cosquillas. Enderezo mi cabeza mientras hipeo, mirándolo con reproche, mi boca cerrada en un mohín y mi entrecejo plegado—. No tienes que asustarte, jamás te haría daño. No te dije lo del anillo porque tenía que encontrar el momento oportuno para explicártelo todo... mientras tanto, era mejor si creías que se trataba de una propuesta de cortejo.


  —Como sea —espeto, dándole un empujón con ambas manos—. ¿De qué se trata, entonces?


  —Es un Amarrador de Almas. Como ya habrás advertido, yo también tengo uno. Cada una de las ocho ramas existentes de Arcanos y Cadenas fueron provistas con uno de estos anillos, siendo distinto el color de la gema dependiendo el dueto Arcano-Cadena.


  —¿Entonces hay otros siete Arcanos además de ti?


  —No. Son cuatro Arcanos en total, junto a sus respectivas Cadenas. Cada dueto es sucesor de una determinada estirpe. Nuestro antepasado, por ejemplo, es Fenrir.


  —¡Agh! ¡Esto es muy complicado! —rezongo—. Entonces digamos que en la descendencia de Fenrir, hijo de Cerbero y Eón, hubo específicamente dos ramas de la familia que fueron provistas de La Llave, y estas ramas corresponden a la de un Arcano y una Cadena. Y con los otros hijos de Cerbero sería la misma situación...


  —Estás entendiendo bien... —Me gano una palmadita en la cabeza que me hace gruñirle con tedio—. Cada par Arcano-Cadena tiene un punto fuerte, correspondiente a una habilidad, y un punto débil, lo cual se representa en el color del Amarrador de Almas.


  —El nuestro es rojo... ¿cuál es nuestra habilidad? —inquiero, un poquitito intrigado, analizando mi anillo con nuevos ojos.


  —Luchar, desempeñarnos en batalla. Básicamente, aplastar al enemigo.


  —Ya... —Nunca he estado en un “campo de batalla”, pero admito que soy ágil y perspicaz encontrando puntos ciegos, o al menos de eso me enteré después de algunas riñas que tuve con omegas que se le insinuaban a Seth luego de que comenzó a cortejarme—. ¿Y el punto débil...?


  Moon me aprecia con un visaje extraño.


  —¿Qué? —pregunto ansioso.


  —El temperamento... y el amor.


  No podría estar más de acuerdo con eso. No obstante, me deja un sabor amargo en la boca.


  —Vale... ¿Entonces este anillo es simplemente un “cartel” que informa tales cosas?


  —No. Tiene una función y es bastante útil para luchar y para... conservar la especie.


  —Joder...


  —El Amarrador de Almas instaura un lazo alternativo. Naturalmente, el vínculo entre un Arcano y su Cadena es estrecho y excepcional, espiritualmente hablando. Sin embargo, estos anillos son un plus. Crean un segundo puente entre nuestras almas, permitiendo un nivel de conexión incluso superior al de los enlazados. De esta manera, es posible la transmisión de pensamientos y energía entre nosotros, no importa la distancia que nos separe. Además, y como lo indica su nombre, si alguno de los dos muere, el anillo retendrá el alma en el mundo físico por un lapso de tiempo que le dará la oportunidad al otro de ir a socorrer el cuerpo.


  Vaya... Habría sido genial si en lugar de este idiota mi Arcano hubiese sido Seth. Tal vez hubiese podido salvarlo, o quizás nunca habría intentado suicidarse o lo que sea que le sucedió y apartó de mí.


  Moon está asesinándome con los ojos en rendijas. Acabo de hacerlo enojar por segunda vez, pero en esta ocasión no he abierto la boca. A no ser que...


  —¿Estás metiéndote en mi cabeza? —chillo a la defensiva.


  —Lamento no ser tan genial como tu ex.


  —¡Oh, por Eón! ¡En verdad eres un acosador! ¿Así que de esa manera me espiabas cuando me encontraba en mi apartamento?


  —¿Qué te dije de blasfemar en este lugar? Joder...


  —¡Tú también estás blasfemando! —protesto.


  —No empecemos de nuevo...


  Resoplo y él suspira a la par.


  —Vale, ahora te repetiré lo siguiente. ¿Por qué tengo que ser yo? Según lo que me dices, vengo de una familia de magos la cual en ningún momento de mi vida hizo acto de presencia. Cuando era niño me dijeron que mis padres habían muerto. Eso fue todo. Fui criado por múltiples tutores en un pequeño albergue de Lurmistha junto con mis amigos, que ahora ni siquiera sé si viven o no. Digo, tal vez tengo algún hermano perdido o alguien que pueda ser tu Cadena, y así ambos nos ahorramos toda esta jodida situación.


  —Lo que te dijeron es cierto. Toda tu familia fue aniquilada. Y de haber existido alguien más aparte de ti, tampoco habría podido reemplazarte, pues La Llave se te fue concedida en el momento en que tus padres te concibieron y tampoco es algo transferible.


  ¿Cómo es que sabe tantas cosas sobre mí? Estoy molesto. ¿Si tanto me conoce y me necesita, porque ha aparecido en estas instancias de mi vida y no antes?


  —Dime, ¿cómo sabes tantas cosas? ¿Por qué debería creerte?


  —Hazel. Tú naciste aquí, en Arvandor, justo en este lugar.


  Otra vez estoy llorando. Ya es suficiente.


  —Quiero irme. Ya he oído suficiente.


  —No has oído ni la mitad.


  —¡Sácame de aquí! —grito—. ¡No quiero escuchar más! Si tan importante soy para ti, ¿por qué no me buscaste antes? ¿Por qué me ocultaron todo esto?


  —Para protegerte. Ya fue un milagro que hayas sobrevivido cuando atacaron a tu familia. Lurmistha era un lugar de bajo perfil donde difícilmente te encontrarían...


  —¿Encontrarme quiénes? ¿Quiénes atacaron a mi supuesta familia?


  Y una vez más esa cara de consternación.


  —Vampiros.


  Agacho la cabeza, como si el ancla que siento enganchada a mi corazón, hundiéndolo en las profundidades, también se hallara sobre mi cabeza. La presión caliente en mi mano helada me dice que Moon me la ha tomado, a pesar de que me encuentro demasiado adormecido como para percibir la textura de su piel.


  —Vámonos —dispone—. Seguro que a Erice le vendría bien que alguien la ayude con el almuerzo y a ti te hace falta despejarte, ¿qué te parece?


  En silencio me dejo llevar por su mano a una nebulosa negra que acaba de formarse frente a nosotros, sin importarme mucho ya lo que hay —o no hay— del otro lado. Ni siquiera me molesto en despedirme de la majestuosa estatua de Cerbero. No me interesa ser cortés.


  El salón penumbroso nos recibe de vuelta cuando la niebla se desvanece. Las llamas violetas continúan lanzando chispas iridiscentes dando la impresión de ser un maravilloso polvo de hada. No obstante, incluso si viera a un unicornio alado en este instante, solo me parecería insulso y apagado como todo lo que ahora me circunda.


  —Lo siento... —se disculpa Moon por enésima vez—. Fueron muchas cosas en poco tiempo—Su mano sigue fielmente aferrada a la mía—. No quiero que pienses que te quedarás encerrado aquí por siempre. No es mi intención retenerte si no tienes la voluntad de involucrarte en esto. Eso sí, debes saber que estar fuera de Arvandor ahora es muy peligroso para tí, sin importar que vivas entre los betas. Lo mejor será que te quedes por unos días aquí y te tomes tu tiempo para pensar y decidir que harás. Si después de pensarlo aún quieres irte, buscaré otro lugar para tí en la ciudad. Tu actual apartamento ya debe estar en la mira de los vampiros. Es lo único que podré hacer por ti...


  Debería sentirme aliviado al oír que me dejará ir, que no me quedaré esclavizado aquí por siempre... pero ya no sé qué pensar. Mi cabeza está más liada que de costumbre. Siento como... como si hubiera vivido en una mentira, que ahora se desmorona rápidamente y por completo. Probablemente ese es el caso, aunque, a decir verdad, mi mundo comenzó a desmoronarse después de Seth.


  —Dijiste que podías usar magia para lo que quisieras.


  —Sí... —responde, contemplándome por el rabillo del ojo. Ya no creo que sea un gesto de fatuidad.


  Atravesamos el salón y salimos nuevamente a los pasillos del castillo mientras decido si soltar o no lo que estoy pensando.


  —Tú... ¿puedes devolver la vida? Puedes... ¿revivir a alguien?


  El alfa se incomoda, suelta mi mano y la pasa por su cabello negro.


  —Mira... Hazel, es posible que Seth...


  —¡Señor!


  Ambos nos sobresaltamos cuando escuchamos el grito del sujeto que viene hacia nosotros a toda velocidad. Por el uniforme que lleva, no me cabe duda de que se trata de un guardia o algo por el estilo. Está sudoroso y agitado, adivino que no trae buenas noticias.


  —¿Qué sucede?


  —¡Un intruso!


  —¿Qué? ¿Cómo atravesó las barreras? —exige saber Moon, que ahora se ve tan desconcertado como el guardia.


  —E-Ese es el problema señor... no hay barreras.


  Los ojos del alfa a mi lado se desorbitan.


  —¡¿Cómo que no hay barreras?! Maldición... ¿dónde tienen al intruso?


  —Apareció en el jardín, lo encontramos oculto tras un rosal... Ouran está con él ahora, aguardando sus órdenes, señor... aunque el sujeto no parece peligroso, es solo un beta.


  —Jodida mierda, ¿aún no aprenden a no fiarse de las apariencias? —El guardia se encoge y susurra una disculpa, amedrentado—. Hazel, acompáñame.


  Troto tras él, asaltado por una mezcla de curiosidad y cierto entusiasmo. Será la primera vez que estaré en el exterior. Aunque ya no planeo escapar, la idea de ver el cielo en lugar de estos techos dantescos me hace ganar un poco de vigor. Las puertas están abiertas, por lo que soy capaz de admirar el exuberante jardín desde dentro. Al salir, aromas de todo tipo llegan a mis fosas nasales, entre ellos el dulce y agradable de la primavera y el fresco de la lluvia que todavía no decanta, acumulada en las pomposas nubes grisáceas que cubren el firmamento. Aprovecho a llenarme los pulmones del oxígeno sazonado de esencias, agradeciendo el pequeño descanso de feromonas de alfa que atiborran los interiores del castillo.


  Mis ojos no dan abasto intentando acaparar de manera fugaz el escenario cinematográfico de fuentes de agua, esculturas y arbustos recortados de variadas formas. Estoy tan entretenido que hasta me he olvidado del “intruso”. Moon avanza veloz y tengo que seguirle el paso, pero de un momento a otro frena y me estampo contra su espalda.


  Me aparto, frotándome la nariz mientras una mueca de protesta se asoma en mi adolorido rostro. Primero veo a Ouran, con su habitual cara manchada de sangre direccionada hacia el sujeto que se encuentra arrodillado en el suelo. Luego me fijo en el “intruso” y mi corazón da un vuelco.


  El miedo en el semblante de mi amigo da lugar a una expresión de exultante sorpresa, presumiblemente idéntica a la mía.


  —¡¿Kuro?!


  


  CAPÍTULO 7


  



  —¡Hazel, estás vivo!


  Kuro se incorpora para lanzárseme con los brazos abiertos, pero Ouran arruina su intento de abrazo al atraparlo por el cuello de la camiseta.


  —¡Oye! ¡Suéltalo! —le grito al alfa, dispuesto a golpearlo aunque me rompiera la mano en el acto.


  Moon alza su brazo para detenerme.


  —Ouran, suelta al beta.


  Su súbdito no se demora ni un segundo en acatar el mandato, liberando a mi amigo que esta vez logra concretar su acto.


  Vierto un sinfín de lágrimas de alivio durante el abrazo firme que ninguno de los dos está dispuesto a aflojar.


  ¡Kuro está aquí! ¡Está totalmente sano!


  —Oh, hombre—solloza, tallándose un ojo lagrimoso—. Temía que te hubiesen enviado al mercado negro.


  —¡Y yo pensé que esas criaturas te habían cenado! ¿Qué haces aquí? ¿Y Lya? Dime que se encuentra bien...


  Kuro gesticula, pero parece dudar antes de que algo salga de su boca. Sus orbes bailan entre Moon y Ouran con recelo, atreviéndose a preguntar bajito:


  —¿Estos tíos son de fiar?


  Moon alza ambas cejas. Puedo asegurar que entre ellas hay escrito un “eres patético” invisible.


  —Si no fuéramos de fiar, tu cabeza ya no estaría unida a tu cuerpo.


  La sangre en el semblante de Kuro se drena por el susto.


  —Tranquilo, ladra pero no muerde —le digo.


  Moon me sonríe a medias y me sorprendo a mí mismo devolviéndole otra sonrisa.


  —O-Oh, cierto que ahora están casados.


  Mi sonrisa se derrumba como si hubiese recibido el impacto de un misil.


  —Kuro, no seas ridículo, ¡¿dónde está Lya?!


  —Vale, vale, está escondida junto con Nate a unos cien metros.


  —¡Oh, gracias a los dioses! —Justo cuando todo se caía a pedazos, mis amigos me otorgan un puntal y un motivo para no morir de angustia.


  —Ouran, ve a buscarlos. Tú, humano, nos acompañarás adentro. Lo siento, pero por ahora eres mi rehén —dice Moon, sin una pizca de lamento en su armoniosa voz.


  —¿Q-Qué? No jodas...


  Apoyo una de mis manos en el hombro de mi amigo, indicándole con mi expresión que obedezca. No es como que crea verdaderamente en Moon, pero no puede ser peor que los vrykolakas... ¿verdad?


  Nos encaminamos hacia el castillo mientras que Ouran parte en sentido contrario. Tanto Kuro como yo hablamos de manera efusiva, queriendo contarnos todo en un lapso de tiempo récord que hace que nuestros vocablos se atropellen y formen una sola y casi eterna palabra. Advierto la cara de disgusto de Moon por la ruidosa cacofonía que hemos compuesto, pero me importa un cojón.


  Según Kuro, lograron huir de Lurmistha tras escabullirse por el bosque, rodeando el asentamiento hasta llegar al carro. Encontraron a Nate escondido detrás de las ofrendas a Deméter y Afrodita, pero fue imposible socorrer a alguien más por la cantidad de criaturas que llegaron. Mi amigo no ahondó mucho en los detalles de lo que vio después de que fui secuestrado por los alfas. “Holocausto” fue el término que utilizó a modo de epítome. Solo pude pensar en Sophie y Elena. Considerando lo que Moon y Kuro me habían dicho... ellas entonces están...


  —Mierda... Nate y Lya... ¿cómo se lo han tomado?


  —Ya tendrás la oportunidad de hablar con ellos... Ambos son fuertes. Vinimos por ti una vez nos recuperamos un poco en mi casa... Todo fue muy... impactante.


  —Lo sé.


  Moon detiene a Kuro antes de subir los escalones del porche de mármol. Levanta un brazo hacia él y de sus dedos levemente flexionados reaparece esa inusitada luz violeta. Mi amigo se estremece cuando su cuerpo es recorrido por unos pequeños rayos del mismo color, los cuales comienzan en su cabeza y se propagan hacia abajo como finas raíces hasta desaparecer en sus pies.


  —¿Q-Qué es esto? —chilla nervioso, observándose a sí mismo—. Hace cosquillas.


  Interrogo al alfa con una mirada severa, pero él responde con desinterés.


  —Nada que vaya a dañarte. Solo compruebo que no traigas nada raro al castillo. Los vampiros siempre están ideando maneras de franquear nuestras defensas, y es muy probable que lo hayan logrado esta vez.


  —¿A qué te refieres? —inquiero alarmado.


  —Si tus amigos están aquí, es porque han logrado entrar a Arvandor.


  —Eso es algo obvio.


  —¿Cómo entraron? —le pregunta a Kuro al tiempo que nos da el visto bueno para entrar moviendo sutilmente su cabeza.


  —Pues, caminando. Aparqué el carro en un pueblo humano cercano y el resto del camino lo hicimos a pie, aunque por evidentes razones no fuimos por la entrada principal. Decidimos entrar por los laterales, aunque tuvimos que atravesar varios kilómetros de bosque. ¡Tío, este lugar está a rebosar de guardias que parecen osos! —se lamenta mi amigo.


  Moon no responde, pero sus rasgos tensionados hablan por él.


  —¿Qué sucede? —insto. Un mal augurio se instala en mi pecho, y me pregunto si no es exactamente el mismo que le contrae a él el rostro.


  —Arvandor se encuentra protegida con barreras de energía selectiva, por lo que es imposible que un extraño entre. Si las barreras han caído, nada nos asegura que los vampiros no estén aquí también.


  Trago grueso. Las buenas noticias duran poco, mientras que las malas son persistentes y arrolladoras como una estampida de búfalos.


  —¿Y cómo es que han caído las barreras?


  —Bueno, hay dos posibilidades. O las han destruido con una fuerza mayor, o bien se han disuelto por una baja de energía. Considerando mi estado, no me extrañaría que se hayan debilitado a tal punto.


  —¿Qué tan malo es tu estado? —En tanto mi interrogatorio continúa, cierto desasosiego me muerde las entrañas cuando vuelvo a escrutarlo, deteniéndome en el color lúgubre que rodea sus ojos.


  No obstante, el alfa deja de caminar en ese momento, parando justo delante de la puerta de lo que considero es el “comedor”, esa habitación espaciosa en la que le arroje una silla el día de ayer. Ignorando mi pregunta y con un aire pensativo a su alrededor dice:


  —Quédense aquí. Ouran traerá a sus amigos y hará guardia, por si acaso.


  —¿Qué hay de ti?


  —Me ocuparé de las barreras. —Sin decir más continúa la marcha, dejándonos atrás.


  Kuro sigue relatándome la odisea que pasaron para llegar hasta aquí. Al parecer Arvandor es una verdadera zona blanca, o mejor dicho, zona fantasma. No solo no hay señal, sino que tampoco aparece en los mapas físicos o digitales. Encontraron la ubicación gracias a la deep web. Mi compañero es realmente espeluznante cuando se trata de tecnología y cosas extrañas, posiblemente gracias a sus genes asiáticos.


  Minutos después de que nos sentamos en el sofá para continuar allí la plática, oigo algunas protestas y la puerta del comedor se abre. A la par que mi corazón salta yo también lo hago, apresurando mis piernas para atrapar en otro abrazo a Lya y al pequeño Nate, quienes a su vez lloriquean y chillan en mi oreja su alegría.


  —¡Fosforito! ¡Estás bien, estás bien!


  Nathan frota su rostro empapado en mi pecho, impregnándose de mi aroma. Lya se ve demasiado conmocionada, pues permanece aferrada a mi otro costado, muda y con sus hombros sacudiéndose levemente. Después de un tiempo se tranquiliza y finalmente es capaz de alzar la cabeza.


  —Joder —suspiro—, estaba tan preocupado...


  —¡Hazel! Santo cielo, pensé que estábamos perdidos cuando ese sujeto nos encontró... es aterrador... —sisea Lyanna.


  Por detrás, Ouran ladea la cabeza y se toca el rostro, tanteando su “aterradora” apariencia. El gesto, no obstante, es tan inocente que llego a sentir lástima por él. Incómodo, aparto la vista para enfocarme en mis amigos.


  —Tranquilos, no les hará nada.


  —¿Cómo has estado? ¿Te han hecho algo? —Mi amiga me inspecciona de arriba abajo, e incluso me hace girar un par de veces para evaluar también mi retaguardia—. ¿Tu trasero...?


  —Estoy bien —enfatizo antes de que termine la bochornosa pregunta.


  Súbitamente Nate sale corriendo y veo que se le echa encima a Kuro con toda confianza. Este último solo se ríe avergonzado y le palmea la espalda.


  —Lo siento, me atraparon.


  Lya resopla y niega con la cabeza, como si ya hubiese previsto que eso pasaría.


  No sé cuánto tiempo discurre mientras nos ponemos al día, pero cuando llega mi turno de brindar explicaciones, mis amigos se abisman tanto en la historia que apenas se percatan de que Srinna y Erice han entrado con un montón de platos humeantes y apetitosos. Infiero que tanto ellas como Ouran deben estar al tanto de la historia de Cerbero y de la maldición, por lo que no hago pausas en mi relato y procuro no olvidarme de ningún detalle de lo que Moon me reveló más temprano. Hacia el final, los semblantes de Lya, Kuro y Nate exhiben un color níveo y desmedrado aún más notorio.


  —Eso es una locura —objeta Lya—. No sabemos a ciencia cierta cuáles son las intenciones de ese alfa. Quizás solo está buscando que te quedes aquí voluntariamente, haciéndote creer que de otra manera morirás...


  —Pero, ¿cómo explicas todo lo que está ocurriendo, entonces? —delibera Nate—. Esos pequeños monstruos que nos atacaron, los bebés muertos... ¡Incluso puede que los betas sean parte de la maldición!


  Los tres lo contemplamos atónitos y no porque haya dicho un sinsentido. Ahora que lo menciona, cierto es que jamás nadie pudo explicar la separación de las razas, nadie obtuvo hallazgos contundentes que dieran respuesta al por qué hubo tantos lycans que perdieron sus instintos.


  —Vale, para mí es un poco más complicado asimilar todo esto ya que soy ateo, pero... Ni modo, ¡le creeré!


  —Kuro, ¿es en serio? Tú eres el que siempre refuta este tipo de asuntos... —digo. Me siento algo decepcionado, pues esperaba que él aportara algo de lógica para ayudarme a dar con una explicación que no involucrara vampiros y resultados apocalípticos.


  —Oye, dije que no creo en Dios, no que no creo en el Diablo. Además, me gustan las cosas raras, y definitivamente esto es algo fuera de lo común...


  —A veces eres muy irracional, ¿sabes? Y déjame recordarte que supuestamente los vampiros son hijos de Nyx y Eón, el Diablo no tendría cabida en esto.


  Kuro no alega más. Se encoge de hombros y pronto la discusión se ve interrumpida por Erice, quien se acerca y carraspea.


  —Disculpen que los moleste, pero el almuerzo ya está listo.


  Mis amigos, que recién se concientizan de su presencia, vuelcan toda su atención en ella, logrando que se remueva por la molestia.


  —Ella es Erice —intervengo—. Y, bueno, ella es... vale, en realidad eso es todo lo que se de ella.


  —No hay nada interesante que saber sobre mí, de todas maneras —responde, casi con humildad.


  —Dudo que alguien que vive en un lugar como este sea tan aburrido —aboga Kuro, dedicándole una sonrisa conquistadora.


  —¿Y cómo sabes que vivo aquí?


  —¿No lo haces?


  El desconcierto junta las cejas de Erice.


  —Bueno, sí, pero...


  —¡Comamos!


  Kuro se levanta para dirigirse a la mesa como si se encontrase en su propia casa. Como yo ya estoy acostumbrado a su peculiar forma de ser, mi expresión divertida desentona con las perplejas de los tres omegas. Kuro está lejos de encajar en el perfil de un rehén promedio.


  Mi humor ha mejorado bastante, por lo que decido seguirlo y sentarme a su lado y frente a las generosas porciones de carne tierna y papas crujientes.


  —¡Wow! ¡Vengan, es gratis! —les grita a Nate y a Lya, quienes finalmente abandonan su reticencia y acceden a acompañarnos, seducidos por el prometedor aroma.


  Erice y Srinna se sientan con nosotros, mientras que Ouran permanece de pie en el mismo sitio en el que se ubicó desde que entró a la sala.


  —Ouran, cariño, ven a comer —lo invita Srinna. El alfa endereza la cabeza y titubea.


  —Pero... soy aterrador...


  Kuro deja de masticar como caballo y se une al intercambio de miradas entre Lya, Nate y yo.


  —Patrañas —bufa Erice—. Tú no eres aterrador, venga, ven aquí.


  Ouran no solo tiene actitudes infantiles, sino que también lo tratan como a un crío. Sin embargo, por su físico uno podría apostar que supera los veinticinco… y si lo que dijo Moon es verídico y Ouran es realmente el gemelo de Seth, él debería tener veintisiete años…


  Luego de darle algunas vueltas al asunto, el alfa se aproxima sigiloso, como si fuésemos una bandada de pájaros a la cual no quiere espantar, y se sienta al lado de Srinna donde ya hay un plato dispuesto para él.


  —No pretendo ser chismoso, pero, ¿por qué te sangran los ojos? ¿Tienes alguna enfermedad extraña? —le pregunta Kuro.


  Es bastante deslenguado, pero debo confesar que me he aprovechado de ello en varias circunstancias. Esta es una de ellas. No he encontrado el momento para preguntarle a Moon sobre Ouran, pero eso no quiere decir que no me esté muriendo de curiosidad por saber más acerca de él. Saber más sobre Ouran es saber más sobre Seth.


  El alfa, que justo estaba por llevarse un buen trozo de carne a la boca, se queda inmóvil. Los temblores que acompañan sus movimientos también se congelan. Mis amigos y yo aguardamos impacientes una respuesta que nunca llega. Como Erice y Srinna tampoco dan indicios de querer contestar, injiero para meter un poco de presión.


  —¿Por qué el silencio? Moon ha dicho que me necesita y que debo confiar en él, pero no puedo hacerlo si me ocultan cosas.


  —No es nuestro deber despejar tus dudas. De eso se encargará Raegar, pero todo a su debido tiempo —dice Erice. Si bien no suena enojada, su voz sale reforzada con una especie de firmeza que le concede aspereza a su respuesta.


  —Debe ser fácil para ti decirlo, después de todo tú no eres la que ha sido secuestrada y aprisionada por un completo desconocido —espeta Lyanna, cuidando de que su voz sí salga especialmente cáustica.


  —No deberías abrir la boca si no tienes idea de las circunstancias.


  De un momento a otro el aire se vuelve denso y algo picante.


  —Lya, déjalo —la contengo, a la par que Srinna le lanza una mirada con un mensaje similar a Erice.


  Por suerte, un nuevo comensal arriba y difumina la tensa atmósfera al abrir ruidosamente la puerta para así avanzar con pasos iracundos hacia el último plato sin dueño.


  —¡Empezaron sin mí! —refunfuña Gil, lanzándose a la silla con un mohín pronunciado.


  —No creas que esperaremos a que decidas poner en pausa la PlayStation para venir a comer.


  El pequeño le saca la lengua a Erice y luego abre grande los ojos, sus iris de obsidiana iluminados al reparar en los nuevos rostros.


  —¿El tío Rae ha traído más amigos?


  Tengo el impulso de soltar un “pff”, pero lo retengo. Lya sondea al crío con desconfianza y Kuro y Nate con curiosidad, de seguro cautivados por el fino traje del siglo XIX que viste.


  —Así parece —le contesta Erice, aunque el fastidio por el anterior intercambio de palabras con Lyanna opaca su falsa sinceridad.


  —¡Vaya! ¿Entonces ustedes también jugarán a ser un sándwich con Rae como lo hizo Hazel?


  La papa masticada que estaba transitando por mi garganta se atora. Va de arriba abajo, indecisa sobre si volver a mi boca o reanudar su viaje hacia mi estómago. Al final —y después de casi morir por asfixia— consigo tragarla, pero empiezo a toser desesperado.


  Tal vez la revelación de Gil no hubiese sonado tan sospechosa si yo no reaccionaba tan dramáticamente, pero no pude evitarlo, me tomó completamente por sorpresa. Ahora, tanto mis amigos como Erice y Srinna me observan con evidente exigencia de explicaciones. Ouran sigue en la inopia, mientras que en la cara del pequeño Gil una sonrisa diabólica amenaza con salir a la luz.


  —¿Que Hazel jugó a qué con quién? —insta Lya. Su pregunta es casi un chillido.


  —¡A ser un sándwich! Bueno, eso es lo que me dijo el tío Rae cuando los pesqué en el acto... ¡Pero no le creí! Sabes, estaban los dos en el sofá, en ese de allí —señala—, acostados uno sobre el otro... ¡y sin ropa!


  —¡¿Qué?! —Es mi turno de saltar, incrédulo ante esa tremenda mentira.


  —¡Hazel! —grita mi amiga, sus ojos desorbitados. Está completamente escandalizada.


  —¡E-Está mintiendo!


  Srinna se aprieta el puente de la nariz y Erice luce tan indignada como Lya y yo.


  —Hombre, ¿estuvieron haciendo el delicioso en el sofá en el que me senté recién y no me lo advertiste? —se queja Kuro, poniendo cara de espanto.


  —¡Que no, coño!


  —No puedo creer que Raegar ocupe el comedor para ese tipo de fines indecentes... ¿qué ejemplo le está dando al niño? —continúa Erice.


  En estas instancias siento que hasta las orejas me hierven.


  —¿Pueden al menos escucharme? ¡Jamás me he acostado con ese patán! ¡Ni sucedió ni sucederá! Oye, niño, ¡¿por qué demonios inventas esas cosas?!


  —¿Por qué me acusas de mentiroso? ¡Yo lo vi! ¡Y también los oí! ¡Dijeron que harían el amor y no la guerra!


  Mi rostro pasa del rojo al blanco en un santiamén. ¿Cuánto escuchó aquella vez antes de disponerse a interrumpirnos? De cualquier manera, ¡todavía está tergiversando salvajemente los hechos!


  —Venga, suficiente, estamos almorzando —pone orden Srinna.


  Resoplo con fuerza, recuperando a duras penas la calma. No tiene sentido reñir con un niñato que claramente está hablando tonterías adrede para molestarme.


  Desgraciadamente, el poco apetito que tenía desapareció por completo en cuanto fui vergonzosamente expuesto. Tampoco es que hubiese podido seguir comiendo con la mirada amenazante de Lya y la sedienta de detalles de Nate, ambas clavadas en mí. Tendrán que esperar si tanto desean escuchar la versión original de los hechos, pues no pienso hacer mención de Moon frente a ese mocoso de ahora en adelante. Por lo visto, lo demonio viene de familia.
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  Cuatro días transcurrieron desde ese bochornoso almuerzo, cuatro días en los que hemos estado viviendo —esclavizados— con mis amigos en el castillo, cuatro días en los que Moon no volvió a aparecer y tres días de que las náuseas medicamentosas comenzaron a joderme mi ya jodida existencia.


  —¿Fosforito, hoy tampoco comerás?


  —No me siento muy bien...


  Mis amigos me miran preocupados, sus rostros brillando por la intensa luz solar que les da de lleno. Hoy Erice y Srinna nos permitieron salir al jardín para almorzar al aire libre. Después de estar encerrados durante días bajo los sombríos techos del castillo, la brisa templada y la claridad del día nos suponen algo así como un milagro.


  —¿Las náuseas no han mejorado? —inquiere Lyanna.


  Niego con la cabeza.


  —No lo harán. Ya sabía de antemano que no toleraría esas píldoras, pero no tengo otra opción.


  —Hazel...


  —Hazel una mierda. No empieces, ya te he dicho que no las dejaré —gruño.


  Nate interviene.


  —¿Y no puedes pedirle a Srinna o a Erice que consigan las que tú tomas? Quizás ellas podrían...


  —Ya les pregunté. Moon no mentía cuando me dijo que esas eran las únicas que vendían aquí. Para conseguir otras tendrían que salir de Arvandor y eso está fuera de discusión.


  —¿Y piensas seguir así? Amigo, se te hará una úlcera.


  —Kuro, no tienes que ser tan drástico —bufo, remiso a claudicar.


  —No, él tiene razón... ¿Es tan malo para tí tener el celo? —inquiere Nate.


  —Lo suficientemente malo como para que prefiera una úlcera a tenerlo.


  Nate no termina de comprender mi forma de pensar y suspira rendido.


  —Esto es un coñazo —dice de repente Kuro, manifestando una mezcla de fiasco y resignación—. Hemos faltado a clases casi una semana, ni tus dioses nos salvarán el culo cuando regresemos... si es que regresamos.


  —Lo haremos, ese alfa me aseguró que me dejaría ir si esa era mi decisión.


  —¿Entonces no le ayudarás con todo el embrollo de los vampiros y dioses cabreados?


  Hago una mueca, tanto por la frustración de no tener una respuesta certera como por otra incipiente oleada de náuseas.


  —No lo sé... hay muchas cosas que no me cierran, y tampoco es que me haya dado motivos para confiar en él. Además, no puedo abandonar mi vida así como así... la universidad, el trabajo...


  —¿Y nosotros? —pregunta Nate—. ¿Qué pasará con Lya y yo? Ni siquiera tenemos un lugar al cual volver...


  Se me estruja el corazón al ver su semblante angustiado.


  —Nate, ¿cómo dices eso? Por supuesto que vendrán conmigo. Encontraremos algún trabajo para ustedes, podemos vivir juntos... el tiempo eventualmente hará que las cosas encuentren su rumbo. Tengo la herencia de mis padres, no habrá problema con el dinero.


  —Eso significa que ya das por sentado que nuestra manada desapareció... Que todos están muertos... ¿no es así? —musita.


  —No, no estoy diciendo eso. Realmente dudo que nadie haya podido escapar al igual que ustedes. Le pediré a Moon que envíe a alguien a revisar nuevamente el asentamiento, mientras tanto sé paciente y no pienses mucho al respecto.


  El asentimiento de Nate es apenas perceptible. Estoy ideando unas palabras de aliento cuando mi corazón comienza a galopar de manera vertiginosa. Alertado, inspecciono de un vistazo el pomposo jardín. A varios metros de la mesita que hemos armado para almorzar, encuentro a la parca caminando en dirección al castillo. Vale, no es precisamente “la parca”, pero la gabardina negra que viste, junto a la manera desangelada con la que avanza y la espada kilométrica que lleva a sus espaldas le confieren un aura muy semejante.


  Un chico bajito acompaña a Moon, mucho más enérgico que él. Va dando brincos cada tanto y batiendo las manos en un desfile desordenado de ademanes, como si estuviese narrándole algo por demás interesante. En uno de sus saltos, su cuerpo menudo se ladea para alcanzar la mejilla del alfa, en la cual, si mis ojos no me engañan, deja un “tímido” beso.


  Una de las comisuras de mis labios tiembla en una sola sacudida.


  —Ah... ¡Está jugando a dos puntas! —exclama nada discretamente Kuro, columbrando exactamente lo mismo que yo.


  —¿Qué? ¿Quién? —quiere saber Nate, confundido hasta que acaba observando en la misma dirección que nosotros.


  Moon y su acompañante se detienen, este último con sus manos tomadas detrás de la cintura en una clásica postura coqueta.


  —¡Oh, es Moon!


  —Ese tío lo acaba de besar —cuchichea Kuro.


  —¡¿Eh?! ¿En serio? —Nate perfila la vista para fisgonear mejor. Lya chasquea la lengua.


  —¿De qué te sorprendes? Los alfas como él tienen un harem en cada puerto.


  —Pero... él le dio un anillo a Haz...


  —Nate, este anillo no tiene nada que ver con el cortejo —le recuerdo.


  —Aun así... ¡es lindo! Creo que Haz y Moon hacen linda pareja.


  —¡¿Qué dices, Nathan?! Hazel, no lo oigas —me advierte Lya.


  —¡¿Qué tiene de malo lo que digo?!


  —¡Que eres un crío que aún cree en cuentos de hadas!


  —¿Y qué? ¡Las hadas existen!


  El desacuerdo entre mis amigos omegas se convierte en una ridícula pugna.


  Con la vena hinchada me incorporo para encaminarme directo hacia el alfa y compañía, la cual continúa ligoteando aun cuando ya ha advertido mi proximidad. Arrugo la nariz al olisquear una avalancha de dulces feromonas y, como el omega gira su cabeza justo en ese instante, me ve y termina malinterpretando mi expresión como un signo de rivalidad. El azul de sus ojos se enfría hasta simular dos aros de hielo y desagrado.


  Apenas alcanzo a apreciar sus bonitos rasgos, pues mis pupilas enseguida saltan a mi objetivo, como si el omega solo fuese una piedra en el camino que hay que patear.


  Mi alma se estremece en cuanto me encuentro con el rostro demacrado de Moon. Los orbes, que recordaba saturados como el bermellón, me devuelven una mirada deslucida como sangre seca. El velo de oscuridad se derrama hacia abajo y hacia los contornos de los ojos hasta que de una manera forzada, abigarrada, se funde con la lividez de su piel.


  Casi puedo ver una soga atada a su cuello.


  —Mikaela, ya debes regresar. Gracias por tu ayuda —le dice al omega sin despegar los ojos de mí.


  —¿Estás seguro? Puedo acompañarte si quieres... no tengo apuro.


  El tono de “Mikaela” es sereno y aterciopelado. Combina perfectamente con su apariencia, pero discrepa enormemente con la expresión asesina que me dedicó segundos atrás.


  —Tengo asuntos que atender. Zydian te acompañará a tu casa.


  La sonrisa melosa del omega se perturba con un ligero tic, aunque logra mantenerla erguida ante Moon.


  —Vale. Entonces... ¿me ayudarás con eso?


  Moon no le contesta.


  —¿Rae? ¿Me oyes?... ¡Rae!


  —Sí, vete.


  Los festejos de Mikaela me llegan atenuados por el aturdimiento que me embota la mente. Solo sé que nos quedamos a solas porque puedo volver a respirar oxígeno en lugar de sus densas feromonas.


  —¿Te encuentras bien? —Moon y yo preguntamos al unísono.


  Él sonríe, yo desvío la mirada.


  —Solo necesito dormir un poco —contesta.


  —¿A dónde carajos estuviste metido estos días? No puedes simplemente esfumarte y olvidarte de que tienes rehenes ansiosos por regresar a sus vidas normales.


  —¿Acaso me extrañaste?


  —Oh, vamos señor semental, ya tengo bastantes ganas de patearte el trasero, te recomiendo que no empieces con tus gilipolleces si no quieres que mi deseo se concrete —le amenazo.


  —¿Semental? ¿Eso es un cumplido?


  Abro la boca para rechistar, pero me la tapa con la palma anticipando el improperio que estaba a punto de salir.


  —Has bajado de peso y luces terrible —señala.


  Le doy un manotazo para quitarme de encima su mano.


  —Felicitaciones, has descubierto cómo luce una persona cuando es privada de su libertad.


  Esta vez se abstiene de bromas. Puede que mi mordacidad lo haya tocado.


  —Hazel, sabes que no pretendo realmente convertirlos en mis rehenes. Es por su seguridad que...


  —Vale, ya me harté de tus eufemismos, prefiero que me llames esclavo y te ahorres un poco de hipocresía.


  —Lamento haberte dicho eso, suelo hacer chistes pesados.


  —¿Y todavía dices que lo lamentas? ¡Eso es aún más hipócrita!


  El entrecejo del alfa se pliega. Está perdiendo la paciencia.


  —Joder, en verdad no entiendo qué es lo que quieres que te diga, si todo lo que sale de mi boca te molesta.


  —¡Entonces quédate callado y déjame en paz! —ladro. Por alguna razón el mal humor que había estado acumulando gracias a las náuseas constantes y a la situación en general durante los últimos días ahora está erupcionando, haciéndome despotricar.


  Mis amigos comienzan a inquietarse a lo lejos cuando me escuchan levantar la voz.


  —Hey, creo que estás un poco... —Antes de que Moon logre terminar la oración, las náuseas me ganan, obligándome a doblarme sobre un cantero para purgar el estómago, a pesar de que no hay nada allí más que bilis amarga.


  El alfa hesita.


  —¿Qué tienes? ¿Estás enfermo? —Apoya una mano en mi espalda y las contracciones de mi vientre menguan por arte de magia.


  —Agh, aléjate...


  —¡Hazel! ¿Qué sucede?


  Lya y Nate zumban a mi lado para socorrerme en tanto apuñalan a Moon con sus visajes lacerantes.


  —Estoy bien, no es necesario tanto aspaviento...


  —¡Tu cara no dice lo mismo! ¿Qué tal si ya tienes una úlcera?


  —¿Una úlcera? ¿Por qué? —indaga Moon.


  Me apresuro a lanzarle un vistazo a Lya para que cierre la boca, sin embargo, es Nate quién responde en tono de reproche.


  —¡Las pastillas que le diste a Haz le hacen mal!


  ¡Bravo, Nate, estupendo!


  El rostro de Moon adquiere un cariz de ultratumba. Me entra la taquicardia cuando, sin decir ni una palabra más, abandona el jardín en dirección al castillo. Lo sigo avanzando a trompicones.


  —Oye, aún no hemos terminado de hablar... ¡Hey, responde! ¿A d-dónde vas? —balbuceo cuando comienzo a confirmar su lugar de destino.


  Mantiene un mutismo acerado y una expresión fría e imperturbable de camino a mi habitación, ignorando mis intentos desesperados de disuasión. Ya dentro del cuarto, le es sumamente sencillo hallar los inhibidores, puesto que los dejé despreocupadamente sobre la mesita de luz.


  —¡N-No! ¡¿Qué haces?! ¡Espera!


  En su palma, la caja de supresores se convierte en cenizas al ser envuelta en una llamarada violeta. Boquiabierto, lo veo buscando luego la medicina restante en el cajón del buró.


  —¡Ya basta, detente!


  Se voltea cuando mi voz se quiebra en la última palabra.


  —Mírate, lloriqueando por un poco de veneno como si hubieses perdido a un ser querido —escupe desdeñoso, aunque una vez acaba de hablar parece arrepentirse, se muerde el labio y suspira—. Mierda.


  —¡Cabrón! —sollozo. Otra vez empujándome a un vasto océano de impotencia.


  Pasan algunos minutos en los que la situación se ve estancada, conmigo llorando y el alfa mirando hacia nada en particular con una expresión extenuada.


  —Mañana regresarás a la ciudad. Conseguiré un nuevo lugar para que vivas con tus amigos, así que deja de moquear.


  Mi asombro es tal que lo obedezco sin querer.


  —¿Hablas en serio? ¿No es otra de tus jodidas bromas?


  —Lo digo en serio. Tal vez fue un error traerte aquí... Lamento haberte importunado.


  Lo evalúo con cuidado, recobrando la compostura al corroborar que su expresión da fe de sus palabras.


  —¿Y por qué ese cambio de parecer tan repentino?


  —Hay muchos motivos, pero el principal es que no estás preparado para ser mi Cadena. Sería injusto exigirte que cargues con ese poder habiendo tantas consecuencias potenciales.


  —Ah, ya veo... Entonces has encontrado a otra persona con más aptitud que yo, de eso se trata... —digo con un tono bilioso.


  —Sí, también. En realidad, en Arvandor hay varios lycans que han estudiado y practicado hechicería a lo largo de su vida. A pesar de que no han nacido con La Llave, podré arreglármelas con su ayuda.


  No era la respuesta que esperaba. Una punzada aguda en mis entrañas me asedia, puede que sea decepción, o incredulidad, o una amalgama de ambas. Imagino la cara burlesca de Mikaela y mi molestia arrecia.


  —Vaya —espeto—, podrías haber pensado en ello antes de raptarme. Pero bien. Me alegra que seas al menos un poco razonable.


  Asiente. Finalmente se olvida del resto de las pastillas y decide marcharse.


  Una corazonada me impele a agarrarlo del brazo para detenerlo. El alfa me observa aguardando a que diga algo, y sus ojos enturbiados solo intensifican mi sensación de que algo anda mal.


  —Todo esto es muy sospechoso. Dime, ¿sucedió algo durante estos días como para que ahora actúes así? ¿Qué pasó con las barreras, fueron acaso los vampiros? Venga, que no soy idiota.


  —Omega... ¿No es esto lo que querías? ¿Que te dejara en paz para que pudieses retornar a tu “vida normal”? ¿Qué más da si sucedió algo o no?


  Prenso los labios porque, aunque no se equivoca, no estoy conforme. Tal vez eso no era lo que quería después de todo.


  —Se supone que ibas a darme unos días para reflexionar sobre el tema de Cerbero, los Arcanos y Cadenas, la maldición y toda esa mierda, para que pudiese darte una respuesta, ¿no es así? Ni siquiera la has escuchado aún, entonces, ¿por qué? Solo quiero saber, ¿vale? ¿Por qué dices que regresaré a la ciudad así sin más?


  Ante mi actitud obstinada, Moon acaba esbozando una sonrisa torcida. Levanta el brazo libre para trazar con el pulgar la forma de mis labios apretados.


  —Eres deliciosamente caprichoso.


  Su voz ronca hace que un hormigueo se eleve desde mi columna hasta mi cuero cabelludo. Inconscientemente mis labios se aflojan y entreabren, facilitándole a la yema áspera el recorrido.


  Entonces, un grito pincha la burbuja íntima que se había formado a nuestro alrededor. Otras exclamaciones lo secundan.


  Moon rompe el contacto y, maldiciendo, corre hacia la fuente de la algarabía. No me quedo atrás.


  —Quédate en tu habitación.


  —Ni siquiera lo pienses, mis amigos estaban afuera, ¿qué si les ha ocurrido algo? —exhalo agitado mientras corro tras él.


  —No se trata de tus amigos...


  —¿Cómo lo sabes?


  Lo entiendo cuando llegamos a la parte trasera del castillo, específicamente a una amplia sala de entrenamiento, y veo a Ouran encogido sobre sí, tomándose la cabeza con ambas manos mientras masculla vocablos ininteligibles. Erice y Srinna intentan calmarlo, guardando dos metros de distancia y debatiéndose si acercarse o ser precavidas.


  —¡Raegar! —chilla Srinna al borde del llanto—. ¡Otra vez!


  —¡Manténganse alejadas! Y tú, no te muevas de...


  Los alaridos de Ouran colman la habitación, haciendo hasta a las enormes pesas de hierro vibrar. Una serie de fuertes escalofríos me recorren y entumecen por completo.


  —¡NO! ¡NO! No... menos... tiene que... no puedo a él...


  Desde mi sitio lo que alcanzo a captar carece de sentido, pero las facciones de Moon —que se ha agazapado al lado del otro alfa para descifrar sus murmullos y leer la expresión que esconde tras las manos agarrotadas— comienzan a alterarse cada vez más y más. Casi entrando en pánico doy un paso hacia ellos, pero, como si mi pie hubiese presionado un interruptor al asentarse en el suelo, Ouran se destapa el rostro y se endereza abruptamente. Un dolor atroz surca su rostro, la sangre manando a borbotones de su nariz y ojos forman un charco bajo sus rodillas hincadas en el suelo.


  —¡HUYE! ¡SAL DE AQUÍ! —Los iris plateados me suplican. Dentro de su tempestad, el sufrimiento relampaguea y crea sombras de remordimiento—. ¡HAZEL!


  Retrocedo impresionado y confundido.


  —Espera —me frena Moon.


  —¿Qué le pasa? ¿Qué quiere decir con que huya?


  Ouran continúa musitando, perdiendo la claridad del habla tan rápido como llegó.


  —No lo sé... Ouran —le llama con tono conciliador—, ¿de quién tiene que huir? ¿Me oyes? ¿De quién debe huir Hazel?


  —...bra.


  —¿Bra? —susurra Erice, el miedo filtrándose por sus cuerdas vocales.


  Atisbo un sutil temblor en los orbes de Moon. Mientras más se abren sus párpados, mayor es la constricción en mi garganta.


  —Dubrak —dice.


  —Oh, no, no de nuevo. —Srinna empalidece y Erice luce casi traumatizada.


  Ouran se ha calmado. Ahora toda la inquietud se ha trasladado al resto de los presentes.


  —¿Quién es Dubrak? —inquiero.


  —Raegar, ¿las barreras...?


  —Están funcionando —le responde a Erice—. Es imposible que un vampiro entre.


  ¿Vampiro?


  Mierda.


  —¿Y si entraron antes de que pudieras restaurarlas?


  Moon niega.


  —Revisamos cada rincón de Arvandor junto a magos de rastreo, ninguno halló rastros de energía vampírica, pero... —Hace una pausa que me reconcome.


  —¿Pero qué? Joder, ¿alguien puede explicarme quién demonios es Dubrak? —impetro.


  —Hazel, ve a buscar a tus amigos, los llevaremos a la ciudad hoy mismo.


  —¡Pero...!


  —¡Ve! —brama.


  Trago saliva y protestas. Su expresión no me deja alternativa.


  Vuelvo sobre mis pasos, precipitándome a la salida. Mis amigos ya han terminado de comer, pero siguen tranquilamente arrellanados en el juego de sofás de exterior.


  —¿Ya se echaron un polvo? —bromea Kuro, sin embargo, su sonrisa se desvanece rápidamente—. ¿Por qué tienes esa cara?


  —Nos vamos.


  La noticia los desconcierta, es demasiado repentina como para contentarse por ella.


  Todo esto acabaría y pasaría a ser historia, un mal trago cuyo sabor amargo moriría aplacado por la bebida siguiente, una anécdota de la cual me reiría al encontrar la película de Drácula en la TV, repantingado cómodamente en el sofá de mi apartamento.


  Así debería ser, pero, ¿por qué suena tan ridículo? ¿Quizás porque los tipos como Moon son difíciles de olvidar? ¿O porque, tal como grita mi intuición, estamos lejos de un epílogo feliz?


  



  CAPÍTULO 8


  



  —¿YHazel?


  —Vomitando —informa Kuro, alcanzando a los dos omegas que transitan por el corredor—. Dijo que lo esperemos en el vestíbulo.


  —Pobre Haz... ¿crees que ya se le hizo una úlcera? —le pregunta alicaído Nate.


  —Lo dudo. Seguro se le pasará en cuanto su estómago se depure.


  El omega deja escapar un suspiro de alivio, sintónico con sus pasos ligeros y gráciles.


  —¡Anímate! —continúa Kuro—. Nuestro cautiverio acabó, estamos a salvo y tenemos a Hazel. Todo ha salido bien después de todo, ¿o no?


  Lya comienza a negar con la cabeza.


  —Es demasiado bueno para ser verdad.


  —Oh, vamos, no seas aguafiestas —gimotea Nate.


  —No soy aguafiestas, es solo que... me parece extraño.


  —Eres muy parecida a Hazel, ¿sabías? —señala Kuro.


  —¿Eh? ¿En qué?


  —Emm, bueno, siempre le buscas la quinta pata al gato, por ejemplo. Ah, también eres adorable, pero ambos tienen una lengua bastante filosa cuando se cabrean y son algo cabezotas.


  Lya forma una “o” diminuta y ofendida con sus labios.


  —¡¿Qué estás tratando de decir, humano?!


  —¡¿Lo ves?! ¡Hazel es igual! Es sumamente sensible a la crítica, pero suele ignorar las cosas positivas que resaltan sobre él.


  El beta solo consigue embarrar la situación, armando una anodina trifulca de camino al vestíbulo, en la que queda en medio el pobre Nate. Iba a protestar en defensa de sus oídos justo cuando un repeluzno se le enreda entre los músculos.


  Un tipo gigante con túnica pasa al lado de Kuro, caminando hacia la dirección de la que ellos vienen. El pequeño omega ojea por sobre su hombro la espalda ancha del encapuchado con una buena dosis de cobardía.


  —Oh, Ouran tiene los ojos grises —manifiesta Kuro, echando un vistazo también.


  El sujeto dobla hacia el pasillo de la izquierda, perdiéndose de vista.


  —¿Era Ouran? No lo alcancé a ver, ¡pero me dio escalofríos!


  —Debe haber sido él, yo también sentí escalofríos —alega Lyanna.


  —Tal vez... ¿fue un muerto? —teoriza el beta.


  —No digas esas cosas —susurra Nate, asustado a muerte—. Además, giró hacia donde se encuentran nuestras habitaciones... y Haz sigue allí.


  —Es probable que Moon lo haya enviado a buscar a Hazel, déjense de delirios.


  Lya logra infundir la lógica... momentáneamente. Cuando los tres finalmente llegan al recibidor del castillo y ven allí a Moon y a Ouran esperándolos para llevarlos de regreso a la ciudad, sus rostros se rodean de signos de pregunta intangibles.


  Nate es el primero en entrar en crisis.


  —¿N-No fuiste a buscar a Hazel?


  Ouran ladea la cabeza, Moon frunce el ceño.


  —¿De qué hablas? —inquiere el alfa líder.


  —Venga, d-debe haber sido un guardia entonces —razona Lya en un hilo de voz. Su rostro se ha demudado.


  —O un muerto —persevera Kuro.


  Moon se aproxima hacia los tres con su porte amenazante, apurando la explicación de Nate.


  —¿Enviaste a un guardia hacia nuestras habitaciones? Es que... acabamos de toparnos con un tipo de aura aterradora y-y... pensamos que era Ouran.


  Del semblante de Moon se borra todo matiz de emoción y color. Él no ha enviado a nadie y ningún guardia debería andar merodeando por los interiores de su morada.


  —¡¿Dónde está Hazel?!


  Tanto los omegas como el beta dan un paso hacia atrás instintivamente.


  —E-En su cuarto —tartamudea Kuro—. Él estaba... ¡Hey! ¡¿Qué sucede?! —exclama cuando el alfa echa a correr, desenvainando la espada que lleva siempre a cuestas.


  Ouran sale tras su líder con los ojos abiertos en dos grandes esferas, enseñándoselos por primera vez a Kuro, Lya y Nate. ¿Quién hubiese imaginado que el beta profetizó por accidente el color de sus iris?


  Los tres hacen el amague de seguir a los alfas, pero sus intenciones se ven socavadas por el mandato intransigente de Moon.


  —¡Ouran, llévate a esos tres a la antesala del templo y quédate con ellos!


  —¡No puedo, yo tengo que...!


  —¡Haz lo que te digo!


  Ante el rugido del líder Ouran vacila hasta detenerse.


  Apretando los dientes y puños, se vuelve hacia el beta y los omegas. Atenaza las garras en las prendas superiores de los tres y se los lleva a rastras, pasando por alto la lluvia de quejas y ansiosos cuestionamientos.
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  Hazel


  
     
  


  Abrazo el váter con el cuerpo fatigado, la garganta ardiendo y un plus de deshidratación. Contemplo lastimeramente el grifo reluciente del lavamanos, anhelando una mísera gota de agua, pero soy consciente de que si me atrevo a beber algo de nuevo me quedaré a vivir en este baño con el retrete como amante.


  Tengo que irme de este espantoso lugar lo antes posible, da igual si debo mutar a una pasa para conseguirlo. Mis piernas tiritan al incorporarme y casi me lanzan al suelo cuando salgo al dormitorio. Haciendo un enorme esfuerzo, soy capaz de resistir un nuevo ataque de náuseas.


  Aprovechando el respiro que me da mi victoria, aúno fuerzas, tomo mi móvil —recién recuperado— de la mesita de luz y me dispongo a abandonar el cuarto para siempre.


  Por las prisas que llevo casi choco con el cuerpo de considerable tamaño que me bloquea la salida. Doy un bote por la sorpresa y al segundo siguiente el pulso se me descontrola en una señal de alerta.


  Cuando alzo la vista, no solo pierdo por completo el aliento, sino también la firmeza y la estabilidad, y no estoy seguro de si también la cabeza.


  Caigo de espaldas. De inmediato trato de recuperarme al menos lo suficiente para gatear hacia atrás al son que las lágrimas se arremolinan en mi visión. Un gemido de dolor se cuela entre mis dientes mientras me tallo los ojos con brusquedad para despejar la cruel fantasía de mi mente enferma.


  Me duele. Me duele mucho el alma. Duele tanto que me ahoga.


  Comienzo a sollozar al dejar de restregarme la cara, porque Seth sigue de pie en el umbral, mirándome con sus ojos de cenizas y polvo, meros escombros de vida. El gris triste y residual es opaco como la piel, grotesca e irregular en la zona del cuello.


  ¿Me he deshidratado al punto de la locura?


  Seth se adelanta dos pasos y el parqué bajo sus pies crepita.


  —¿Seth? ¿Mi amor, eres tú? —Mi voz tiembla tanto que ni yo la reconozco—. Mi alfa...


  Me quedo en silencio al verlo levantar uno de sus brazos hacia el techo. Sus dedos extendidos y juntos emulan la punta de una lanza. Sin mayor preámbulo, deja caer el brazo hacia mí con una fuerza bestial, cortando el aire como látigo.


  Una fuerza inusitada me impulsa a hacerme a un lado un instante antes de que la mano entera y parte del brazo de Seth impacten contra el sitio vacío que dejó mi cuerpo. El suelo se parte con un sonoro estallido, abriéndose a mi lado una brecha que atraviesa el parqué desde una pared a la otra, convirtiéndolo en trozos de madera astillada y quejumbrosa. Un homólogo de mi corazón.


  —¿Qué...? ¿Qué está sucediendo? ¿Por qué... está pasando esto? —grazno para mí mismo, contemplando rendido como Seth desencaja la mano del piso para repetir el movimiento.


  Aprecio su expresión vacía y algo distorsionada por la capa acuosa que cubre mi visión. El shock no me permitirá evitar otro golpe, por lo que todo mi ser se reduce a quedarme encogido en el suelo mientras la angustia y el desconcierto me consumen.


  El brazo de Seth desciende una vez más para dar el golpe definitivo. No obstante, y de milagro, acaba errando nuevamente y formando una segunda grieta en el parqué. Algo me ha agarrado del tobillo para arrastrarme hacia el pasillo, salvándome la vida.


  Ese algo me levanta en brazos y solo en ese momento puedo reconocerlo por su calor y aroma.


  —¡Mo...!


  Un fuerte impacto me llega indirectamente y hace que me trague el apodo. Luego, la fuerza gravitacional parece desaparecer junto con la ventana que Moon y yo atravesamos gracias a la patada de Seth, causando una ensordecedora estridencia.


  Caemos al jardín junto a miles de esquirlas de cristal. Casi veo mi vida pasar frente a mis ojos al recordar que unos cincuenta metros nos separan de tierra firme.


  Si hubiese tenido que adivinar mi forma de morir, ni en un millón de años me habría imaginado que sería así... en brazos de un rey tirano, aplastados contra el suelo luego de que mi novio —que creía muerto— nos arrojó por una ventana de una patada.


  Una sacudida hace que mi estómago esté al borde de salir despedido por mi garganta. Moon ha hincado su espada entre la piedra color grafito del castillo, creando un punto de sujeción del cual pendemos y dependemos como si se tratase de un peñasco redentor. El brazo izquierdo del alfa me comprime contra su pecho en tanto el derecho nos mantiene suspendidos con un balanceo de suspense, posponiendo para otra ocasión nuestro final. Es una lástima que esa ocasión llegue tan pronto. La hoja de la espada comienza a aflojarse con unos crujidos que drenan la sangre de mi rostro.


  —Joder. —En cuanto Moon termina de maldecir, la hoja se desclava.


  Ante la imposibilidad de hacer algo por evitar la tragedia, me las apaño gritando y llorando al mismo tiempo mientras caemos. Enrosco los diez dedos en la camiseta de mi “Arcano” y sumerjo la cara en su pecho hasta que segundos más tarde vuelvo a alzar la cabeza. Aún sigo vivo y unido. Oigo un “clanc” mucho más abajo en el momento en que la sensación de vértigo se allana una vez más. La mano de alfa se encuentra incrustada en la pared en reemplazo de su espada, dejando en la superficie cinco marcas profundas de rasguños que se extienden unos tres metros hacia arriba.


  El cerebro me da vueltas por el debate interminable entre la vida y la muerte y la incertidumbre de no poder determinar un ganador.


  —Tranquilo, no morirás hoy. ¿Puedes agarrarte de mi cuello?


  —¿Qué diablos... está pasando? —inquiero con palabras mutiladas, enlazando firmemente mis brazos por detrás de la nuca del alfa mientras él calcula la distancia hasta el suelo.


  —Me soltaré ahora, no te asustes.


  Ni me da tiempo a replicar. Mis intestinos flotan una vez más cuando Moon arranca las garras de la piedra. Durante el resto de la caída solo alcanzo a gimotear plegarias hasta que un súbito freno me indica que aterrizamos en el sendero del jardín que costea el castillo.


  Observo pasmado el cráter que se formó bajo las piernas flexionadas del alfa, las cuales no han sufrido ni un rasguño. Un ruido breve y fuerte se oye casi a la par de nuestro aterrizaje como si fuese un eco, solo que proviene de un segundo boquete a un par de metros del nuestro y abierto por el peso de Seth, que se lanzó sin más por la ventana. Moon me avienta hacia unos arbustos a varios metros antes de recibir otro ataque, aunque esta vez logra interceptarlo e incluso contraataca. Con un movimiento meteórico, su antebrazo golpea y oprime el cuello del otro alfa, aplastándolo contra la pared sin escatimar en violencia. La piedra se hunde y estalla en fragmentos bajo el cuerpo macizo de Seth, pero él ni siquiera parece haber sentido el implacable impacto.


  El sentimiento de desolación que se había desarrollado en las raíces de mi alma acaba siendo devastador cuando presencio que, efectivamente, Moon lo está ahorcando.


  —¡No!


  —¡No te acerques! —ruge, girando mínimamente el cuello hacia mí. Por ese leve descuido no llega a anticipar la próxima acción de Seth, quien coge un trozo de piedra afilada que cuelga floja de la pared averiada para utilizarlo a modo de cuchilla.


  Un grito queda ahogado en mi garganta al ver cómo lo entierra diestramente en el ojo derecho de Moon. Desestabilizado por la sorpresa y el dolor, termina siendo blanco de otra patada que lo manda lejos. Seth se despega del hoyo que dejó en el castillo y avanza hacia mí impertérrito, poniendo su mano en lanza una vez más.


  Mi cabeza me empuja a correr hacia él y abrazarlo, mi instinto me sugiere que huya si no quiero acabar muerto.


  —¿Qué te han hecho? ¿Quién te ha hecho esto? —musito, detectando las venas negras que serpentean bajo el tinte fantasmagórico de su piel. No parpadea, su pecho está rígido y sus pasos son forzados y oxidados.


  Realmente está muerto.


  —Está siendo manipulado por un nigromante[3].


  Mi corazón casi rompe mi caja torácica, pues no he advertido el instante en que Moon llegó a mi lado. Me ubica detrás de sí y traza en el aire un ademán de llamada con dos de sus dedos. La espada que yacía en el suelo vibra y sale volando hacia su mano, la hoja negra centelleando y rodeándose de un halo rojizo.


  —No le hagas daño... por favor...


  —No puede sentir dolor físico —aduce mientras empuña diligentemente la espada.


  —¡Moon! ¡Te lo ruego! —Me cuelgo de su abrigo para impedirle el avance.


  Él chasquea la lengua con fiasco, pero finalmente guarda la espada. Tras envolver mi cintura con un brazo, retrocede a grandes saltos para establecer distancia con Seth, que continúa aproximándose mecánicamente. Cuando Moon estima que ya estamos lo suficientemente lejos, me suelta y se agacha para dibujar toscamente un símbolo sobre los adoquines del sendero, utilizando como tinta la sangre que chorrea de su ojo apuñalado. Acabada la labor de cruento arte, se incorpora para recitar algo inentendible en susurros.


  Seth ya ha recorrido un buen tramo de camino hacia nosotros, pero al percatarse de las intenciones de Moon se detiene abruptamente. En el instante en que percibo el aire condensarse, Seth inesperadamente huye. Del glifo trazado se filtra un calor sofocante como si se tratase de las puertas abiertas del Infierno y, luego de que el suelo se sacudiese con un importante remezón, un par de cadenas gruesas que humean con un color púrpura fulgente salen despedidas del mismo. Dan la impresión de ser dos anacondas furiosas, zumbando veloces por el aire para alcanzar al prófugo.


  Seth las esquiva con una agilidad incompatible a los flemáticos movimientos anteriores, ya sea mientras se encuentra en el aire durante sus saltos o cuando se sujeta a la pared del castillo para treparla como una araña. Las cadenas azotan la piedra fallando en atraparlo hasta que parecen llegar a su límite de extensión. Seth escala hasta una de las cúspides puntiagudas rodeadas de gárgolas y desaparece detrás de la misma de un salto.


  Las cadenas se retraen hacia el glifo como un elástico destensado. Moon contempla meditabundo la cúspide gótica, más no se muestra irritado por haber perdido su objetivo. Una forma vaporosa comienza a materializarse frente a nosotros, aunque no llega a alcanzar un estado corpóreo. Es más como una nube oscilante con apariencia humana.


  —Síguelo —le ordena Moon.


  La nube humanoide se disipa al instante. A la par, mis rodillas se vencen y aterrizan sobre los adoquines. El embrollo emocional me lleva a colapsar mentalmente, gatillando una crisis de angustia implacable.


  Una somera presión en mi hombro aspira a contenerme, pero me escurro como el líquido de un envase roto, vertiendo mi ser en lágrimas y sin ningún tipo de salvación.


  —¡¿Qué le hicieron?! ¡Dime!


  —Tranquilízate, no resolverás nada poniéndote de esa manera...


  Me toma cuidadosamente del brazo para levantarme, pero lo aparto acérrimamente maldispuesto a moverme y demasiado dispuesto a dejar de existir.


  —Vayamos adentro y hablemos...


  —¡¿Sabías de esto?! ¡¿Por eso querías enviarme de vuelta?! —escupo. La ira se abre paso entre la tristeza y la desorientación, presentándose como el camino más fácil para expresar mi caos interior. Tal vez si lo expulso de la manera que sea logre que deje de arder por dentro—. ¡Todo se fue a la mierda desde que me enviaste este maldito anillo! ¿Con que los demonios no caminan solos? ¡Búscate a otro desgraciado para arruinarle la vida! Déjame en paz, déjame en paz, déjame en paz.


  Lo fulmino con odio en mi mirada, que pronto se convierte en perplejidad al impactar su puño contra mi mejilla lo suficientemente fuerte como para lanzarme hacia atrás y entumecerme el lado izquierdo del rostro.


  Me llevo una mano a la zona hormigueante, boquiabierto pero mudo.


  —Lo siento, pero no soy tu niñera ni tu chivo expiatorio. Hasta yo tengo un límite para soportar omegas inestables que solo saben ahogarse en sus problemas, quejándose de que nadie les ayuda a nadar y endilgándole la culpa de sus “desgracias” a otro.


  En dueto con el puñetazo, dichas palabras destruyen con un golpe impalpable el encono que me servía de descarga, dejando solo el llanto desconsolado y un sentimiento de incapacidad.


  Sé que no es su culpa. Sé que todos hemos sido arrasados por un destino injusto y cruel. Yo lo sé, pero...


  No opongo resistencia cuando vuelve a asir mi brazo. Mis piernas trepidan como las de un cervatillo recién salido del vientre de su madre y las náuseas me vuelven a pasar factura.


  El alfa me sostiene mientras me atosigan las arcadas y las lágrimas. Suelta un suspiro, esperando pacientemente que me encuentre apto para caminar, lo cual no sucede. Al final vuelve a cargarme en brazos, lo que contribuye a consolidar el hecho de que he acabado siendo un lastre con patas. Me esmero por reprimir el deshonroso llanto, pero los hipidos y ruiditos que se me escapan suenan aún más lamentables, tanto que la preocupación crispa las cejas del alfa. Me examina con su ojo sano; su esclerótica luce bastante enrojecida, como si el iris se hubiese ensanchado engullendo todo el espacio.


  —¿Te duele la mejilla? —pregunta compungido.


  Hago un gesto en negación. El golpe dolió un poco en su momento, pero también me despistó lo suficiente como para que mis pulmones se abrieran y llenasen de oxígeno, aliviando la sensación de asfixia. Más que sentirse culpable por la zurra, debería preocuparse por su ojo.


  Srinna grita horrorizada en cuanto entramos al castillo.


  —¡¿Qué demonios pasó allá afuera?! —Su rostro se descompagina un poco más—. ¡Por Cerbero! ¡¿Qué le sucedió a tu ojo?!


  Giro la cabeza de un lado a otro buscando a mis amigos, pero el salón está vacío y silencioso (a excepción de los chillidos de Srinna).


  —Llevaré a Hazel a mi cuarto —le dice Moon despreocupadamente—. Prepárale una infusión de valeriana.


  —Raegar, tu ojo...


  —¿Cuál ojo? —Ríe.


  —Por Dios, eso no es gracioso.


  —La valeriana.


  Srinna se guarda las réplicas, pues la inflexión del alfa no deja lugar a más plática.


  Después de un trayecto del que apenas soy consciente, siento bajo mi espalda un colchón mullido. Veo los labios de Moon moverse, pero, de tanto mareo y tiriteo, mis sentidos se han entorpecido como los de una mosca bañada en insecticida, por lo que no logro descifrar su habla. El alfa se retira luego de taparme hasta la boca y de acomodar mi cabeza sobre un par de almohadas.


  Poco a poco mi nariz comienza a ser estimulada por la fragancia que me rodea. Con una beatífica danza como la que marca un pez al ondular su escurridizo cuerpo por el agua, las feromonas amaderadas acarician mi dermis y se meten luego por mis poros, receptivos a la grata seducción. Me acurruco a gusto, olfateando brioso, removiéndome entre las sábanas para ludirme con los rastros del alfa impregnados en ellas. Como si fuesen visos de paz, mi mente queda en penumbra y yo me quedo dormido.
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  Me despierto por una vehemente necesidad de agua. Al borde de la desesperación, repaso la habitación en busca del líquido vital, encontrando unas cuantas botellas en la mesa cuadrada ubicada al lado de la cama y junto a una taza de té que hace tiempo se enfrió. Me bebo medio litro de agua sin respirar, lanzando un jadeo al despegar el envase vacío de mis labios. Una vez satisfecha mi necesidad básica, la pesadilla se reanuda.


  Esta debe ser la habitación del rey. Recuerdo que Moon me cargó hasta aquí luego de que un Seth reanimado intentó matarme. Trago saliva, sintiendo la lengua adormecida y las esquinas de mi boca rígidas.


  Al ponerme de pie, me sorprende sopesar que mi condición no es tan mala como imaginé. Al menos mis piernas obedecen y las náuseas y temblores han desaparecido. Sin embargo, es como si mis entrañas y espíritu hubieran sido removidos y reemplazados por bolas de papel que simplemente mantienen un falso volumen... realmente no me siento más vivo que un animal embalsamado.


  Exánime me encamino hacia el corredor sin saber muy bien cuál será mi próximo paso. No tengo idea de qué hacer ahora. ¿Siquiera soy capaz de hacer algo distinto a llorar y huir cobardemente cada vez que algo me lastima?


  Si no hubiera huido de ti esa noche... ¿seguirías vivo? ¿Me habrías perdonado? ¿Te hubieras quedado conmigo para siempre?


  Estoy a punto de llorar de nuevo cuando la puerta del cuarto se abre en mis narices. Mis amigos se apelotonan en el umbral, queriendo entrar todos al mismo tiempo. Comprendo su apuro al ver a Moon apareciendo tras ellos, su visaje airado y el único iris a la vista corrosivamente encendido.


  —Fuera de mi cuarto —gruñe.


  Lya y Nate se abalanzan sobre mí y Kuro hace de barrera humana, inflando el pecho valientemente. Mi amiga aprovecha los segundos ganados para tomarme la cara con ambas manos, examinándome consternada. Acto seguido me abraza y soba mi nuca, así como cuando éramos pequeños y tenía que consolarme cada vez que me caía jugando. Nate tiene los párpados tan hinchados que parecen bocas en lugar de ojos. Entonces... ya deben estar al tanto de lo ocurrido.


  —¡No puedes prohibirnos ver a nuestro amigo! —reivindica Kuro ante el alfa, aunque su voz tiene la consistencia de una gelatina.


  —No estoy prohibiéndoles ver a su amigo, estoy prohibiéndoles estar en mi cuarto. Fuera.


  —Moon... Solo será un momento —intervengo.


  Su expresión se suaviza al instante. A regañadientes abandona la coacción sobre mis amigos, pero no tiene intenciones de dejar la habitación.


  —Cariño, ¿cómo te sientes? No puedo creer que él... —Lyanna vacila, pensando bien lo que va a decir—. ¡No puedo creer que caíste por la ventana tantos metros!


  —Han sucedido muchas cosas que son difíciles de creer, ¿verdad?


  Lya medio asiente medio solloza.


  —Fosforito... ¿Estás seguro que ese tipo... era Seth? —inquiere Nate.


  ¿Lo era? Físicamente puedo asegurar que sí, pero sus ojos lúgubres eran la puerta de ningún alma y sus acciones estaban a años luz del trato cariñoso y protector que siempre me prodigó.


  Miro a Moon, delegándole tácitamente la respuesta.


  —Quisiera hablar contigo a solas —declara.


  Mis amigos boquean para manifestar su inconformidad, pero me apresuro a hablar primero.


  —Les contaré todo en cuanto termine de hablar con Moon. Por favor, déjennos un momento a solas... estaré bien.


  Ninguno objeta esta vez, a pesar de que cierta decepción atavía sus rostros. Cuando se van, reculo de vuelta hasta la cama y me siento cómodo allí, en todo sentido.


  —¿Descansaste bien?


  —Mn —respondo en afirmación y con un temple depresivo fácil de detectar.


  Moon arrastra el taburete ubicado en un recoveco del cuarto hasta dejarlo frente a mí y luego se sienta en él. Su complexión es tan grande que llega a verse chistoso sobre ese pequeño banco, que queda oculto tras sus piernas y la tela de su abrigo. ¿Será capaz de resistir su peso?


  —Me preguntaste si estaba al tanto de lo que le ocurrió a Seth —comienza. Mi organismo responde tensando hasta la última fibra muscular—. Siendo sincero, lo sospechaba. Tanto la forma como la causa y los motivos de su muerte son inciertos, aunque eso no fue precisamente lo que me llevó a pensar en la posibilidad de que un nigromante estuviese involucrado.


  —Entonces... ¿qué fue? ¿Por qué alguien haría algo tan horrible?


  Por un breve segmento de segundo Moon luce sumamente incómodo.


  —¿Qué? —inquiero atormentado.


  —Seth murió hace poco más de tres años... cerca de tres años atrás, Ouran sufrió un cambio drástico, tanto psíquico como espiritual. Puede pasar como mera casualidad que ambos hechos hayan acaecido en la misma fecha, después de todo Ouran practicó la hechicería durante mucho tiempo y no es raro que un mago entre en shock espiritual por saturación o desviación energética, pero... cuando advertí que algo andaba mal con él, intenté someterlo a una curación espiritual, la cual se basa en un proceso de alineación de chakras y apaciguamiento del prana.


  Escucho atentamente, pero no puedo evitar que mi frente se arrugue por toda la terminología extraña que Moon emplea. Él se percata de mi confusión, pero en lugar de optar por un camino explicativo más sencillo, elige explayarse y profundizar en detalles.


  —“Prana” es una manera de nombrar a la energía vital imperante en cada cuerpo del plano físico. Para quien ha desarrollado el Sentido Astral o “Segunda Vista”, el prana de una persona puede tornarse visible e incluso alterable, tanto para bien como para mal. Los chakras son centros energéticos dispuestos en el cuerpo, donde la energía gira, se acumula y distribuye. La energía vital y estos centros administrativos no están exentos de turbaciones que pueden producirse por varias causas. Al realizar la curación espiritual para armonizar el flujo interno de energía, entré en contacto con el prana de Ouran... y me encontré con un prana doble.


  —¿Doble?


  —Había dos pranas distintos en Ouran. Además del propio, otro prana de un incisivo color oscuro transmitía una vibración errática y viciaba la energía espiritual de Ouran. Llegué a pensar que había caído en una profunda perturbación espiritual al punto de mancharse su alma con miasma procedente del bajo astral. Si ese hubiera sido el caso, no habría tenido inconvenientes en el proceso curativo, pero tanto su cuerpo físico como astral rechazaron la intervención. Se hizo evidente que aquello que estaba trastornándolo no se trataba de algo tan simple como un shock espiritual.


  —Espera... —Doblo mis piernas sobre el edredón acomodándome como si eso me permitiera codificar mejor los datos—.  Es decir que Ouran antes era ... ¿normal?


  —Si con “normal” aludes a una apariencia saludable y a un comportamiento desprovisto de excentricidad... podría decirse que sí. Él siempre fue un alfa poderoso y audaz. En batalla, el único capaz de equipararme en habilidad era él. Como estratega fue mi soldado más confiable... en resumen, Ouran era mi mano derecha.


  —Pero... ¿cómo se relaciona la muerte de Seth con lo que le sucedió a Ouran?


  Moon entrecruza los dedos, apoyando la barbilla en ellos y los codos en su regazo.


  —Ese prana secundario en Ouran... no hay dudas de que se trata del alma de Seth, de su energía vital.


  Una gelidez inconmensurable cristaliza mi respiración y enfría mi cuerpo hasta la hipotermia.


  —Cuando alguien practica la nigromancia en un cadáver —prosigue— el alma que dicho cuerpo contenía en vida es forzada por la magia negra a permanecer en un plano intermedio entre el mundo físico y astral, un lugar de tránsito llamado limbo. En el limbo, los espíritus forzados están condenados a vagar sin rumbo ni sentido y son privados de toda posibilidad de evolución y renacimiento.


  Moon hace una pausa, dudando sobre si seguir hablando ante mis ojos vidriosos.


  —Co... Continúa... —consigo formular, escalando por las espinosas enredaderas que han echado raíces en mi corazón.


  A pesar de que forjo una compostura medianamente digna, el alfa no continúa de inmediato. En su lugar, extiende un brazo hacia la taza sobre el buró, la cual pronto comienza a humear al ser rodeada por su mano y por el suave resplandor violeta que sale de ella. El característico aroma de la hierba infusionada pronto alcanza mis fosas nasales.


  —Bébelo. Calmará tu ansiedad y tu estómago irritado.


  Recibo la taza, mis labios temblando en un brote de sonrisa que no llega a ser.


  —Gracias —digo en un susurro—. Realmente puedes hacer lo que sea...


  El semblante de Moon se guarda toda emoción, pero su único ojo a la vista se oscurece como noche sin luna. No es hasta que doy un sorbo de té que dicha turbiedad se desmenuza y el alfa se dispone a continuar.


  —Entonces, de acuerdo a esta consabida ley, el alma de Seth debería estar varada y errando en el limbo. Que su prana se encuentre ocupando el cuerpo físico de Ouran significa que, en simples palabras, esa alma agraviada ha hallado una vía de escape creada por el vínculo consanguíneo con Ouran, valiéndose de él como envase alternativo.


  Estalla en mi mente el recuerdo de Ouran gritándome que huya de aquí de una manera inusual y enrevesada. Me había estremecido por la desesperación en su voz y el dolor en sus ojos, pero principalmente porque esa desesperación y ese dolor me provocaban una sensación de familiaridad. Calzaban a la perfección en las huellas que Seth dejó en mi memoria.


  —La forma en la que Ouran actuó en ese gimnasio... la manera en la que se dirigió a mí... —Los vocablos tropiezan en mi lengua temerosa. El alfa me ayuda a completar la idea, siempre alerta a mis reacciones.


  —No era Ouran. Alguien estaba hablando a través de él, alguien que sabía lo que estaba a punto de ocurrir y buscó comunicárnoslo de esa manera desesperada.


  Me levanto de un salto, tirando la taza al suelo pero sin mucha noción del acto. El espanto empaña mi juicio.


  —¿Dónde está Ouran? —jadeo, yendo a trompicones hasta la puerta. Moon me ase del brazo con cuidadosa firmeza.


  —Hazel, oye bien lo que te voy a decir antes de que vayas a hablarle enloquecidamente a Ouran como si fuese Seth. Esa anexión violenta entre sus almas es extremadamente dañina, tanto para el agente como para el huésped. Cada vez que el alma de Seth se impone en el cuerpo de Ouran para tomarlo como medio comunicativo en el mundo físico, su núcleo pránico se fractura. Si el núcleo llega a partirse, su alma se desintegrará definitivamente y ya no habrá ninguna posibilidad de salvarlo. Has visto el rostro de Ouran, ¿verdad? También lo has escuchado gritar de dolor y le has llamado loco, porque así es como se comporta, ¿no es así? Con Seth sucede lo mismo. El sufrimiento por la anexión es abrumador, hasta la instancia de destruir mentes y espíritus.


  Niego una y otra vez, perdiendo toda la voluntad y rumbo que el primer impulso me había provisto.


  —No sabía... No tenía idea...


  —No había manera de que lo supieras. Incluso yo me siento francamente desconcertado con todo esto. Hazel, si incitas a Seth a imponerse, él se empeñará en hacerlo sin importar el riesgo de dejar de existir. Ouran se verá arrastrado y sufrirá daños irrevocables. ¿Entiendes por qué debes guardar la calma? Por favor, deja de llorar así... —me suplica, su pálido rostro contrito.


  —¿Quién le hizo esto? —La impotencia y el odio eclipsan la angustia, haciéndome empuñar las manos hasta que mis nudillos se blanquean.


  —Lo más probable es que sea obra de las sanguijuelas de Nyx. Y una de ellas es especialmente detestable...


  —Dubrak... —susurro, repitiendo el nombre que él mismo mencionó horas atrás.


  Asiente.


  —Dubrak es el líder del aquelarre más grande de vampiros en este continente y la mente maestra detrás de cada uno de los ataques a Arvandor y a decenas de manadas. Aunque no logro determinar qué es lo que planea exactamente al utilizar el cuerpo de Seth, cualquiera podría dar fe de que esos malditos nos odian tanto como para aprovechar cada oportunidad de causar estragos en nuestra raza.


  Inadvertidamente Moon me ha reconducido a la cama y esta vez se sienta a mi lado.


  —¿Acaso no enviaron a “Seth” para matarme? Si no hubiera sido por ti, yo... —De soslayo me fijo en el parche de gasa que cubre su ojo derecho. La culpa me hace sentir como un maldito bastardo.


  El alfa medita por un momento antes de contestar.


  —No creo que ese haya sido su verdadero propósito. Tan solo recuerda cómo se movía el cuerpo de Seth cuando “intentó matarte” y cómo lo hizo cuando escapó. Si realmente hubiera querido acabar contigo, con esa velocidad y destreza lo habría logrado antes de que yo interviniera. Además, estuve fuera del castillo durante días... ¿por qué atacarte justo cuando regresé?


  Eso tiene sentido...


  —¿Tal vez fue porque no alcanzó a llegar antes que tú? —divago.


  —¿No alcanzó a hacerlo en cuatro días? No —descarta—. Es más factible que esa irregularidad energética que percibí en las áreas circundantes de Arvandor cuando cayeron las barreras se diera a causa de la intrusión de Seth. El hecho de que se trate de un cuerpo sin prana vital podría explicar cómo fue que entró furtivamente y también el desequilibrio en el campo magnético, por la acción de la magia negra.


  Me froto el rostro y luego lo dejo hundido en mis palmas.


  —Si el nigromante no buscaba matarme, ¿entonces qué? ¿Solo quiere joderme la vida?


  —No lo sé... por ahora me aseguraré de que estés a salvo. He conseguido un buen lugar en un barrio de mi jurisdicción, no muy lejos de tu universidad, con suficiente espacio para ti y tus amigos. Habrá guardias custodiándolos las veinticuatro horas hasta que encontremos una solución. Si tienes algún problema...


  —Moon —lo interrumpo—. ¿Qué es exactamente lo que buscas pidiéndome ayuda, contándome sobre la maldición y los vampiros? ¿Qué tienes pensado hacer para acabar con esto?


  Erige una débil sonrisa que se ve aterradora en su rostro frío.


  —Quiero liberar a Cerbero.


  Patidifuso me giro hacia él. ¿Liberar a un dios encadenado en el Infierno?


  —¿Es siquiera posible?


  —Si no existe tal cosa como un perro guardián cuidando las puertas del tártaro, ¿quién dice que no es posible entrar y salir?


  —Estás loco —murmuro con la piel de gallina. La sonrisa del alfa se extiende. Luego, las esquinas elevadas descienden y esos labios bien definidos se entreabren con sorpresa cuando digo:


  —Te ayudaré. Seré tu Cadena, aprenderé a serlo. Pero prométeme... júrame que me ayudarás a salvar a Seth. Por favor... júrame que su alma estará en paz.


  Su mano entra en mi campo de visión, tendida y a la espera.


  Sin titubeos, la tomo en un disparatado pacto. Sus dígitos largos me envuelven con fuerza hasta que mi mano casi desaparece dentro de la suya. No sé si es una mera ilusión provocada por la esperanza, pero me siento inusitadamente vigorizado por el calor que su piel me transmite.


  —Haré lo que esté en mis manos. Si no lo está, lo conseguiré por cualquier medio —manifiesta con determinación.


  La alianza se estableció en dicho momento, pero nuestras manos siguieron aferrándose durante un largo rato.


  



  CAPÍTULO 9


  



  Luego de que tomé la precipitada decisión de pactar con Raegar Wealdath una suerte de intercambio simbiótico que cambiaría rotundamente mi rutina y cosmovisión, formalmente me convertí en un ciudadano de Arvandor. Nos convertimos. Nate y Lya rechazaron la oferta de Moon de vivir en la ciudad para quedarse conmigo en el castillo y acompañarme durante mi entrenamiento como Cadena, velando por mi integridad psíquica —y por la de mi trasero, según Lya—. Kuro, como buen amante de lo perturbador y de los misterios no resueltos, insistió denodadamente en quedarse con nosotros, anteponiendo su afán de aventura a su seguridad. En consecuencia, luego de mi apretón de manos con el rey tirano, los días siguientes fueron destinados a la mudanza y a la tramitación de nuestra transferencia a la Universidad de Arvandor, cuya existencia ignoraba hasta el momento y donde Srinna estudia medicina. Moon solo tuvo que mover algunos hilos para acelerar el papeleo, poniendo a todo el cuerpo directivo de nuestra vieja universidad de cabeza a trabajar para que en solo pocas horas Kuro y yo hayamos pasado formar parte de la ultra privada y ultra prestigiosa universidad para lycans de Arvandor. Por ende, nuestro tiempo en la ciudad fue breve, el justo y necesario para empacar las cosas de importancia y para que Kuro explicara a sus padres la descabellada decisión de vivir rodeado de lobos por el simple motivo del deber, el deber de conducirse conforme a sus valores temerarios y revolucionarios. Lo curioso es que sus padres no pusieron objeciones, según él nos comentó. ¿Tal vez Kuro heredó el complejo de Indiana Jones de su árbol genealógico?


  De regreso, Moon dejó a mi amigo en el pueblo donde su auto seguía aparcado —abandonado por una semana— para que pudiese llevarlo a Arvandor y movilizarse tanto como quisiera... Lo que significaba que no solo somos ciudadanos, sino que somos ciudadanos con derechos. En un principio, cuando aún no había abandonado el castillo para ir a la ciudad en busca de mis pertenencias, no pensaba que fuese necesario un carro para transportarse dentro del territorio, teniendo en mente la convicción de que Arvandor no podría ser muy diferente a Lurmistha o a cualquier otro asentamiento de lycans, reservado y no muy grande.


  Estaba equivocado.


  ¡Estaba jodidamente equivocado! ¡Arvandor está al nivel de una ciudad en cuanto a edificaciones y actividad! ¡Es un reino con todas las letras!


  Cuando atravesamos la ciudad por una de las calles principales en el Mustang amarillo de Moon, fue algo así como realizar un City Tour por una Inglaterra victoriana o una Francia medieval.


  La arquitectura, e incluso los lycans que iban y venían cargando con móviles de último modelo y escasa disponibilidad de red, todo tenía una traza gótica, elaborada y anticuada, como si algún dios excéntrico e indeciso hubiese ensamblado el siglo veintiuno con el doce y el diecinueve.


  En síntesis, entre preparativos y recorridos no me restaron muchos momentos libres para encerrarme en el cuarto de Moon —el cual usurpé descaradamente— y meterme bajo las sábanas a llorar condenadamente la agobiante pena, que estando bien arraigada en mi pecho pujaba por salir en los momentos menos indicados... como ahora.


  Por el rabillo del ojo veo un reluciente cabello blanco que brilla al rayo del sol como nieve bajo un cielo despejado. Ouran se halla inmerso en la labor de afilar las puntas de las flechas con las que llena su aljaba. Mi corazón se sacude como pez fuera del agua cada vez que manipula los lacerantes ápices y comprueba sus filos con sus propias yemas... ¡y con los ojos cerrados! ¡Se va a lastimar!


  —Hazel.


  Doy un respingo que no escapa a los ojos rapaces de Moon. Algo intimidado por su gesto adusto y su llamado de atención, me apresuro a continuar la serie de abdominales por él encomendada.


  —Ouran, ve a comprar jamón para las pizzas de esta noche —suelta, una artimaña ridícula para alejarlo de mí.


  El aludido frunce el ceño y responde con lo que podría considerarse un rebuzno de renuencia.


  —¡Odio ir a comprar jamón!


  —¿No es que amas la pizza con jamón? ¿O acaso deberíamos comerlas solo con queso?


  Ouran se detiene en medio de su tarea, removiéndose como si tuviera hormigas en el culo. Su cabeza orbita alrededor del dilema de ir a comprar jamón o conformarse con una mera mozzarella.


  —Vale, está bien —continúa con el paripé Moon—. Comeremos pizza sin jamón.


  —¡No! ¡Iré, iré! —Salta Ouran de sopetón, mandando a volar la aljaba con flechas—. ¡Quiero pizza con jamón! Haré la fila y esperaré al anciano que siempre llega y pide doscientos gramos de pepperoni, cuatrocientos de queso, doscientos cincuenta de salchicha, trescientos de...


  La queja no parece tener confines. Cuando se marcha aún puedo ver los ademanes furiosos de sus manos, como si discutiera con un acompañante imaginario.


  Al volverme hacia Moon, lo encuentro cruzado de brazos en una postura reprobatoria.


  —Harás cien abdominales más... en V.


  Lo miro con incredulidad, incorporándome a medias en la colchoneta con todo el torso adolorido.


  —¡Y una mierda! ¡No soy una bestia bruta como tú, que tiene más músculos que cerebro!


  —Que sean ciento cincuenta, sin descansos.


  Aprieto los dientes y un gruñido asesino se filtra entre ellos. Una sonrisa divertida destruye la expresión severa del alfa, quien abandona el cajón alto donde se encontraba sentado para acercarse a mí. Cuando se acuclilla frente a mis piernas, mi perpetuo gruñido se hace más sonoro y amenazante.


  —¿Qué haces? —mascullo.


  —Te ayudaré a elongar.


  Voy a renegar, aunque luego de pensármelo mejor me quedo callado para no tentar a la suerte. Si ya es hora de estirar, eso quiere decir que mi rutina de ejercicios acabó... ¡No más abdominales! No obstante, olvido instantáneamente la prudencia cuando el alfa toma uno de mis tobillos para levantarme la pierna y apoyarla sobre su hombro. Se inclina hacia adelante, cerniéndose sobre mí hasta que mis tendones alcanzan su límite de elasticidad.


  —¡O-Oye! ¡Quítate! —ladro. Soy bastante flexible a decir verdad, por lo que mi rodilla casi toca mi pecho y el cuerpo titánico de Moon queda suspendido demasiado cerca del mío.


  —Vaya... Me has sorprendido. —Aplica un poco más de fuerza hacia abajo y mi pierna comienza a tiritar.


  —¡Ngh! ¡Duele!


  —Si estoy siendo gentil... —ronronea. Una horrible quemazón cruza por mi muslo.


  —¡Moon! ¡Ah, vas a desgarrarme! —jadeo, agarrándome de sus hombros para intentar apartarlo.


  Un plop, plop, plop resuena por el gimnasio haciéndonos girar el cuello hacia la entrada.


  De pie en el umbral, Gil nos contempla con una expresión intrigada, como si estuviese a punto de ver algo nunca antes visto. A su lado, una niña y otro niño también son espectadores, aunque sus rostros, además de curiosos, denotan una pizca de vergüenza y espanto. Las manitos del niño de mofletes robustos están levemente tendidas hacia adelante, sosteniendo el aire. La pelota que se escapó de su agarre sigue rebotando hasta finalmente detenerse ante Moon y yo.


  Si ya me encontraba rojo por el esfuerzo físico, ahora me encuentro bordó por la cucharada de bochorno.


  —¡Ñiqui-Ñiqui! —exclama el niño gordito. La niña se tapa los ojos y Gil saca su móvil para tomar una foto.


  Movido por la sorpresa de haber sido atrapados en un in fraganti aparente, mi pierna libre se alza como catapultada a la entrepierna de Moon. Las comisuras de su boca se crispan de una manera casi imperceptible y su tez adquiere una albura conmovedora.


  F por sus pelotas.


  A pesar del arrollador dolor que deja su pupila pequeña como una cabeza de alfiler, su apariencia sigue siendo la de un mirífico alfa cuando se pone de pie para espantar a los chiquillos.


  —Gil, ¿qué demonios haces aquí? Ve a jugar afuera.


  —¡Tío, tus bolas! —chilla con una mueca de dolor ajeno.


  —¡Fuera si no quieres perder las tuyas!


  El niño cachetón reacciona primero huyendo acoquinado como si el destinatario de la amenaza fuese él. La niña lo sigue corriendo y por último lo hace Gil, aunque antes de esfumarse refunfuña:


  —¡Hay un omega en el jardín llamándote! ¡Y apesta! ¡No podemos jugar con él al lado!


  Sus pasos iracundos se alejan veloces, entreverándose con otros ligeros que se aproximan. Ahora Erice se hace presente, su voz suena agitada y algo desconcertada.


  —¡Raegar! Mikaela está afuera, dice que vino a que tú... —La omega me observa y vacila.


  —¿A qué? —insta Moon con un timbre hosco, evidentemente contaminado por la furia de haber perdido la dignidad y casi los cojones. Erice me lanza otro vistazo antes de continuar.


  —Dice que habían acordado que lo ayudarías con su celo. Está esperándote en el jardín... y en celo.


  Me pongo de pie y llega mi turno de echar vistazos, turnándome entre Erice y Moon, quien luce francamente confundido.


  —¿Qué? Jamás hice tal acuerdo ridículo.


  —No lo sé, pero haz algo. Sabes que a Ouran le afectan mucho las feromonas.


  Al oír su mención mi corazón tropieza. Alanceo a Moon con un visaje robusto de enojo.


  —Coño —bufa el alfa—. Por eso es imposible que yo le haya dicho a Mikaela que lo ayudaría. Y nunca me involucro con omegas en celo.


  —Pues ve y díselo, ¡pero apresúrate!


  Una vez que Erice se larga, el ánimo de Moon empeora. Su semblante se iguala a un mármol esculpido con un pulso celestial, frío y acendrado.


  —¿Qué sucede, alfa? No es cortés dejar esperando a alguien que requiere de tus servicios de semental. —Mi timbre satírico logra su cometido de molestarlo, en venganza por haberme puesto en una situación comprometedora anteriormente frente a los niños.


  —Nada... Solo me preguntaba si mis pelotas siguen siendo funcionales después de que un burro me las pateó.


  —Oh, pobre diablo, será mejor que vayas y las pongas a prue...


  Un jalón en la parte posterior de mi cabeza me silencia y fuerza a mirar hacia arriba. Muestro los colmillos con desparpajo, sintiendo cómo las garras del alfa se afianzan un poco más a los mechones de cabello que sujetan.


  —Omega, tú eres el único que debería ayudarme a comprobar los daños, ¿no lo crees?


  La lasciva pregunta acaricia mis labios, que se curvan hacia arriba con altanería. Sin pensarlo demasiado, me aventuro a ponerme en puntitas para alcanzar su boca. Con mi lengua trazo una provocativa línea húmeda sobre su labio inferior. Me deleito con el pasmo de su dueño cuando me aparto y suspiro seductoramente con la más explícita desfachatez... Hasta me atrevo a liberar una ola de feromonas acarameladas.


  Los dedos del alfa se aflojan, su brazo cae laxo a un costado.


  Ja... Gané.


  Si no puedes contra un alfa, nada más efectivo que un flirteo embaucador para dejarlo atontado... ¡a eso llamo la magia del calientabraguetas!


  Me doy la vuelta para marcharme, cimbreando las caderas y con la frente en alto. A mitad de camino me volteo apenas para escrutar con una expresión indiferente el bulto monstruoso que hace peligrar sus pantalones de chándal.


  —Oh —suelto casualmente—, parece que siguen siendo funcionales.


  Dicho esto me retiro triunfal, riendo internamente por la sonrisa vencida de Moon y por su silencio de luto.
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  Luego de darme una ducha en el cuarto de Moon —mi cuarto—, me dirijo a la habitación de Lyanna donde mis tres amigos me esperan. Tengo que atravesar prácticamente todo el castillo para llegar, pues los dormitorios donde ellos se instalaron —y donde se encuentra mi vieja habitación—, están ubicados en el ala sur hacia la izquierda, alejadas de los cuartos de los dos únicos alfas adultos. Los dormitorios de Srinna y Erice también se hallan en esta sección, por lo que deduzco que el motivo de tal división es evitar eventuales conflictos en los períodos de celo.


  Comienzo a sentirme incómodo al pensar sobre ello. Cuando llegue mi celo tendré que mudarme temporalmente a una habitación aislada, o bien desalojar a los alfas de sus cuartos en el ala norte. La ansiedad me enerva. ¡No debí haber dejado los supresores! A pesar de que compré los que solía consumir habitualmente en una farmacia de la ciudad, los tres pares de ojos de mis amigos y el único ojo sano de Moon, todos anclados en mí de una forma casi persecutoria, acabaron por hacerme claudicar, por lo que finalmente mis dos años y medio de esterilidad culminaron al suspender la ingesta.


  Las molestias estomacales desaparecieron, pero la ansiedad anticipatoria llegó para quedarse.


  Llego al cuarto renegando, arrepintiéndome en lamentos silenciosos. Lya y Kuro se encuentran enviciados con la PlayStation mientras Nate se pinta las uñas con una laca rosa pastel de procedencia desconocida. Me lanzo a su lado en la cama, ganándome unos insultos por haberle arruinado su esmaltado tras sacudirlo. Le saco la lengua y procedo a examinar el libro que Moon me obligó a leer. Como Kuro y Lyanna continúan sumergidos en su batalla sangrienta 1 vs 1, aprovecho su despiste para concentrarme.


  Un montón de palabras extrañas, símbolos y demás ilustraciones de aire mítico se abren ante mí, plasmadas en las hojas amarillentas del libro. Descubro que el escrito está dividido en tres partes luego de explorar por un tiempo. La primera se limita a un recorrido histórico junto a una explicación teórica de la magia y hechicería, mientras que las otras dos están destinadas a lo que asumo es la práctica en sí, atestadas de glifos, invocaciones y figuras de seres mágicos.


  —¿Es un grimorio? —curiosea Nate, pegándose a mí para comprobarlo con sus propios ojos.


  —No lo sé... Da la impresión.


  Pasando páginas doy con algo que capta mi atención bajo el título “Elementales de aire”: un dibujo de un niño vaporoso, abstracto y etéreo como una nube. Llevo rápidamente mis pupilas a la descripción, intrigado.


  



  Silfos y sílfides


  Estas criaturas mágicas están presentes en las atmósferas limpias y nacen de la respiración de dioses menores y semidioses amparados por Gea. Los silfos y sílfides poseen un aspecto etéreo y límpido, muchas veces lycanoide, aunque en ocasiones prefieren mantener una forma abstracta para no ser reconocidos ni recordados. Se relacionan con los estados climáticos, pues se encargan de purificar, conducir y muchas veces originar masas de aire. Estos elementales poseen un carácter amable e indulgente y generalmente se muestran dispuestos a ayudar y proteger a otras criaturas. Además de ello, poseen una estupenda capacidad de rastreo por su ligereza, libertad y disponibilidad.


  Es conveniente invocar a los silfos y sílfides en ambientes naturales y conservados, puesto que ecosistemas contaminados como las grandes ciudades los ponen de mal humor y despiertan su ira, lo que haría contraproducente su invocación.


  Elucubro sobre la información y resuelvo que aquella criatura que apareció frente a Moon en el momento en que Seth escapó de sus cadenas era verdaderamente un silfo. Pero... Si son tan buenos rastreadores, ¿por qué no ha habido noticias del paradero de Seth? ¿Qué tal si no logramos encontrar su cuerpo? Moon dijo que debíamos recuperar su cadáver y purificarlo de la magia negra antes de romper la anexión con el alma de Ouran. De no ser así, por más de que la anexión sea disuelta, el alma de Seth regresaría al limbo y se perdería en el sufrimiento de vagar eternamente, sin la esperanza de renacer en otra vida.


  Siento el pecho comprimido por un peso difícil de soportar e imposible de captar con la mirada.


  —Fosforito, ¿por qué aún te quedas en la habitación del alfa? —inquiere Nate, desligándome un poco de mi zozobra—. ¿Estás seguro de que ustedes no...?


  —No duermo con él, lo eché. —Y no miento, aunque mi honestidad dura poco—. Prefiero esa habitación porque... es más grande.


  El tema en cuestión parece ser del interés de Lya, ya que se voltea exhibiendo un rostro escéptico. Sus cejas son dos medialunas.


  —Todas las habitaciones son grandes —dice, metiendo baza—. Lo que pasa es que Hazel se dedea con las feromonas de ese tipo.


  Por un instante me surge el impulso de aventarle el contundente libro a la cara. Sabía que no debía contarle sobre la singular forma en la que se me atascó el anillo.


  Al oír esto, Kuro también se gira como no queriendo perderse esa información. La vergüenza empieza a trepar por mi cuello.


  —Joder, ¿qué demonios sabes tú?


  —¿Qué, acaso me lo vas a negar?


  —¡Por supuesto que sí! —bramo—. ¡No tiene nada que ver con su asqueroso aroma!


  —Ay, por favor, deja de actuar como un crío. ¿Crees que puedes engañarme a mí, cuando he convivido contigo desde que tenemos consciencia? Te conozco, sé cómo actúas cuando alguien te atrae. Con Seth eras igual al principio, te hacías el difícil, pero terminaste abriéndote de piernas ante él con gusto.


  Sus palabras ponzoñosas me dejan helado. Mis manos comienzan a temblar, atenazándose ensañadas al grimorio. Nate anticipa lo que va a venir y se pone en papel mediador.


  —Venga, olvidémonos de esto, Hazel puede dormir en la habitación que quiera...


  —¿Qué coño te sucede, eh? —espeto con rabia, dirigiéndome directamente a Lyanna—. Has estado comportándote como una gilipollas desde hace días.


  —¿Sabes qué es lo que me sucede? Me molesta que siempre estés engañándote a ti mismo y que creas que nosotros somos unos idiotas que también nos tragaremos tus patéticas mentiras. Pff —escupe—, no sé qué tanto buscas creyéndote un beta abstemio y decoroso, si te mojas instantáneamente cuando ese alfa te dedica un par de palabras.


  —¿Y a ti que te importa lo que creo, hago o dejo de hacer? Ocúpate de tus propios asuntos, ¿quieres? Ya tengo suficiente con toda la mierda que se acumula a cada día que pasa.


  Nate se ve asustado. Hace ademán de interceder otra vez, pero Lyanna salta como aceite hirviendo.


  —¡¿Sobre quiénes crees que recae todo lo que tú haces y dejas de hacer?! ¡Solo piensas en ti!


  —Oh, con que así es... Te estás victimizando. O sea que te comportas como una perra porque piensas que tengo la culpa de todo.


  —Hey, amigo, tranquilo... —Kuro se pone de pie, quizás para llevarme a otro lado hasta que los aires se calmen, pero no es necesario. Ya me estoy yendo por voluntad propia.


  Nathan finalmente empieza a lloriquear y Lya luce a punto de hacerlo, pero orgullosa se lo aguanta.


  —¡Hazel! —me grita, no sé si para seguir peleando o para evitar que me marche. Niego con la cabeza, contemplándola con resentimiento, porque, aunque me he acostumbrado al sentimiento de estar solo, todavía hay palabras y personas que duelen.


  —Jamás les he pedido ayuda, ni compañía, ni comprensión. Si tanto les pesa estar a mi lado, lárguense a la ciudad y vivan tranquilos.


  Los orbes chocolate de Nate están brumosos de tribulación. Siento un pinchazo de culpabilidad por haberlo metido en la misma bolsa, pero sería mucho mejor para ellos si aprovechan la oportunidad que les dio Moon de tener su propio hogar en un sitio donde nada ni nadie los perjudicará.


  Tras dar un portazo que de seguro ha llegado a oídos de todos los vecinos a medio kilómetro, regreso a la habitación de Moon. Olisqueo las feromonas que he llegado a asemejar con el sándalo; las notas misteriosas se desprenden de las telas y objetos y flotan armoniosamente por el aire. Mi expresión se oscurece, laminada con vergüenza y decepción de mí mismo. Una lágrima solitaria cae al parqué.


  ¿En verdad he caído tan bajo como para buscar refugio en un olor?


  ¿Cuánto de lo que Lyanna dijo es un simple desquite por la congoja de las circunstancias y cuánto es la cruda e inexorable verdad?
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  Erice deposita un trozo triangular de pizza con jamón en mi plato. Reparte más porciones a Srinna, Nate, Kuro y Gil y no emite comentarios sobre los ausentes. Lyanna debe seguir enojada, Moon estará revolcándose con el omega en celo y Ouran... No puedo imaginarme dónde andará. Si tanto le entusiasmaba la pizza con jamón, ¿por qué no está cenando con nosotros?


  No tengo apetito, de hecho, siento que mi estómago se ha anudado con sus propios tejidos hasta formar un moño de fiasco. Kuro me palmea la espalda con una sonrisa conciliadora.


  —Hermano, olvida la pelea estúpida de recién, Lya solo está estresada por todo... y se preocupa mucho por ti.


  —Ah. Vale.


  Erice y Srinna continúan absteniéndose a preguntar, pero las ganas de enterarse brillan en sus ojos.


  —¿Dónde está el tío Rae? —Gil rompe parte de la tensión por las incógnitas latentes.


  —No lo he visto desde la tarde —responde Srinna.


  —¿Fue al hospital?


  —¿Por qué iría al hospital? —inquiere Erice.


  —¡Por sus cojones!


  Ambas omegas observan inquisitivas al pequeño Gil.


  —Gilheim, no deberías decir groserías —le reprende Srinna.


  —¿Por qué sería una grosería decir cojones? Hazel, ¿tú sabes dónde está Rae?


  —No.


  —Entonces debe estar con ese omega apestoso —concluye.


  Mi boca es una línea recta y tiesa. Le doy un mordisco a mi pizza para quitarme la amargura de la boca con un poco de sal.


  —Oh, ¿hablas de Mikaela? Puede ser... —coincide Srinna—. Espero que Raegar nos traiga un niño de una vez por todas.


  —¿Un niño?


  —Sí, ¿no quieres un primito?


  Gil se queda discurriendo por un rato. Sus ojos ónix se posan en mí por una brevedad y luego contesta.


  —Mmm, bueno, quizás.


  —Agh, ¿qué están diciendo? —bufa Erice—. Piensen en la pobre criatura que lo tendrá de padre, que desgracia.


  —No seas tan mala. Raegar podría ser un buen padre si aprende a tomarse un tiempo libre de gobernar y matar vampiros. Además, ya es hora de que piense en su descendencia —considera Srinna.


  —¿Antes de que sea demasiado tarde?


  Probablemente Erice ha dicho algo malo, pues Srinna le sostiene una dura mirada. Hasta yo puedo notar la advertencia en ella. Sin embargo, me encuentro jodidamente incómodo como para leer entre líneas.


  Necesito que este día termine.


  El tema se da por concluido luego de ese intercambio de palabras tácitas entre las dos omegas y la cena prosigue en silencio. Kuro hace alguna que otra broma, pero al percatarse de que nadie se encuentra de humor, ni siquiera Gil, cierra la boca y se concentra en llenarse el estómago.


  Más tarde, después de ayudar a las omegas a limpiar, retorno al dormitorio. Me despido de mis amigos con un par de palabras y avanzo amodorrado por los pasillos. Me froto las sienes. Tanto mi cuerpo como mi mente han llegado a su límite, solo quiero dormir y despertarme en el pasado, cuando aún podía hablar de felicidad y cuando aún estaba a tiempo de resguardarla.


  La luna gibosa me acompaña desde la cima del éter negro y la extraño cada vez que una ventana acaba, dejando paso a la gruesa pared que me priva de su luz plateada. A través de los cristales aprecio el astro con nostalgia. Hace cuatro años fue cómplice del amor. Ahora solo es testigo de lo que resta cuando el amor se muere.


  Exhalo un suspiro y en ese proceso de autocompasión atisbo en el jardín una silueta. El cabello blanco destaca entre la penumbra y lo reconozco de inmediato. Inquietado por su posición fetal me detengo frente a la ventana para ver mejor. Ouran se encuentra sentado bajo un árbol de cerezo mediano, pero no soy capaz de avizorar mucho más además de los movimientos extraños de su cuerpo, semejantes a espasmos.


  Ahogado por la preocupación, regreso sobre mis pasos en dirección al jardín tan rápido como me lo permiten mis piernas y mi sentido de orientación. ¿Qué le habrá pasado? Es decir, siempre se comporta extraño, pero estaba tan emocionado por comer pizza...


  Cuando llego al jardín ya estoy pálido y progresivamente los nervios me agarrotan los dedos de las manos. ¿En qué lugar se encontraba el árbol de cerezo? El jardín es tan inmenso que podría ser perfecto para instalar una reserva natural. Después de girar sobre mi eje unas tres veces, una corazonada acaba marcándome la dirección. Sopla una ventisca gélida que me eriza el vello y hace que me frote los brazos para entrar en calor, aunque el frío desaparece cuando por fin encuentro a Ouran, o tal vez es solapado tras el miedo. Algo anda mal. Me aproximo cauteloso, más por temor a que se asuste que por mi propia seguridad.


  —¿Ouran? ¿Te encuentras bien?


  Sus susurros se cortan en cuanto hablo. Alza la cabeza y entreabre los ojos para enfocarme, dificultado por las lágrimas sanguinolentas. Parece desconcertado por mi presencia.


  —¿Te duele algo? —persisto ante la falta de respuesta. Me adelanto dos pasos más, quedando a dos metros de su cuerpo aovillado.


  Estira un poco las piernas y afloja la apretada postura, apoyando la espalda contra la corteza del tronco. Luego agita la cabeza de un lado a otro.


  —No te acerques.


  Su voz suena ronca, como si hubiera estado gritando durante horas o como si tuviera catarro. Lo examino tomando ventaja de un rayo de luna que aterriza sobre él al filtrarse entre el follaje oscilante del árbol. Cuando mi escrutinio alcanza su parte inferior, parpadeo estupefacto. Es esa... ¿una erección?


  El alfa vuelve a agachar la cabeza, enlaza las manos sobre su entrepierna y las deja allí, pero es imposible ocultar esa montaña con una acción tan banal.


  No me digas que... se perdió la pizza por estar caliente.


  —¿Por qué estás así? —indago. Recuerdo que a Ouran suele costarle procesar las preguntas cuando son vagas, por lo que la reformulo a una más directa—. ¿Por qué estás excitado aquí afuera... solo?


  —El aroma... —confiesa después de un rato.


  ¿Se refiere al aroma de Mikaela? Olfateo profundamente y a conciencia y solo así puedo detectar algunos vestigios de un olor como a manzanas, pero es tan leve que ni el alfa más dominante se calentaría, hay apenas unas pocas moléculas restantes. No obstante, y según Erice, Ouran es muy sensible a las feromonas, dato que podría explicar su lamentable situación.


  —¿Por eso te salteaste la cena?


  Asiente despacio.


  —¿Y por qué no te encargas de ello? —Reformulo—. ¿Por qué no te masturbas?


  En lugar de contestar con vocablos, levanta las manos para que llegue a una conclusión por mi mismo. Los violentos temblores sacuden sus dedos y muñecas, también las afiladas y largas garras. No hace falta pensar mucho para comprender la inconveniencia de acariciarse el pene con diez frenéticas dagas.


  Cualquiera podría encontrarlo risible, pero yo no siento más que una tremenda tristeza.


  —Dijiste... que solo temblabas así cuando estabas contento...


  —Ah, ¡lo estoy! Estoy feliz de que estés aquí.


  Sonríe. Mi corazón termina partiéndose en las grietas que nunca sanaron.


  Me agacho a su lado, mi ritmo cardíaco desfasado porque lo que voy a proponerle será, probablemente, un nefasto error. Aun así, un impulso rebelde y otro de añoranza desatan las cuerdas que me mantenían amarrado al muelle de la circunspección.


  —¿Quieres... que te ayude a calmarte?


  Ouran se sobresalta, enderezando la espalda y mostrando una expresión casi esperanzada que evanesce en un segundo.


  —No... No, no te acerques. No quiero hacerte daño.


  —No pasará nada... solo utilizaré mis manos, ¿está bien eso para tí?


  Ouran duda sobre qué hacer al respecto, pero vuelve a negar con la cabeza.


  —Es peligroso —insiste.


  —¿Por qué?


  No contesta.


  —Ouran... Si no te quitas esa erección no podrás dormir en toda la noche. —Si lo toco, ¿Seth me sentirá?—. Solo te prestaré mis manos, como un favor. Nadie sabrá de esto, no le diré a Moon. —Lo extraño tanto... quiero llegar a él, quiero decirle que lo amo...


  El alfa frunce el ceño contrariado y mareado por la ambivalencia.


  —Estaré bien, lo haré rápido, además aquí no hay nadie que pueda vernos —lo convenzo, tal como si estuviese vendiéndome.


  Me sudan las manos cuando su cabeza se sacude, pero esta vez no va de izquierda a derecha, si no de arriba abajo. Siento mis latidos en los oídos y la garganta seca al acercarme a él. Torpemente desabotono su pantalón y bajo la cremallera.


  La culpa, la única que puede llegar a impedir que esta locura se consume, es relegada a último plano detrás de la curiosidad, la venganza y la esperanza.


  Mi mente se obnubila cuando el falo emerge y las feromonas concentradas me dan un embate. Su aroma es muy similar al de él... Admiro el pene duro con la expectativa de un novato. Ha pasado tanto tiempo desde que estuve en una situación así con un alfa que había olvidado lo grandes que son y lo bien que saben a la vista y al olfato. Al sostenerlo con ambas manos adiciono el tacto, y al oír el jadeo extasiado de Ouran, agrego el oído. No tengo la suficiente valentía como para reexperimentar el gusto.


  Comienzo a mover una de mis manos por la longitud febril, húmeda en la cúspide, ancha sobre la base donde el nudo se encuentra inflamado por las feromonas residuales de Mikaela y la excitación. Me cercioro de que el rostro de Ouran se vea complacido y no afligido para seguir adelante con el bombeo. Su pecho mimbrea augurando un orgasmo prematuro, incluso su nudo parece haber alcanzado la máxima envergadura. ¿Cuánto tiempo ha estado este alfa sin aplacar su libido? ¿En verdad no tiene a alguien más que lo ayude?


  —¿Te sientes bie...?


  No llego a acabar mi pregunta. La boca del alfa se estampa contra la mía e invade con su lengua mi cavidad sin previo aviso. Me toma por los brazos para sujetarme firmemente contra su pecho, anulando cualquier movimiento que me permita escapar de la intromisión. Hago una mueca de dolor cuando muerde mi labio y fuerza a mi boca a abrirse para facilitarle el trabajo. Como si el violento beso fuese un balde de agua fría, arrastra y lava todo el imaginario que hasta el momento ocultaba la alarma roja y resonante, la cual titila desesperada en mi consciencia. Algo me gritaba “peligro”, “no lo hagas”, pero la estupidez fue más poderosa que mi sensatez esta vez.


  Me logro zafar empleando hasta la última gota de fuerza, el susto colaborando con una dosis de adrenalina.


  —Ouran —chillo sin oxígeno—, no, no debemos...


  Otra vez me veo interrumpido, pero ya no se trata de un beso lo que me calla, sino de un brutal golpe en mi espalda. El suelo me recibe al ser empujado por Ouran, que se acomoda sobre mí en un abrir y cerrar de ojos, incapacitándome bajo su peso y su impresionante fuerza. Sus labios impactan ahora sobre mi cuello, dejando rastros de saliva y huellas de colmillos que tantean.


  —¡Ouran! ¡Basta! —Me retuerzo buscando una brecha en la muralla que me somete y sigo gritando para despertarlo, para rescatar su razón de la laguna instintiva en la que se ha sumergido, pero mi voz no logra penetrar en el caparazón de salvajismo primitivo.


  Me congelo de punta a punta cuando de una sacudida paso de estar boca arriba a quedar tendido boca abajo con la mejilla aplastada en el césped. El alfa gruñe y no se entretiene mucho más en degustar mi piel. De un tirón baja mis joggers y ropa interior hasta mis rodillas y tengo que morderme el labio para reprimir un alarido. Para muchos alfas la desesperación de un omega puede encender su lujuria en lugar de extinguirla, pues anima su natural afán de dominio y poder. No tengo idea de qué clase de alfa será Ouran, pero si mis súplicas no lo detienen, bien pueden alimentar su sadismo.


  No obstante, mi naturaleza “defectuosa” me insta a defenderme en lugar de permanecer sumiso para evitar mayores daños, por lo que comienzo a lanzar golpes y patadas a diestra y siniestra. Por supuesto, eso fue lo peor que podría haber hecho. Mis lágrimas saltan por el desgarrador dolor naciente en el recodo de mi cuello cuando Ouran entierra sus colmillos rompiendo piel y músculo. Mi cuerpo se paraliza, mi instinto finalmente entiende que lo mejor es quedarse quieto, mi mente grita y mis ojos lloran.


  Mi sangre rezuma de las dos incisiones en mi dermis, goteando hacia la hierba para fertilizar la tierra junto con las lágrimas. Cierro los ojos y los puños acaparando dentro unas briznas de hierba al sentir otra fiera punzada, ahora en mi entrada. Gimoteo bajito al ser forzado a recibir el miembro, sin más opción que yacer inerme y soportar una cópula torturante. Estando cerrado y seco, tanto por la inactividad sexual como por el miedo y la nula excitación, la penetración se me hace insoportable. Solo ha podido entrar la punta, pero el alfa, agobiado e impacientado por la dificultad para abrirse paso, muerde con mayor ahínco y empuja las caderas sin importarle en lo más mínimo si desgarra.


  Arranco las hebras de pasto, me muerdo los interiores blandos de mi boca, pero la embestida no sucede. Por el contrario, Ouran sale de mí con el mismo vigor con el que pretendía entrar gracias a una torva patada en las costillas.


  Al verme milagrosa y momentáneamente redimido del peligro, me acomodo los pantalones y me incorporo acezando por una nueva subida de adrenalina.


  El rostro de Moon me da más terror del que experimenté con Ouran encima. Con su ojo derecho ahora destapado y saludable, su mirada entraña el color escarlata encarnizado de la represalia, acuñada en un visaje macilento que la vuelve perversa. Obviamente el receptor de dicha mirada no es Ouran. Soy yo.


  Ouran musita algunos quejidos en tanto se revuelve en el suelo, tomándose las costillas rotas con el semblante contorsionado y ofuscado. Dejándome para después —lo cual es una pésima señal—, Moon camina con un sosiego artificial hasta el otro alfa y, tras darle una inofensiva toba en la frente, Ouran simplemente se desmaya. Acto seguido, lo arrastra hasta dejarlo descansando bajo el cerezo. Acto seguido número dos, se vuelve hacia mí con una máscara de estoicismo que no le cubre los ojos asesinos. Retrocedo achantado, revistiendo con mi mano la mordida sangrante para esconderla de él, aunque claramente ya la ha visto.


  Empieza a acercarse, yo sigo reculando.


  —Estoy curioso... por saber qué clase de mierda tienes en la cabeza —murmura. Su voz es como un veneno dulce y suave y su boca se sesga en una sutil sonrisa demoníaca al oír los gimoteos etéreos que ruegan clemencia en mi garganta. Un particular sonido que emiten los omegas cuando un alfa está enfadado, el cual tiene un efecto apaciguador. Jamás me había visto en la necesidad de reaccionar con esa innata habilidad, porque siempre hice frente a las adversidades luchando y solo tuve un alfa, un buen compañero que peleaba a mi lado pero nunca contra mí.


  —Alto.


  Mis piernas quedan tullidas obedientemente, permitiéndole al alfa consumir la distancia que me esforzaba por mantener.


  —Moon, solo estaba tratando de ayudarlo... —farfullo para razonar con él—. N-No pensé que iba a actuar de esa manera...


  Él continúa avanzando sin modificar su expresión. Vale, así que no está dispuesto a escuchar ni a «apaciguarse». De repente en mi interior se desentierra esa parte insurrecta que me enardece, esa que no determino si es mi alter ego de héroe o de villano. ¿Por qué diablos le estoy dando explicaciones? Venga, me salvó otra vez, ¡pero yo no le pedí que lo hiciera! ¡No le debo nada!


  —¡No te pedí que me ayudaras! ¡¿Acaso no estabas follándote a ese omega para dejar descendencia?! ¡Vuelve con él y deja de hacerte el héroe! —Quería improvisar, pero lo que acabo de largar ha salido con un exceso de resquemor y me ruborizo.


  Mi mente es una ensalada antinómica, ridícula por cierto, porque no puedo huir, defenderme ni atacar. Si fuese capaz de decidirme sobre cómo responder, tampoco es que pudiese llevarlo a cabo.


  Finalmente, cuando solo quedan centímetros entre nosotros y su cuerpo de bestia echa sombra sobre el mío, lo enfrento con la expresión más solemne que mis rasgos por naturaleza afables me autorizan. Doy un pequeño repullo cuando aparta con suma delicadeza mi mano de la herida en mi cuello y apoya la suya en su lugar. El alivio burbujea en mi interior al caer en la cuenta de que realmente no va a darme una lección, sino que está sanando la mordida con esa luz púrpura mágica. Tanto el dolor físico como el pavor por el supuesto castigo de Moon se reducen a un suspiro.


  El alfa quita su mano de sobre mi piel una vez que la luz deja de rutilar. El tejido ya se encuentra completamente curado.


  ¿Entonces qué? ¿Debería agradecerle y ya? Me siento totalmente avergonzado por haber tocado el tema del omega en celo como un niñato celoso. ¡Ah, qué imbécil soy!


  —Gracias... Yo... en verdad lo siento.


  Termino de pronunciar el “siento” cuando la próxima acción de Moon me hace querer tragarme la disculpa para luego escupírsela en la cara. En un principio creo que estoy alucinando por los restos de temor que han quedado en mi psiquismo, pero el dolor es demasiado real, demasiado palpable, y el estremecimiento que me producen esos colmillos me roban un nítido gemido.


  Moon me ha mordido exactamente sobre la herida que acaba de sanar con su propia mano.


  Suelto un “ngh” lastimero, apretando los brazos anchos y férreos del alfa. Un cosquilleo baila traviesamente en mi sangre y chispea como alto voltaje una vez que Moon cierra la mandíbula y sus caninos se hunden como clavos ardientes en mantequilla.


  —Ah... Basta, por favor...


  Mis piernas van a sucumbir, pero antes dos manos inmensas me agarran del culo, envolviendo con cada palma la totalidad de mis mejillas traseras. Mis pies se separan del suelo hasta que mi cadera queda a la altura de la del alfa y mi entrepierna apretada contra la dureza contraria. El calor se expande desde ese punto de fricción y desde los dientes que me rasgan, embotando mi cabeza por el lío que acarrea el pecaminoso placer.


  Moon hace que me frote contra él al sacudirme de arriba abajo, hincando dedos y garras en mis nalgas. Las amasa lujuriosamente y por instinto abro las piernas para que su protuberancia se encaje entre ellas.


  —Oh... Alfa, no sigas, no sigas... —imploro, mientras mis brazos y piernas me contradicen al rodear su cuerpo como un koala.


  Ladeo la cabeza hacia un lado y hacia atrás. Un hilillo se saliva se escurre por mi comisura, mis ojos quieren esconderse tras mis párpados para dejarme hacer por esas manos que colonizan, por esos colmillos que reclaman y ese aroma lechoso y animal que exuda su piel.


  Lo oigo exhalar un gruñido tranquilo y grave, vibrátil como un ronroneo. Mis sentidos lo absorben anhelosos y le devuelven una estampida de feromonas avainilladas, suaves y dulces como crema Chantilly. Mi aroma lo envuelve codicioso, no queriendo dejar nada para otro ni nada de otro.


  Oh, no.


  Si le sigo dando rienda suelta a mi lobo...


  Si lo hago...


  ¿Sería tan malo?


  —Alfa... —tómame, tómame, tómame.


  Quiero lamerte, secarte, lo quiero, quiero tu...


  Moon afloja la presión de su mandíbula hasta que se aparta con los labios rojos, mojados e hinchados como todo lo que guardo entre las piernas.


  Sus orbes continúan siendo intensamente criminales, pero ahora hay un brillo de satisfacción sátira en ellos.


  —Ahora entiendes que tu lobo me reconoce como su alfa —susurra. Es cáusticamente licencioso—. Ni Ouran, ni Seth. Tu alfa soy yo.


  Me sujeta el cabello para mantener erguida mi cabeza y lamer mis labios, dejando un trazo de mi propia sangre sobre ellos e imitando de una manera casi cruel mi anterior atrevimiento, mi “jugueteo” en el gimnasio. Y de un momento a otro, me suelta con desidia.


  Caigo al pasto sobre mi trasero, aturdido por lo que ha sucedido y por la manera tosca en que acabó. Moon me observa desde arriba con los ojos en rendijas, el rostro manchado de sangre y el pecho agitado.


  —Vete.


  No soy capaz de comprender lo que me pide. ¿Por qué...? ¿No estábamos recién...?


  Me toco la marca supurante que sus incisivos dejaron, cada vez más consciente del dolor a medida que el desconcierto barre la excitación.


  —¡Vete, omega! ¡Enciérrate hasta que recapacites sobre lo jodida que tienes la cabeza! —Su bramido me asusta, pero el contenido me hiere.


  Me pongo de pie temblando por las ganas insatisfechas y llorando por el rencor. La humillación se siente como cargar con una bolsa llena de piedras y cuando muevo mis pies torpes de vuelta al castillo, voy pateando y pisoteando todo el deseo prendido como si apagara con los dedos una vela de cumpleaños sin cumpleañero.


  ¡Necesito que este jodido día acabe!


  


  CAPÍTULO 10


  



  —Sal de la habitación.


  —¡Vete al diablo!


  —¿Tengo que llevarte arrastrando hasta el gimnasio?


  —¡Tan solo inténtalo, maldito alfa prepotente, y ya verás cómo...! ¡Ah!


  Mi cuerpo es atajado por el suelo cuando una fuerza invisible me arranca del cobijo de las sabanas. Como si tuviese una cuerda amarrada a mis tobillos, soy jalado hacia la puerta del cuarto que se abre morosamente a pesar de que me aseguré de cerrarla con llave para que ningún idiota me molestara. Ahora el capullo número uno me contempla desdeñoso, reposando sobre la pared del pasillo. Clavo las uñas en el parqué dejando unos finos rasguños en la madera encerada, que reptan hasta el vano de la puerta donde logro detenerme por unos segundos al sujetarme de la jamba con ambas manos.


  —Omega, ¿en verdad quieres comportarte como un crío enfurruñado conmigo?


  Mis ojos zumban hacia Moon escupiendo llamaradas de cólera. Apenas son las seis de la mañana, pero este cabrón no tiene horarios para tocarme los cojones. ¡Ni siquiera pude dormir por el dolor de su mordida!


  —¡Quítame esta asquerosa marca!


  —¿Por qué? Te queda bonita —se mofa.


  Me suscita profundas ganas de cometer asesinato, aunque estoy en evidente desventaja y en una lastimosa posición, retorciéndome en el suelo como una babosa bañada en sal.


  Mis falanges finalmente son vencidas cuando Moon comienza a caminar hacia las escaleras tirando de esa cuerda fantasma que me obliga a lustrar el suelo con el torso mientras recito una sarta de insultos. Recién me rebajo a negociar cuando llegamos a la escalera y veo atemorizado las decenas de escalones.


  —¡Ya para, puedo caminar, caminaré! —La primera tanda de peldaños la bajo con un tap,tap,tap entonado por mi cuerpo al rebotar entre ellos. El alfa ni se inmuta y sigue avanzando despiadadamente—. ¡Mo-on, me du-duele, m-me duele, por fa-favor!


  Se detiene en el entrepiso, aguardando a que yo deje de dar tumbos para eximirme de su magia macabra.


  —¿Por qué eres tan hijo de puta? —escupo rabioso al incorporarme.


  —Estoy siendo demasiado clemente.


  Continúa bajando el próximo tramo de escalones, lanzándome una mirada álgida que me pone el vello de punta. Voy tras él sin rechistar, a pesar de que aún llevo el pijama y nada en mis pies. Un silencio de luto flota a nuestro alrededor, acompañándonos durante una buena parte del recorrido hasta el gimnasio. Estoy tan encojonado que solo mis mejillas podrían calefaccionar el castillo completo, y cada punzada de escozor en mi cuello agrega unos grados más de temperatura.


  —¿Leíste lo que tenías que leer? —inquiere el alfa. Su tono es neutro y seco, sin visos de burla o enfado.


  —Sí.


  —Bien.


  La caminata prosigue sin más plática que aquel antipático intercambio de palabras. Una vez en el gimnasio, Moon me dicta los ejercicios que debo hacer mientras yo me encargo de fijar en mi cara una expresión cerril y despectiva.


  —No puedo hacer todo eso en pijama. Tampoco he desayunado —protesto.


  Moon chasquea los dedos e instantáneamente mi pijama muda a un conjunto deportivo con tenis incluidos.


  —Desayunarás después. En marcha —demanda.


  No puedo evitar reírme sardónicamente.


  —Wow, qué fácil debe ser la vida para ti, dando órdenes como si todos fueran tus sirvientes y consiguiendo lo que te salga de los cojones con solo chasquear los dedos.


  —Tienes una hora. Apresúrate —dice simplemente sin modificar su voz y sin seguirme el juego.


  Lo escudriño con un berrinche en la punta de la lengua. Si no puedo pelear con él tampoco seré capaz de liberar la frustración enmarañada como un ovillo de lana gigante en mi interior. No obstante, un cosquilleo de dolor en mi pecho consigue que retroceda en mis provocaciones cuando el rostro de Moon me devuelve una imagen decadente, como un lienzo olvidado o un trofeo de plata deslustrado. Una belleza forrada de ruina, una reliquia de aspecto resistente que solo descubrirías que es todo lo contrario una vez que la rozaras y se desarmara por el mero contacto. Por un momento quiero probar y tocarlo, pero siento otro calambre de miedo al pensar que el derrumbe de ese fino arte estropeado es una posibilidad. En su lugar aflojo el mohín y me largo a dejar el cuerpo en mi rutina de ejercicios. Moon me sigue con los ojos, inmóvil, como una estatua hechizada.


  Cuarenta minutos después la inquietud me supera y abro la boca, aunque sin objetivos bélicos.


  —Tu ojo sanó...


  —Lo sanaron —responde desganado.


  —¿No podías hacerlo tú con tu magia?


  —No.


  Estiro un poco los músculos fatigados, devanándome los sesos por encontrar una forma de aliviar la presión que insiste en aplastarme desde adentro hacia afuera y viceversa. No creo que sea buena idea preguntar por Ouran ahora, a pesar de que esas costillas rotas me dejaron preocupado.


  —¿Has tenido noticias de algún sobreviviente de Lurmistha?


  —Es imposible saber si hay sobrevivientes. A los vrykolakas les agrada darse un festín completo, con huesos incluidos, por lo que los desaparecidos bien pueden haber escapado como pueden haberse convertido en abono.


  Este tipo realmente no tiene ni un poco de tacto.


  —Eres una bestia hasta para decir las cosas —bufo molesto.


  —No puedo permitirme ser sensible cuando debo lidiar con muertos todos los días.


  Cambio el peso de una pierna a la otra, incómodo.


  —¿Ha habido más cachorros muertos?


  —Todos los días —repite entre dientes—. Deja de holgazanear.


  Veo que no soy el único que se ha levantado con el pie izquierdo. Venga, que yo lo hice con la cara, pero el humor de Moon no está mejor que el mío.


  —¡Estoy cansado! Solo enséñame a usar magia y ya, ¿por qué demonios tengo que hacer tanto ejercicio?


  —Para que dures más en la cama.


  Mi rostro se contrae por su procacidad. No lo dice en serio, ¿verdad? Por su temple ecuánime no parece estar bromeando. ¡¿Pero qué mierda?!


  —¿Estás mal de la cabeza?


  —Hazel, aún te quedan once minutos de sentadillas, ya córtala con tanto parloteo.


  Me le acerco a las zancadas, echando humo y deseando quitarle su espada para empalarlo con ella en la entrada de su propia ciudad, pero una vez más su semblante es el vector que me hace hesitar y termino nulo, parado frente a él como si me hubiese reseteado en ese instante. Levanta las cejas y yo solo me sonrojo incapaz de destrabarme.


  —Si tanto deseabas tenerme cerca, solo tenías que decírmelo. Te hubiera dado un descanso en mi regazo.


  —¡N-No es eso!


  —Hueles a mí. Me agrada... —Se relame lúbrico y casi se me escapa un chillido de tetera por el bochorno.


  —Eso no es posible. —Me aclaro la garganta—. Desinfecté todo el cuarto para quitar tu pestilencia —miento.


  Una media sonrisa tuerce su comisura hacia arriba, marcando su único hoyuelo en tanto quiebra el muro de hielo que se había alzado en su rostro. De inmediato desvío la vista y pienso en excavar una fosa para lanzarme dentro.


  —Estudias medicina, ¿no es así? —pregunta. Regreso mi mirada a él, curioso—. Debes de saber lo importante que es ejercitarse para aliviar el estrés y tener un cuerpo saludable.


  —Por supuesto —digo a regañadientes.


  —¿Entonces por qué haces preguntas estúpidas, pequeño omega? Un spaghetti tiene más resistencia que tu menudo cuerpo y Jack Torrance más estabilidad mental que tu cabecita terca. —Eso de que la verdad no ofende es una mendacidad, ¿vale?—. Tomará un tiempo ponerte en forma para ser mi Cadena y quiero creer que es un tiempo que tenemos, pero eso no significa que pueda relajarme y ser más blando contigo. Estoy siendo optimista... quizás demasiado.


  Al final resoplo y me siento en otro cajón a su costado.


  —¿Por qué no me buscaste antes?


  Luce abstraído por un momento. Suele evitar darme esa respuesta por lo que no espero que alguna salga de su boca. Debido a ello me encuentro un poco sorprendido cuando habla.


  —Fui a buscarte a Lurmistha cuando aún eras pequeño, antes de enviar a Seth a cuidarte.


  —¿Qué? ¿Tú enviaste a Seth? —Lo miro con una mota de incredulidad y una plétora de ambigüedad—. ¿Cuántos años tienes?


  —Algunos más que tú.


  En apariencia no parece superar los treinta. Su piel es tersa y sus rasgos poseen una dureza refinada, viéndose gráciles e imponentes al igual que su espada... pero hasta el sujeto más despistado descubriría las sombras sibilinas en el rojo escarlata de sus iris, sombras de secretos y poder inconmensurable que requerirían de más de un par de decenas de años para cautivar de esa quimérica manera.


  Una chispa de expectación nace en mi pecho. Apenas sé de este alfa que es desvergonzado, ladino y tiene fama de tirano, pero todo suena a un conocimiento demasiado superficial cuando le miro a los ojos.


  —Si fuiste a buscarme cuando era pequeño, ¿cómo es que recién ahora estoy aquí?


  —Pues... Supongo que aún era compasivo en ese entonces. Te vi demasiado feliz correteando de aquí para allá con tus amigos, abalanzándote a los brazos de los adultos que se encariñaron contigo... ¿Cómo podía ser capaz de hacer que un pequeño perdiera por segunda vez a su familia? Si te traía conmigo, ya no habría más juegos y abrazos afectuosos... Y no es agradable crecer sin amor.


  Estoy anonadado.


  —Así que —prosigue—, decidí buscarte en otro momento, cuando te hubieses desarrollado lo suficiente, tanto física como psicológicamente. Días después de que regresé a Arvandor sin ti, envié a Seth a Lurmistha. Ouran también era un candidato, pero su hermano siempre lo superó en madurez. Antes de que él partiera le di una paliza.


  —¡¿Qué?! —chillo— ¡¿Por qué hiciste eso?!


  Moon atina a sonreír, pero se arrepiente a mitad del acto y acaba haciendo una expresión ambigua.


  —Tenía que advertirle de algún modo que no se acercara a ti con otras intenciones. Si se atrevía a seducirte y tú te enamorabas, terminaría haciéndome las cosas más difíciles. Pensé que esa paliza le daría suficiente miedo para toda la vida... pero ya ves que fue tan útil como poner a Ouran a hacer cálculos. La segunda vez que fui a Lurmistha ni siquiera me molesté en verte, ni a ti ni a Seth. El líder, creo que era ese tal Jack, me recibió en su despacho y allí me enteré de que ya tenías un anillo en tu dedo. Entonces seguías siendo feliz y ya tenías pareja, seguro también agrandarías tu familia. Ya había estado pensando sobre la posibilidad de continuar mi vida como Arcano independiente, ya que mi cuerpo aún no se resentía por la magia y en soledad había alcanzado un nivel superior que el del resto de los Arcanos junto a sus Cadenas. Entonces... Tomé la decisión de dejarte vivir tu vida y no involucrarme. Seguro estarás pensando que podrías haber vivido aquí con Seth, pero Seth no hubiese querido vivir aquí después de que desobedeció a su líder y se folló a su o... Cadena.


  Mi apocamiento es tanto más grande cuantas más revelaciones escucho. Y es que, a fin de cuentas, tampoco conocía realmente a Seth.


  —Jack... Él nos dijo que había hallado a Seth en pésimas condiciones, pero él jamás habló sobre lo que le había sucedido. Cada vez que le preguntaba sobre ello, su rostro se ponía blanco.


  —La palidez de la culpa, seguro.


  —¿Culpa? ¡Lo golpeaste por un motivo ridículo!


  —No pienses que salí indemne, me fracturó la muñeca y tres costillas... y si hubiese sabido que él no era capaz de hacer tal cosa, tampoco lo hubiera golpeado. Fue una batalla justa.


  —Los alfas son idiotas. —Levanto indignado las manos—. Si no piensan con el pene lo hacen con los puños.


  Moon me observa con esa sonrisa maliciosa que me grita “¡Idiota, has vuelto a cavar tu propia tumba!”.


  —Tienes que verle el lado positivo, un pene tan inteligente como el mío solo puede hacerte conocer el Edén.


  —No si antes te lo arranco de una mordida —le advierto y al instante me arrepiento.


  Esa amenaza podría haber sido efectiva en Kuro, pero no es el caso para un alfa casquivano como Moon. Por su expresión compruebo que lo ha interpretado como un desafío.


  —¿Probamos? —Se inclina hacia mí y sus feromonas aniquilan mis barreras—. Te daré un paseo gratis por el universo si subes a este cohete.


  —¡A-Aléjate, guarro! —ladro, pero no me muevo ni un pelo.


  Mis mejillas están furiosamente encendidas y la risa de Moon me lleva a erupcionar un montón de “síes” que se queman sin llegar a ser proclamados. Su único hoyuelo lo hace peligrosamente tierno y jodidamente atractivo.


  —En verdad espero que tengamos un poco de tiempo —dice en un murmullo. Suena agridulce y sabe amargo, y hace que mis dudas e inquietudes ensanchen los agujeros insondables del miedo.


  Mi próxima pregunta iba fomentada por la mera curiosidad y tal vez por algo de osadía, aunque no ve salida de mi mente cuando una ventisca incongruente al espacio cerrado del gimnasio nos alborota a ambos el cabello. Mi corazón redobla sus latidos al ver a un niño vaporoso tomar forma frente a nosotros.


  ¡El silfo!


  A pesar de que cunde el silencio, Moon parece estar oyendo atentamente, sus cejas algo tensas y la concentración entre ellas, percibiendo algo que yo no soy capaz de captar. Me impaciento enormemente durante los veinte segundos silenciosos en los que ese ser etéreo está presente, y una vez se esfuma —veloz y mágicamente como llegó— salto del cajón con el estómago revuelto por los nervios.


  —¿Qué dijo? ¿Encontró a Seth? —inquiero apremiante.


  Asiente, pero está visiblemente desconcertado.


  —Al parecer se ha estado moviendo durante todos estos días... pero se detuvo en Nikerym.


  —¿Nikerym? ¿No es esa manada de monjes al norte de Haera[4]? —pregunto extrañado.


  El ceño de Moon se pliega, como si su propio desconcierto se tornara más tangible después de ser pronunciado por mis labios.


  —Así es... pero entonces la gente de Nikerym ya debería estar al tanto de que hay un intruso en su territorio.


  —¿Por qué lo dices?


  —Todas las manadas de gran calibre como Arvandor están rodeadas de barreras como defensa ante los ataques vampíricos o de cualquier otro origen. Si Seth franqueó las de Nikerym, lo más probable es que haya alterado el campo energético que circunda la ciudad, tal como sucedió aquí.


  Nos quedamos un momento especulando sobre el desconcertante dato. De los vampiros yo sabía el equivalente a un comino, pero aun así no quería ni podía quedarme pasivamente esperando a que Moon se encargara de todo.


  —¿Qué tal si están usando el cuerpo de Seth para buscar algo dentro de las manadas? —especulo—. Los vampiros no pueden entrar, pero sí puede hacerlo un cuerpo sin prana, como tú dijiste. Y si el objetivo de quién controla a Seth no era matarme cuando hizo que se infiltrara en el castillo, entonces... ¿tal vez estaba buscando otra cosa?


  —No es una mala deducción, pero ¿por qué llamaría tanto la atención al atacarte? Si hubiera querido hacerse con algo, solo tendría que haberlo tomado furtivamente y luego largarse de aquí. Nadie lo hubiera advertido.


  Otro minuto de cavilaciones transcurre, interrumpido por un largo suspiro de Moon. Lo veo presionándose el espacio entre las cejas con una mueca de molestia y los párpados bien cerrados.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí... —contesta, a mis oídos con poca convicción y bastante lasitud—. Tengo que hablar con el líder de Nikerym para programar nuestro viaje. Puedes finalizar con los ejercicios de respiración que te enseñé, cuando acabes ve a buscarme a la glorieta del jardín.


  Asiento efusivamente, esperanzado al oír que viajaríamos a buscar a Seth. Moon se levanta para partir, pero me encuentro de imprevisto sujetándolo de la manga de su gabardina.


  —¿Qué sucede?


  —A-Ah... —Lo mismo me pregunto. Lo suelto inmediatamente, balbuceando como idiota. La verdad es que simplemente siento que no debería dejarlo ir.


  Su mano revuelve mi cabello y vuelvo adquirir el tono de una fresa.


  —Concéntrate. Más tarde intentaremos conectar.


  —¡¿En serio?! —La emoción cosquillea en cada uno de mis doloridos músculos.


  Según lo que leí en el grimorio, cuando un Arcano y su Cadena “conectan”, el caudal de energía de cada uno comienza a fluir entre ambos, como si todas las válvulas de un sistema de cañerías se abrieran por completo. Los canales energéticos se fusionan y potencian, y las acciones de cada uno influyen en el otro, o sea que si Moon utiliza magia... ¡yo también!


  —No te entusiasmes tanto —dice sonriente—. No queremos hacer estallar ningún volcán ni secar ningún océano, ¿verdad?


  Palidezco.


  —¿Eso es posible?


  —Claro que sí, aunque quedaríamos carbonizados antes de poder presenciarlo.


  —Vaya, realmente sabes cómo pisotear ilusiones —refunfuño.


  —No me gustan las ilusiones. Prefiero hacerlas realidad.


  La mano que se había entretenido en mi pelo ahora se transporta a mi rostro. El pulgar roza mi labio superior, cae al inferior donde reposa por segundos de fuego e imprime una sutil promesa. Cuando la yema se retira, deja sobre mi piel el ardor seductor del peligro.


  Mi Arcano se va y me quedo estúpidamente solo y embelesado en el gimnasio. El contacto me embriagó lo suficiente como para querer seguirlo y reclamarle que cumpla lo implícito en su caricia. Tal vez me sumergiría en otro Infierno, pero tal vez esa sea la única manera de salir del que ahora habito, este mausoleo sin llamas e irrevocablemente muerto.
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  No encontré a Moon en ninguna de las cinco glorietas dispuestas en el fabuloso jardín, por lo que tuve que regresar a mi habitación arrastrando una gran decepción. Después de una ducha relajante, me enfundé mi sudadera y bermudas favoritas y salí a buscarlo nuevamente, obteniendo los mismos desalentadores resultados. Esta vez acabé en la cocina preparándome un sustancioso desayuno. El hecho de dejar los supresores abrió doblemente mi apetito: tanto la comida como el sexo se me antojan mucho más gustosos. Para mantener a raya mis feromonas exacerbadas, debo ocupar diez minutos de aseo en toquetearme hasta descargar la tensión que las fantasías y el aroma de Moon me provocan, tomando ventaja del agua que se lleva mis fluidos a un lugar donde el alfa no los olfatearía. Es una pena que no pudiese acarrear también la culpa y la vergüenza que me pellizcan las entrañas maliciosamente.


  Me llevo a la boca una tostada con un huevo frito salpimentado encima, el cual se desparrama por mis comisuras y barbilla al recibir mi mordisco en la jugosa yema anaranjada. Cierro los ojos en una especie de orgasmo sabroso que me hace salivar. Todo se ha tornado más nítido y pronunciado, los sabores, el tacto, incluso mi nariz se jacta de captar el dulce aroma de los jazmines plantados en el jardín. Acabo con una velocidad voraz la tostada y sigo con un puñado de frutos rojos que me embadurnan las manos y la boca de su azucarado líquido pigmentado. Doy un suspiro por el contraste de sabores pensando que luego probablemente me iré por el baño, pero sonrío diabólicamente un instante después al recordar que en realidad es el baño de Moon.


  Una bulla de voces nace en la lejanía hasta convertirse en un retumbe ruidoso al otro lado de la pared. Me apresuro a zamparme los arándanos restantes y a limpiarme la boca con una servilleta para no parecer un puerco antes de que mis amigos, Erice y Srinna irrumpan en la sala. Ignoro el por qué demonios se han levantado todos juntos, quizás ya han empezado a llevarse bien y a compartir el desayuno.


  —¡Fosforito! ¡Buenos días! —Nate me abraza como es usual y yo le despeino el cabello ondeado—. ¿Ya terminaste de entrenar?


  —Buenos días —saludo en general antes de contestarle a Nate—. Supongo. Moon tuvo que ir a hacer algo... ya sabemos el paradero del Seth —informo.


  Todos reaccionan con una sorpresa entre ilusionada e inquieta.


  —¿Dónde lo encontraron? —quiere saber Erice. A simple vista es la que luce más nerviosa.


  —En Nikerym. No sabemos cómo es que ha llegado allí ni por qué, pero iremos a buscarlo.


  —¿Nikerym? —pregunta Kuro desorientado.


  —Es un territorio de lycans bastante extenso hacia el norte del continente —le dice Srinna—. Es muy extraño que Seth se encuentre allí, especialmente porque hay barreras espirituales de todo tipo.


  —Moon dice que puede sortearlas por tratarse de un cuerpo sin prana.


  Por la expresión de mis amigos sé que no están entendiendo un coño, pero no es el caso de las otras dos omegas. Imagino que deben estar familiarizadas con la magia y todo ese rollo al vivir junto a un Arcano.


  Hago contacto visual con Lyanna, aunque ella aparta orgullosamente la mirada con un leve mohín. Un segundo después su cuello vira de vuelta con aún más brutalidad para encajar su mirada aguileña en mi cuello.


  —¿Qué tienes ahí? —se le escapa con un timbre chillón.


  El resto entonces la imita, advertidos de la irregularidad en mi piel por aquel grito.


  —¿Qué crees? —bufo, girándome hacia mi desayuno para ocultar la mordida.


  —¿Ese imbécil te mordió?


  —Oye... —comienza a increparla Erice, pero Lya se ha cabreado lo suficiente como para callarla con un solo vistazo.


  Mi amiga se acerca y me voltea sin pedir permiso para examinarme la herida hinchada. Pone los ojos como platos, la furia la enrojece.


  —¡¿Qué te ha hecho ese bruto?!


  —No es para tanto...


  —Oh por los dioses, no me digas que tú se lo permitiste...


  —Fue un accidente, ¿vale? —le digo fastidiado. Aún no me olvido de nuestra pelea de ayer.


  —¡No veo como sus dientes pueden haber caído accidentalmente en tu cuello!


  —Lyanna, deja que ellos arreglen sus problemas a su modo —intercede Srinna, apoyándole una mano en el hombro—. Después de todo, Hazel también ha mordido a Raegar.


  A Lya se le cae la mandíbula. Más atrás, Kuro y Nate me observan curiosos.


  —¿En serio Hazel? Vaya —masculla Lya—, si solucionan sus problemas marcándose, no quiero saber lo que hacen para festejar.


  —Tranquila, que para festejar no tenemos nada.


  —¡¿Quién quiere café?! —salta Kuro, decidido a amenizar el ambiente.


  Por suerte Lya se traga su histeria y se aleja para sentarse en la punta más alejada de la mesa en el comedor contiguo. Erice y Nate la secundan y Srinna se queda ayudando a Kuro con las tazas. Aprovecho a preguntarle por Moon y Ouran.


  —No los he visto —contesta—. Puede que Raegar le esté realizando a Ouran otra curación espiritual.


  —¿Por qué? Pensé que eso no funcionaba en él.


  —No tiene un efecto permanente ni a largo plazo, pero al menos sirve para calmar momentáneamente el ruido energético. Ouran ha estado más alterado de lo normal, y a Raegar le preocupa que su alma acabe con algún daño irreversible. Por ello lo cura regularmente.


  Kuro me tiende una taza de café y se queda apoyado en la encimera oyendo con atención.


  —Srinna... —Ella me mira inquisitiva en tanto pone unas rebanadas de pan en la tostadora—. Moon se ve algo cansado, ¿sabes si le sucede algo?


  Su rostro permanece imperturbable cuando responde.


  —Se encuentra muy atareado con los asuntos de gobierno. Muchas noches las pasa en vela autorizando y rechazando proyectos, consultando informes de economía para tomar medidas y clasificando una montaña de papeleo sin ayuda. No te preocupes.


  —N-No me preocupo, solo preguntaba... —Sin embargo mantengo mi vista en el semblante de la omega por unos segundos más de lo necesario. Como su semblante no me dice más que sus palabras, me digo que solo estoy paranoico y relajo un poco los músculos que llevaba tensionados sin darme cuenta.


  El día transcurre inusitadamente normal. Acompaño a Nate a arrojarles pan a los peces Koi de la enorme laguna del jardín, ordeno algunas carpetas de la universidad con Kuro y avanzo en mi lectura del grimorio. Entrada la tarde rezo a los dioses por el alma de mi alfa. Entre oraciones el sueño se cuela, la cama se vuelve extremadamente cómoda y las feromonas me acunan y acompañan al mundo onírico.


  



  …


  



  El sol resplandece despampanante y nos envuelve en un halo cálido e igualmente brillante. Parecemos ángeles en nuestro propio cielo.


  Seth me sorprende por detrás y me da un beso en la mejilla.


  —¿Por qué tan concentrado? —Se sienta a mi lado en la hamaca de Sophie y me veo obligado a acomodarme en la esquinita para que él quepa.


  —Solo veo a los niños. Gil es bastante bueno —señalo.


  El pequeño alfa corre detrás de un balón, seguido por el niño regordete y la niña tímida que luce como Ricitos de Oro.


  —Pensé que solo tenías ojos para mí.


  —No seas acaparador —río, propinándole un golpecito en el formidable brazo.


  —Vale, me conformaré con tu corazón.


  Me da otro beso que alienta un silbido en un tercero. Kuro llega a los trotes con una sonrisa y un papel en la mano.


  —¿Qué traes ahí? —inquiero.


  —¡El acta de defunción! Tienes que firmar porque tú lo viste.


  Mi expresión se trastoca. El sol está un poco más sombrío. Ya no tiene tantas ganas de arder.


  —Yo no he visto nada.


  —¡Claro que sí! Firma aquí —insiste, tendiéndome el documento con las formalidades del fallecimiento. Busco el nombre del desdichado en el papel pero no lo encuentro.


  Es algo que no debería pronunciar.


  Otro beso aterriza en mi mejilla y esta vez plasma una huella de sangre en mi piel. A mi lado en la hamaca, Ouran me dedica otra sonrisa sanguinolenta antes de levantarse y retirarse. Seth ha desaparecido. Vuelvo a tener espacio para sentarme, pero prefiero permanecer acurrucado en la esquina.


  Me ha dado frío.


  —¿Ya firmaste? —acucia Kuro.


  Hago un garabato en la hoja y se la devuelvo. Mi amigo agacha la cabeza y me da sus condolencias.


  —Lo siento mucho.


  Tiene un traje negro como el éter. El sol se marchó, pero no hay luna ni estrellas.


  Lya, Nate, Erice y Srinna aparecen tras Kuro y repiten el ademán de cabeza. Todos visten del mismo color.


  —¡Tío Hazel! —Gil llega con el pecho agitado y señala el bosque—. ¡El balón se fue hacia allá! ¿Puedes buscarlo por nosotros? Yo no quiero verlo.


  —Vale, espérame un momento.


  Me adentro en el bosque en la dirección que Gil indicó. Recorro varios metros y no hay rastros de la pelota, solo encuentro árboles que pierden gradualmente su follaje, hasta que camino entre un cementerio de ellos. Solo troncos y ramas peladas, raquíticas y espeluznantes. La única vida aquí es la mía y el único color el rojo de mis Converse. Mucho más allá atisbo otro tono que contrasta entre los grises funestos. El balón.


  Me envalentono hacia él aliviado porque al fin saldré de esta tumba sofocante para regresar con mis amigos, pero mis zapatillas se entierran entre las hojas muertas yacentes en la hierba enlodada al detenerme abruptamente. Definitivamente es el balón lo que se encuentra bajo el enorme árbol haya, mas no soy capaz de asimilar lo que mis ojos ven colgando de una de sus gruesas ramas desnudas.


  La angustia es un freno a la bárbara imagen, funcionando como un muro que separa y desconecta mi psiquismo de la crueldad exterior. No obstante, mis ojos no pueden dejar de verlo, mi nariz de no olfatearlo y mis oídos de no oírlo, y así el muro se fractura dejándome contemplar la muerte sin filtros.


  La cuerda aprieta con fuerza su cuello, vanagloriándose de poder sujetar y arrebatar al mismo tiempo.


  —No... —gimoteo. Mi eco vuelve eternamente, trayendo consigo el dolor inaguantable de un pasado que el futuro repite como un eco más.


  Doy un par de pasos hacia atrás, agarrándome la cabeza sin lograr tapar mis ojos. Estoy condenado a ver.


  Moon abre los párpados y me devuelve una mirada triste desde el aire.


  —El tiempo se acabó —susurra.


  Sus palabras rasgan el aire y gritan ensordecedoramente, como el sonido de las uñas contra una pizarra.


  —¡No, no, no...!


  



  Aún estoy gritando que pare cuando despierto con el pecho cerrado, aturdido hasta la enajenación. Aspiro por la boca con desespero, buscando la vida y el calor que siento huir de mi cuerpo, por más de que mi cuerpo siga vivo y caliente. Salgo pitando de la cama aterrorizado, rodeándome el cuello con las manos para irrisoriamente intentar arrancarme la sensación de opresión, la cual solo mengua cuando abro las pesadas puertas del armario y me lanzo a la reserva de abrigos del alfa que aún permanecen aquí. El aroma impregnado en ellos es medicina natural. Un minuto dentro y consigo adoptar un compás regular en mi respiración.


  Ahora que mi vida ha vuelto, el temor amenaza desde otra perspectiva, desde el lado de mi intuición y de mi instinto. No debería haber ignorado el mal presentimiento que desde hace días arrastro como una arropea[5].


  Esta vez ni siquiera es necesaria una instrucción mental para que mis piernas me lleven a donde Moon se encuentre, aunque debo soportar durante el trayecto el miedo de no hallarlo en ninguna parte.


  No lo olfateo en su nuevo cuarto, pero golpeo la puerta de todas maneras. Espero unos segundos antes de abrir. No está aquí.


  Por las ventanas la noche se ha asomado hace bastante tiempo, limpia y moteada de millares de estrellas. A la par alcanzo a percibir un tenue olor a salsa de tomate, entonces es la cocina el próximo lugar que viene a mi mente. La cena debe estar lista o a punto de estarlo.


  Corro por los pasillos laberínticos, equivocándome de dirección en un par de cruces y al borde de un llanto frustrado y medroso. Si supiera usar magia, o al menos cómo funciona el Amarrador de Almas, podría encontrarlo en un instante. Y en ese instante, el anillo en mi anular comienza a brillar. Levanto la mano para admirar la gema roja rusiente y el hilo del mismo color que brota de ella, conduciéndose por el aire hacia adelante. Parece marcar una dirección, por lo que sigo prestamente aquella fina hebra de luz pensando que, tal vez, la magia no funciona tanto con el raciocinio, sino que son los deseos los que la fraguan. Caigo en la cuenta de que aún estoy dirigiéndome a la cocina, pero ahora por el camino correcto. Avanzo con mayor confianza al estar utilizando magia por mi propia cuenta y porque aquel hilo rojo me conecta con mi Arcano, lo que significa que está a salvo. Lo compruebo cuando me doy de bruces con él al entrar en volandas al comedor.


  —¡Moon! —chillo, ni siquiera me molesto en tapar mis ojos acuosos.


  Él me examina por un momento antes de alzar la mano en la que lleva su propio Amarrador de Almas. Al hacerlo, el delgado lazo que conecta ambos anillos ondea y llena el metro que nos separa de pequeñísimos destellos rojos y violetas, como purpurina. Luego desaparece y las gemas dejan de rutilar.


  —Veo que eres un autodidacta —dice y esboza una media sonrisa.


  El pecho se me desinfla, exhalo pura preocupación.


  —¿Verdad que soy genial? No, que va, soy perfecto —alardeo.


  —Eres un perfecto demonio. Estabas usando magia negra.


  Mi sonrisilla fanfarrona se desvanece.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —¿No dijiste que habías leído el grimorio?


  —N-No llegué a esa parte —me atajo.


  Con su índice bajo mi barbilla y su pulgar sobre mi belfo, Moon levanta mi rostro y se ladea hacia abajo para observarme con mayor atención.


  —¿Qué es lo que te perturba, pequeño?


  Alguien carraspea. Sé que es Lya incluso antes de que pase a nuestro lado con una ácida expresión y a paso iracundo. Nate va tras ella, pero se apresura y mira hacia otro lado al esquivarnos para entrar a la sala.


  —¡Ya está la cena! —El aviso proviene de la cocina y de la garganta de Kuro. Al parecer hoy también ha hecho de chef.


  —¿Dónde estuviste todo el día? Te estuve buscando... —le digo al alfa con algo de reproche.


  —Lo siento, tuve que ir al hospital. Hubo otra urgencia.


  Asiento levemente en entendimiento.


  —¿Puedo... hablar contigo después de comer?


  —Por supuesto. Me vendría bien algo de compañía esta noche.


  —¡No malpienses las cosas!


  —Solo pensaba en que podrías ayudarme a elegir qué gabardina llevaré mañana a Nikerym. Estás más familiarizado con ellas que yo.


  Me avergüenzo delatadoramente. Nunca me detuve a pensar en que probablemente apesto a sus feromonas después de restregarme entre sus prendas.


  —¡Deja de decir idioteces! Espera —Rebobino y reproduzco mentalmente lo que acabo de escuchar— ¿Iremos a Nikerym mañana?


  —Sí. No sabemos cuánto tiempo estará allí Seth, incluso puede que ya se haya marchado, pero será mejor que no perdamos tiempo y nos ocupemos de esto antes de que pase a mayores.


  —¿Entonces ya tenemos el permiso del líder para entrar?


  Asiente.


  —Como suponíamos, detectaron anomalías magnéticas pero sus barreras no se alteraron. Tampoco han hallado intrusos. Sea cual sea el tipo de magia que controla a Seth, no quedan dudas de que el nigromante es un prestidigitador muy poderoso. Tendremos que ir con cuidado.


  Kuro vuelve a gritar que la cena está lista, por lo que no nos queda otra que dejar la conversación para después. Quisiera poder hacer lo mismo con las imágenes de mi pesadilla que me invaden tenazmente durante la comida. Capto algunos fragmentos de conversaciones y puedo llegar a aseverar que mis amigos están insistiendo en ir con nosotros a Nikerym.


  —¿Y tú qué dices?


  —¿Mn?


  —Dejarás que te acompañemos, ¿verdad? Tengo que conocer ese lugar, estuve googleándolo y dicen que todos son calvos. Hermano, no puedes dejarme morir sin haber visto eso —me persuade Kuro.


  —Hazel no irá solo con el alfa. Ni siquiera deberíamos estar discutiendo esto —sigue Lya.


  —Si van con ellos solo interferirán —se opone Erice. Eso origina una disputa con Lyanna, en la cual Kuro solo aporta chistes y Nate tartamudeos nerviosos. Srinna resopla, sabe que el único remedio es hacer oídos sordos. En cuanto a Ouran, sigue brillando por su ausencia.


  —¿Tío Rae?


  Algo fuerte y monstruosamente terrible resuena desde mi interior cuando la voz tembleque de Gil se levanta por sobre el barullo, sobre todo porque suena extrañamente asustada y chillona.


  ¡El balón se fue hacia allá! ¿Puedes buscarlo por nosotros? Yo no quiero verlo.


  Tienes que firmar porque tú lo viste.


  El tiempo se acabó.


  Mis ojos se desorbitan y mi corazón se estrella contra mis costillas. Moon estaba más silencioso de lo usual, pero yo tampoco quería ver.


  En su silla luce sereno y perfecto como un difunto emperejilado para su funeral, aunque la sangre que mana de sus ojos cerrados y de su nariz corrompe la blancura inmaculada de su piel.


  Es lóbregamente hermoso.


  Lo he visto otra vez.
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  El comedor se sume en un silencio repentino y denso. Nadie se mueve, como si en el tiempo se hubiera abierto una brecha de estatismo mudo en la cual se gestan terribles sentimientos. Todos los pares de ojos observan al alfa al mismo tiempo, grávidos de conmoción.


  ¿Está muerto?


  Gil empieza a llorar, rompiendo el hielo que paraliza el flujo temporal. Inmediatamente desplazo mi atención a Hazel, el único que sigue congelado en tanto se desata un torbellino de acciones a su alrededor. Erice se encarga de calmar al niño y Srinna se levanta para socorrer a Moon mientras Kuro y Nathan debaten si ayudar a una o a la otra. Pero Hazel parece ser quien en verdad ha perdido todo asidero.


  Conozco esa expresión. La tuvo grabada a fuego en su rostro durante meses luego de que Seth nos dejó. Esa pincelada de desolación en sus pupilas es el interruptor que me impele a volar hasta él para salvarlo de sí mismo, para sujetarlo antes de que sucumba bajo las fauces de sus monstruos internos. Intento que me mire, pero el témpano de estupor es inquebrantable y le impide incluso parpadear. Si sus ojos no se secan, es por las lágrimas que han comenzado a recubrirlos.


  —Cariño, ¿me oyes? Hazel —insisto, pensando en cargarlo en brazos y sacarlo de aquí si es necesario, aunque oigo un gruñido de fastidio que disipa mis intenciones.


  En el décimo zamarreo de Srinna, Moon reacciona. Más bien hace algunas muecas de enfado y frunce el ceño ante el fulgor de la luz artificial al abrir mínimamente los ojos. Se ve algo desorientado, pero le recrimina a Srinna con una expresión arrufada el haberle frustrado el sueño, hasta que cae en la cuenta de que algo no va bien al notar que el pobre Gil lloriquea y que Hazel se ha quedado en shock. Como si los sentidos se le encendieran de a uno por vez, el alfa se lleva una mano al rostro y finalmente se espabila por completo al palpar la sangre que surca sus mejillas.


  —¡Tío! ¡¿Qué te sucede?! —exige saber Gil, que se suelta de los brazos de Erice para arrojarse a los de Moon.


  —No es nada. Me quedé dormido.


  —¡Pero estás sangrando!


  El niño se muestra reacio a aceptar tan fácilmente la mentira, que probablemente no es nueva a sus oídos. Moon se restriega rápidamente la cara con una servilleta, pero la tela blanca queda húmeda y tiznada de sangre y asusta aún más al pequeño.


  Un ruido a mi lado me sobresalta. La silla donde Hazel se sentaba ha ido a parar al suelo y Hazel a la puerta. Desaparece en un raudo momento en el que ni siquiera lo he sentido zafarse de mis manos.


  —¡Hazel!


  Corro tras él, pero me aventaja enseguida; por cada uno de mis gritos la distancia se estira metros hasta que lo pierdo de vista. De igual manera sigo trotando hasta su habitación guiada por la amargura de su aroma, encontrándome la puerta cerrada con llave al llegar.


  —¿Cariño? ¿Puedes abrir?


  El silencio me da una respuesta negativa desde el otro lado.


  —Hazel, por favor, abre la puerta —persevero, golpeando el roble al son.


  —Lyanna.


  Me giro hacia la dirección de esa recia voz, enervada y dispuesta a espantar a Moon con algún exabrupto.


  —Tú no tienes que estar aquí. ¿Qué es lo que quieres, alfa? ¿No te es suficiente con monopolizar y agraviar a Hazel? Por favor, ya deja de hostigarlo.


  —No es mi intención lastimarlo —modula con calma, pero deja patente la consternación en su rostro.


  —La intención me importa un carajo, ¿sabes? Debes estar al tanto de todo lo que ha vivido. Está destrozado y tú simplemente le pasas por encima pisoteando sus trozos de alma para quebrarlos más. Lo que haces con él es cruel —remarco con rabia, odiándolo y a la vez deleitándome con el Schadenfreude[6] que me genera su perturbación.


  No llega a replicar. Desde el interior del cuarto se escucha el estallido de un vidrio al romperse. Se me enfría la sangre.


  —¡Hazel!


  —Apártate —espeta Moon, sin embargo, me empuja antes de siquiera terminar de pronunciar la orden.


  La puerta hace un “clic” y se abre sola, suceso demasiado extraño como para no preguntar, pero irrelevante en este momento, por lo que entro tras el alfa con el corazón galopando salvajemente, teniendo únicamente a Hazel en la mente.


  No está. Solo diviso lo que fue un vaso, ahora hecho trizas en el suelo, y gotas de sangre que salpican el parqué, marcando un camino tétrico hasta la puerta del armario.


  El alfa ya se halla dentro del recinto cuando logro superar el pasmo. Lo sigo temblando de miedo y descubro en la penumbra del armario varias prendas, aunque todas son prácticamente iguales: abrigos largos de colores sobrios, oscuros, y preñados de feromonas penetrantes. Hazel se encuentra hecho un ovillo en una de las esquinas del fondo, sobre, bajo y dentro de un montón de abrigos que ha descolgado de las perchas para anidar en ellos. Parece un polluelo desamparado, tiritando por el frío aparejado a la soledad. El líquido escarlata que se escurre de su puño apretado me alarma, me hago la idea de dónde ha ido a parar el fragmento más grande del vaso que no estaba entre el resto.


  —Cariño, suelta eso, te estás lastimando. —Pretendo sonar elocuente, pero mi voz se desgarra por la tristeza y oscila por el terror de que se haga daño.


  Hazel me aparta bruscamente cuando tomo su mano para quitarle el trozo de vidrio al que se aferra como si su vida dependiera de ello. Gimotea con su rostro oculto bajo una capucha que casualmente —o no— se ha acomodado en su cabeza, por lo que no llego a ver más allá de los labios enrojecidos que vocalizan lamentos.


  No sé cómo acercarme, porque él nunca me enseñó ni me dejó hacerlo. Plantó a su alrededor límites impenetrables y se deterioró dentro de ellos, al igual que una estatua olvidada en alguna ruina, consumida por la dejadez y las enredaderas. A mi lado Moon se arrodilla y acuna el puño sangrante de Hazel entre sus manos. Hazel se remueve y musita algo inentendible, pero se calla súbitamente cuando el alfa habla.


  —Mírame —le dice—. Soy real.


  Hazel se vuelve a encogerse y desaparece un poco más bajo su nido. Moon no retrocede, sino que toma su mano sana sin soltar la herida y, dirigiendo la palma sudorosa a su boca, la besa devotamente. La naricita de Hazel se asoma olisqueando. Un momento después todo su rostro está fuera de su guarida, investigando si aquella voz es fidedigna y si ese beso también es tangible a sus ojos.


  —Déjamelo a mí —me pide por lo bajo Moon.


  En cualquier otro escenario me hubiera negado de manera tajante, incluso lo habría mandado al coño por creerse el amo y señor, pero no puedo hacerlo cuando, a fin de cuentas, es el único a quien Hazel escucha y legitima como si en verdad fuese su soberano.


  Me marcho sin decir nada, mis palabras no tienen voz aquí y mi presencia carece de forma. Me duele. Hazel me daña como nadie, porque, aunque su corazón es inmenso, también está lleno de niebla negra. Muchas veces pienso que esa bruma ocupa todo, y entonces me pregunto por qué debería seguir luchando si no hay acceso ni lugar para mí. ¿Es suficiente el amor para vencer un imposible?
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  Moon


  
     
  


  Siempre he sido de aquellos que piensan que los demonios son capaces de conmover corazones y los ángeles de volverlos de plástico, o de goma, o de algún material con el cual los dioses puedan jugar, poniendo en práctica sus cruelmente divertidas anatemas. También pienso que Hazel es un poco de los dos.


  Como los demonios hace del amor dolor y del dolor placer, pervierte lo amable en pasión trágica y goza en la catástrofe de los sentimientos incontrolables. Y como los ángeles, convierte todo ese bello caos en plástico, para que, si sale hacia afuera, rebote inanimado como un juguete inofensivo. Demonio por dentro y ángel por fuera.


  Sus orbes golpean con el ímpetu de un ocaso, tienen un lindo color amarillo-anaranjado, pero no se trata de un pigmento lo indómito en ellos, es el fuego que ruge dentro, es el demonio arrobador que quiere hacerse ver pero que no ve. El ángel represor lo condena a la reclusión por ser impiadoso e inmoral, aunque él mismo sea más inicuo que cualquier criatura del Infierno. Le aseguro a ese ángel cínico que soy real, que, aunque quiera volverme de plástico, no podrá, porque yo tengo el demonio por dentro y por fuera. La palma de su mano tiene un gusto salado y extremadamente dulce, el esfuerzo por dejar de sufrir adultera su exquisito sabor, pero fracasa en quitarlo del todo y lo deja, al contrario, más manifiesto, más saboreable.


  Este omega es tan contradictorio que me enloquece, me encanta que desee donde odia, que sea azúcar donde sufre y que sea incapaz de eclipsar un polo con el otro, hallando milagrosamente la armonía aun siendo pura antítesis.


  Consigo que Lyanna se retire sin hacer mucho escándalo, es obvio que no me estima demasiado, pero sí quiere lo suficiente a Hazel como para anteponerlo a su orgullo. Cuando nos quedamos solos, me quito la gabardina y la camiseta para que mis feromonas fluyan directo de mi piel hacia él. No puedo evitar que mi alma se entibie al ver a mi Cadena usando mi ropa para anidar, joder, estoy celoso de toda esa tela que cree lo resguarda. Sonrío ante su ávida nariz y sus ojos cristalizados que comienzan a brillar de nuevo al respirar el pábulo de mi aroma y la protección de mi cuerpo, y aguardo inmóvil a que se aproxime con cautela.


  Al reconocerme como real se agrieta su escudo y él comienza a llorar sin consuelo. Su puño se afloja y el cristal cae junto a un buen chorro de sangre. Su manito exhibe una herida de tejidos rotos, pero, aunque tiene un aspecto doloroso, no parece ser tan tortuoso como el sentimiento de dejar su propio desastre al desnudo.


  Respetando su luto sigo esperando, ahora a que se exonere de parte de ese cúmulo de emociones desbordante que escapa por las rajaduras, aprovechando la posibilidad de descarga antes de que el ángel retome el control y repare las fisuras.


  Me siento a su lado y lo acomodo entre mis piernas recién cuando reduce su llanto a hipidos. Se hace una bolita y frota su mejilla afanosamente en mi pecho; mi corazón se calienta un poco más y temo que comience a arder.


  —Alfa... —murmura.


  —Omega.


  —Si vas a desaparecer, no vuelvas a acercarte a mí.


  No creo que sea realmente una advertencia, o el desesperado pedido de un favor. A mis oídos suena más como la melodía meliflua de un ruiseñor, que reza en cada nota que me quede con él para siempre. Quizás estoy siendo un nefelibata[7].


  —No está en mis planes desaparecer, a pesar de que muchas veces tenga que perderme para volver a encontrarme.


  Permanece en silencio por un rato, reflexionando, buscándose, no lo sé.


  —Lo siento —dice inesperadamente—. Les fallé.


  Siento una punzada de molestia por el plural, a mi lobo no le gusta compartir lo que le pertenece. Clavo mis ojos en la mordida que dejé en su fino cuello y pienso en morderlo de nuevo, por si acaso. Es un instinto agresivo, bestial y posesivo, pues no solo quiero marcarle la piel, quiero marcarle el alma para que lleve mi sello en todas sus vidas. Mis feromonas deben de haberse disparado porque el omega ladea la cabeza y me enseña el lado de su cuello opuesto a la mordida, raso, de piel cremosa y como el terciopelo. ¿Debería alquilar un ángel sustituto para cuando mi demonio se desmande? Ahora me haría falta uno.


  —Omega, ya te dije que no voy a lastimarte con mordidas.


  —Pero si ya lo hiciste —evidencia. Prenso los labios.


  —Fue una excepción.


  —¿También lo fue el frotarte indecorosamente contra mí?


  —Por supuesto. La próxima no me conformaré simplemente con una friega.


  Me observa desde abajo, su mirada es intensa y aventurada. Probablemente va a darme un guantazo.


  —Puedo ofrecerte mi cuerpo. Pero nada más.


  Estoy sorprendido. No por el permiso de la primera oración, sino por la crudeza de la segunda. Me ha acariciado, sí, con un ramo de hiedra venenosa. Hubiera preferido el guantazo.


  Tomo su mano y lamo la herida para que mi saliva se encargue de cerrar el corte. Hazel se deja hacer con el cuerpo relajado. Sin cuestionar, contempla su palma recomponerse.


  —¿Ves lo que hice? —le señalo con cierta amargura—. Bien, quisiera poder hacer lo mismo con mi corazón, porque acabas de destruirlo.


  —Solo te estoy cuidando.


  —No tienes que hacerlo.


  —Les fallé —repite.


  Mi pecho y garganta vibran por un gruñido de amenaza. Hazel inclina un poco más la cabeza y comienzan a cosquillearme las encías. Las venas se me inflan por la violencia del deseo que no puedo satisfacer. Quiero hacerlo mío por completo. No quiero un cuerpo sin alma.


  —Dime, ¿me estás provocando para usarme como reemplazo de ese trozo de vidrio? El dolor no es ningún ancla y yo no soy alguien con quien deberías jugar.


  —Lo sé. Eres tan bueno como pareces y tan malo como dicen. Es un cincuenta-cincuenta, y la suerte jamás está de mi lado.


  Es cierto, casi olvido que quien debe tener cuidado soy yo. Su masoquismo puede llegar a ser fatal y no quiero a mi omega muerto en mis brazos. Tengo que calmarme.


  —Dejaste los supresores —digo, en parte para cambiar de tema y en parte porque en verdad me sorprende que haya accedido a hacerlo—. Tu aroma es más puro y delicioso.


  —Lo hice.


  —Me alegra. Será mejor que te prepares para mañana. Si quieres te traigo la cena hasta aquí, no es bueno que te quedes con el estómago vacío.


  —Puedes llenármelo —susurra sugerente.


  Me muerdo los labios. Me tiene completamente descolocado. Sabía que era cáustico, pero no sabía que me dolería tanto quemarme con él. La venganza contra sí mismo es tan sádica que golpea también hacia el exterior. Si complazco su necesidad autodestructiva y me apodero de su cuerpo, nada me asegura que no acabe facilitándole el trabajo. Los reemplazos nunca serán igual al arquetipo, por mucho que cueste aceptarlo.


  Maldito Seth.


  —Iré a decirle a tu amiga que ya puede hablar contigo. —Me pongo de pie, pero me agarra impulsivamente de la muñeca para detenerme.


  —No te vayas.


  —Tengo que prepararme.


  —¿Morirás? —pregunta con urgencia. Tiene miedo y eso me hace vacilar más de lo recomendado.


  —Seguramente, algún día.


  —¿Será por mi culpa?


  —No lo sé. Pero sería genial morir por amor.


  Parpadea desconcertado. Es entendible. De seguro se pregunta qué tan idiota puedo ser como para alabar una de las más devastadoras formas de morir. Vale, puede ser la más devastadora, pero también es la más hermosa. Es como él.


  Mi respuesta debilita su amarre hasta que me deja ir. Intuyo que necesita un tiempo a solas, consigo mismo, con el ángel y con el demonio. En su batalla puedo alentarlo, pero no luchar por él, aunque quisiera poder hacerlo, en serio.


  —Descansa. —Es mi única palabra de despedida. No tiene sentido decir más, sé que la lucha ya ha comenzado y le deseo suerte en mi mente.
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  Hazel


  
     
  


  Un nuevo día comienza con la caída de la luna y la luz sonrosada de la aurora que le otorga al cielo un color inocente e infantil. Moon me dijo que me preparara para partir, pero no explicitó cuánto tiempo estaríamos afuera, ni qué tipo de vestimenta debería usar, ni cómo recuperar energías después de librar la guerra —eterna, inacabable— de mi mente contra mi mente. Nadie más vino luego de que el alfa me dejó a merced de mi destino, por lo que después de pasar toda la noche oculto en el armario y paradójicamente demasiado descubierto, decido finalmente tomar un baño para intentar luego pegar ojo. Milagrosamente me duermo en el momento en que me recuesto en la cama. No tengo sueños, ni pesadillas, creo que ya lo agoté todo dentro del ropero. No me sorprendería descubrir que ahora está lleno de monstruos.


  Me despierto al mediodía. Moon no me ha llamado a entrenar y yo tampoco pienso buscarlo, no porque no tenga ganas de ejercitarme —cosa que de hecho es totalmente cierto—, sino porque me ha empezado a doler el corazón cuando lo veo, sea muerto en mi mente o vivo en la realidad externa. No creo poder aguantar una dosis más de desazón, hasta las puntas de mi cabello se quejan de cansancio.


  Agradezco que nadie me haya golpeado la puerta. Tal vez ha sido Moon el que dio la sugerencia de dejarme en paz, o quizás cada uno lo dedujo por su cuenta, pero la tarde pasó y seguí meditando en mi habitación, en ayunas y sin moverme demasiado. Siento que un simple movimiento puede desordenarme de nuevo, y temo que la estabilidad endeble que logré establecer con mucho esfuerzo en mi soledad se arruine en un par de segundos.


  Tiempo después, cuando el que cae es el sol y la luna reconquista el firmamento, finalmente alguien llama a mi puerta. Es Erice, le oigo decir bajito que Moon me espera en el jardín para marcharnos. Contesto con un sucinto “de acuerdo”, hago pis y me encamino fuera del cuarto y del castillo con mi ropa casual: bermudas, tenis, camiseta de mangas cortas y sudadera. Ah, y mi cepillo de dientes y los ansiolíticos en el bolsillo.


  Moon apenas me echa un vistazo cuando salgo a su encuentro. Ouran se halla a su lado y me dedica una sonrisa enorme; me alegra que se encuentre bien, pero otra punzada dolorosa me atraviesa y me pregunto cómo demonios subsistiré en este viaje con dos —tres— alfas que me destrozan el alma. La respuesta me llega desde mis espaldas a los gritos.


  —¡Esperen! ¡Y-Ya estamos listos! —chilla Nate agitado, saliendo del castillo pitando con una mochila más grande que él a cuestas.


  Lya y Kuro vienen detrás. Lya me observa e instantáneamente gira la cara, barbilla arriba y ojos en rendijas. Su enojo es tenaz. Kuro se ve radiante como siempre, la aventura a flor de piel. Parece más asiático cuando sonríe así.


  —¿Quién les dijo que podían venir? —dice Moon con aspereza.


  —Yo lo digo.


  Lya sale al frente con un aura que escarcha cielo y tierra cien metros a la redonda. No me asombra que le haga frente a un alfa, ni siquiera a uno que parece un dios del tártaro como Moon. Para mi sorpresa, él no se ve ni remotamente irritado, es más, su comisura se desliza hacia arriba, sonriendo a medias mientras se voltea y empieza a caminar hacia, imagino, el estacionamiento donde guarda su veintena de carros, como un personaje del GTA.


  —El avión nos espera —informa.


  Casi me ahogo con mi saliva. En serio, no sé por qué me sigue chocando su ridículamente exagerada cantidad de bienes.


  Kuro pega un grito de satisfacción y me da unas fuertes palmadas en la espalda a lo bruto.


  —¿Tienen avión privado? ¡Qué pasada!


  —Sí —confirma Moon—, aunque tendremos que abordar en el aeropuerto de los humanos, en la ciudad. Yo iré con Ouran, ¿puedes encargarte de llevarlos hasta allá?


  —¡Por supuesto!


  Quisiera que mi amigo me comparta un poco de su emoción. Quizás así logre dar tres pasos sin trastabillar por el desaliento. Será la primera vez que viajaré en avión, la primera vez que saldré del estado, y la segunda vez que me enfrentaré al cadáver de mi alfa. Mis ojos zumban a la espalda ancha de Moon. Niego discretamente con la cabeza y sigo caminando hacia la incertidumbre.


  


  CAPÍTULO 12


  



  La gente nos mira raro. Más bien, atizan a los dos alfas de nuestro grupo con miradas patidifusas, mientras que nosotros solo vendríamos a ser un anexo de la fábula que se crea en esas mentes subyugadas a la razón al admirar la compleja y mayestática belleza de los dos “hombres” desconocidos. Me afloran importantes ganas de sacarles el dedo del medio a todos los betas curiosos del aeropuerto. Cierto es que Moon y Ouran destacan más que Nathan cuando se llena de glitter, o que Kuro cuando viste esos conjuntos deportivos fluorescentes que lo hacen lucir como un cono de tránsito, pero tantos ojos posados sobre mí me están enloqueciendo, lo que se suma como un booster a la molestia que me pica en las entrañas. Me duele la cabeza.


  Dos guardias nos detienen cuando llegamos a la puerta de embarque. Se posicionan frente al umbral impidiéndonos el paso, inflando el pecho como gallos para fingir la firmeza que les falta. No paso por alto el deje de suspicacia y cautela que se entrevé en sus movimientos y el levísimo, pequeñísimo, pasito para atrás que ambos dan cuando los alfas se paran a un metro de ellos.


  —Caballeros, está prohibido portar armas en este lugar —se atreve a decir el más valiente de ellos, también el más alto y fornido. Y aun siendo bastante imponente, le es necesaria al menos una cabeza más para alcanzar a Moon y a Ouran.


  Es admirable que su voz no se quiebre en ningún momento y que su frente se sostenga en alto. Moon mantiene una expresión hierática cuando se descuelga la espada para entregársela al guardia con funda incluida. Arrugo el entrecejo por la facilidad con la que aceptó la condición impuesta, aunque termino de entender el punto cuando el pobre beta recibe la espada en sus manos y se va súbitamente hacia adelante. Cae de bruces al suelo luego de un par de trompicones que aspiraban a salvarlo de la humillación, pero al final el peso del arma y de la gravedad fue demasiado. Moon me corre hacia un lado para que el tipo no caiga encima de mí, dejando su mano reposando en mi cintura como si me invitara a admirar el espectáculo, la pérdida de dignidad del beta como argumento y su rostro cabreado como desenlace.


  El segundo guardia —algo rechoncho y más bajito— se precipita a ayudar a su camarada, pero poco éxito tiene intentando levantar la espada.


  —¿Necesitan ayuda, caballeros? —se ofrece Moon, entonando la amabilidad con tanta sorna que debo asestarle una mirada indignada.


  —¡Tú...! —grita el guardia más alto, poniéndose de pie con rapidez para no ser visto por la caterva de betas que comienzan a amontonarse en los alrededores.


  No acaba la amonestación, el guardia Nro. 2 lo refrena con una mano en el hombro y un susurro en el oído que por supuesto oímos todos. Bueno, todos excepto Kuro.


  «Son esos chuchos pulgosos de los que el jefe nos informó. No gastes el tiempo en ellos, dejémoslos pasar».


  Moon continúa imperturbable. Se limita a colgarse nuevamente la espada —que recoge con suma facilidad, para la envidia de los dos betas— y luego reanuda la marcha hacia la aeronave. Ouran lo secunda, observando curioso a los humanos que apartan la mirada incómodos, optando por hacer foco en algo que puedan mantener bajo control, algo que los haga sentir menos impotentes. Algo como mis amigos y yo. Nathan, que es el más menudo de los cuatro, apenas les llega al pecho. Se pega a mí cuando pasamos su lado, intimidado por los rostros hostiles que nos siguen el paso.


  A Kuro realmente le resbalan los gestos prejuiciosos y ofensivos, su ser solo admite chistes, historias atrapantes y mujeres bonitas, por lo que aprovecha para acercarse a Lyanna con aires chulos y protectores. Lya le pisotea el pie, rabiosa.


  —¡Quítate! —ladra.


  Mi amigo se encoge y se aleja de un salto, batiendo las manos nerviosamente.


  —L-Lo siento. Oye Haz, ¿dónde está tu equipaje?


  —Este es mi equipaje.


  Mis tres amigos escudriñan incrédulos mi equipaje inexistente.


  —Fosforito —dice Nate—. ¿Sabías que la temperatura promedio en Nikerym es de cero grados? ¡Te congelarás!


  Oh, así que por eso venían tan cargados.


  —No... no había pensado en ello.


  —Yo traigo abrigos de más —manifiesta secamente Lyanna.


  Asiento y, por algún motivo, me siento repentina y extremadamente culpable.


  —Gracias...


  Ella se reserva la respuesta, pero noto que su ceño y boca se fruncen un poco.


  En el resto del trayecto cada uno se la pasa ensimismado, aunque lo suficientemente despierto como para no perderle el rastro a los alfas. El aeropuerto es bestialmente grande y sus corredores dignos de compararse a los del castillo en cuanto a capacidad desorientativa. Arribamos después de un rato a una estancia amplia de vista panorámica. Ventanales extensos la circundan y, del otro lado, aviones de tamaños variables van y vienen por cielo y por tierra, o bien solo se hallan a la espera de su próxima misión. Nathan y yo estampamos nuestras caras en el cristal grueso como insectos encantados por una bombilla, boquiabiertos ante esas monumentales aves de metal que nunca antes habíamos visto de cerca. Es una lástima que no podamos entretenernos mucho, Moon ya está entrando a uno de los pasillos conectados al acceso de un avión, más pequeño que los de pasajeros, pero de apariencia más aerodinámica y solemne. Es negro en su totalidad y sus terminaciones son filosas, letales. Si el castillo fuese un transformer, probablemente se vería así en su modo vehículo.


  Nate chilla y, sin poder reprimir su emoción, empuja a ambos alfas para pasar entre ellos y ser el primero en meterse en la nave. Yo, en cambio, soy el penúltimo. Titubeo al llegar al límite del corredor, ansioso por lo abovedada y asfixiante que se ve la cabina interior.


  —¿Qué sucede? —inquiere Moon desde mis espaldas. Lo siento muy cerca, en mi oreja, en mi nuca, y eso definitivamente me pone más nervioso.


  —Es muy... encerrado.


  —¿Tienes claustrofobia?


  —No... No lo sé, ¿t-tal vez? —balbuceo ofuscado—. Es la primera vez que viajaré en avión, creo que solo estoy nervioso.


  —No lo pienses demasiado. Estaré contigo.


  Viro el cuello hacia atrás y me encuentro con sus ojos carmín, pacientes, comprensivos. Obteniendo un ápice de valor de su gesto y cercanía, me lleno los pulmones de aire, humedezco mis labios y salto dentro de esa cueva de lata con el alma en vilo.
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  —Vamos, hermano, cambia esa cara, no ha sido tan malo... —me consuela Kuro, tendiéndome otro caramelo y un vaso lleno de Coca-Cola para que me vuelva el espíritu al cuerpo.


  ¿Qué no ha sido tan malo? ¡Ha sido jodidamente espantoso! Mis intestinos aún no logran volver a su sitio. No, es más, creo que se quedaron en tierra firme junto con mis cojones. Maldito alfa, que me aseguró que no sentiría más que un ligero vértigo al momento del despegue. ¡Traidor, embustero!


  Me sonríe con mofa desde el asiento de enfrente. Quisiera poder devolverle otra sonrisa, más asesina, una que le revele mis nefastos sentimientos hacia él, pero simplemente no puedo. Mi cara está tiesa como el resto de mi organismo.


  —¿Quieres vomitar, fosforito?


  —No, no, ya estoy mejor —miento. No convenzo a Nate, pero al menos logro que se vaya a seguir correteando por las cabinas cilíndricas del avión y deje de examinarme como si fuera un paciente terminal.


  De una mirada objetiva uno podría decir que este lugar es... agradable. Lujoso, sereno, cómodo, hay suficiente espacio para deambular y, engullidos por el cielo nocturno, ni siquiera te enteras que vas a cincuenta mil pies de altura. Por las ventanas solo se aprecia un espeso color negro, así que hago de cuenta que estamos en una de las habitaciones del castillo e ignoro rigurosamente los zarandeos ocasionales. Progresivamente y a medida que gano seguridad, despego la espalda rígida del asiento. El cuero que la recubre tiene un potente olor aséptico, o a nuevo, o un popurrí de ambos, lo suficientemente fuerte como para destaparme los orificios nasales.


  Dentro de la cabina hay dispuestos dos pares de butacas —sofás— enfrentados en uno de los laterales y solo un par del lado opuesto, bien equipados y separados por una mesa de madera negra bruñida, tan lustrosa que llegué a pensar que se trataba de un espejo. Un pasillo relativamente ancho hace de médula espinal de la nave, conectando las tres cabinas que Nate no cesa de husmear.


  —¡Joder, hay camas! —grita. Si mis oídos no me engañan, debe estar fisgoneando ya por la última cabina.


  Al tiempo que Nate proclama otro increíble descubrimiento, un sujeto no identificado emerge de la cabina de mando con dos bandejas atiborradas de comida. Huelen tan bien que recuerdo que no he comido desde ayer y olvido la descompostura del despegue. Mi estómago ruge sin pudor.


  —¿Qué nos traes hoy, Alu? —le pregunta Moon al chico mientras este coloca habilidosamente las raciones sobre la mesa. Alu le sonríe coqueto antes de responder con excesiva cortesía.


  —Ah, milord, esta es solo la entrada. Filete de mero con pil pil de tomate y sushi con salsa de soya. El plato principal será lomo de ciervo con spatzle de verduras, y en cuanto el postre, señor, pensé en un delicioso parfait de avellanas y sabayón de amaretto, mi nueva especialidad. —Parpadea jodidamente rápido y su sonrisa es empalagosa como todos los ridículos platos que acaba de nombrar—. ¿Con qué bebida quisieran acompañarlo?


  —¡Vodka! —salta Ouran con tanto ímpetu que hasta el omega da un repullo, perdiendo parte de su fina y educada compostura.


  —Vale, será vodka para usted. ¿Señor?


  —Absenta —le pide Moon.


  ¿Vodka? ¿Absenta? ¿No es muy temprano para ponerse como una cuba?


  —Yo quiero agua —le informo.


  El omega asiente, pero a mí no me sonríe. Kuro, que se sienta a mi lado y frente a Ouran, pide cerveza y luego Alu se voltea a las butacas del lado opuesto a tomar el pedido de Lyanna. Nate regresa zumbando al olisquear la comida y pide whisky, pero como Lya lo acuchilla con la mirada, se disculpa y cambia a una Coca-Cola.


  Alu se retira en busca de las bebidas y cuando vuelve con ellas Ouran ya se ha acabado su entrada.


  —¿Le traigo el plato principal? —le ofrece Alu, aunque Moon se adelanta y responde por el otro alfa.


  —No, trae todo junto cuando los demás terminemos. Gracias, Alu, puedes marcharte.


  Ouran refunfuña, pero el omega solo acata las órdenes del líder y vuelve a retirarse con una reverencia. El sosegado ruido del motor del avión rellena el silencio cuando todos callamos para llenarnos el estómago. Es como un zumbido o un murmullo constante, y en cierta manera se torna arrullador.


  La comida de Alu está buena, justamente sazonada y tierna a la boca. Realmente dista mucho del spaghetti o de las horrorosas tortillas que cocinaba cuando vivía solo. Bien, ni siquiera tenían forma de tortilla, eran más bien huevos y papas revueltas, crudas o quemadas, nunca pude encontrar el punto medio.


  —¿Por qué tienes esa expresión, mi amor?


  Se me atora un pedazo de sushi en la tráquea. Lo trago con mucho esfuerzo para no exhibir mi bochorno.


  —No me llames así —le advierto a Moon—. ¿Y qué diablos les pasa hoy con mi cara? Lamento decirles que nací y moriré con ella.


  —No pasa nada con tu cara, ángel —me renombra juguetonamente, pero aquel mote suena tan magnético que me provoca de todo menos risa—. ¿No te gusta la comida?


  Desde aquí me llega la ojeriza de Lya, su aura es temible, pero no es mi culpa que este alfa sea imposible de manejar.


  —La comida está bien —respondo antipático—. Tus omegas son muy hábiles.


  Joder, en verdad no quería decir eso último, y menos en un tono despechado. Una sonrisota socarrona ya comienza a alzarse en el rostro de Moon, y pienso en mil maneras de salir del pantano en el que me acabo de tirar de cabecita. Ninguna parece efectiva a estas alturas. Sin embargo, una mano salvadora desciende del santo éter y rescata un poco de mi dignidad.


  —Entonces, ¿cuál es el plan? —suelta improvisadamente Kuro. No sé si lo ha hecho adrede o no, pero al menos logra que Moon cambie su atención a él.


  —Para ustedes, ninguno. Limítense a hacer su paseo turístico, mi Cadena y yo nos encargaremos de atrapar el cuerpo de Seth.


  Un cosquilleo bailotea en mi pecho al oírlo considerarme de esa manera. Me siento un poco más importante y mis facciones se relajan... la comida está deliciosa, pero ya no me jode aceptarlo.


  —¿El silfo ha traído noticias nuevas? —pregunto.


  —No. Seth no se ha movido aún.


  —Es extraño.


  —Lo es —conviene Moon—. Debemos avanzar con cautela, pero cualquier cosa que nos acerque a Dubrak será de ayuda.


  —¿Por qué? ¿No se supone que Dubrak es muy peligroso?


  —Sí, y también puede que sea la única vía para liberar a Cerbero.


  Kuro me gana en tomar la palabra.


  —Sé que no es de mi incumbencia, pero la curiosidad no es del todo mala, ¿verdad? Es decir, los humanos vivimos ahogados en nuestra normalidad, y estas cosas... o sea, es una locura y...


  Moon no es un hombre de rodeos y le corta el circunloquio a Kuro con un visaje fastidiado.


  —Cuál es tu pregunta, beta.


  —A-Ah, solo quiero saber cómo piensan abrir las puertas del Infierno. No creo que a los dioses les contente mucho la idea... —se ríe nervioso. A decir verdad, esa pregunta también me ha rondado por la cabeza desde que el alfa me dio a conocer su objetivo.


  —Kuro tiene razón —apuntalo—. ¿No piensas que “liberar a Cerbero” es una meta muy vaga? Y aunque sea posible sacarlo de allí, ¿será verdaderamente la solución a la maldición? Ni siquiera sabes por qué lo encadenaron, en primer lugar.


  —Están diciendo que es arriesgado y también piensan que es ridículo. No voy a refutarlos, es ambas cosas. Pero tengan en cuenta el calibre de la maldición. Nuestra desventaja es abismal y nos están empujando a la extinción, de eso podemos estar seguros. ¿Quién? ¿Por qué? ¿Qué demonios sucedió millones de años atrás? Mierda, ojalá lo supiera, pero a estas instancias no importa mucho si hacemos algo arriesgado, absurdo, extraordinario, o como quieran llamarle, si eso significa una posibilidad de mantenernos del lado de la vida. Además, no es una utopía entrar al Infierno y salir de allí vivo. Existieron brujas en el pasado que hallaron la forma de acceder.


  —Espera, espera —dice Kuro—. En simples palabras, ya están en el horno, y aunque cometan un paso en falso el final no cambiará.


  —Kuro... —siseo en reprimenda. A mí no me afecta demasiado reconocer que estamos fritos, pero Nate y Lya son otra cosa.


  —Lo siento... —Se mete un sushi entero a la boca a modo de tapón.


  —Dijiste que Dubrak era la única vía para abrir las puertas... —continúo.


  Moon bebe todo el líquido verde del pequeño vasito y se sirve más absenta mientras medita. Hago una mueca cuando el penetrante aroma anisado me corroe la nariz, ¿Cómo puede tomar esa cosa como si fuese agua?


  —¿Has oído hablar de las brujas de Tesalia?


  Niego con la cabeza en el momento en que Nate se une a la plática.


  —¡Yo sí! —chilla entusiasmado—. Ellas conformaban un aquelarre muy famoso en la Antigua Grecia, se dice que sus miembros eran muy, muy hábiles en hechicería, y que con sus encantamientos podían incluso hacer que la luna bajara, que los ríos fuesen hacia atrás o que el sol nunca saliera. Pero también se rumorea que eran malvadas y que cometían todo tipo de atrocidades para llevar a cabo sus hechizos...


  —No eran malvadas, solo muy poderosas —rebate el alfa—. El poder suscita miedo y envidia, y cuando la gente está asustada y celosa suele crear habladurías que terminan creyéndose para sentirse menos inútiles.


  —¡Pero...! —grita de nuevo Nathan, bajando la voz inmediatamente después—. Fueron ellas las que iniciaron la práctica de la nigromancia...


  Se me retuercen las entrañas. Aun así, me abstengo de alegar algo todavía, esperando que Moon esclarezca sus fundamentos.


  —Es cierto, la nigromancia surgió en el núcleo de su aquelarre. Fue desarrollada por dos de sus cabecillas, Erichtho y Aglaonice, pero ellas la utilizaban exclusivamente como medio de adivinación. Contactaban con el alma de los fallecidos a través de sus cadáveres y una vez obtenían la información que querían, los cadáveres eran incinerados y las almas devueltas al astral. Que la práctica luego fuese acogida por malas manos es otra historia.


  Alu llega con más bandejas de apetitoso aroma, dando lugar a una pausa casi desesperante. Necesito saber más de los planes de Moon, con quién nos enfrentamos, con qué podemos valernos para salir menos damnificados, y todo se apelotona en mi cabeza como un tumor de pensamientos nocivos.


  —Mi lord —dice con suavidad el omega—. Disculpe la interrupción, quería informarle que entraremos en el foco de una tormenta dentro de una hora. Activaremos el escudo mágico, pero es muy posible que se sienta una leve turbulencia.


  ¡Jodida mierda!


  Me pongo lívido de solo anticipar a esta lata zamarreándose a quince mil metros del suelo. ¡Zeus, no seas cabrón!


  Moon asiente despreocupadamente y le da las gracias una vez más. Cuando Alu se retira, retoma el hilo del tema en cuestión.


  —Erichtho y Aglaonice fueron fundadoras de muchas otras prácticas, además de la nigromancia. Cuando murieron se llevaron a la tumba secretos invaluables, aunque para nuestra suerte dejaron a las brujas de su aquelarre un pequeño pero importantísimo legado... el Libro del Fresno. El escrito consiste en una recopilación de todos los conjuros, hechizos, oraciones, lugares sagrados y malditos, planos y dimensiones ocultas y todo tipo de datos clave que las brujas aprendieron durante su vida. Y aquí viene lo interesante. Estas mujeres tenían la capacidad de descender al Infierno mediante sus ritos nigrománticos. Casualmente, fue una información que no obviaron en el Libro del Fresno, a pesar de ser uno de sus secretos más peligrosos. En resumen... la clave para abrir las puertas del Inframundo se encuentra en ese libro.


  —¿Y dónde está el libro? —farfullo. Estoy tan nervioso que me ha dado taquicardia. Mi rostro se descompone cuando la respuesta me llega desde mi propio cerebro—. Oh, no.


  —Sí... Lo tienen los vampiros —me confirma el alfa, a mi pesar.


  —¡Tío, eso sí que es tener mala suerte! —clama Kuro. Pienso en zamparle otro sushi en la boca para silenciarlo, pero ya no queda—. ¿Por qué lo tienen ellos? Oigan, tal vez hay una copia, venga, que si ese libro es tan importante no correrían el riesgo de guardar solo uno...


  —El libro está hechizado y sellado. No puede copiarse ni ser abierto por cualquiera. No sé con exactitud por qué lo tienen ni cómo lo consiguieron pero, conociendo a Dubrak, debe estar impaciente por encontrar la manera de romper el sello y hacerse con todos sus secretos... si es que no lo ha hecho ya.


  —Joder —bufo. Tanta complicación en cadena me hará quedarme calvo—. No tenemos el maldito libro, y si lo tuviéramos tampoco podríamos leerlo porque está sellado... a no ser que... —Una sonrisa germina en el rostro de Moon—. ¡Tú puedes abrirlo!


  —Cualquier Arcano puede, siempre y cuando lo haga junto a su Cadena. No por nada tenemos La Llave.


  ¡Al fin algo positivo!


  —Entonces solo tenemos que quitarles el libro a los vampiros...


  —No. Primero tengo que entrenarte y enseñarte a usar magia —pauta Moon—. Una vez podamos conectar sin inconvenientes, pensaremos en cómo obtener el libro. Además, no tenemos idea de dónde tienen su guarida esos chupasangre, tampoco será fácil entrar si los encontramos. Si logramos llegar a su territorio vivos, recién podremos proceder a quitarles el libro.


  —¿Te había dicho ya que eres un grandmaster en boicotear ilusiones? —Suspiro indignado.


  —Confía en mí. Haré del mundo un sitio en el que puedas encontrar la paz.


  El corazón me da un vuelco. Ha pasado un buen tiempo desde que dejé de creer en palabras bonitas que prometen futuros brillantes, y creo que esa absoluta pérdida de fe ocurrió en el momento en que, buscando a Seth para disculparme luego de una de nuestras peleas tontas, lo encontré colgado de un árbol. Dicen que no hay que darlo todo por una persona, porque cuando se va te quedas vacío. Estoy de acuerdo.


  —Suponen que el nigromante es ese vampiro, Dubrak, ¿no es así? Puede que él también esté en Nikerym... —considera Kuro.


  —No lo creo —contesta el alfa—. Como le expliqué a Hazel, los vampiros no pueden traspasar las barreras energéticas, y las de Nikerym en ningún momento fueron derribadas. Pero sí es posible que Seth nos lleve hasta su nigromante, ya sea por su propio rastro o por alguna pista que podamos rescatar en cuanto lleguemos a Nikerym y averigüemos qué cojones busca.


  —Moon, dijiste que atraparíamos a Seth, no que lo usaríamos como lazarillo —le recuerdo, inquietado por el rumbo que toman sus intenciones.


  —Yo también quiero salvarlo —asevera—, y te prometí que hallaría la forma de hacerlo a cualquier costo. Pero algo me dice que atraparlo no va a ser tarea simple.


  Esta vez le creo, ambas cosas. Si alguien tan fuerte como él lo dice, ni siquiera estoy seguro de poder concebir en mi constreñida mente el grandísimo poder del enemigo. De momento, seguiré entrenando para poder compartir con mi Arcano el peso que carga y hasta que sea capaz de sostenerlo yo solo por completo.


  No quiero verlo sufrir.


  No quiero verlo morir.
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  Más tarde y luego de devorarnos el sofisticado postre de nombre difícil y estupendo sabor de Alu, mis amigos se retiran a la última cabina empujándose por el pasillo y chocándose los hombros en una competencia salvaje para definir quién se quedaría con la mejor cama. Probablemente todas son igual de pomposas. Por mi parte, como tengo cosas más importantes en mente que agenciarme del sitio más estratégico para descansar, me quedo taciturno en mi butaca mientras ellos terminaban de acomodarse para ir a dormir. Ouran ya está roncando en su asiento y pienso en reclinar el mío y dormitar también aquí. Con la cabeza abotagada y los nervios de punta, la idea de conciliar el sueño esta noche suena francamente ingenua.


  —Hazel —me llama Moon. Salgo del trance de pensamientos y le veo hacer un ademán para que me levante—. Acompáñame.


  Obedezco sin preguntar y lo sigo hasta la próxima y segunda cabina. Observo con algo de desconcierto que aquí también hay camas, lo suficientemente amplias y acolchadas como para echarse una buena siesta, por lo que no le hallo el sentido a la prisa de mis amigos. ¿Moon los habrá sobornado? Probablemente. El alfa extrae del maletero superior un bolso de viaje y lo lanza sobre una de las camas.


  —Ábrelo.


  —No será la Caja de Pandora o algo así... —le digo simulando reticencia. Sonríe jovial por el haz de broma que ilumina mi ánimo.


  —Es un regalo.


  Lo escruto asombrado. ¿Un regalo? ¿Suyo? ¿Para mí? Una corriente de entusiasmo vigorizante me hace sonreír como un niño y dirigirme impaciente al bolso. Tres segundos después sostengo frente a mi cara una gabardina de color borgoña, intenso pero oscuro. Nunca fui bueno identificando telas, pero la que tantean ahora mis manos es lisa, suave y flexible, a pesar de no ser precisamente fina. Por dentro el abrigo es negro, pero atisbo unos grabados más claros, grises, dibujados como jeroglíficos a lo largo y ancho y hasta por dentro de las mangas.


  —Imaginé que no te preocuparías mucho por tu equipaje y... ya que te gustan mis abrigos, pensé que sería una buena ocasión para que usaras uno —comenta, esperando quizás alguna respuesta de mi parte. Pero no puedo hablar aún, estoy fascinado.


  Ni siquiera le presto mucha atención al alicate que ha aparecido mágicamente en sus manos y con el que ha comenzado a cortarse las garras.


  Examino la gabardina desde todos los ángulos, acariciando la rasa tela, ponderando su peso y metiendo la mano en todos los bolsillos ocultos como si pudiera sacar de su interior una estrella o algún secreto del universo. Acto seguido, me despojo de la sudadera y la aviento por ahí para probarme mi regalo.


  El borde inferior de la gabardina me llega por sobre los talones y, en general, se adapta perfectamente a mi contextura.


  —Es... Me gusta mucho —expreso tiempo después, sonriéndole al gesto satisfecho de Moon—. Es muy bonito. ¿Qué significan los grabados que tiene dentro?


  —Son runas de protección y equilibrio. Cuando lo lleves puesto, no sentirás calor o frío, tu temperatura se mantendrá templada. También te resguardará de ataques leves y sorpresivos, pero no te confíes.


  Qué extraño... Algo vibra en mi pecho y me hace sentir liviano, cálido... alegre. Aún con la sonrisa tatuada, sigo hurgando en el bolso y encuentro un pantalón cargo negro y unas botas del mismo color, de estilo militar, similares a las que el usa.


  —¿Qué es todo esto? —Río—. Empiezo a pensar que tienes algún problema con mi ropa.


  —No puedo permitir que mi Cadena asista con bermudas y sudadera a un encuentro importante. Conocerás al líder de Nikerym, y cada vez que te reúnas con un líder de manada tienes que pensar en él como un potencial aliado. Tú serás visto de la misma manera.


  —¿Crees que no me tomarán en serio porque voy vestido como un prepuber?


  —No, no, estoy seguro de que no lo harán. Pequeño omega, con tu preciosa y delicada carita pareces un muñeco de porcelana. Si fuera yo el anfitrión y visitaras mi castillo, pensaría en pedirte matrimonio antes que en negociar contigo.


  Siento un calor sofocante invadirme desde mi interior. ¿Que nunca tendré calor o frío mientras uso este abrigo? ¡Patrañas!


  —D-Déjate de idioteces, alfa, ¿por qué mejor no...? —Mi boca es fugazmente sellada.


  Los párpados se me abren tanto que mis ojos podrían saltar de sus cuencas. Veo las pestañas largas y corvas de Moon a dos centímetros y siento la quemazón de sus labios sobre los míos. Me sostiene de la barbilla con su índice y pulgar, inmovilizando mi rostro para fijar el ósculo, suave y preciso, levemente ladeado. Mis labios son atrapados entreabiertos y por ello se entrelazan inocentemente con los suyos. También lo siento húmedo, electrizante y delicioso, algo picante por las fantasías que desata y conmovedor por lo que realmente es.


  Termina demasiado rápido, a pesar de que mis pulmones arden por el tiempo en el que el oxígeno no les llegó por mi pasmo. Creo que no me hubiera importado asfixiarme con tal de que durara un poco más.


  ¡Ah, tengo que hacer como que no me gustó!


  Reculo y desarmo mi expresión maravillada para erigir otra airada y adecuada a una situación completamente inaceptable.


  —¡¿Qué haces, cabrón?! —ladro. Él, sin embargo, me toma de la cintura para atraerme a su pecho fibroso, ignorando monumentalmente la farsa que escenifico.


  —Quería que nuestro primer beso fuera entre las nubes, porque el segundo será entre las estrellas —ronronea. Parece estar divirtiéndose mucho con el tono tomate de mi rostro.


  Largo un bufido entre nervioso y escéptico.


  —¡Pff! Sí, claro, por supuesto... ¿Y el tercero adónde será, en Júpiter?


  Esperen, ¿por qué diablos estoy pensando en un tercero?


  —No, amor —ríe. Se me eriza el vello de la nuca—. El tercero será entre tus nalgas.


  —¡Maldito cerdo sinvergüenza! Ya cierra la boca, joder...


  Me empeño —sin hacer mucha fuerza en realidad— en quitármelo de encima, empujándolo por el pecho con mis manos y lanzando algunos gruñidos para darle veracidad a mi actuación. En una de mis vagas resistencias, un importante sacudón que me llega desde el suelo y los alrededores me deja paralizado. Se me escapa la sangre que me enrojecía la cara cuando caigo en la cuenta de lo que sucede.


  —Estamos entrando en la tormenta —evidencia Moon.


  Las luces de la cabina pierden gradualmente su brillo hasta que se apagan por completo, siendo reemplazadas por otras de un color azul penumbroso y bastante tétrico, localizadas intermitentemente a los laterales del pasillo y entre medio de cada maletero.


  Mi lobo aúlla del susto y se lanza sobre el alfa. Acabo semi hundido bajo su propia gabardina, intentando hacerme un espacio dentro para esconderme, gimoteando aterrado.


  —¿Dónde tratas de meterte, cachorrito? —inquiere, aunque gracias al cielo me permite usarlo como madriguera, dándome algunas palmaditas en la espalda para tranquilizarme.


  —¡Esta cosa se caerá! ¡Haz algo!


  —No caerá, te doy mi palabra. Oye, no vayas a escarbarme o algo así.


  Hago un mohín contra sus pectorales. Huele rico... pero no logro disfrutarlo del todo. La tormenta zamarrea una vez más al avión y me deja al borde del llanto.


  —¿Por qué no intentamos descansar un poco?


  —¿Crees que podré dormir dentro de este lavarropas? —berreo.


  Moon me alza en brazos para acostarse conmigo en una de las camas que, si bien es amplia, queda demasiado chica para los dos. Él solito ya ocupa la mayoría, por lo que me ubica de lado, mi frente mirando al pasillo y toda mi parte trasera pegada a su cuerpo. Siento en mi espalda la ondulación de su pecho al respirar y su hálito en mi coronilla. La aeronave sigue batiéndose y no me atrevo a moverme un pelo, temiendo que un estúpido movimiento mío termine por derribarla.


  —Eres un aprovechado.


  —No te lo voy a negar.


  Nos quedamos callados, bañados por ese resplandor azulado que parece de antro.


  —¿Por qué no quieres que te llamen por tu nombre? —suelto casualmente. El silencio me hace sentir ansioso, pero no he elegido la pregunta más trivial y presiento que acabo de inmiscuirme en algo personal. Demonios.


  —Vaya, ¿el pequeño Hazel está interesado en saber de mí?


  —Solo estoy curioso —mascullo.


  —¿Quieres llamarme por mi nombre?


  El brazo que tiene sobre mí se mueve hasta quedar su palma apoyada en mi vientre. Jadeo bajito y me remuevo, atacado por un cosquilleo caliente que su mano genera pero que nace en mi interior, en ese núcleo que da vida y que clama desesperado por que el alfa lo invada. Él respira mi aroma y traza líneas sin rumbo fijo con sus yemas donde mis bermudas comienzan, se cuela bajo mi camiseta y acaricia mi piel.


  —Alfa, ya basta...


  Me siento pequeño e indefenso bajo la sombra de su complexión, la codicia de sus toques y las feromonas que me comen de a grandes bocados. Se siente bien... Se siente delicioso que siga robándome la esencia con ese descaro suyo. Oigo cuando inspira en mi cuello y cuando exhala excitación, es abrumador que me calme como si fuese un mantra y que me desordene como si fuera tempestad.


  Su mano me arrima a su cuerpo y la dureza bajo su cremallera queda encajada en mi trasero. En un compás lúbrico se mece hacia adelante y me roba un gemido cuando alcanza a estimular mi entrada.


  —No... —Mi garganta se cierra por la opresión de su mano opuesta, que ahora se atenaza alrededor de mi cuello. Aún puedo respirar, pero cualquier vocablo queda anudado por el ahorque.


  —¿No qué? Dime. —Empuja las caderas una vez más y aprieta su agarre cuando estoy por dejar salir el segundo gemido.


  Me muerdo el labio, mis diez dedos se agarrotan, está haciendo de mí un desastre más peligroso, más real.


  Sigue jugando con sus yemas en mi vientre hasta que de tanto toquetear curiosas logran meterse por debajo de la pretina de mis bermudas y del elástico del bóxer.


  —Ngh... —Me sacudo como el avión, pero con más parsimonia, con deleite, a mí me golpea una tormenta distinta pero igual de capciosa.


  —¿Por qué no respondes? Estoy seguro de que puedes hablar... Quizás deba intentar sacarte las palabras de otro modo...


  Doy una bocanada de aire cuando al fin desprende sus garras de mi cuello, aunque en lugar de oxígeno lo que recibo son dos de sus dedos. Las falanges se hunden en mi boca y aguardan un momento dentro para deslizarse nuevamente hacia afuera y volver a acometer. Su zurda repite ese vaivén sugestivo masturbando mi pene y su cadera también se suma con suaves embestidas.


  Mi organismo alcanza una temperatura febril en minutos, hasta siento mi vientre derretirse y desparramarse en fluidos por mi ano y a través del ciere que comienza a gotear de mi miembro.


  —Ahora responde... Dime si quieres llamarme por mi nombre —me susurra, dejando tras sus etéreas palabras una lamida tangible detrás de mi oreja.


  Extrae las falanges de mi cavidad oral, pero siguen conectadas a mis labios por un hilillo de saliva eminentemente obsceno.


  —No quiero... Quién sabe...  a qué demonio podría invocar si lo hago...


  Sonríe contra mi piel y la besa antes de clavar sutilmente los colmillos en una mordida inacabada, suspensiva. Se me va la voluntad en jadeos y la razón en gemidos.


  De un momento para otro detiene el bombeo que me estaba llevando al límite y de la misma súbita manera me voltea en la cama. Mis ojos ya no se pierden en vistas al pasillo, ahora se pierden en los suyos, dos orbes brillantes y púrpuras por la quimérica mezcla que resulta al reflejarse la luz azul en el rojo del iris.


  Mi rubor aumenta estrepitosamente cuando lo veo lamer con gusto el ciere que le mancha los dedos. De los iris violetas solo quedan remanentes por la dilatación de las pupilas y siento a su lobo gruñirme a través de esas dos fosas; me obliga a ser espectador de su capricho insano al mismo tiempo que su piel me hace partícipe de la locura al meterse dentro de mis pantalones una vez más. Los dígitos viajan veloces como jets por el valle entre mis nalgas y dejan estelas de fuego y lujuria tras su tacto.


  —Moon... Puede venir alguien... Mis amigos están... —Me cuesta horrores hilvanar una oración coherente con sus dedos dibujando círculos alrededor de mi entrada.


  —Relájate, ángel, nadie vendrá. Solo nos verán los dioses.


  Una yema comienza a presionar hasta lograr su cometido. Me estremezco de pies a cabeza cuando siento un largo dedo abrirme hasta que llega a su tope.


  —Ah... Raegar... Por favor...


  —¿Le pides clemencia a un demonio? Qué bonito... —se regocija, moviendo el dedo en mi interior con una lentitud maligna.


  —No, no, hazlo más rápido, alfa... ¡ah! —Mete abruptamente dos dedos más y los hinca bien adentro, tan profundo que mis paredes se cierran a su alrededor, deseando violentamente mantenerlos presos en esa zona que me produce tantos cortocircuitos como gemidos pobremente acallados.


  —Me vuelve loco que te mojes así solo por recibir mis dedos... ¿Qué harás si te meto la polla, omega? —Su voz ronca parece un segundo gruñido que se funde con el del lobo, ya no sé quién me habla, pero da igual. Los dos son igualmente catastróficos—. Realmente quiero cogerte, pero no me gustaría tumbar el avión.


  Me retuerzo gemebundo, clavándome en sus dedos en tanto recibo por delante la fricción de su erección robusta. El alfa se apiada un poco y comienza a penetrarme a un ritmo constante, hundiéndose en mi entrada hasta los nudillos. Grito cuando introduce un cuarto dígito y resbala hacia adentro hasta que solamente el pulgar y un pequeño tramo de mano restan por fuera.


  Suspira extasiado y me agarra del culo con la mano libre para enterrar las yemas en mi carne y aplastarme contra su entrepierna, incrementando la fricción y la humedad que empieza a notárseme en las bermudas.


  —Raegar... Raegar...


  Que los dioses me perdonen por estar rezándole a este diablo. Sus dedos se curvan en mis entrañas y desatan una oleada de placer tan inverosímil que mi vientre se contrae al ser golpeado por un fuerte orgasmo. Le muerdo la clavícula —lo primero que encuentro a mi alcance— para aplacar de alguna manera el gozo que se vierte por mi boca en sonidos voluptuosos y por entre medio de mis piernas en una lubricación abundante.


  Estando tan cerca de su pecho me percato de que respira erráticamente, tal vez afectado por la bomba de feromonas que acabo de soltar o por los espasmos de mis paredes internas que no dejan de succionar sus dedos.


  Me dejo ir en un último suspiro encantado. Siento que me ha robado el espíritu, pero no me sorprende de una criatura malvada y crapulosa. Lo único extraño aquí soy yo y la manera de entregarme temerariamente al cuerpo de este alfa, aunque me consuelo diciéndome que la carne, en definitiva, tiene precio bajo, es mera mercancía que cuando muere se pudre y se hace polvo. Mientras que Raegar Wealdath no se apodere realmente de mi alma, estaré a salvo de morir de dolor, o mejor dicho, de vivir eternamente con él.


  Despeja de mi frente algunos mechones sudorosos, alargando la caricia hasta mis mejillas y labios temblorosos. Lentamente saca los dedos de mi ano cuando percibe que deja de latir y me acomoda la ropa que él mismo ha arrugado.


  Sus ojos se ven tan ardientes como tristes. ¿Será acaso el reflejo de los míos?


  —No puedo creer que te cortaste las uñas para hacer esto —manifiesto en un murmullo luego de la epifanía.


  —Haz de cuenta que lo hice para lucir presentable en Nikerym. No quiero que te me escapes cada vez que me veas con un alicate.


  No ignoro que sigue duro como un mástil allá abajo. Pienso que debería hacer algo al respecto, deseo hacerlo, pero el peso del agotamiento por la falta de sueño y el estrés perenne me caen de golpe como si se cerrara el telón de una grandiosa obra, dándole fin. Se siente agridulce, no quiero que termine este pecado, pero sé que ha llegado el momento de arrepentirme por él cuando mis párpados se cierran y me quedo profunda e increíblemente dormido.


  


  CAPÍTULO 13


  



  —Hazel...


  El llamado entra furtivamente a mi inconsciencia y se engancha en algún imago de mis fantasías como el anzuelo de una caña de pesca.


  —Hazel... Despierta.


  El anzuelo tironea y comienzo a revolverme incómodo. Soy un pez a punto de ser pescado.


  —¡Hazel!


  Me incorporo de un salto, aunque aún floto en una nube de desorientación. El rostro de pocos amigos de Lya toma forma gradualmente y luego le sigue la cabina del avión... ¡El avión! ¡El viaje!


  Me pongo rojo. ¡M-Mi trasero!


  Jodido alfa atrevido.


  Con los ojos redondos avizoro hacia todos lados en busca de Moon, pero solo veo a Lyanna. Ya es de día. Discretamente le doy un vistazo a mi ropa y no logro camuflar mi sorpresa al reparar en mi nuevo outfit: pantalones cargo, botas militares, camiseta de malla ajustada y gabardina larga. ¿Cómo llego todo eso a mi cuerpo?


  Mis bermudas y el resto de mi ropa no están en ningún lado. Mis ojos se agrandan más cuando se me cruza un pensamiento por la cabeza, el cual me lleva a revisar mis calzones.


  ¡Estos no son mis calzones de bananitas y sandías! Son negros y aburridos, y no puedo creer que el alfa haya traspasado los límites de su sinvergüenzura para llegar a cambiarme de ropa mientras yo dormía como un bebé.


  —¿Qué te sucede? —bufa Lya—. ¿Cansado luego de follarte al alfa toda la noche?


  —¡N-No me lo follé! Deja de decir tonterías. ¿Ya llegamos? —Noto que lleva puesta su chamarra abrigada y botas con felpa.


  El rostro de mi amiga se ensombrece y de repente advierto en su mano un desodorante en spray que apunta hacia mí sin escrúpulos. Me rocía el perfume furiosamente, haciéndome toser y ahogarme por la pestilencia artificial.


  —¡Basta! —Manoteo el desodorante y sale despedido de sus dedos hacia una de las camas—. ¡¿Qué demonios te pasa, gilipollas?!


  —¡Apestas a alfa!


  —¡No soy yo! ¡Es la ropa! —Seguramente soy yo, pero debo encontrar la forma de manejar su temperamento—. Moon me la obsequió anoche para que no me congele cuando arribáramos. Te lo juro. Tampoco me lo follé, no seas ridícula.


  No sé qué hago dándole tantas explicaciones, pero al menos se calma un poco y me deja en paz.


  —Ya bajaron todos. Apresúrate —escupe.


  Doy algunas vueltas por la cabina cuando me quedo solo, buscando mi ropa por los maleteros y por debajo de las camas, pero ni siquiera soy capaz de olfatearla. Moon la debe haber botado.


  Lanzo un soplido ruidoso y me resigno a salir del avión, que por suerte no se desintegró en la tormenta. Me asalta un recuerdo pernicioso.


  “Realmente quiero cogerte, pero no me gustaría tumbar el avión”.


  Orbito sobre aquella sucia frase hasta que mi cuerpo se incendia. Ya siento la humedad entre mis piernas y la zona baja de mi estómago punza. Joder, ahora agradezco que Lyanna me haya bañado en desodorante, porque no puedo evitar excitarme al imaginar un pene más salvaje que el foco de una tempestad.


  Si no me hubiera quedado dormido, ¿hasta dónde habríamos llegado? Suspiro, aliviado por haber sucumbido antes al sueño que a la calentura.


  No debería haber pasado lo que pasó.


  Finalmente abandono la aeronave luego de lavarme la cara y orinar. Mis amigos y los dos alfas me esperan con el equipaje en mano, bueno, Nate solo carga su móvil y no deja de sacar fotos a las instalaciones y a la nieve que las recubre. El aeropuerto se encuentra laminado con una capa blanca, a excepción de la pista de aterrizaje en donde veo algunas personas deslomándose al intentar despejarla de la nieve que no deja de caer. El panorama luce tan álgido que me da un repeluzno de solo admirarlo, aunque lo cierto es que mi cuerpo se encuentra templado. Ni siquiera percibo el frío de la ventisca en mi cara o en mis manos.


  Moon intercambia algunas palabras con un sujeto uniformado y luego comienza a caminar hacia el interior del complejo. Antes de darnos la espalda se me queda observando y esboza una sonrisa oprobiosa. Chillo insultos en mi fuero interno, pero no me queda más opción que seguir sus huellas y culpar al frío por mi rubor.


  El trayecto hasta la manada de Nikerym no es muy largo, pero sí precioso. Viajamos en una furgoneta en la que entramos todos cómodamente, por una carretera que serpentea entre pinos y abetos acolchados de nieve. Nathan sigue tomando fotos enloquecidamente, tal vez para publicar alguna en las redes sociales para sus cinco mil seguidores.


  —¡Quiero una red de wi-fi! —berrea con los ojos puestos en una foto que parece gustarle en demasía.


  —Oh, puedes utilizar el wi-fi de la furgoneta —avisa amablemente el conductor—. La clave es cariñosito12.


  Nate chilla de alegría y yo estoy a punto de carcajearme, pero veo los cachetes gordos y sonrosados del tipo apuñalados por su sonrisa y al final decido que es una contraseña apropiada para la red de su furgoneta. Mis ojos saltan al cabello negro de Moon, que va sentado en el asiento delantero al lado del alfa cariñosito, y me pongo a discurrir sobre la contraseña que él elegiría. Tal vez oscurocomolanoche666 o chuckyesmireligion666, no lo sé, pero creo que el 666 seguro estaría. Me estoy riendo silenciosamente cuando veo sus ojos fijos en mí y sus cejas arqueadas a través del espejito retrovisor del techo. Desvío la vista inmediatamente hacia la ventanilla, fingiendo entretenerme con el paisaje. Los latidos agresivos de mi corazón podrían provocar una avalancha en cualquier momento, por lo que insisto en ignorarlo y en arrancarme de la mente el error que tuvo lugar en el avión.


  Varios minutos después, un gigantesco portal de rejas intrincadas nos recibe. Unos guardias salen a nuestro encuentro y revisan la furgoneta dando un par de vueltas a su alrededor. Una vez terminado el escrutinio, hacen una seña hacia el conductor y el portal se abre hacia un lado. Me recorre un cosquilleo extraño cuando entramos a Nikerym, pero me doy cuenta de que no soy el único que lo percibió cuando mis amigos se remueven y frotan sus brazos con expresiones desconcertadas.


  —Estamos atravesando la barrera mágica, no se alarmen —informa el señor cariñosito.


  —Detente aquí —le dice Moon metros después de pasar el portón. El otro alfa lo mira curioso, pero no rechista.


  Cuando la furgoneta frena, Moon baja y me llama para que lo siga. Con la incógnita en mi semblante, esquivo a Nathan para alcanzar la puerta corrediza y me lanzo luego al colchón de nieve. Mis pies se entierran hasta mis gemelos y tengo que dar pasos altos y amplios para avanzar hasta el sitio donde el alfa se ubicó.


  —¿Qué sucede? —inquiero.


  —Dame la mano.


  Nuevamente se me dispara el pulso, pero me convenzo de que esta vez no se trata de una de sus argucias para hacerme pasar vergüenza. Hesitante, levanto la mano y estrecho la suya. Moon tiene que sostenerme de la cintura con el otro brazo cuando me embarga una súbita sensación de mareo y energía pura. Solo dura un efímero instante, pero en él me siento caer de un precipicio, o zambullirme dentro de las Cataratas del Iguazú. Demasiado oxígeno, demasiado vértigo. Cierro los ojos instintivamente, sujetándome a las prendas del alfa y a su aroma reconfortante.


  —Está bien, ya pasa, tranquilo.


  —¿Qué...? —Abro los ojos aturdido y el asombro aumenta.


  La nieve bajo mis pies se ha vuelto negruzca, los pinos que nos circundan están rodeados de una especie de halo del mismo color, e incluso en el aire flota una neblina oscura, como si todo estuviese cubierto de sombras.


  —Estamos conectando. El mareo que sientes es debido a la fusión de nuestros canales energéticos. No estás acostumbrado a acoger gran cantidad de energía en tus chakras, pero te adaptarás rápido.


  ¿Estamos... conectados? La ilusión vibra bajo mi piel, aunque esa cosa suspendida en el aire me inquieta y cohíbe.


  —Alfa... ¿Qué es eso negro?


  —Eso... es algo que no debería estar aquí —responde seriamente—. Retazos miasmáticos de la magia negra. Puedes verlo gracias a tu Segunda Vista, un don que otorga La Llave.


  Se agacha y coge en un puñado de nieve cenicienta.


  —Tócala.


  Obedezco sin darle muchas vueltas. Cuando mis yemas se hunden en la montañita fría. Mi cerebro se acalambra.


  —Auch... Joder.


  —Lo siento, pero la experiencia es la mejor maestra. Cuando veas algún aura con estas características y te provoque molestias, presta atención y ten cuidado —me advierte. Suelta mi mano y mi “Segunda Vista” desaparece junto con el tacto cálido de su áspera palma.


  La nieve recupera su albura y la atmósfera la normalidad. Sin embargo, mi intranquilidad permanece intacta.


  —Pero no tiene ningún sentido si solamente puedo ver “auras” cuando tú me tocas.


  —Solo te he dado un empujoncito, omega. Claro que puedes usar tus dones sin mi ayuda, pero necesitas aprender cómo hacerlo. Regresemos al vehículo.


  —Moon, espera —lo freno—. ¿Puedes hacer eso de nuevo? Quiero comprobar algo.


  Vuelve a tenderme su mano mientras analiza mi reacción. Cuando lo toco y mi Segunda Vista resurge junto a los tiznes miasmáticos y a la incomodidad, algo chispea en mi mente entre el montón de recuerdos. Es vago, pero no me quedan dudas una vez que la sensación se reitera.


  —Ya he sentido esto antes —declaro—. No estoy seguro dónde, ni cuándo, pero esta inquietud... definitivamente ya la he experimentado.


  Mi confesión logra que las cejas del alfa se reúnan.


  —Hablemos en la furgoneta.


  Asiento. Él me deja subir primero y entra detrás de mí a la parte trasera. Nate aprovecha que el asiento de adelante quedó libre para ocupar el lugar y seguir tomando capturas en su teléfono.


  —Esa sensación que experimentaste —prosigue Moon— se genera en parte por una sobresaturación de magia y también por el ensamble de magias antagónicas. La magia blanca presente en este plano se entremezcla con magia negra de una dimensión distinta y se ve perturbado el equilibrio establecido por la naturaleza. Conoces el Yin y el Yang, ¿verdad? —Hago un gesto afirmativo—. Vale, este símbolo representa la armonía constituida por las dos fuerzas fundamentales del universo... el Yin es principio omega, la tierra, la oscuridad, la pasividad y la absorción. Aquí entra la magia negra. Yang, el correspondiente a la magia blanca, es alfa, cielo, luz, actividad y penetración. Estas dos fuerzas conviven y se equilibran, y están presentes en cada ser, cosa y lugar. Aunque se den juntos, Yin y Yang no pueden ocupar el mismo espacio. Más bien, pueden hacerlo, pero en ese caso se rompería el equilibrio por verse violentados estos principios a dejar de ser en esencia por contaminación del opuesto. Este fenómeno es infrecuente, aunque es un muy mal augurio cuando sucede. Puede significar que hay una criatura que no pertenece a este mundo interfiriendo, que alguien de este mundo ha utilizado magia negra proveniente del Inframundo, o que una brecha interdimensional se ha abierto.


  Trago saliva, amedrentado por la última parte. Lya y Kuro se asoman desde el par de butacas de adelante para oír mejor.


  —Si estás seguro de haber experimentado en el pasado la aprensión que sentiste recién —dice Moon—, lo más probable es que hayas estado muy cerca de una criatura que no es de este mundo, de un brujo o bruja capaces de manipular energía del Infierno, o de una brecha interdimensional.


  Vaya... Qué agradable noticia. Intento hacer memoria del momento en que el recuerdo de tal experiencia se generó, pero es inútil. Hay una traba en mi cabeza.


  —¿Puede ser que... haya estado cerca del nigromante?


  —Por ahora es la hipótesis más fiable... y sería un dato más a favor de que la muerte de Seth fue producto de un asesinato y no de un suicidio.


  —¿Piensas que fue el mismo nigromante el que mató a Seth?


  Moon medita por un momento.


  —Diría que sí, pero... En líneas generales, alguien que practica la nigromancia lo hace para manipular o contactar a un muerto porque necesita algo de cuando ese muerto aún era un vivo. Un secreto, un conocimiento, lo que sea que esa persona se haya llevado a la tumba. Si quería algo de Seth, ¿por qué matarlo?


  —Quizás Seth se suicidó precisamente para ocultar un secreto... —interviene Kuro. Es una buena conjetura, pero yo tengo otra cosa en mente.


  —Moon, tú estás pensando en el nigromante como, simplemente, un nigromante. Pero incluso yo puedo hacer nigromancia, o tú, o... ¡o Kuro! —vale, eso no sé si es posible, pero suena dramático—. Lo que quiero decir es que la intención de ese sujeto tal vez difiere de la que usualmente tiene un nigromante avezado. Tal vez necesitaba a Seth, pero lo necesitaba muerto... e hizo pasar su muerte por un suicidio a propósito.


  —Sí... Cualquiera de ustedes puede tener razón. —Resopla frustrado—. Pero lo malo de actuar según suposiciones es que daremos pasos en falso, muchos, y muchos de ellos no tendrán vuelta atrás.


  —Si tan solo tuviéramos una certeza que nos indique qué dirección seguir... —me lamento, igualmente agobiado. Y enojado.


  Me enoja saber que Seth fue involucrado en esto de una manera tan abyecta. Me enoja que mis sueños hayan sido aplastados solo porque alguien tiene el poder y la caprichosa voluntad para hacerlo.


  Mi labio tirita y me obligo a dejar de pensar en ello. Siempre será un tema maldito, ubicuo y sin confines, eterno y doloroso como quedar varado en el purgatorio.
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  —Deja de comerte las uñas.


  —Estoy nervioso... —Estoy tan nervioso que podría cagarme encima. Debería haberme tomado el ansiolítico cuando íbamos en la furgoneta, pero este alfa idiota no me lo permitió, alegando que debo “estar con los sentidos bien activos por si algo malo sucede”—. Querías que estuviera despierto, ¡pues aquí me tienes!


  —¿No puedes estar despierto y lucir decente al mismo tiempo?


  —No ayudas, alfa, no ayudas en nada.


  Acabamos de arribar a la morada del líder de Nikerym. No es ni un castillo ni una luxury home ultra moderna. Se trata de un espléndido y opulento templo repleto de cortinas gruesas, borlas con hilos que brillan como el oro —si es que no lo son—, sofás con montañas de almohadones bordados a mano y jarrones que no quisiera tirar por nada del mundo, a no ser que esté dispuesto a vender mis órganos para pagarlos. Aquí dentro sientes que el tiempo nunca pasó y que el Antiguo Oriente se halla en su pleno auge.


  Solo nos permitieron entrar a Moon y a mí, por lo que estoy siniestramente ansioso de joderla. Por lo menos no voy vestido con mi sudadera y mis bermudas... y mis Converse... Mierda, le agradeceré nuevamente a Moon por el regalo si es que salgo de esta vivo.


  Unos pasos resuenan por el salón y me dejan con la garganta seca y temblando lastimosamente. El alfa me apoya una de sus grandes manos en el hombro y algo me recompongo. Le doy las gracias con un amago de sonrisa y me enderezo para saludar al anfitrión.


  —Cecil... —dice Moon, inclinándose en una reverencia. Lo imito rápidamente, pero no soy capaz de soltar una palabra.


  Cecil es un alfa joven, pero con la apariencia de un ascético monje barbudo de mediana edad. No es que tenga arrugas, ni canas, pero... algo en su postura y en su semblante le suma años y le resta inexperiencia. Su cabello largo cae hacia adelante cuando devuelve respetuoso el saludo, asemejándose a una cascada de cobre y bronce.


  —Raegar Wealdath... —menciona con una profunda voz—. Es un honor tener al Arcano de Fuego visitándonos. Y tú debes ser Hazel Ghenova... Oh, por supuesto que lo eres, de dónde habrías heredado sino ese precioso cabello rojo.


  Hazel... ¿Ghenova? Estoy a punto de corregirlo, alegando que se está confundiendo, pero Moon habla antes de que pueda abrir la boca para lanzar algo estúpido.


  —No halagues tanto a mi Cadena, Cecil, me pondré celoso.


  El monje ríe con bastante gracia. Incluso una reacción tan despreocupada y espontánea como la risa suena a un coro solemne si esa voz barítona la entona.


  —Vaya, ¿son pareja? Kida estaría encantada de saberlo.


  A mis nervios se le suman más nervios y un terrón de bochorno... ¿Y quién demonios es Kida?


  —No, no lo somos —desmiente pesarosamente Moon—. Aunque no pierdo la esperanza de que eso cambie en un futuro.


  Lo miro de reojo, sintiéndome extraño.


  —Ya veo... Namaste, para que su futuro sea brillante —Cecil se dobla ligeramente hacia adelante otra vez—. Me alegra saber que ese pequeño cachorro omega que cabía en tus brazos ahora es grande y fuerte. Haz hecho un buen trabajo, Raegar.


  —Muchas gracias.


  —¿Ya han desayunado? Tenemos unos granos de café frescos que quisiera hacerles degustar.


  —No hemos tenido la oportunidad —dice Moon—. Nos encantaría probar su café.


  Apresuro mis piernas para no quedarme atrás cuando el par de alfas marcha hacia el corazón del aroma al grano de café. Huele tostado, acaramelado y chocolatoso. Se me hace agua la boca. Ojeo en todas direcciones para acaparar los detalles rebuscados del templo, manteniendo una oreja alzada para no perderme tampoco los detalles de la conversación que se sostiene frente a mí.


  —Quiero presentarte a alguien —le comenta Cecil a Moon—. A alguienes. Hace quince años que no nos vemos, tenemos que ponernos al día.


  —Quince años en donde solo han ocurrido desgracias. Por mi parte, solo puedo brindarte detalles sobre los culos vampíricos que he pateado.


  —Es un problema serio... —concuerda el monje—. Con nuestro dios preso en el Infierno, quién sabe qué será del futuro de nuestras almas y de nuestra raza.


  Llegamos luego de un interesante recorrido a otra sala de impresionantes doseles, con el agregado de una mesa cargada de bandejas y tazas con café recién servido.


  —Tomen asiento, por favor.


  No me demoro en apiñarme al lado de Moon. Por poco no me siento en su regazo, y eso hace sonreír veladamente al alfa. No es que quiera tener su bulto encajado en mi trasero, solo me siento amenazado por un entorno desconocido y por el aroma a alfa anónimo entreverado con el incienso. Se lo transmito con una mirada molesta que él ignora concienzudamente.


  Mis oídos captan otros pasos aproximándose, más ágiles y suaves, acompañados de un aroma que bien podría provocarme diabetes. Reconozco el embarazo incluso antes de que mis ojos se encuentren con los de la omega recién llegada.


  —¡Ah, ya llegaron los invitados! —exclama con una sonrisa rozagante—. Cariño, ¿por qué no me avisaste?


  Cecil le da un beso en la frente a la mujer, recibiendo de vuelta una risita cálida. Luego Moon y yo nos ponemos de pie para hacer otra reverencia y regresar a nuestras sillas.


  —Estabas en tu rutina de belleza, realmente me da miedo interrumpirte cuando te pones esos pepinos en los ojos —se excusa Cecil, aunque la mira con una brizna de culpa.


  —Oh, no exageres, a lo sumo te obligaré a hacerme unos masajes en el cuello. Lo siento, no me he presentado —se dirige ahora hacia nosotros—. Me llamo Pyna. Ya he oído hablar, uf, diría que demasiado de ustedes.


  Observo a Pyna curioso e inevitablemente más relajado al oír su timbre alegre y al ver su enorme panza de seis meses.


  —Un gusto, Pyna —responde Moon—. Nos ahorraremos el atosigarte con más presentaciones innecesarias.


  —¿El pequeño ya tiene nombre? —intervengo, pero como me ha salido espontáneamente me da un subidón de vergüenza apenas suelto la pregunta.


  —Oh, dios, pues claro. Casi me olvido de presentarla. Es niña... ¡y creemos que será alfa! —grita Pyna con emoción—. Su nombre es Agatha. Nacerá muy, muy pronto.


  Voy a felicitarla, pero de imprevisto me asalta una espantosa sensación de ultratumba. Comienzo a sudar frío cuando Moon contesta por mí.


  —Así que a esto te referías cuando dijiste que nos presentarías a alguienes —le dice a Cecil—. Felicitaciones a ambos.


  —Felicitaciones —consigo pronunciar sin tropezarme en el intento.


  Desayunamos rodeados de un clima liviano y ameno, a pesar de que el tema que lo surca es ni más ni menos que la inminente destrucción de nuestra raza, y a pesar de que me está costando tragar las nueces y el exquisito café. Moon pone al tanto a nuestros anfitriones de los sucesos relevantes y recientes, de las hipótesis y de los planes que hemos hilado torpemente debido a las lagunas de la ignorancia. Me mantengo en silencio mientras él habla. He perdido parte de mis nervios, pero no todos.


  Tanto Cecil como Pyna opinan y preguntan, y ambos se tensan cuando Moon narra la parte de la intrusión del cuerpo manipulado de Seth a Arvandor y su posterior ataque.


  —También creo que Dubrak está metiendo sus narices en todo esto —dice Pyna disgustada—. Ese maldito patán...


  Cecil le da una palmada cariñosa en la espalda.


  —Realmente se ha vuelto una contrariedad el hecho de que los vampiros se hayan borrado del mapa por tantos años. Quisiera poder ayudarlos con algo de información sobre su paradero, pero temo que sabemos menos que ustedes al respecto.


  Moon niega en un gesto comprensivo.


  —Está bien, no hemos venido a incomodarlos con preguntas, ni queremos involucrarlos en esto. Atraparemos a Seth, o a quien sea que haya irrumpido en su manada, eso si nos permiten movernos libremente por su territorio.


  —Claro, por supuesto —accede Cecil—. Mis guardias no interferirán con su trabajo.


  —Les sugiero que mantengan a su gente resguardada por el momento. No hay que tomar a la ligera al nigromante, menos cuando no sabemos qué es lo busca fisgoneando donde no debe.


  —Lo haremos. Si necesitan algo solo háganoslo saber. Pueden quedarse aquí el tiempo que necesiten.


  —Gracias. Esperamos terminar lo más rápido posible.


  Cecil asiente y Pyna nos dedica otra agradable sonrisa. Antes de abandonar el templo, Cecil nos ofrece un importante dato y punto de partida: la irregularidad energética es más pronunciada hacia el sur de la manada. Nos despedimos con más reverencias y buenos deseos, aunque el monje detiene a Moon con una pregunta algo precavida antes de que crucemos las enormes puertas de la entrada.


  —Raegar... Antes de que te marches, quisiera hablar un momento contigo... a solas. —Me mira con disculpas en sus ojos negros. Yo simplemente asiento y pienso en escaparme rápido a buscar a mis amigos. Moon no me deja.


  —Cualquier cosa que tengas que decirme, puedes hacerlo frente a mi Cadena.


  Mi sangre chispea, pica un poco y no deja a ninguna de mis extremidades enfriarse. Está eufórica, avivada por la estamina que me da el alfa con esas actitudes, sencillas, pero entrañables.


  Cecil lo acata a la primera y continúa con cierta mesura.


  —Corrían rumores de que habías sufrido una desviación energética por el tiempo que estuviste desaparecido. No quiero sonar como un entrometido, pero la causa no fue una desviación energética, ¿verdad? Tampoco desapareciste. Te encerraste.


  Con el entrecejo fruncido busco de inmediato esclarecer en el rostro de mi Arcano lo que Cecil acaba de soltar, pero su expresión impasible sigue firme.


  —Tienes una mente aguda —responde Moon. Lo que sea que Cecil le dio a entender, se lo está confirmando.


  —¿Cómo lo llevas?


  —Lo llevo. Eso será suficiente.


  —Tienes a tu Cadena ahora —señala Cecil repasándome con la vista—. ¿Por qué no dejas que te ayude?


  —Aún no está preparado.


  El tono de Moon no solo es tajante, sino también bastante áspero. Cecil retrocede sabiamente, advirtiendo las manos fuertemente empuñadas del Arcano y el brillo cáustico en sus iris.


  Si no me hubiese acostumbrado a él, ya me habría alejado varios pasos. No solo se ve amenazante, sino que el aura que emana llega a ser corrosiva.


  —Tengan cuidado. Cualquier cosa que necesiten, ya saben —Cecil nos recuerda al tiempo que se despide lacónicamente. Se inclina y luego se esfuma entre las cortinas de su templo.


  —Moon, ¿qué fue eso? ¿De qué estaba hablando?


  —Luego —gruñe y comienza a caminar alejándose del templo.


  —¿En qué puedo ayudarte? Dime, yo puedo inten... tar...


  Mi voz se apaga cuando la sombra del alfa me cubre. Se planta frente a mí como un bloque de hierro, intransigente y frío. Mi instinto grita que me repliegue, que gima y pida disculpas a ese lobo sanguinario, incluso que me tumbe y le abra las piernas, le muestre el cuello y le deje preñarme.


  —Luego —repite. Olisquea el aire y su postura se relaja por mis feromonas ansiosas.


  —Pensé que confiabas en mí.


  Mi voz sale resentida. Realmente no me gusta que me someta tomando ventaja de su constitución de alfa simplemente porque algo no marcha como él quiere.


  Su mano sube hacia mi mejilla, pero la esquivo arisco.


  —No me agradan tus idas y vueltas, alfa. Decídete, si me tratarás como a un igual o como a un omega que quieres follar y dominar.


  Su mano cae y su temple también. Tal vez no tiene nada para decir, o lo tiene, pero no quiere decirlo, o quizás solo se trata de que no puede decidir lo que significo para él, si soy su Cadena o si soy su cosa.


  —Vamos, tenemos trabajo que hacer —contesta evasivamente.


  Hago mi mejor esfuerzo para dejarlo pasar... al menos por ahora. Esta vez Moon no camina por delante, espera y se acompasa a mi ritmo para caminar a mi lado. Me pregunto si no es una manera más sutil y sencilla de darme su respuesta.


  


  CAPÍTULO 14


  



  Ouran, Lya, Nate y Kuro aún están sentados en una cafetería cercana al templo. Se levantan de inmediato cuando nos ven aparecer desde el ventanal contiguo a su mesa. Ya deben de haber acabado de desayunar, pero el clima no es precisamente grato como para esperar al aire libre.


  Antes de partir en busca de Seth decidimos buscar alguna posada decente para que mis amigos se duchen y descansen, pero una vez hallamos una apta y pagamos las habitaciones, ellos lanzan su equipaje dentro y vuelven a pegarse a nosotros como goma de mascar a la suela del zapato. No es que no me lo esperara, sabía de antemano que no me dejarían ni a sol ni a sombra, pero Moon se ve evidentemente molesto por tener que cargar con cuatro críos en lugar de uno.


  —Ustedes se quedan aquí —gruñe. Todos los lycans presentes en la recepción de la posada nos monitorean inquietos, especialmente a los dos alfas. No solo somos forasteros, sino que Moon y Ouran van armados con la espada gigante y el carcaj con arco respectivamente.


  Lyanna finiquita al alfa con la mirada, no hay mucha diferencia entre ella y un gato con el lomo arqueado y erizado.


  —No —espeta, su timbre insurgente y recio.


  Nate no se atreve a replicar, pero se ha colgado de mi brazo como garrapata.


  —Ni hablar, yo quiero ver calvos. Aún no veo ninguno —dice con absoluta indignación Kuro.


  —Chicos, puede ser peligroso. Será mejor que se queden aquí, de lo contrario podrían distraernos —les advierto, aunque ni siquiera me siento digno de decir tal cosa. Que yo sepa, mi papel de lastre no ha cambiado en lo absoluto.


  —No nos hagan perder el tiempo, niñatos. Hazel, vamos.


  Sigo a Moon y a Ouran —que ha estado particularmente callado desde que llegamos— y salimos del vestíbulo. A mis espaldas percibo la presencia de mis amigos, es obvio que no izarán la bandera blanca tan fácilmente.


  —Hey... —Haré un nuevo intento de convencerlos, pero Moon me indica con un gesto desdeñoso que les deje hacer lo que quieran.


  —Si los matan será su responsabilidad —dice con liviandad.


  Mi rostro se contrae. Estoy preocupado por ellos, y por Seth, y por todo en general. Nikerym es muy vistosa y la ciudad está atiborrada de tiendas interesantes, pero mis ojos solo se aferran a la nieve pálida que voy pisando y mi cabeza al pensamiento de un sino desalentador.


  Escucho a Kuro quejándose por la ausencia de calvos, por haber sido estafado, por haber creído en un rumor estúpido, pero de repente su voz se acentúa emocionada.


  —¡Un calvo! —grita, haciendo que todos nos giremos hacia donde sus ojos apuntan.


  —¿Dónde? —inquiero. Los pocos lycans que andan caminando cerca tienen melena.


  —¡Aquí!


  Ahora todos seguimos la dirección de su mano... a su entrepierna. Oh, joder, debería haberlo sabido. Kuro estalla en risas, mofándose de los idiotas que caímos en su broma estúpida. Lya ya comenzó su monólogo de insultos, pero el más afectado parece ser Moon. Su semblante irritado me dice que jamás se perdonará haber caído en un chiste tan ridículo, y menos proveniente de un beta.


  Nate es el único que festeja la ocurrencia de Kuro, riendo y aplaudiendo. Ouran sencillamente no ha entendido nada.


  —Venga, no sean tan gruñones, aprendan de Nate —dice Kuro, revolviéndole el fino cabello al ameritado y luego pasando el brazo sobre sus hombros con toda confianza.


  Nate se sonroja. Mucho. Y estoy seguro de que no es a causa del viento gélido.


  Mierda, debería advertirle que Kuro es radicalmente heterosexual... ¿Lo es? Un pantallazo del beso que compartimos ebrios hace un tiempo me congela por un momento. Parpadeo ofuscado, intentando recordar por dónde iba caminando.


  —Hazel.


  —Uhm... —Me apuro para alcanzar a Moon y a los demás, que se encaminan al taxi que acaban de llamar con una seña.


  Me subo atrás junto con Ouran en tanto Moon se sienta adelante. Mis amigos tendrán que coger otro taxi, por lo que los veo quedarse en la acera con la cara larga mientras nos alejamos.


  Moon le indica la dirección al conductor, un alfa que no disimula en lo más mínimo su suspicacia.


  —¿Cazadores? —indaga. Moon le responde con un “sí” desabrido—. Oh, entonces estoy en lo cierto, irán a por el zombie que merodea por Cnosos.


  ¿Zombie? Se me encoge el corazón y al mismo tiempo me dan ganas de golpear al conductor.


  —¿A qué te refieres? —inquiere Moon. El otro alfa deja que un momento de suspenso se cumpla antes de comenzar a hablar con aires detectivescos.


  —Hace un par de días una mujer de Cnosos vio a un sujeto muy extraño de pie en la carretera frente a su casa. La gente del sur de Nikerym es bastante supersticiosa, ya sabes, de esos que temen tirar un salero, romper un espejo o sentarse en la esquina de una mesa... vale, la mujer pensó que se trataba de la parca que venía en busca de su alma, o la de su familia, porque el tipo llevaba una túnica negra y tenía un rostro como de muerto. —Hace comillas con sus dedos—. También fue visto por unos niños cerca del Laberinto de Creta. Está prohibido entrar allí, pero los críos son curiosos e inconscientes. —El conductor suspira y agita la cabeza de un lado a otro, quizás pensando en lo imprudentes que son sus propios hijos—. Los niños comentaron a sus padres que un zombie había entrado al Laberinto. Al final el rumor se propagó por todo el vecindario.


  —¿Cómo es que no ha llegado a oídos del líder?


  —Como le dije, señor, la gente de Cnosos es muy supersticiosa, reservada y temerosa. Ni siquiera nuestro líder tiene buen recibimiento en el territorio, y por más chisme que sean sus leyendas, difícilmente salen de allí. Yo solo me entero por mi trabajo, a veces es inevitable no prestar atención a lo que hablan los pasajeros... Realmente es aburrido mantener la cabeza solamente en la carretera.


  Medito sobre la extensión de Nikerym... Si realmente está dividida en distritos, o vecindarios como mencionó el taxista, debe ser una manada grandísima, tal vez más que Arvandor.


  —Llévanos al Laberinto de Creta, o lo más cerca que puedas —le indica Moon.


  El conductor asiente casi con brío, en verdad se ha puesto en el papel de detective, pero después de escuchar sus últimas palabras pienso que, más que detective, es un pobre alfa que se alimenta de la hablilla de los pasajeros para no morir del aburrimiento. Ahora simplemente ha sumado material a su buena historia para canturreársela a los próximos pasajeros.


  —Hazel....


  Me giro con un movimiento brusco hacia Ouran, alarmado por el hecho de que haya roto su voto de silencio y, para rematarla, que me haya llamado por mi nombre por primera vez desde aquella vez en el gimnasio. Y es que ni siquiera fue él quien me gritó en esa ocasión. ¿Será... Será Seth quien me llama ahora?


  —¿Sí? —digo con la voz estrangulada.


  —Lo siento. —Se me cae el alma al suelo—. Siento haberte atacado hace unos días. Perdóname...


  —A-Ah... No, no te preocupes, fui yo quien insistí...


  Moon me ha comentado que Ouran tiene episodios de lucidez por momentos. Este parece ser uno de ellos, especialmente porque creo que jamás he visto en su rostro una emoción distinta a la confusión... y ahora luce genuinamente consternado. Sus ojos brillan como plata nueva, y es desgarrador hallar en él tanto de Seth. La forma en que sus cejas se juntan por la tristeza, los labios finos apretados y la cabeza levemente ladeada, la forma en que su voz toca mis tímpanos con tanto cuidado que parece una caricia arrepentida, con esa capacidad inaudita de pronunciar las palabras más devastadoras y que aun así suenen tiernas, compasivas, más fáciles de asimilar.


  Tal vez no sea realmente Seth, pero podría serlo.


  Un violento escalofrío me recorre una vez que aquel pensamiento pasa y traza una estela de nostalgia y culpa en mi mente. Pero no es precisamente el anhelo y la culpa lo que me estremece. Huelo las feromonas de Moon, tan abrasivas y amargas que me lastiman como la peor de las mordidas. Miro hacia adelante inquieto, con una acumulación de gimoteos de sumisión en la garganta. No pienso proferir ninguno, si es lo que él desea. No puedo saber a ciencia cierta qué es lo que le está molestando, o quién, pues las feromonas no solo surten efecto en mí, también lo hacen en Ouran y en el conductor.


  —¿Se-Señor? —balbucea este último, claramente nervioso por tener a un alfa enorme, armado y de mal humor en el asiento de al lado.


  —Concéntrate en conducir —contesta adusto.


  El conductor enfoca la mirada en la calle y calla obedientemente. Por mi parte, me concentro en normalizar mi respiración mediante una de las técnicas de relajación que estuve practicando durante los últimos días. No creo que sea el momento ni el lugar para montar un drama. Estoy seguro de que, si le ladro al alfa ahora, él no vacilará en saltarme a la garganta, por más promesas que me haya hecho de que no me morderá.


  Unos quince minutos después el carro frena y el taxista carraspea antes de hablar. Su voz sale más fina y quebradiza que antes.


  —Solo puedo llegar hasta aquí, el paso a la zona del Laberinto está cerrado.


  Moon le tiende un billete de cien lycos antes de apearse, ocasionando que al otro alfa se le afloje la mandíbula por la cantidad considerable de propina.


  —No te ilusiones —le dice Moon. ¡Siempre tan simpático!—. Ve y cuéntale al líder del rumor. También dile que llevaste a Raegar Wealdath al Laberinto.


  No termino de decidir si el rostro del conductor me da gracia o pena cuando se deforma con tremendo furor al enterarse de la identidad de su pasajero. Fugazmente se gira hacia nosotros, boqueando por el estupor e intentando identificarnos. Se le desorbitan los ojos un momento después de sondear a Ouran, pero parece fracasar conmigo.


  —¡S-Sí señor! ¡Ahora mismo parto hacia el templo!


  El taxi arranca derrapando, haciendo valer aquellas palabras y llenándose los guardabarros de lodo. El camino pasó de ser asfaltado a pura tierra húmeda desde que entramos a Cnosos. Algunas casitas anticuadas salpicaban los alrededores durante el primer tramo, meras irregularidades entre tantos pinos, pero dejé de verlas en cuanto apareció un cartel apostado a un lado de la carretera. La pintura estaba ya bastante saltada, pero logré identificar el “γνωθι σεαυτόν” escrito en la madera mohosa, la célebre frase Nosce te ipsum o Conócete a ti mismo atribuida a Sócrates y otros pensadores de renombre.


  Avanzo junto a los alfas por un sendero que se adentra en el bosque. Antes de perder todo rastro de señal satelital, le envío un mensaje a Kuro para avisarle que nos dirigimos al Laberinto de Creta.


  Comienzo a sentirme extraño después de caminar varios metros. La atmósfera es más densa, atractiva y a su vez repelente, como si me hallara entre medio de dos imanes que enfrentan sus polos opuestos. Caigo en la cuenta de que la nieve ha dejado de caer porque mis pasos comienzan a fluir sin más obstáculo que alguna que otra rama ocasional varada en el suelo. Un ruidillo que sale de mi bolsillo me hace dar un respingo. Luego otro y otro sonido, hasta que saco mi móvil y contemplo desconcertado como se enciende y apaga sin cesar.


  —Te dije que no trajeras móvil —dice Moon. Aún suena frío, pero al menos la arruga entre sus cejas desapareció.


  —¿Qué le sucede? Está todo tildado...


  —Básicamente se está jodiendo. Estamos entrando a una zona roja del espectro electromagnético, y una frecuencia de onda tan potente daña cualquier tipo de dispositivo electrónico que entre en su rango.


  —¡No jodas! ¡Apenas hace un año que lo tengo! —La pantalla queda completamente negra. Suelto un lamento indignado cuando ya no vuelve a encenderse.


  —Eso sucede cuando no me haces caso.


  —¡¿Y cómo crees que estaré en contacto con mis amigos sin un móvil?! No todos somos bestias indiferentes y antisociales como tú, que ni siquiera sabe decir por favor y gracias.


  El alfa me observa de refilón. Se ve tétrico desde mi posición.


  —Supongo que solo eres adorable cuando tienes cuatro dedos en el culo.


  Mi rostro arde como una ascua, prendido por la vergüenza y la furia. Qué idiota fui al pensar que teníamos un acuerdo tácito de no hablar sobre eso. Por supuesto que el alfa me lo restregaría en la cara por el resto de su vida.


  Me trago el insulto al ver emerger ante nosotros un muro de enredaderas. Es tan alto que parece rasgar el cielo y tan tenebroso que no estoy seguro de querer sumergirme dentro, a pesar de que me pica la intriga. Hacia los lados no parece tener fin, se pierde mucho más allá con el bosque, pero frente al sendero que recorremos hay una apertura de unos cuatro metros de ancho y otro cartel medio deteriorado como el de la carretera. Solo que este no lleva escrita ninguna frase o palabra. Admiro el intrincado entramado de líneas. No forman algo concreto, más bien parecen serpientes anudadas entre sí que giran alrededor de algo.


  Moon lo evalúa impertérrito, aunque Ouran menciona un dato que calma y a la par espolea mi curiosidad.


  —Un kynshu...


  —Sí... —confirma Moon—. Será mejor que te quedes aquí.


  Ouran luce defraudado, casi traicionado podría decir. Su lucidez debe de persistir aún.


  —¿Me dejarás atrás otra vez?


  —Ouran, sé que entiendes cuál es tu situación y cuál sería si entras a este lugar. Recuerda que no estás solo en tu cuerpo.


  —También podría ser peligroso para Hazel —replica. No se ve contento, pero tampoco avanza junto a nosotros cuando nos encaminamos al acceso.


  —De cuidarlo me ocupo yo.


  La amenaza implícita es bastante explícita. Le doy un último vistazo afligido a Ouran, como si estuviese disculpándome por la conducta hostil de su líder.


  —¿No crees que deberías controlar tu nivel de testosterona? —bufo disgustado.


  Su falta de respuesta me indica que no está de humor para peleas.


  —¿Qué es un kynshu? —indago, esta vez sin ser pendenciero.


  —Es una forma de simbolizar el camino sinuoso del laberinto. Las manadas ancestrales los empleaban para representar el viaje hacia el centro del sí mismo, una especie de autoconocimiento y un develamiento de la propia alma.


  Oigo atento e impresionado. Moon es un imbécil, pero realmente sabe mucho. ¿Se burlaría de mí si supiera que admiro esa parte de él?


  —¿Y por qué estaba en la entrada del laberinto?


  —Porque no es un laberinto cualquiera. Mantente alerta y no te separes de mí —dictamina cortante.


  —Eso ya lo suponía. Si está prohibido entrar aquí será por algo —insisto. Se le nota el tedio, pero consigo que se explaye un poco más.


  —En este lugar hay un hechizo muy fuerte y antiguo. Probablemente el Minotauro lo ha estado custodiando desde hace miles de años.


  —¡¿M-Minotauro?!


  —También se lo conoce como Laberinto del Minotauro, aunque “Laberinto de Creta” es su nombre formal.


  —No creí que en verdad existiera.


  Aprecio las altas paredes cubiertas de enredaderas con nuevos ojos.


  El vello se me pone de punta al imaginar a un toro humanoide de pie al final del sendero, raspando el suelo con su pezuña, listo para mandarnos de regreso a Arvandor de una embestida.


  —Existe —evidencia Moon—, solo que no es exactamente como lo pintan en las leyendas.


  —Yo creo que es igual de espeluznante... —Hasta las enredaderas dan la impresión de querer abalanzarse sobre uno como cobras cabreadas.


  Además, el hecho de que el sol se encuentre oculto entre una interminable y espesa nube gris oscuro fomenta grandiosamente mis nefastas fantasías. Apenas llega a iluminarnos una claridad sosegada, ahogada por la profundidad en la que nos sumen los muros serpenteantes y el nubarrón en el cielo.


  Cuando alcanzamos la primera bifurcación, Moon cierra los ojos por un instante. Las pestañas boscosas crean sombras en sus mejillas, suaves por la escasez de luz, pero claramente visibles en su piel blanca.


  Qué bonito...


  Me avergüenzo de mis propios pensamientos, apartando dramáticamente la mirada. En su lugar la enfoco en una huella del suelo... ¡¿Huella?!


  —¡Moon, mira!


  El alfa sale de su trance y observa donde mi dedo señala vehementemente.


  —Apunta hacia la derecha... Deberíamos ir por allí —sugiero, ya dirigiéndome hacia ese camino. Moon me atrapa por el brazo.


  —La energía es más errática hacia la izquierda. También hay trazos de miasma por el otro sendero.


  Me olvido de la huella, alicaído. Pensé que finalmente había colaborado en algo.


  —¿Puedo... usar mi Segunda Vista también?


  —Por supuesto, es tu don. —El hielo en sus orbes se deshace cuando tomo su mano, y parte de mis miedos se derriten en conjunto.


  Las tinieblas que pude percibir en la entrada a Nikerym vuelven a hacerse manifiestas una vez que conecto con Moon. Mi cabeza punza un poco y mis venas están tiesas como hilos de alambre por la afluencia energética, pero ya no es tan anonadante como la primera vez.


  Elegimos el camino de la izquierda, el murmullo de nuestros pasos y el ulular de las lechuzas siguiéndonos como fantasmas. Cada vez que una rama cruje bajo mis pies o los de Moon, mi columna se rigidiza instantáneamente y aprieto de la misma forma automática la mano de mi Arcano.


  —Qué tierno.


  —Cállate.


  Maldigo internamente cuando sonríe y su hoyuelo hunde su cachete. Es ridículo, no, capcioso que alguien tan grande e intimidante tenga un maldito hoyuelo. Me genera tentadoras ganas de bajar tus defensas y entregarme a su merced, que es prácticamente en lo que he venido incurriendo últimamente, consciente e inconscientemente.


  —Ten cuidado con lo veas de aquí en adelante —me advierte—. Puedo sentir la magia alienativa, es posible que tu percepción se vea influenciada por tu mundo interno.


  —¿Alucinaciones?


  —Algo así. —Me observa con una expresión inescrutable.


  —¿Qué? —inquiero.


  —Eres fuerte. No muchos pueden usar el dolor como combustible para seguir adelante.


  Me ruborizo por la repentina adulación. Mi mentón desciende buscando ocultar mi patética reacción.


  —¿Pero...?


  —No hay peros. Solo continúa avanzando. Puede que el pasado se vuelva muy pesado en ciertas circunstancias, pero no dejes que te estanque.


  Mis ojos se empañan, cristalizados por un pico de angustia y gratitud. Cuando creo que las lágrimas ya retrocedieron y no corro peligro de llorar frente al alfa, levanto la cabeza para darle las gracias por las palabras de aliento, pero su gesto duro y atento me hace desviar la vista hacia adelante. Moon y yo nos detenemos a la par.


  Oh, por Cerbero. Me tallo los ojos para disipar la alucinación, pero mi método es infructuoso. El gigantesco toro parado en dos patas en la encrucijada próxima sigue bien presente en mi campo visual, escarbando la colcha de agujas de pino y ramitas que cubre el suelo. Si mis cálculos son correctos, no estará a más de cuarenta metros de distancia de nosotros.


  —Mierda —suelta Moon. Podrá ser muy alto con sus amenazantes dos metros, pero el Minotauro fácilmente lo supera en unos treinta centímetros.


  Además de ser más robusto, astado y jodidamente aterrador.


  —E-Es una alucinación, ¿no es así?... ¿Moon?


  El alfa mira hacia adelante, pero sus ojos lucen vacíos, como si no estuviese realmente en el aquí y ahora.


  —¡Moon! —Me suelto de su mano para zamarrearlo, pero lo único que logro es que el Minotauro comience a bufar cabreadísimo. Su pezuña escarba con mayor furia y mis piernas empiezan a temblar—. ¡Alfa, reacciona! ¡Raegar!


  Y el Minotauro sale pitando hacia nosotros, con sus puntiagudos y torcidos cuernos apuntando al frente.


  Una explosión de adrenalina me da la fuerza necesaria para empujar a Moon hacia un lado, pero yo ya me he convertido en el objetivo de la criatura y sus cuernos me alcanzan de lleno.


  Todo mi alrededor se oscurece por un tiempo que no soy capaz de definir. Me encuentro sorprendido en demasía cuando abro los ojos y ratifico que mis extremidades todavía se hallan unidas a mi torso y que responden sin inconvenientes. Sigo en el laberinto, pero no veo a Moon en ningún lado. El Minotauro también se esfumó. Mi corazón sube hasta mi garganta a medida que el terror me domina. Viro sobre mi eje unas cinco veces, desfalleciendo de desespero.


  —¡Moon! ¡Moon! —Mi garganta arde y escuece por la presión en mis cuerdas vocales. Jadeo y vuelvo a girar sobre mi propio eje—. ¡Moon!


  La hiperventilación me está embotando los sentidos, por lo que me dicto silenciosamente mantener la calma. Está bien, está bien, Moon debe estar cerca, él es muy fuerte, él estará bien...


  ¿Y yo?


  Yo no soy fuerte, mi altura apesta, mi masa muscular también y no sé usar magia. Las inseguridades y el susto comienzan a roerme como cientos de ratas alimentándose de mi piel. Ahora que Moon no se encuentra a mi lado, no tengo a nadie con quién compararme, pero aun así me siento terriblemente pequeño e insignificante.


  Gimoteo en un llamado desesperado, rodeándome con mis lánguidos brazos en tanto ruego que una respuesta me llegue de algún lado para correr a su encuentro. Estar en un laberinto no ayuda. No solo me hallo solo, también estoy totalmente desorientado a pesar de que no nos habíamos adentrado demasiado. Decido regresar sobre nuestros pasos para buscar la salida y pedirle ayuda a Ouran, aunque titubeo al recordar que Moon le ordenó quedarse afuera para resguardarlo de las artimañas del laberinto.


  Sigo lloriqueando, mis ojos acuosos entorpeciendo y anulando toda posibilidad de ubicación. Tranquilo, tranquilo...


  Moon confía en mí lo suficiente como para permitirme entrar al laberinto con él. También confía en que puedo ser su Cadena, incluso hace un momento halagó mi fuerza de voluntad.


  —Puedo salir de aquí... —me oigo decir.


  Mi voz suena espectral dentro de las monstruosas paredes. Siento que me asfixian, pero me digo que solo es una reacción de mi psiquismo, pues hay bastante espacio y bastante oxígeno.


  Logro que mis pies dejen de trazar círculos en el suelo para que me lleven hacia la encrucijada donde se presentó el Minotauro. Mis pasos son sigilosos y vacilan por el miedo, pero recobro algo de estabilidad al no ver a la bestia en ninguna de las dos direcciones en las que se parte el sendero. Ahora la incógnita es... ¿Qué dirección tomar? Mi Segunda Vista se suspendió en el momento en que solté a Moon. No tengo idea de cómo activarla por mis propios medios, pero intento de todas maneras. Fuerzo mi mente a evocar alguna especie de fuerza sobrenatural, agudizando mis sentidos hasta el punto de ser plenamente consciente del bombeo de mi corazón y de mi sangre fluyendo por mi organismo. Si La Llave es un poder inherente a mi alma, no puede ser tan difícil activarla.


  Desisto tres minutos después tras no advertir ningún tipo de cambio. Prosigo improvisando oraciones para invocar mi poder. Nada.


  Cuando regreso al presente, tengo una soga atada en el cuello. Me paralizo en el lugar, tanteando con una mano la textura rugosa del material que me constriñe el cuello. Seth está de pie frente a mí, sosteniendo el extremo de la cuerda y sonriendo débilmente.


  Otro marasmo mental me abruma. Este Seth está vivo y lozano, pero las intenciones que brillan en sus ojos y en sus colmillos expuestos son siniestras. Antes de que pudiese hacerme una idea de lo que sucede, estoy arrastrándome por el suelo, jalado por Seth como un animal de granja devuelto al establo.


  Exclamaciones ahogadas se filtran entre mis dientes apretados mientras pataleo y me aferro al suelo mugroso con las uñas hasta arrancarme un par. Seth no deja de acarrearme felizmente hacia algún sitio, hasta ha empezado a tararear animado una canción.


  —Vendrá el dolor que no verá ninguno. Vendrá la cruz, Señor —entona, mirándome con ilusión mientras me arrastra—. Vendrá tu cruz, y tú sabrás al fin que he sido uno de los que han muerto por tu amor...[8]


  Cada vocal, cada nota de su voz acoge un implacable pesar, aunque su timbre sea paradójicamente alegre. Lloro desconsoladamente, perdiendo de manera paulatina mi voluntad.


  ¿Qué es esto? ¿Por qué me suceden estas cosas? ¿Qué tan cabrón he sido para que el karma sea tan cruel?


  Creo que también perderé la cabeza, y no solo en sentido figurado. En algún momento Seth dejó de llevarme a rastras para halar hacia arriba y amarrarme a la rama de un árbol haya. Quedo suspendido en el aire, la cuerda se enrosca firme en mi garganta, pero tristemente aún puedo respirar. Quisiera no poder hacerlo. Quisiera estar ciego.


  —Como ángel venido desde las montañas, como un torrente que en el alma llevo... —continúa Seth mientras me presenta con un ademán de sus manos el escenario que nos circunda—. Vendrá la luz a herirme en las pupilas, la verdad a desnudar mi frente...


  El árbol que sostiene mi soga se encuentra en el centro de cientos de otros árboles, cada uno orgulloso de tener su propio muerto pendiendo de su rama.


  Sophie, Nathan, Kuro, Elena, Lyanna, Jack, Berkan y la totalidad de mi gente, de mi manada, colgando sin vida, moteando el aciago bosque de muerte, palidez y podredumbre.


  No puedo gritar, no puedo pedir que pare, no puedo morir, solo puedo ahogarme eternamente.


  Seth ladea la cabeza, se acerca a mi cuerpo flácido, fatigado por la lucha, y me besa el vientre con cariño. Luego siento un dolor inenarrable, tan malditamente insoportable que hasta la soga siente envidia de no poder causar tal tormento. Mis lágrimas calientan mis mejillas congeladas, brotando con espanto de mis ojos horrorizados, escapando de tener que ser testigos también.


  Seth raja mi vientre de punta a punta con sus garras, abre mi carne y atisba mis entrañas enternecido. Sus manos rebuscan cruentas entre el tejido hasta que finalmente extraen de mi interior una pequeña cosa viscosa, abrillantada de sangre y con forma fetal.


  Lo acuna en sus brazos y continúa tarareando, ahora para ese macabro ser que carga y que contempla embelesado.


  —¿Qué sucede? —me pregunta con curiosidad, como si sus emociones estuviesen demasiado atrofiadas como para conectar correctamente lo truculento de la situación—. ¡Oh! —exclama un momento después de reflexionar sobre mi cuerpo convulso—. ¿Quieres conocerlo?


  Reubica a esa pequeñez deforme y sanguinolenta en sus brazos para dejar su “rostro” a mi vista. Sorpresivamente se abren en esa bola irregular dos rendijas de un centímetro, descubriendo un par de ojos naranja chillón.


  Algunos lamentos quebrados y guturales salen de mis labios secos y cortan el aire.


  La criatura incluso sonríe, una mueca horripilante llena de colmillos ennegrecidos.


  Basta, basta, no es real, no es real, no es real, no es real, no es real, no es real, no es real, no es real, no es real...


  Me despierto tendido en el suelo, mi cara mojada media hundida entre las hojas. He vuelto al laberinto, o tal vez nunca lo abandoné, pero ya no creo ser el mismo que estuvo caminando de la mano con Moon.


  Mi mente no deja de latir, me siento apuñalado por mis propias costillas y preso en mi propia piel.


  —¡MOON! ¡MOON, SÁCAME DE AQUÍ!


  Tengo la boca amarga por la bilis. Mi estómago se contrae persiguiendo la descarga, dejándome sudoroso y tembleque durante los próximos eternos minutos en los que me hago un ovillo y me esfuerzo en no vomitar. Sin embargo, acabo desistiendo y lanzo todo a un costado.


  Quizás lo que más necesito en este momento es purgar toda la mierda que tengo dentro.


  Me la paso llorando, sentado y con la espalda apoyada en las enredaderas pinchudas durante un tiempo x. No aclara ni oscurece, la nube aún echa sombras oscilantes y no hay señales del alfa.


  —Moon... ¿Dónde estás? Tengo miedo...


  Estoy tan asustado y angustiado que apenas siento la nariz fría que hurga en mi cachete.


  Doy un bote y un corto gritito al hallar a mi lado a un lobo de pelaje rojizo y ojos almendrados del color de la miel al sol. Se me envaran las piernas cuando alineo mis pupilas con las del animal, indeciso sobre si moverme primero o esperar que el lobo termine de olisquearme y se marche. No estoy muy seguro sobre cómo podría reaccionar a mis acciones, pero me repito unas diez veces que es una alucinación. Aunque también tengo dudas sobre ello. Estamos en medio de un bosque, no sería ningún disparate que los animales deambulen por aquí dentro.


  Sea como sea, no parece tener intenciones de atacarme. Tampoco huelo en él algún tipo de olor áspero, más bien es avainillado y suave. Se me queda viendo fijamente por un rato hasta que decide alejarse... y se detiene dos metros después, echando un vistazo hacia mí. Es casi como si estuviera... ¿esperando que lo siga?


  Lentamente me incorporo, evaluando su reacción. Continúa en espera. Cuando observa que me adelanto un par de pasos, el lobo reanuda su marcha.


  Si es buena idea o pésima seguirlo, solo los dioses podrían saberlo. Por mi parte, decido ir tras el animal, cautivado por su noble belleza. Su pelo es largo y brillante, su cola frondosa se menea garbosamente al ritmo de su caminata y sus orejas puntiagudas miran al cielo fuertemente erguidas. Troto para no perderlo de vista cuando gira en las aperturas y recodos del laberinto; izquierda, izquierda, derecha, izquierda, derecha, y ya dejo de contabilizar las veces que ha cambiado de dirección. Todo el laberinto luce igual en cada tramo que recorremos, por lo que estoy innegablemente despistado, pero confío en la posibilidad de que este lobo sepa el camino de regreso al bosque y se convierta en mi baza ganadora.


  Más que desesperanza, es desconcierto lo que me asalta cuando llegamos a un “callejón sin salida”. Un muro combado pone fin al sendero. Examino las enredaderas con la idea de treparlas, pero se ven francamente peligrosas con esas espinas del tamaño de mi pulgar.


  El lobo emite un gruñido bajito. Discierno que no es de disgusto, sino que me está llamando. Me percato entonces de la madriguera semi oculta entre las hojas, un agujero mediano horadado en la tierra fresca junto al muro. Me aproximo con precaución, respondiendo a las protestas del animal, pero a sabiendas de que allí dentro puede haber cachorros.


  Tal como me imaginaba, un lobezno de semanas se encuentra dormitando hecho una bolita. Cuando me acerco empieza a gimotear y se despierta, queriendo salir de la madriguera, pero demasiado torpe aún para lograrlo. Mi corazón vibra como un redoblante y me urge cargar al cachorro en brazos, pero antes me cercioro de que al lobo adulto no le moleste. Pero no ya no está. Se esfumó en un abrir y cerrar de ojos. ¿Fue realmente una alucinación?


  Vuelvo la vista rápidamente hacia la madriguera y el cachorro aún se halla dentro, esmerándose por salir. Me pongo en cuclillas para agarrarlo, acomodando al lobito con extremo cuidado entre mis brazos.


  Me anega una calidez inefable cuando veo sus ojitos redondos color carmín y siento la tibieza de su cuerpito en el pecho. Es hermoso. Su pelaje naciente es similar al del lobo que me trajo hasta aquí, aunque algo más oscuro. Bosteza abriendo al tope su diminuto morro y se acurruca en mis brazos algo tembloroso, durmiéndose de inmediato. Sonrío al notar que aún no le crecen sus primeros dientitos. ¿Debería llevármelo? No, su madriguera está aquí y su madre debería regresar... ¿pero acaso no era una alucinación? Lo cierto es que no quiero soltarlo. De alguna milagrosa manera, mi desolación se ve soslayada y el caos ordenado por el deseo de protegerlo, y a su vez por la acogedora sensación de estar protegido por esta indefensa cría.


  —¡Hazel!


  Mi corazón salta al oír su voz. Me volteo con el cachorro encima y encuentro a Moon de pie en la curva del sendero, abriendo los brazos para invitarme a ellos. Mi llanto estalla y mis piernas zumban con prisa hacia él. Nunca creí poder necesitar tanto ese refugio de músculos y sonrisas ladinas.


  Moon me atrapa y abraza, y yo lloro de alivio y de muchas cosas.


  —¡¿Dónde estabas?! —protesto gangoso.


  —En el fondo de tu alma... ha sido difícil llegar hasta aquí, pero ya no tienes de qué preocuparte...


  —Alfa idiota...


  Rastrilla mi cabello con sus garras ya crecidas, robándome un suspiro que ventila mis males hacia el éter grisáceo.


  —Moon, mira lo que...


  El lobezno ya no se halla en mis brazos. Tampoco lo veo por los alrededores, ni siquiera quedaron indicios de la madriguera. Me siento algo desilusionado. Al final también se trataba de una fantasía...


  —Vamos, te sacaré de aquí —dice el alfa.


  Asiento efusivo, caminando a su lado sin despegarme un centímetro.


  —¿Qué haremos si aparece el Minotauro otra vez? No quiero... No quiero quedarme solo... —Y no solo no quiero. Estoy convencido de que no soportaré más horrores.


  —Estarás bien. Eres fuerte.


  Me paso todo el confuso recorrido con la vista clavada en el suelo, temeroso de que algo más aparezca si levanto la frente, pero seguro de estar a buen recaudo en compañía de Moon.


  Me pregunto si él habrá visto algo también, o si se preocupó por mí cuando nos separamos de esa extraña manera, pero recuerdo que lo importante ahora es atrapar a Seth. No soy el único que sufre, y tampoco soy quien se lleva la peor parte.


  Despego los ojos de mis pasos cuando una ventisca nos arrolla desde el frente. A poca distancia, una salida se abre como las puertas del paraíso.


  —¡Oh, al fin! —vocifero con júbilo. No me demoro en correr hacia el bosque y abrazar el primer pino que encuentro. Escucho a Moon reír desde el laberinto—. Alfa, ven, ¿por qué te quedas... ahí?


  Se detiene donde el laberinto acaba, y en sus manos lleva al cachorro que apenas abre sus ojitos para mirar los míos. Moon me sonríe y a su figura se la lleva otra ventisca, disipándose junto al pequeño lobezno.


  


  CAPÍTULO 15


  



  —¿Qué? ¡Moon... ! —grito acoquinado.


  —¿A dónde estás mirando, pequeño omega?


  Me volteo sobresaltado. Moon viene caminando desde la derecha, por fuera del laberinto y con su gabardina bastante maltratada. Un importante rasguño forma una diagonal en su pecho, y la sangre que del mismo supura humedece su camiseta, haciendo que la tela oscura se vea azabache como su cabello. No puedo estar más ofuscado, pero la preocupación me empuja hacia él. Ya estoy fuera del laberinto, el Moon anterior puede haber sido irreal, pero no hay manera de que este también lo sea.


  —Oh, por Eón, ¿qué te sucedió?


  —Vrykolakas —escupe con desdén—. Me atacaron apenas puse un pie fuera del laberinto, y estaba... algo desorientado como para reaccionar de inmediato.


  —¿Estás bien? Esa herida se ve muy profunda, tenemos que curarla...


  —No te preocupes, estoy bien. Mi capacidad regenerativa es bastante buena. ¿Qué hay de ti? —inquiere, examinando mi rostro. Probablemente no tengo la mejor apariencia en este momento—. Lamento que hayas tenido que salir solo... No fui capaz disipar la magia de alienación y nos afectó a ambos. Al parecer el laberinto impide que cualquier otro tipo de magia funcione dentro de sus límites.


  —Podría estar mejor... pero al menos estoy vivo.


  —La misión del Laberinto no es matar a la gente. Aunque a veces algunos enloquecen y recurren al autoflagelo.


  —Te creo, en serio —digo con un nudo en la garganta. Moon me obliga a mirar su rostro compungido al levantar mi mentón con su mano.


  —Lo lamento, Hazel.


  —Estoy bien. —Pero la voz se me quiebra y ya estoy llorando de nuevo. Esta vez soy yo quien comienza un abrazo, embadurnándome de su sangre caliente y de su aroma—. ¿Eres real, cierto?


  —Lo soy. —Deja un beso donde inicia mi flequillo alborotado, y noto que también aprovecha la cercanía para inhalar mi olor—. Es aterrador conocer el propio interior, ¿verdad?


  —¡Tenía mucho miedo! —lloriqueo—. ¡Fue horrible! ¡Alfa idiota, me dejaste solo!


  —Lo siento, lo siento. Te prometo que lo enmendaré.


  Quisiera saber cómo hará para enmendar la papilla en la que se convirtió mi cabeza. Se me ocurre algo al segundo.


  —¡Quiero un cachorro!


  El alfa me contempla con genuina sorpresa. Mi cara se calienta a la par.


  —¡N-No me refiero a ese tipo de cachorro!


  —Te haré todos los que quieras.


  Sus manos se ciñen a mi cintura tras delinear con una caricia sugestiva mis laterales. Me retiro dos pasos hacia atrás, azarado.


  —¡Quiero una mascota! ¡Un cachorro de mascota! —esclarezco. Moon tuerce la sonrisa. Siento que me dará un patatús.


  El crepitar de algunas ramas me hace olvidar la vergüenza y llevar mi atención al bosque con la adrenalina despertando mis sentidos entumecidos.


  —¿Vrykolakas? —digo en un murmullo.


  —No lo creo. Me asegure de matarlos a todos, aunque pueden llegar más.


  —¿Cómo es posible que hayan entrado aquí? ¿Qué hay con las barreras?


  —Buena pregunta. O han caído, o esos vrykolakas se crearon aquí mismo. O...


  —¿O?


  Moon hace una mueca.


  —O no tengo ni una jodida idea de qué diablos está sucediendo.


  Vale, las dos opciones suenan bastante desalentadoras.


  —¿Dónde está Ouran?


  —No aquí —asevera—. Evidentemente no hemos salido por donde entramos, incluso dimos con salidas diferentes.


  —Dicho con otras palabras, tampoco tienes idea.


  —Soy apuesto, fuerte e inteligente, pero sigo siendo mortal. Mi sabiduría tiene límites.


  —También eres un fanfarrón. —Ruedo los ojos.


  —Tal vez. Será mejor que avancemos, el sol está cayendo.


  Ahora que lo menciona caigo en la cuenta de que el bosque cada vez se ve más umbrío, presagiando la noche a pesar de que sigue siendo imposible avistar el sol en el cielo nublado y con los abetos gigantes sobre nuestras cabezas. Mierda, ¿cuántas horas pasamos dentro del Laberinto?


  Nos movemos por el bosque, nuestras orejas bien paradas y nuestros cuerpos bien pegados. Este lugar es aterrador, y aterrador aún suena a eufemismo cuando alguna que otra rama larga me roza el hombro o las piernas, pues mi mente inevitablemente conjura los brazos de Slender Man. Pero, aun así, sigue siendo mil veces mejor que andar caminando por ese laberinto del demonio. Reprimo una oleada de pánico al rememorar a Seth, el holocausto de ahorcados y esa cosa que salió de mi interior.


  Moon frena y yo lo hago a su lado. Inspecciono la cueva que ha aparecido a metros de nosotros, un agujero rústico en la base de un risco, pero lo suficientemente ovalado como para pensar que fue abierto por obra humana-lycan. Del hueco hacia adentro no se ve absolutamente nada.


  Me quejo con ruiditos de renuencia.


  —¿También tenemos que entrar allí?


  —La magia negra que mana del interior es potente —afirma a su manera Moon.


  Tomo aire y me lleno de valentía. Es posible que Seth se encuentre en esa cueva, haciendo quién demonios sabe qué. Finalmente asiento y el alfa coge mi mano, aunque no para conectar, sino para infundirme seguridad. Realmente lo valoro.


  —Tú... ¿estás seguro de que estás bien? Tu herida...


  —Te lo prometo, omega. Pero te dejaré curarme cuando regresemos.


  Cuando me siento lo suficientemente confiado, avanzamos hacia lo que nos aguarda en esa inhóspita oscuridad. Moon enciende una llama violeta en su palma que ilumina el reducido espacio rocoso. El relente de la atmósfera es algo ahogante, y más si se suma a la estrechez que nos envuelve. No obstante, luego de haber caminado un corto tramo, el aire se aliviana y Moon logra enderezar la espalda al elevarse abruptamente el techo de piedra. La caverna se extiende hacia adelante, hacia los lados y hacia arriba. Moon chasquea los dedos y al menos unas cinco bolas de fuego emergen del aire, levitando a nuestro alrededor y arrojando una intensa luz que alcanza todos los recovecos de la caverna.


  Mi gesto se trastoca por lo inesperado de toparnos con una estatua, velas consumidas a su alrededor y cristales afilados floreciendo entre las rocas, los cuales reflejan con destellos púrpura la luz de las llamas. Como no he captado a la primera que se trata de una efigie sin vida, he dado un salto hacia dentro de la gabardina del alfa, creyendo que es alguna criatura dispuesta a darse un festín con nosotros


  —Calma, cachorrito, no percibo vida aquí dentro... al menos no en un cuerpo físico.


  Me espeluzno.


  —¿Y Seth?


  —No está aquí, pero lo ha estado recientemente.


  Me muerdo el labio, frustrado por no haber salido antes del laberinto. No lo hemos encontrado por un pelo. Aprecio la estatua con el reconocimiento pellizcándome la memoria.


  —¿Cerbero? —inquiero. Es muy similar a la escultura del castillo en cuanto a rasgos y accesorios, como la toga y las cadenas rotas amarradas a los tobillos y muñecas... solo que se halla en otra posición, con los brazos extendidos ligeramente hacia adelante y las palmas mirando al techo.


  —Así parece... Nunca hubiera pensado que nos toparíamos con un templo de Cerbero en un lugar como este.


  Me aparto de él para echar otro vistazo y, posteriormente, dar una vuelta en busca de pistas. Más de una vez me quedo embobado con el brillo de las estalactitas. Algunas son rojizas, otras verdosas, y otras cambian de color cuando las toco. A veces, un chispazo de electricidad me hace quitar el dedo de las frías superficies con un mohín.


  —Esos cristales están muy cargados —refunfuño—. ¡Me dan chispazos!


  —Eso es porque el cargado eres tú, amor.


  Agradezco estar dándole la espalda, apuesto a que mi cara resplandece roja como estos cuarzos.


  —¿Qué podría querer el nigromante al enviar a Seth a este lugar? Pensé que solo podían entrar los Arcanos y sus Cadenas.


  —Aquí sucede lo mismo que con las barreras. Un cuerpo sin alma no es más que un muñeco, no disparará ninguna clase de reacción de la magia. ¿Has encontrado algo?


  —Solo piedras... y-y una cucaracha —farfullo asustado cuando el insecto camina rápidamente hacia mí. O tal vez es un grillo, ni idea.


  Tras examinar las paredes y todos los huecos que pude encontrar insertos en las mismas, regreso junto a Moon, que se encuentra agachado a los pies de Cerbero tanteando la tierra con los dedos. Su ceño está tenso, pero supongo que esa es su cara de concentración.


  Hago “contacto visual” con la representación Cerbero. A pesar de ser una piedra tallada, sus ojos rasgados conservan un cariz poderoso y su cabello largo y ondeado una sedosidad visual imposible para un terrenal.


  —Cerbero... ¿es omega? —cuestiono—. Es decir, es hombre, pero si es nuestra madre...


  —Es alfa y omega —me corrige Moon.


  —Con que es un dios hermafrodita... —Continúo sondeando la estatua con la mirada, curioso por encontrar rasgos de alfa y de omega en un mismo cuerpo... y algo llama mi atención.


  Un destello brilla entre los aristocráticos dedos de la efigie gracias al fulgor de una de las bolas de fuego que me acompañan. Meto mi propia mano dentro de la zurda ahuecada de Cerbero, poniéndome en puntas de pie para alcanzarlo. Mis dedos tocan algo frío y suave, un pequeño objeto que logro tomar después de dar un par de saltos. Moon observa con atención cuando abro mi puño, descubriendo lo que acabo de encontrar.


  El shock es tan grande que hasta siento mi sangre detenerse en mis venas a la par del tiempo. Un pitido estridente resuena en mis oídos mientras veo estupefacto el anillo de plata en mi palma. Lleva engarzada una piedra lechosa y ovalada cuya superficie relampaguea con un tono azul metálico.


  Mi anillo.


  Mi anillo de cortejo.


  El anillo que me dio Seth.


  —¿Hazel?


  —¿Qué hace esto aquí? —susurro, el pasmo partiendo en cuatro mis palabras.


  El alfa examina con la vista la sortija, intentando descifrar los motivos de mi impresión.


  —Un anillo de cortejo.


  —¡Es mío! ¡Es el anillo que me obsequió Seth! —grito, pidiendo explicaciones al aire, resentido con un destino que se empeña en recordarme a cada minuto todo lo que me destroza.


  Mi primer impulso es ponerlo en mi anular, regresarlo al lugar donde debe estar y que nunca debió dejar, pero mi anular ya se encuentra ocupado por otro anillo, que para rematarla está perpetuamente atascado. Con mi corazón apuñalado por mí mismo, ubico la sortija en el anular de mi mano opuesta, la diestra. Moon me observa con más sombras en su rostro que las que la cueva le confiere.


  —Sácatelo, debemos comprobar que no tenga nada raro primero —dice con calma, aunque detrás de su inflexión la calma falla y se ausenta.


  Entiendo a lo que va, pero no me lo quiero sacar, y tampoco se lo quiero dar. No me parece correcto.


  —Hazel.


  —¿Realmente es necesario? Solo es un anillo...


  —Los nigromantes pueden hacer muchas cosas con un anillo.


  —Pero...


  —Omega, no me hagas perder el tiempo —gruñe. Suena despótico y mi lobo quiere retroceder, pero, dándole la espalda a mi naturaleza, le muestro los colmillos en una respuesta belicosa.


  —¿Prefieres ese anillo a salvar el alma de Seth? Vale, quédatelo.


  —No veo cómo eso puede estar relacionado —espeto.


  —Cargarás con un objeto que posiblemente ha estado en manos de quién está provocando nuestra extinción. Creo que aún no entiendes tu lugar y tu relevancia en este asunto, Hazel. Cualquier cosa que te suceda tendrá un efecto dominó en toda nuestra raza.


  Apretando los dientes, me arranco el anillo del dedo y se lo doy.


  —Aquí tienes.


  —No te pongas así.


  —Ya.


  —Te lo devolveré en cuanto lo revise. No te exasperes, también podrás metértelo en el culo como hiciste con el mío.


  La ira me sube hasta la cabeza como si fuese un volcán. ¡¿Qué demonios le pasa?! Voy a ladrarle, pero el cambio en su expresión me descoloca y medio segundo después un remezón brutal nos manda a ambos al suelo. Algunas estalactitas y rocas se desprenden de las superficies, aunque ninguna cae sobre mí. Todas estallan al impactar en la burbuja violeta que nos protege. El alfa tiene su brazo tendido hacia arriba, su mano despidiendo un suave brillo que decrece hasta extinguirse una vez cesa de temblar. La capa protectora se deshace y la caverna queda nuevamente en silencio.


  —¿Qué fue eso?


  —Salgamos de aquí —dice a la par Moon—. Este lugar puede derrumbarse en cualquier momento.


  No rechisto. Nos apresuramos a la salida dejando a su suerte la estatua que nos ve marcharnos, siempre solemne. Cuando salimos al aire libre, ya no queda ni un amortiguado rayo de sol que alumbre. Y aunque ahora la luna debe de reinar en el firmamento, la intensidad de su fría luz no es suficiente para perforar el nubarrón que se niega tozudamente a trasladarse a otro lado.


  Diría que tengo miedo, pero no quiero ser repetitivo.


  —Regresemos a la ciudad.


  —¿Y qué hay con Seth? —insisto, reacio a abandonar la búsqueda.


  Moon niega con la cabeza.


  —El campo electromagnético es cada vez más potente. No sé hasta qué punto podré contrarrestar la presión sobre nuestros cuerpos con magia. Si no quieres que acabemos achicharrados como tu móvil, tenemos que largarnos de aquí.


  Joder.


  Moon me toma del brazo y comienza a arrastrarme con él antes de que pueda poner objeciones. Las bolas de fuego permanecen junto a nosotros haciendo nuestro camino visible y a varios diminutos pares de ojos resaltar entre la oscuridad. Animalillos nocturnos... creo.


  —Algo no anda bien... —oigo susurrar al alfa.


  —No me digas.


  —Además de toda la mierda que ya sabemos, o no sabemos, creo que algo acaba de suceder... ahora. Cuando estábamos en el templo —aclara.


  —¿Lo dices por el terremoto?


  —Podría estar relacionado pero... ¿Recuerdas lo que te expliqué del yin y el yang? Vale, hay un desequilibrio importante de ambas fuerzas en este momento. Ni siquiera los seres elementales responden a mi llamado, y ellos son bastante resistentes al ruido mágico.


  Finalmente damos con el muro del laberinto. De inmediato lo costeamos hacia la derecha, medio corriendo, medio trotando. En realidad, Moon tiene que aminorar el paso cada dos minutos porque mi resistencia física está flaqueando.


  —Pequeño, deja que te lleve —se ofrece, y tampoco me da lugar a rechazarlo. Me alza en brazos y comienza a correr a una velocidad que estoy seguro se aleja mucho de la estándar de un alfa.


  Se ve nervioso, por lo que prefiero quedarme callado y prenderme a su gabardina. No tardo mucho más en comprender el porqué de su inquietud. El ambiente comienza a pinchar, a oprimir y a robarme el oxígeno. El dolor de cabeza es instantáneo, lo suficientemente fuerte como para reventarme las venas de la nariz. Palpo la sangre que decanta de mi orificio nasal y miro al alfa preocupado.


  —No tengas miedo, ya estamos cerca del camino de regreso—me tranquiliza, aunque él no luce mejor que yo. Las escleróticas de sus ojos están tan rojas como sus iris. La nariz también le sangra, pero además reparo en una gotita escarlata rodando de una de sus orejas puntiagudas.


  Trago grueso, afanándome por aplacar el inicio de una crisis con pensamientos positivos. Confío en él.


  Damos con el sendero por el cual vinimos luego de rodear durante un buen trecho el laberinto. La profusión de vegetación sumada a la oscuridad hace casi invisible al fino camino de tierra, lo hubiera pasado por alto de no ser por el diseño de llave que señaliza el acceso al Laberinto. Ouran ya se ha ido, un pequeño alivio, aunque sigo rogando que a mis amigos no se les haya ocurrido entrar.


  Moon logra que el medio kilómetro que nos separa de la carretera solo parezca unas decenas de metros. La rapidez con la que se mueve llega a darme vértigo, aunque no estoy seguro de si es su velocidad o el campo electromagnético lo que me está mareando.


  Recién puedo henchir los pulmones en el momento en que diviso la luz de los pocos faroles que bordean la calle. La nieve traza una danza parsimoniosa por el aire, pero acaban revoloteando enloquecidos al entrar en contacto con nuestros hálitos agitados. Nos detenemos bajo la penumbra enteca de una farola. Solo nosotros existimos en la carretera. La muerte ya no nos pisa los talones, no obstante, a pesar de que ya no corremos peligro, Moon no afloja la fuerza con la que sus brazos me aúpan y abrazan. Jadea con dificultad, como si aún le costara respirar.


  —¡Moon!


  —Eres un bebé llorón —dice mientras seca mis lágrimas con el dorso de los dedos.


  El gesto hace que llore con mayor ímpetu, corroborando la comparación del alfa. Solo que yo no busco el pecho de mi madre, ni me han quitado un juguete.


  —¡Me he dado un susto de muerte! ¡Es el segundo peor día de mi vida!


  —Lo sé, ha sido un día agotador... pero lo has hecho bien, muy bien...


  Sigo llorando cuando encontramos un taxi una hora después. Moon solo me suelta para dejarme entrar al auto, y agradezco que se suba atrás conmigo. Me siento especialmente inerme.


  —Me preocupan mis amigos y Ouran... —musito con la voz lijosa.


  —Estarán bien. Sé que Ouran abandonó el bosque por un buen motivo, de lo contrario hubiera estado esperándonos, o incluso hubiese entrado a buscarnos. Lo más probable es que se haya llevado a tus amigos a cuestas a un lugar seguro.


  Asiento desganado. Ni siquiera me quedan energías para mover la cabeza.
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  —¡¿Cómo que entraron al Laberinto?!


  Lyanna yergue la espalda y me enfrenta díscola, con sus ojos afinados. Kuro se rasca la nuca y ríe despreocupadamente.


  —Solo entramos con Lyanna —se defiende, como si eso fuese realmente una defensa—. Nate nos esperó afuera con Ouran.


  —¡Me daba miedo ese lugar! —berrea Nate—. Lo siento...


  —¿Cómo que lo sientes? Los gilipollas fueron estos dos... ¡gilipollas! ¡Podría haberles pasado algo! —les canto las cuarenta, indignado.


  Lyanna pone los ojos en blanco.


  —No fue gran cosa.


  —Es verdad hermano —la secunda Kuro—. Fue como fumarse un porrillo, no te pongas así. ¡Además solo estuvimos unos minutos! Ouran nos arrastró a la fuerza a un taxi cuando nos atrapó y nos custodió para que no nos escapáramos de nuevo.


  Los miro ceñudo, porque me parece simplemente una jodida trola, teniendo en cuenta que Moon y yo estuvimos dentro unas... ¿cinco horas?


  —¿Acaso no vieron nada raro? —inquiero—. Como… ¿alucinaciones?


  Lyanna se tensa y Kuro se ve inéditamente pensativo antes de agregar:


  —Oh... Vi a mi madre.


  —¿Nada más? —Tal vez el laberinto solo es una mierda cuando eres un perturbado como yo.


  Alguien llama a la puerta de la habitación. Soy el primero en levantarme, tal vez porque mi estado hiperalerta hace que reaccione violentamente a cada efímero estímulo que captan mis sentidos. Una chica alfa aparece del otro lado, mostrándome una sonrisa de comercial mientras me tiende una bolsa mediana.


  —¿Qué es esto?


  —Un obsequio del oscuro antisocial que le reza a Chucky y a tu trasero. Lo siento, me pagaron por esto —suelta algo avergonzada. Se marcha a toda velocidad, dejándome alelado con la bolsa en la mano.


  No es que tenga problemas en adivinar quién es el remitente, especialmente por la guarrada de la última parte. Solo me desconcierta hallar cuatro cajitas de móviles dentro del paquete.


  Por supuesto mis amigos se ponen como locos de entusiasmo, más aún después de que se pasaron media hora lamentándose por sus teléfonos calcinados. No fui el único idiota que cometió el error de llevar el suyo al laberinto.


  Los cuatro móviles son del mismo modelo —el más reciente y costoso, vale aclarar—, pero tienen diferentes colores. No hay mucho pleito entre nosotros a la hora de asignarlos. Nate escoge el rosa, Lya el dorado, Kuro el plateado y yo el negro... ¡no es que tenga una preferencia especial por tal color! Solo me agradan las cosas discretas...


  —Iré a hablar con Moon —declaro. En realidad, iré a tratar sus heridas, pero no quiero sonar preocupado.


  —¡Agradécele por los móviles! —chilla Nate antes de que salga del cuarto en dirección a la recepción.
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  Moon


  
     
  


  Percibo a Hazel tras la puerta antes de que su manito la haga sonar con golpecitos inseguros y tímidos.


  Al abrir me encuentro con su dulce figura sosteniendo un botiquín de primeros auxilios. Me recreo con la fluctuación de sus pupilas y de la coloración de su piel, que varía de blanca a rosada en sus pómulos y en la puntita de su nariz respingona. Me envara que sea consciente de que me desea, y que a su vez sea inconsciente de lo mucho que se le nota. Rehúye la vista y sus deditos se incrustan nerviosos en la caja.


  —Ponte algo... T-Te enfermarás. —Su rostro se enrojece aún más, acercándose al tono chillón de la sudadera que lleva puesta y que lo hace parecer Caperucita Roja.


  Se me hace agua la boca.


  —¿En serio? Pero si tengo mucho calor...


  Me hago a un lado para que pase, resistiendo el impulso de atajarlo en mis brazos cuando se adentra en la habitación dejando tras sí un rastro avainillado, tristemente corrompido por la asquerosa fragancia ficticia del jabón y el shampoo. Aún tiene el cabello húmedo, ya no parece de fuego, sino de sangre fresca y pura.


  —¿Y Ouran? —pregunta, no tanto por curiosidad, sino por inquietud.


  El instinto me late por todo el cuerpo, rabioso y sediento de marcar lo mío, para que ningún otro nombre sea pronunciado por esa boca rosada y rellena.


  —Tiene su propia habitación. —Me acerco y él retrocede hasta toparse con la cama. Se sienta en ella y me mira levantando los ojos, pero no el rostro.


  —No tienes ninguna herida que pueda curar —se apresura a decir, examinando fugazmente mi torso desnudo—. Debería irme.


  —¿Por qué?


  Mi cuestionamiento lo desordena, puedo ver sus pensamientos atropellándose en su cabeza y sus labios mencionando palabras mudas, inconexas. El remordimiento me hace dar un paso atrás para darle espacio, y me recuerda que este omega es tan frágil como aniquilante. Si posee una buena porción de nitroglicerina entre tanta belleza y poder en potencia, no quisiera hacerlo estallar por un movimiento brusco, y que mi propio anhelo desenfrenado acabe privándome de hacerme con todo lo demás.


  Debo avanzar despacio y tratarlo con cuidado.


  Me siento en la cama guardando una distancia respetuosa, advirtiendo que fue una acción acertada cuando los hombros del pequeño se relajan y de sus labios se escapa un suspiro insonoro. ¿Pero cómo le hago entender a mi lobo que debe esperar por algo que quizás nunca suceda? Es arduo, y lo digo con total honestidad, es jodidamente complicado controlarlo, porque no deja de arremeter contra mi recato, bregando por romper todo lo que nos impide tomar a este omega hasta que sus límites y los míos se difuminen.


  Hazel todavía intenta encontrar la voz para formalizar sus pensamientos, y tan ofuscado está que no se da cuenta cuando me hago un corte adrede en la cara interna del brazo.


  —Aún me queda una herida sin cicatrizar —señalo, mostrándole el rasguño recién abierto—. Mi capacidad regenerativa debe estar al límite.


  Ase mi brazo delicadamente, investigando la herida con un deje de suspicacia.


  —¿Cómo puede ser que recién ahora haya comenzado a sangrar?


  Mis labios se ladean en una sonrisa a medias. Sé que es una treta bastante tonta, pero lo que vale es la intención. Hazel suspira, esta vez dejándose oír, y comienza a rebuscar en el botiquín decidiendo seguirme el juego por su propio bien.


  —No tenías por qué comprarnos un móvil a cada uno —comenta en tanto desinfecta el corte—. Te debes haber gastado una fortuna.


  —¿Te gustó?


  La sonrisa que se asoma en su rostro es mi mejor premio.


  —Me gustó.


  —Entonces vale cualquier fortuna.


  Su rubor regresa con mayor saña, cubriéndole hasta las orejas.


  —No te queda bien el papel de Romeo —protesta. Al son contempla enfurruñado que mi herida ya sanó y me asesta un vistazo indignado.


  —¿Y qué papel me queda bien? Estoy seguro de que soy algo más para ti que un devoto de Chucky —bromeo.


  Espero algún otro calificativo creativo y afrentoso, sin embargo, el pequeño se queda discurriendo, con los ojos puestos en el algodón impregnado de desinfectante y sangre que sus finos dedos sostienen.


  —¿Puedo responderte eso en otro momento?


  Lo contemplo sorprendido, ansioso.


  —Sería cruel que me dieras falsas esperanzas.


  —No me culpes de las fantasías guarras que tienes conmigo —espeta, con ese tinte altanero que me deja la polla como un trozo de hierro caliente.


  —¿Acaso soy el único que las tiene?


  —No.


  El silencio nos sucede. No sé qué demonios habrá visto en el Laberinto, o qué tipo de procesamiento mental lo ha llevado a mostrarse más sincero conmigo... y consigo. Sus orbes brillan e incitan a todo lo que me esmero por retener dentro a saltar fuera, pero solo para meterse dentro de él.


  Me fuerzo a mantener la compostura. No es momento de claudicar bajo los instintos, pero al menos me permito aventurarme a acariciar sus labios con el pulgar. Me he vuelto adicto a ellos.


  —Me encantaría oír esas fantasías algún día.


  —Pensé que preferías hacerlas realidad —rebate.


  Diría que es una provocación explícita, pero se remueve inmediatamente luego de soltarla. Más bien se le escapado.


  —¿Quieres pasar la noche conmigo?


  —¡N-No! —chilla, moviendo su trasero hasta quedar adosado al respaldar de la cama—. Olvida lo que dije. Tengo muchas preguntas que hacerte, paremos de hablar idioteces.


  Me echo de lado sobre el colchón sosteniéndome sobre mi brazo.


  —Dime qué es lo que anda rondando por esa cabecita tuya.


  —¿Nos quedaremos aquí esta noche? ¿No deberíamos seguir buscando?


  —No encontraremos nada más que un lugar en el cementerio si salimos en estas condiciones. Estás agotado —alego, aunque más acertado sería decir estamos. Apenas llevo una semana sin dormir, pero el esfuerzo ímprobo de los últimos años está pasándome factura. Y los últimos días han sido especialmente extenuantes.


  —Pero... ¿Qué haremos si Seth desaparece otra vez?


  —Lo seguiremos, Hazel, pero debemos estar vivos para hacerlo. Lo que sucedió hoy fue un imprevisto que puede volver a ocurrir. Y si vuelve a ocurrir, definitivamente significa que hay algo grande detrás todo esto. —Y juro que estoy menoscabando la situación a propósito. Los nervios de Hazel son contraproducentes en todo sentido, azuzarlos sería tan estúpido como escupir hacia arriba—. Cecil nos citó al templo mañana. Le notificaremos lo que sucedió hoy y luego seguiremos buscando.


  —¿El silfo...? —Niego con la cabeza antes de que concluya la pregunta—. Mierda. ¿Cómo sabremos dónde está Seth sin él?


  —Tengo otras maneras de rastrearlo.


  Esa respuesta es suficiente para tranquilizarlo.


  —¿Quién es Kida? —prosigue. Veo que no se le escapan detalles.


  —Tu progenitora.


  Hace una pausa antes de seguir.


  —¿Ghenova es mi verdadero apellido?


  —Así es. Tu familia siempre fue reconocida, como todas las familias con el poder de los dioses en sus genes. Si dejaba que te quedarás con ese apellido, el haberte aislado en Lurmistha habría valido un cojón.


  —Oh... Entonces, ¿Lothen es solo un invento tuyo?


  —No. Lothen es el apellido de la familia de Gil. Sus padres eran amigos cercanos de los tuyos, y estuvieron orgullosos de bautizarte utilizando su apellido para protegerte luego de que tu familia fue exterminada.


  No me agrada recordar el día en el que tuve que rescatar a un neonato aterrado de entre el montón de cadáveres de sus padres y hermanos. Todavía puedo sentir la angustia de ese pequeño envenenando nuestro lazo, grabándose a fuego en su inocente alma. Hazel tuvo la marca de la pérdida y la soledad incluso antes de poder comprender lo que pérdida y soledad significan.


  —¿Y por qué Gil está viviendo en el castillo? Tú te estás haciendo cargo de él, ¿verdad?


  —Bueno... —Otra cosa que no me hace ilusión recordar—. Gil quedó huérfano a los ocho. Su padre murió poco después de que él naciera tras sufrir una perturbación energética grave, su madre murió por un tumor cancerígeno generado por los inhibidores de celo que consumía a diario. —Advierto que la expresión de Hazel se crispa—. Gil no tiene más familiares. Sus abuelos fallecieron en una redada a manos de los vampiros hace treinta años, sus tíos desaparecieron luego de partir a un viaje de reconocimiento hacia un territorio de posible dominio vampírico... En fin, un niño solo en el mundo. Lo menos que podía hacer era acogerlo y darle algo que se asemejara a una familia y un hogar. No olvidaré que sus padres estuvieron para ti y tu familia, por eso yo estaré para su hijo.


  Hazel esboza una sonrisa melancólica.


  —Es horrible... estar solo en el mundo —musita. Y lo sé. Lo entiendo, pues yo tampoco tuve la suerte de crecer rodeado de amor y sonrisas. Y si no tienes amor...  no importa lo mucho que tengas en realidad. Si no hubiera sido por él... Una punzada de dolor me estremece. Por suerte Hazel no lo advierte, se encuentra ocupado rumiando—. Entonces tú no eres su verdadero tío...


  —No, aunque Gil se ha pegado mucho a mí. Incluso me ha considerado como una... figura paterna. No creo que sea lo mejor para él, por lo que constantemente tengo que recordarle que tiene un padre viviendo junto a los dioses.


  —Tampoco creo que sea lo mejor para él —coincide con una mueca mitad sonrisa—. Aun así, me alegra saber que no está solo después de todo. Es un niño travieso y alegre... e ingenioso. A veces demasiado. —Ahora Hazel suelta una risita que se enlaza a algún recuerdo—. Cualquiera sea la figura que adoptes para él... creo que lo has hecho muy bien.


  Mi pequeño omega es tan dulce cuando quiere... Quisiera tatuarme esa carita en la retina para nunca olvidar cómo sonreír. Desecha el algodón lanzándolo al cesto de basura próximo al buró y veo a la magia pintar sus movimientos de gracia y su piel de belleza. Vaya milagro de la creación.


  Se dedica a jugar con sus dedos mientras debate si lanzar o no la pregunta que le anda inquietando. Se humecta los labios cuando toma su decisión y me mira directo a los ojos.


  —Moon...


  —¿Mm?


  —Sobre lo que te dijo Cecil esta mañana...


  —Olvida lo que dijo ese monje remilgado, mi amor.


  —¿Tú lo olvidarías si se tratara de mí?


  —Es diferente —declaro tajante, aunque no me cabe duda de que Hazel no desistirá. Era cuestión de tiempo para que retomara ese tema, el cual, por cierto, estoy determinado a zanjar.


  —¿Qué sucede contigo? —insta, tal y como esperaba—. ¿Por qué me lo ocultas?


  Su carita suplicante me pone en una escabrosa situación.


  —¿Puedo responderte eso en otro momento?


  —¡Moon! ¡Deja de evadirme!


  —Tengo hambre. ¿Qué tal si vamos al McDonald’s de enfrente?


  Su rostro luce dolido, y no puedo evitar que me afecte. No importa que tan inconmovible me hayan vuelto los años de muerte y dolor, Hazel siempre será mi bendita debilidad.


  —Vale. Entiendo. —Se levanta y coge la caja de primeros auxilios—. Regrésame mi anillo y me iré. Tengo que devolver esto y... no tengo mucho que hacer aquí.


  —Aún no lo examino. —Eso es una pequeña mentira. Lo revisé en el momento en que regresamos al hospedaje, y me tomó apenas un minuto cerciorarme de que estaba libre de hechizos. Tal vez es infantil ocultárselo, pero me enferma verlo con un anillo de cortejo de otro tipo, aun si ese tipo está muerto.


  Y creo que no está lo suficientemente muerto para mi gusto.


  —¿Cuándo lo harás? —pregunta impaciente.


  —Más tarde. Si te quedas conmigo quizás apresure los trámites.


  No es que tenga esperanzas de que acceda, pero verlo caminar hacia la puerta me desilusiona igualmente.


  —Si hubieras sido un poco menos imbécil... quizás hubiese dicho que sí.


  Cierra la puerta al salir, dejándome solo con mi corona invisible de estupidez. Joder, titularme el rey de los capullos me quedaría pequeño, pero qué más puedo hacer, si tengo tanto polvo bajo la alfombra y tantas sombras bajo la piel.


  El espejo de la pared me devuelve un reflejo desmoralizador. Cientos de adjetivos están escritos en él, pero termino apartando la mirada cuando llego al número veinte sin un gramo de dignidad.


  Cinco minutos después, la puerta de mi habitación vuelve a abrirse sin ser llamada. Hazel se planta frente a mí con los cachetes sonrosados y cruzado de brazos.


  —Dormiremos. Nada más. Mantén tus manos quietas, alfa, es la condición.


  No me aguanto la sonrisa mientras le hago un lugar en la cama. El pequeño se zambulle bajo las sábanas y se tapa con ellas hasta convertirse en una oruga.


  —¿Quieres que pidamos unas hamburguesas antes de dormir? —le pregunto a la bola de mantas.


  —Mh.


  Deduzco que es un sí.


  Cojo el teléfono de la mesita de noche para llamar a recepción y que se encarguen de todo. En el proceso, descubro que el reflejo en el espejo no es tan desalentador después de todo.


  


  CAPÍTULO 16


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Hazel


  
     
  


  Cecil nos esperaba en el templo a las diez de la mañana. Pero si mis ojos lagañosos no me engañan, el reloj digital rectangular de la mesita de noche afirma que son las dos de la tarde. Abro la boca en una exclamación silenciosa y atino a incorporarme, pero el brazo de Moon me sujeta contra su pecho cimbreante con un gruñido de molestia. ¡Y eso que le dije que mantuviera sus manos quietas!


  Joder, es imposible que hayamos dormido quince horas.


  —¡Moon, despierta! ¡Son las dos de la tarde!


  Moon me responde con un plácido ronquido. Con furia comienzo a retorcerme para liberarme, logrando el efecto contrario. Enterrado en un amasijo de músculo, calor y feromonas, mi voluntad flaquea. Mi lobo se encuentra muy a gusto acurrucado bajo el peso del otro y se queja a los aullidos a mi tercer intento de quitarme al alfa de encima.


  —¡Moon, un vampiro! ¡Hay un vampiro en la habitación!


  Su nariz se arruga con disgusto, pero nada más. Oh, debe ser una maldita broma de la vida. Lanzo un largo suspiro. Podría alcanzar el vaso de la mesita para arrojarle el agua en la cara, eso si mis brazos no estuvieran aprisionados por los suyos.


  No quería recurrir a esto, lo juro, pero es lo único que tengo a mano.


  Tanteo con la poca movilidad que tengo hasta hallar muy por debajo una prominencia dura y calentita. La sangre se me apelotona en el rostro por lo que voy a hacer.


  No pasará nada, tiene los pantalones puestos... Vale, a la una... a las dos...


  Muerdo mi labio inferior y, cuando cuento tres, atrapo con una de mis manos sus pelotas. Las estrujo en un punto medio de fuerza, no quiero lastimarlo, pero necesito que le duela. Me anoticio de mi éxito cuando Moon abre grande los ojos, y su rostro, que tan lleno de paz estaba por el sueño pesado, queda chistosamente rígido.


  —Son las dos de la tarde —siseo.


  —Esa es una peculiar manera de darme los buenos días.


  Le suelto los cojones y finalmente soy capaz de liberarme e incorporarme a medias. Sin embargo, a los dos segundos un jalón me tumba de nuevo en el colchón. Moon me abraza y deja caer parte de su peso encima mío.


  —Un ratito más —pide con la voz ronca, dándome un mordisquito en el cuello.


  —¡¿Qué demonios?! —chillo y pataleo—. ¡Has dormido quince horas! ¡Cecil nos estuvo esperando!


  —A la mierda Cecil.


  —¡Alfa! ¿Acaso vinimos de vacaciones o qué? ¡Tenemos que seguir buscando a Seth!


  —Me dejaste en claro que querías dormir. ¿De qué te quejas?


  Mientras yo bufo y doy coces, Moon tiene plasmada una sonrisa astronómica en la cara y su ridículo hoyuelo aparece en todo su esplendor. Un rayo de sol que se filtra entre las cortinas le da de lleno, haciendo destellar sus colmillos impolutos y sus pestañas rizadas. A mi corazón le da un espasmo por la luminosa imagen. Diablos.


  No me doy por vencido, pero recurro a otras vías para persuadirlo. Me quedo quieto y le miro a los ojos con las cejas en una v invertida y un ligero puchero.


  La sonrisa de Moon no desaparece con mi ruego, solo se engrandece en tanto me observa con los ojos entrecerrados por la modorra.


  —Si no tuviéramos que levantarnos a atrapar zombies y salvar una raza, ¿me dejarías abrazarte un poquito más?


  Inevitablemente me contagia la sonrisa.


  —¿Respondo lo que pienso o lo que quieres escuchar?


  —¿Lo que sea menos cruel?


  —Vale, sí, te dejaría. Ahora mueve el trasero.


  Moon me suelta a regañadientes y por fin se dispone a vestirse. Mi ropa ya debe estar limpia, pues me ocupé de dejársela a la lavandera del hospedaje ayer, cuando llegué lleno de polvo y hojas de nuestra travesía en el Laberinto.


  Antes de salir de la habitación para ir a alistarme a la mía, Moon me detiene con una pregunta llena de decepción.


  —Espera... ¿entonces lo que respondiste es lo que quería oír?


  Pongo los ojos en blanco, pero le contesto con sinceridad.


  —Es lo que querías oír... pero también es lo que pienso.


  Su rostro se alegra y resplandece como sol de verano. Junto al hoyuelo y su pelo desgreñado hasta parece menos demonio.


  —En diez minutos abajo. —A la par que habla lanza algo a mis manos.


  Mi anillo de cortejo.


  —Gracias...


  No me devuelve la sonrisa.


  Parto presuroso a mi cuarto. Quizás alcanzo a darme una ducha y a quitarme el extraño sentimiento que me carcome por dentro.
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  Nos encontramos a mis amigos y a Ouran en el momento en que estamos saliendo del hotel para ir a almorzayunar al McDonald’s de enfrente. Por las bolsas que traen imagino que ha sido su día de compras. El pobre Ouran es el más cargado, con cinco bolsas en cada mano y algunas colgadas en los hombros. No puedo creer que lo hayan llevado como mula, pero al menos se ve contento. Lleva un gorrito de lana con orejitas idéntico al de Nathan.


  —¡Buenas tardes, fosforito! —saluda rozagante el pequeño Nate—. ¿Te gustan? ¡Compramos para ti también! ¡Y para Moon!


  Moon lo mira con cara de “estás de coña si crees que me pondré eso”, pero aun así recibe el gorrito verde pastel que le tiende. El mío es color lavanda.


  —Son muy bonitos... —le agradezco, aunque vuelvo a guardarlo dentro de la bolsa. Presiento que no seremos muy diferentes a los Teletubbies si usamos todos lo mismo—. Iremos a comer algo, por si quieren venir. Tenemos una reunión con el líder, así que debemos apresurarnos.


  —¿No era a las diez? —interviene Lyanna. No es novedad su hastío, pero ya comienza a irritarme que me hable con un timbre acusador. Claramente ya sabe que no dormí en mi habitación anoche.


  —Dejamos esto y los alcanzamos —suelta Kuro, posando una mano entre los omoplatos de Lya para arrastrarla dentro del hotel.


  Le devuelvo a Nate mi gorrito y el de Moon para que los dejé en la habitación y luego nos adelantamos para comer algo.


  Realmente no cuadramos dentro del colorido McDonald’s, y no solo por nuestra ropa. Supongo que es poco común que la gente cargue con una espada de un metro y medio mientras se come un doble cuarto de libra.


  Un niño estalla en llanto cuando ve a Moon acercarse a la fila para tomar el pedido tras él. Detrás de nosotros un grupete de cuatro omegas adolescentes bisbisea descaradamente, ventilando que se les ha antojado comer “salchicha” en lugar de hamburguesa e idioteces por el estilo en tanto desvisten a Moon con miradas hambrientas.


  —Llamas mucho la atención —mascullo. Les echo un vistazo de fastidio a los cuatro omegas por sobre mi hombro y logro que se callen por medio minuto.


  —¿Celoso?


  —Pff, ¿celoso de qué? ¿De una salchicha?


  —No es cualquier salchicha —se chulea Moon. Los omegas lo escuchan y lanzan algunos grititos eufóricos.


  —Por todos los dioses... ¿eres uno de los BTS o qué mierda?


  La chica del recibidor nos tiende nuestro pedido y sus ojos se detienen más de lo necesario en mi Arcano y en su sonrisa juguetona. Tomo la bandeja cabreado, casi mandando a volar los vasos con refresco.


  —Comamos afuera.


  —Está nevando afuera, amor —replica Moon hilarante. Ahora soy yo quien recibo vistazos molestos de parte de los omegas.


  Me giro por segunda vez con una expresión espectral que los espanta como la peste. Me enorgullezco de mí mismo, aunque pronto me doy cuenta de que no fue mi aura lo que los asustó.


  El silfo adquiere forma a nuestro lado, haciendo chillar a más de un comensal. Moon oye su “silencio” y pone mala cara.


  —Joder. No me digas que Seth se fue.


  —Se fue —me confirma Moon.


  —¡Hostia! ¡Lo sabía, deberíamos haber seguido buscando! ¡Es tu culpa por dormir como un maldito oso hibernando!


  Las bebidas se sacuden sobre la bandeja, la cual Moon me arrebata para evitar el desastre.


  —Hazel, ¿puedes comportarte? Asustas a los niños —dice, como si le importara.


  —¡Tú estás asustando a los niños!


  Ahora hay como cinco niños llorando y varios padres corriéndonos del local con la mirada. Un guardia finalmente reúne coraje y se acerca a nosotros.


  —Señores... Están provocando disturbios. Por favor, tendré que solicitarles que hablen más despacio. —Observa a Moon con cautela—. Y no se puede entrar con armas.


  Grandioso.


  Acabamos comiendo de camino al templo, que queda a unas pocas cuadras. Kuro y los demás no aparecieron, y tengo el vago presentimiento de que ha sido Lya la que se opuso a almorzar con nosotros. Kuro siempre se esfuerza por evitar nuestras riñas, por lo que no sería errado pensar que no llegaron a propósito.


  Tendré que hablar con Lyanna cuanto antes.
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  Cecil luce verdaderamente disgustado. Moon no se ve de mejor humor. Estoy seguro de que no le agrada el hecho de que lo evalúen escépticamente tal y como Cecil está haciendo en este momento, pues significaría adoptar una posición inferior y apuesto lo que sea a que le encojona no ser quien domina y controla. Alfas.


  —Raegar... ¿Se puede saber qué hicieron cuando estuvieron en Cnosos? —comienza Cecil empleando un tono serio, pero no hostil. Y yo que pensé que iba a echarnos la bronca por llegar seis horas tarde—. No he parado de recibir quejas de los monjes y magos que se encargan de proteger la ciudad por la desmesurada inestabilidad energética que se ha instalado por la zona del Laberinto de Creta. Sabes que el ruido energético se traslada con suma facilidad a todos lados, es peor que la gripe. Ahora incluso nuestras barreras están peligrando, nos está costando infiernos mantenerlas arriba.


  —¿Por qué presiento que nos estás inculpando por la ineptitud de tus súbitos?


  Mis ojos saltan de sus órbitas por la insolencia de mi Arcano. ¿En serio ha dicho eso? Le doy un sorbo a mi café para mantener mis manos entretenidas con algo y mis uñas lejos de mi boca.


  La expresión de Cecil se vuelve severa.


  —Realmente le haces honor a tu reputación.


  —Ya que la gente se molesta tanto en hablar de mí, al menos tengo que darles algo de crédito. —Moon sonríe con suficiencia, pero no es un gesto amistoso—. Mira, Cecil, no sé qué demonios crees que hicimos, pero te aseguro que nosotros no provocamos esa irregularidad de energía... Al menos no directamente.


  —Explícate —urge el líder.


  —Seguimos los rastros de la marioneta del nigromante hasta el Laberinto. Ya había sido visto merodeando en Cnosos.


  —Lo sé. Me lo dijo tu paloma mensajera.


  Oh, ese debe haber sido el taxista con complejo de detective.


  —Hallamos un templo de Cerbero cerca de una de las salidas del Laberinto. Entramos a echar un vistazo, porque la magia negra se concentraba especialmente en ese lugar. Mientras estábamos inspeccionando hubo un fuerte temblor, y a partir de ese momento el campo electromagnético de la zona comenzó a crecer exponencialmente.


  —¿Dieron con el cuerpo que estaban buscando?


  —No. Detecté que había pasado por la cueva donde se halla el templo minutos antes de nuestro arribo. Luego tuvimos que escapar para no morir achicharrados por el campo.


  —¿Y qué estuvieron haciendo durante las horas anteriores? —exige saber Cecil, perdiendo por completo su temple paciente—. Un muerto peligroso anda libre por mi territorio, y te recuerdo que ese muerto pertenece a tu manada. Debes saber que no te he dejado entrar a Nikerym porque verdaderamente me agrade tu presencia aquí. —Frunzo el entrecejo. Así que su actitud hospitalaria solo era una careta para su propio beneficio—. Debes hacerte cargo de tus lacayos, que incluso muertos provocan problemas.


  Mi puño se estrella contra la mesa haciendo saltar la vajilla de fina porcelana. Hay un límite para las idioteces que puedo soportar. Cecil entorna sus ojos ante mi impertinencia.


  —¿Acaso piensas que vinimos a hacer angelitos de nieve y a tomar café? ¡Casi morimos! A Moon incluso lo atacó una horda de vrykolakas en tu territorio —enfatizo incisivamente.


  —Eso no es posible —disiente—. Erradicamos a todos los mortinatos antes de la conversión y nuestra seguridad no tiene brechas. Al menos no hasta ayer.


  —Te sugiero que abras la mente, Cecil. Hazel tiene razón, y tú deberías entender que lo que está sucediendo va más allá de un asunto de jurisdicciones y muertos peligrosos. Si te limitas a tomar el asunto como una pelota que puedes patear al primer pringado que te encuentres, tu manada no la pasará bien.


  El rostro desangelado de Cecil apenas se altera, pero puedo advertir que está pensándoselo. Por más monje imparcial que se autoproclame, me decepciona lo mucho que se ha dejado llevar por los rumores sobre Moon. Aunque yo no estoy en condiciones de culparlo. También me he dejado arrastrar por habladurías... Y lo peor es que aún no sé qué es cierto y qué no.


  Cecil finalmente suspira y su expresión se relaja.


  —No quiero comenzar una enemistad contigo... ni con Hazel —agrega, evitando dejarme fuera de su discurso—. Pero eres famoso por usar magia negra, y desde que llegaron mi manada está rebalsada de magia negra.


  —Entiendo tu desconfianza, pero si no cooperamos... olvídate de que tu hija tenga un futuro.


  Eso parece tocar un punto débil en el líder. Toma un sorbo de café, y me pregunto si no está utilizando la misma táctica distractora que yo.


  —Bien, bien... Creeré en ti —cede Cecil—. Solo les pediré que tengan cuidado, esta es una ciudad tranquila, la gente aquí vive en paz y por ello no estamos preparados para ningún tipo de ataque. Si nuestra magia se debilita quedaremos completamente inermes.


  —No te preocupes por tus barreras, les ayudaré a tus magos a reforzarlas. También volveré al templo de Cerbero y pondré algunos sellos para mantener a raya la energía oscura. —Observo preocupado a Moon, y muy dispuesto a poner peros, aunque él me detiene con una mirada de advertencia—. Tengo la hipótesis de que el ruido energético está siendo sostenido por el Laberinto de Creta, al entrar en contacto su campo electromagnético con la magia no convencional que emerge del templo de Cerbero. Si es así, los sellos deberían disminuir, sino acabar con el problema. Pero debo advertirte que eso no desenterrará la causa ni será una solución definitiva.


  Cecil asiente.


  —Seguiremos averiguando por nuestra cuenta y te mantendremos informado sobre lo que sea que ocurra. Pero, por favor, ocúpate de arreglar este desastre.


  “Y luego vete”, le quedó por decir. Estoy jodidamente encabronado.


  —Nuestro vuelo está programado para las siete. El equilibrio de tu pueblo ya estará reestablecido para ese entonces.


  —¿No seguirás buscando al zombie? —inquiere Cecil, una nota de inquietud sazonando su cuestionamiento.


  —El zombie se marchó —lo notifica Moon—. Lo que sea que el nigromante buscaba, probablemente ya lo encontró.


  —Disculpen, necesito ir al baño. —Me levanto de sopetón, sin tener idea de a dónde dirigirme. Solo sé que necesito un momento a solas, sin tener que escuchar la palabra zombie cada dos minutos.


  Cecil me da algunas indicaciones vagas, pues está totalmente centrado en seguir discutiendo con Moon.


  Ha comenzado a darme jaqueca y siento la McNífica atorada en mi garganta. Mierda, nunca pensé que diría esto, pero quiero regresar a Arvandor... El día de ayer me quitó más años de vida que los que he vivido.


  Circulo por el templo, aunque no voy en busca del baño, sino que me entretengo husmeando las habitaciones estilo oriental que encuentro semi abiertas, las pinturas en pergaminos que adornan las finas paredes y el jardín de bambú detrás de las ventanas. Un mes atrás me hubiera parecido inverosímil ver un jardín de bambú en un sitio con temperatura promedio de 0°C, pero ahora puedo decir que la lógica no siempre lo explica todo. De hecho, la lógica últimamente no explica un coño. Observo meditabundo mi anillo de cortejo y el Amarrador de Almas en mi otra mano. No solo amarra almas, también amarra dedos. ¿Por qué carajos no sale? A Moon no parece importarle mucho el hecho de tenerlo en su dedo por toda la eternidad, pero, en lo que a mí respecta, la gente suele darse ideas equivocadas. Por enésima vez intento quitármelo, rabiando en voz baja, hasta que un nauseabundo olor a hierro hace que me detenga a mitad de un corredor y deje a mi falange en paz.


  Empiezo a sentirme abrumado, no por el olor penetrante de la sangre, sino por el olor a muerte. Agudizo el oído y lo escucho: un ruidillo viscoso desagradable, como si... como si alguien —o algo— estuviera dándose un festín. Me quedo aterido por un buen rato, oyendo y olfateando esa horrenda melodía disonante. Poco a poco voy moviendo las piernas hacia adelante. Camino con el mayor sigilo que me permiten mis músculos tensos, pero aun así siento que mis pasos rechinan demasiado en el piso de madera y que mi respiración aturde como un vendaval. Al girar en la próxima esquina doy con una puerta shoji[9] cerrada, pero el papel traslúcido no me hace totalmente ajeno a lo que se halla en el interior... Especialmente porque la habitación está iluminada con alguna luz artificial que crea una sombra movediza sobre la puerta. El olor aquí es insoportable, y el rumor de una boca hambrienta masticando ahora suena a solo unos metros de mí. Observo con atención la sombra para inferir algo de ella, pero no distingo ninguna forma concreta, solo movimientos casi espasmódicos.


  Trago saliva y me escucho a mí mismo como una explosión nuclear. La sombra se agita con mayor vigor y me encrespa entero. Joder, mejor voy a buscar a Moon...


  —A... Ayuda...


  Mi pie queda suspendido en el aire. Otros lamentos salen de allí dentro, pero esta vez no soy capaz de entender lo que dicen. La voz suena estrangulada, cercenada, atormentada. En lugar de correr a llamar al alfa, mi mano se dirige a la puerta corrediza. Contengo la respiración y abro una rendija lo suficientemente grande como para dejar espacio a mi pupila. El espanto me atraviesa como un rayo, arrancándome un grito que mi mano no llega a taponar. La criatura vira el cuello hacia mí como un búho. No estoy seguro de dónde comienza y dónde termina la sangre, porque hay por todos lados. Pyna se encuentra tendida sobre el tatami con el vientre abierto y las entrañas expuestas. Un grito se ha quedado congelado en su boca, pero no es así con sus lágrimas, que brotan sin parar. La criatura continúa masticando algo, que solo reconozco como su cordón umbilical al seguir con la vista el curso del tejido sangriento, desde el interior de Pyna al “estómago” de la criatura. Mi propio vientre punza cuando veo esos dantescos ojos naranjas y recuerdo lo que vivencié en el Laberinto. Al segundo quejido que se me escapa de entre los dedos, la criatura reacciona. Chilla y hasta el aire se estremece por la malicia que esas cuerdas vocales entonan. Cierro la puerta antes de que sus garras me alcancen. En lugar de rasgar mi piel, las zarpas negruzcas se insertan en el papel y lo rajan de arriba a abajo.


  —¡MOON! —grito trastabillando hacia atrás, atropellándome un jarrón con cañas de bambú. Cojo una en el momento en que el vrykolaka se abre paso y salta al pasillo en busca de sangre tórrida.


  Le veo abrir la boca para clavar la hilera de colmillos en mi garganta, donde mi sangre bombea visiblemente, y una arcada puja por mi tráquea al reparar en los trozos de tejido que se le han quedado entre ellos. Me protejo con el bambú anteponiéndolo entre mi cuerpo y la criatura, pero es escurridiza y ridículamente fuerte considerando su tamaño. Agarra mi muñeca con una mano que parece hecha de púas y la caña se parte en pedazos bajo la presión de su mandíbula.


  Sacudo el brazo desesperado por que me suelte, llorando y llamando a Moon en tanto trato de asir otra varilla. Antes de que logre hacerlo, el vrykolaka se desprende de mi gabardina y cae al suelo retorciéndose, lanzando alaridos ensordecedores. Un brazo me rodea por detrás y me aleja de la criatura que se incinera dentro de una llama violeta hasta quedar muda y, posteriormente, hecha polvo.


  Me aferro a Moon llorando a cántaros mientras oigo el clamor de Cecil y de otros lycans que comienzan a llegar.


  —¡Pyna! ¡Oh por Dios! ¡Mi amor!


  Moon entra a la habitación detrás de Cecil y conmigo a cuestas, viendo el desastre por sí mismo.


  —¡Cecil, llama a tus curanderos! ¡Rápido!


  El monje está tan lívido y shockeado que por un momento dudo que sea capaz de hacer otra cosa que presenciar estuporoso a su omega mutilada por su propia hija, que ahora no es más que cenizas ensuciando el corredor. No obstante, y a pesar de la conmoción, Cecil obedece a Moon y echa a correr.


  Mi Arcano se agacha al lado de Pyna y aprovecho que la cercanía del alfa me infunde coraje para tomarle el pulso. Mi corazón implosiona cuando no lo percibo.


  —No lo siento... —sollozo, pero aun así Moon coloca una mano sobre el pecho tieso de la omega.


  Cierra los ojos y la luz violeta comienza a fulgurar con intensidad bajo su mano. Admiro fascinado como el tejido se reúne y cierra, y el pulso de Pyna reaparece milagrosamente bajo mis yemas.


  —¡Moon, está reaccionando, está...! —Mi sonrisa se derrumba tan rápido como se alzó. Al igual que ocurrió con el omega que llevaron al castillo, Moon está sanando a Pyna, pero en aras de su propia salud.


  No solo veo sus ojos y su nariz sangrar, también advierto a su alrededor un aura negra que de a poco se filtra bajo su piel, como si la estuviera absorbiendo. La niebla oscura se acumula en su centro donde adquiere el característico color violeta de sus poderes, y de ese punto giratorio se desplaza hacia su mano y de su mano a la omega. Apenas pasan unos segundos cuando la energía que percibo dentro del cuerpo de mi Arcano crece hasta saturarlo. Vibra y cobra un ritmo errático, además de un color indeciso, de negro a violeta, de violeta a rojizo y de rojizo a negro nuevamente.


  Pyna puede haber reaccionado, pero su herida continúa en su mayor parte abierta y ha perdido demasiada sangre. Moon libera más energía, y ya comienza a quemar y despellejar la piel de su mano. Ni siquiera me detengo a pensar lo que hago cuando de un manotazo aparto su mano del pecho de la omega. Moon me observa perplejo, y cuando intenta devolver su mano al lugar de curación, una vez más se lo impido.


  —¡No!


  —Hazel, no puedo perder más tiempo, está complicada...


  —¡Déjala! ¡Deja de hacer eso! —El terror me obnubila la mente. Amarro con fuerza su brazo para evitar que se libere de mí, hasta que veo su energía sosegarse y al aura negruzca difuminarse gradualmente. Tomo entre mis manos el rostro sangrante y desconcertado del alfa y lo sostengo frente al mío—. Tengo miedo... Por favor, no quiero quedarme solo...


  Estoy siendo horrible, despreciable, una escoria ante sus ojos, pero le haré conocer mis pecados de frente y sin filtros, porque es de la única manera que entenderá cuánto me duelen. Un sentimiento agridulce me acompaña cuando Moon asiente despacio y deja morir a Pyna. Me abraza y se levanta aupándome para sacarme del cuarto, pero yo me encargo de presenciar cómo los amables ojos marrones de la omega se apagan y su pecho exhala el último hálito. Porque, a fin de cuentas, ese último respiro fue obra de mi egoísmo. Este tipo de arte ominoso es el único que puedo crear.


  Cecil regresa con media decena de curanderos y grita desgarradoramente cuando Moon le dice que no pudo salvarla. Que ya era demasiado tarde.


  Yo sé que no es cierto. Y sé que tendré que pagar por esa mentira en algún momento.


  


  CAPÍTULO 17


  



  Llegamos de madrugada a Arvandor. Tanto el pequeño Gil como Erice y Srinna estaban por el quinto sueño, por lo que no tuvimos mayor recibimiento que el del clima templado y el singular cielo estrellado dándonos una afable bienvenida. Moon me obligó a ir a descansar a mi cuarto, y lo intenté, pero no sé en qué momento comenzó a darme pánico quedarme solo y cerrar los ojos. Bajo mis párpados la gente no deja de morir y los monstruos de rugir, como si algún brujo malvado hubiese pintado en ellos una fiesta del Infierno en una escena eterna que no avanza hacia ningún desenlace. Solo se repite en un bucle desesperante.


  Ya estaba mentalmente agotado y sudoroso cuando decidí escindir el martirio, depositando una parte en mi cuerpo al comenzar mi rutina de pesas en el gimnasio. Moon se reunió conmigo a mitad de la mañana, luego de tratar con los asuntos de gobierno que le han retocado el smokey eyes natural de sus ojeras.


  Casi no hemos hablado desde ayer. En verdad, casi no he hablado con nadie. Mientras más se empecinaban mis amigos en darme su palabra de consuelo, más asco sentía de mí mismo, al punto de que las náuseas volvieron a ser mi satírica compañía. Así que todos dejaron de intentar hablar conmigo, y también me dejaron solo, lo cual no me provoca asco, pero si terror. Estoy a punto de preguntarle a Moon sobre algún terapeuta cuando Gil irrumpe en el gimnasio, en pijama y con su conejo de peluche bajo su brazo. Se lanza como proyectil a los brazos del alfa y luego, para mi sorpresa, a los míos. Sus bracitos me envuelven con fuerza, bastante fuerza, denotando su complexión de alfa. Le doy unas palmaditas en la cabeza con un nudo en la garganta al recordar lo que Moon me contó sobre su familia. Gil me suelta repentinamente con su boca formando una O, como si acabase de tener una epifanía.


  —¡Tío Rae! ¡Feliz cumpleaños!


  Mi boca se ovala como la de Gil hace un momento. ¿Cumpleaños? Observo inquisitivo a Moon mientras Gil vuelve a abrazarlo. Me sonríe y mis latidos se descompasan.


  —Venga, ya son suficientes abrazos por hoy —le dice al pequeño, aunque no trata de quitárselo de encima realmente —. ¿Me has preparado pastel?


  —¡Lo prepararé ahora! No sabía cuándo ibas a llegar, así que... lo siento...


  Gil se apoca por no haber tenido el pastel listo. Es una monada.


  —Me gusta cuando está recién hecho. Ve, que tengo hambre y Hazel también —le anima Moon —. Él nunca ha probado tus pasteles, estoy seguro de que los amará.


  —¡Oh, es cierto! Tío Haz, ¿qué tipo de pastel te gusta?


  —A-Ah... —balbuceo, afectado por el apelativo—. ¿No deberías preguntarle a Moon? El cumpleañero debe elegir el pastel...


  —¿Moon? —repite el pequeño, confundido—. ¿Te refieres a Rae? Ah, no te preocupes, ¡puedo hacer dos pasteles! A Rae le gusta el de vainilla con crema y fresas, ¿y a ti?


  Moon me está mirando con una expresión eminentemente rijosa, con las puntitas de sus colmillos visibles entre sus labios curvados y los ojos en ranuras. No puedo hacerme una idea de qué demonios está pensando, pero tengo por seguro de que este alfa ardería en llamas con solo una gota de agua bendita en su piel.


  —A mí me gusta... la crema, también...


  Gil chilla algo sobre que hará dos pasteles de crema, pero toda mi atención se concentra en las pupilas dilatadas de mi Arcano. Es algo hipnotizante.


  Erice aparece entonces y estropea el limbo lujurioso en el que me he embobado. Resuella fastidiado por el rumbo inaceptable de mi mente y tomo las pesas para iniciar una segunda serie de ejercicios en tanto mantengo la oreja puesta en la conversación a mi lado. La omega me saluda y felicita a Moon por su cumpleaños. Luego le tiende lo que alcanzo a distinguir como una carta y Moon se pellizca el puente de la nariz.


  —Joder. Lo único que me falta —gruñe.


  —Esta vez no puedes hacerte el tonto. Ya todos saben que has traído a Hazel a Arvandor.


  
    —Lo sé... Él tiene que conocerlos también. Y en estas circunstancias...
  


  
    —Tendrán que trabajar juntos —le completa la frase Erice.
  


  
    —Creo que sería más viable aliarme con los vampiros que trabajar junto con esos gilipollas.
  


  
    —Raegar...
  


  
    —Luci está esperando la mejor oportunidad para clavarme su tridente en el culo. Ya lo hizo una vez con Ouran, mierda, aún se espanta cuando ve un tenedor.
  


  
    —Te llevas bien con Taro... y la reunión será en su manada.
  


  
    —Sí, por supuesto, pero a Taro no le interesa nada que no sea meter el pene en el culo de su omega. Dudo que le importe ver el mundo arder mientras tenga la polla calentita.
  


  
    —Oh por Dios, no seas tan grosero —dice indignada Erice—. Después le preguntas al niño dónde aprendió a decir guarradas.
  


  
    —¿Qué es una polla? —quiere saber Gil.
  


  
    —La esposa del pollo, cariño. Vamos, dejemos a estos dos entrenar en paz.
  


  
    Erice se lleva a Gil para salvaguardar su candidez y yo me arrimo al alfa para comenzar mi interrogatorio.
  


  
    —¿A quién tengo que conocer?
  


  
    —A tres pares de cabrones. Bueno, a dos, en realidad, el tercero no es tan malo. —Se entretiene sacándole brillo a la empuñadura de su espada. Suspiro. Ya se me está haciendo costumbre el tener que arrancarle laboriosamente la información.
  


  —Y esos pares de gilipollas son...


  —Arcanos y Cadenas. —Ya lo presentía, pero aun así se me revuelve el estómago de los nervios. Moon continúa hablando—. Quieren que nos reunamos dentro de una semana para conocerte y discutir sobre nuestra inexistente estrategia para salvar la raza. En fin, un dolor más en el culo.


  —¿Por qué te llevas mal con ellos? —Aunque sería más preciso preguntar por qué coño se lleva mal con todos.


  —Eso es algo... complicado de responder.


  —¿Ya empezarás con las evasivas? Joder...


  Moon lanza la espada al suelo y me jala hacia su regazo.


  —¡¿Qué haces?! —ladro. Su frente apoyándose en mi hombro me desconcierta, y al final acabo lanzando otro suspiro y quedándome quieto para no generar más fricción inoportuna.


  —La mayoría de ellos no está de acuerdo con que sea líder... y tampoco con mi condición de Arcano —devela.


  —Eso es estúpido. Es decir, no es algo que tú hayas elegido, simplemente es lo que te tocó.


  —Lo sé, pero eso no significa que ellos estén contentos con el destino.


  Aprieto los dientes por la inopinada rabia que restalla en mi interior. ¿Por qué? ¿Qué sucedió para que lo rechacen tanto? La duda me deja en vilo, pero tampoco quiero preguntarle algo tan rudo de golpe, teniendo en cuenta que apenas conozco a Moon.


  —Tú... ¿Estás bien con ser un Arcano? —pregunto en su lugar. Pasa un momento hasta que responde.


  —Estoy bien. Si no lo fuera, no habría tenido la suerte de tenerte a mi lado.


  —Es impresionante como pasas de ser un Johnny Sins a un Víctor Hugo en un lapso tan corto de tiempo.


  Moon ríe y me agito junto con su cuerpo.


  —¿Cuál te gusta más?


  —Adivínalo, alfa —lo incito. Levanta su rostro y lo deja a centímetros del mío.


  —Ahora estás bien rojo, mi amor. Así que creo que no importa realmente si soy el poeta o el actor porno, porque has caído por los dos.


  —N-No he caído, capullo. Solo me pone nervioso que invadan mi espacio personal. —Y su sonrisa zorruna me está derritiendo—. No me dijiste que era tu cumpleaños... feliz cumpleaños —improviso para desviar el tema.


  —Fue ayer, y gracias.


  Vaya día de mierda fue su cumpleaños.


  —Oh... No tengo regalo, ni sé hacer pasteles. Lo lamento.


  —Me diste un magnífico regalo durmiendo quince horas en mis brazos. —Me besa la sien—. No era tan feliz desde el día de tu nacimiento. Gracias.


  —A-Ah... —No sé qué responder a eso. Se me ha enredado el cerebro y me siento demasiado cohibido.


  —Hazel...


  Por las dudas miro hacia otro lado.


  —¿Hm?


  —Deja de sentirte culpable por lo que sucedió ayer. Sé que estás triste, siento tu dolor cada vez que respiro. Si lo guardas para ti mismo, acabará devorándote desde adentro.


  Una lágrima fluye por mi mejilla.


  —¿Y qué quieres que haga? ¿Que lo olvide y ya? Cómo crees que puedo hacerlo, si las muertes se repiten en mis sueños, se repiten mientras estoy despierto, se repiten todo el tiempo —manifiesto quebrado.


  —Se repiten porque eres un pequeño masoquista. Deja de culparte por las desgracias que el destino elige para cada uno.


  —El destino de Pyna lo elegí yo.


  —No, omega, tú elegiste cuidarme, no matar a Pyna. Hay vidas más valiosas que otras, y es así para todo el mundo.


  Trato de reprimir el llanto, pero a cada palabra del alfa más imposible se me hace.


  —¿Realmente puedo ser tu Cadena? Solo seré un estorbo.


  —Nuestro trabajo también es cuidar de nuestro compañero. Pequeño... ni siquiera te imaginas lo que estoy dispuesto a hacer por ti. Así que... no te aflijas. Vale, puedes afligirte, pero recuerda que te necesito.


  Asiento y hesito antes de realinear nuestros ojos. Los suyos guardan aquello que “no me imagino” entre sus vetas de rubí. Me da miedo, pero también siento un afán enfermizo por que me lo demuestre.


  —Esta tarde quiero llevarte a un lugar —me informa, soltando mi cintura para que prosiga mi entrenamiento.


  —Haré unos trabajos de la universidad con Kuro, pero estaré libre para después de las seis.


  —Bien. Te veo al almuerzo. Seguiré rastreando a Seth, y tengo que hablar con Zydian. —Moon se incorpora cuando me quito pesarosamente de sobre sus piernas.


  Zydian es el general del ejército de Arvandor. Lo he visto algunas veces por el castillo y luce tan señorial como su nombre y tan sobrecogedor como su nombramiento. Dejando de lado la apariencia imponente de Zydian, me inquieta que Moon tenga que hablar con quien comanda su ejército. ¿Para qué puede servir un ejército si no es para la batalla?


  —¿Ha sucedido algo con los vampiros? —inquiero.


  —Atraparon a dos rondando cerca de nuestra barrera mientras estábamos en Nikerym.


  —¿Qué? ¿Lastimaron a alguien?


  —No... Y tampoco opusieron resistencia cuando fueron sometidos, lo cual es aún más extraño.


  —¿Los tienen aquí? —Moon asiente—. ¿Eso no es peligroso? Tal vez es exactamente lo que buscaban, entrar aquí...


  —No es algo que no hayamos tenido en cuenta, pero los vampiros llevan años desaparecidos. Si era su plan o no entrar, realmente no importa mucho, al menos ya tenemos un indicio, e incluso rehenes que pueden darnos información. Obviamente están custodiados, inmovilizados e impedidos de usar magia, no te preocupes.


  Es inevitable no preocuparse, especialmente porque me da mala espina. Mi sexto sentido se alborota con solo pensar en esas criaturas del demonio dentro de Arvandor.


  —Solo ten cuidado —digo con timidez.


  Moon me sonríe por sobre su hombro antes de desaparecer por la puerta.


  Presiono mi frente y prenso los párpados para escapar del atosigante dolor de cabeza al menos por un momento antes de pasar al próximo ejercicio de piernas.


  
    [image: ]
  


  Estoy algo desconcertado cuando veo el cartel de “veterinaria” frente a nosotros.


  —No me digas que estás enfermo —bromeo. Moon arquea una ceja y me empuja dentro de la veterinaria sin brindarme explicaciones del por qué me ha traído a este lugar.


  Un señor de rostro bonachón nos recibe amablemente, presentándose como “Blend”. Pronto nos conduce a la zona trasera de la clínica. Entramos a una habitación impregnada de olor a antiséptico que me lleva a contemplar a la “paciente” que se encuentra tendida sobre la camilla metálica. Es una linda samoyedo, tan blanca y pomposa como un copo de nieve.


  —¿Qué le pasa? —pregunto al ver que se encuentra anestesiada y monitoreada.


  —Distocia por inercia uterina secundaria —me informa el veterinario—. La camada es numerosa y ella tuvo una lesión de cadera en el pasado, por lo que un parto natural sería riesgoso.


  —Ya veo, le harán cesárea entonces... —deduzco, observando a Moon confundido.


  —Nosotros ayudaremos a su recuperación —esclarece—. Por eso te traje aquí. Usaremos magia de curación.


  Abro la boca emocionado, una sorpresa que pronto se convierte en sonrisa.


  —¡S-Sí! Pero... ¿estarás bien?


  —Será fácil. El animal no tendrá una herida grave y está bien controlado, por lo que no hay necesidad de hacerlo rápido ni utilizar mucha energía del astral. ¿Estás listo?


  —Claro —afirmo.


  El veterinario llama a uno de sus ayudantes y comienzan con la intervención. Mientras tanto, Moon me da algunas indicaciones y me adelanta sobre lo que posiblemente voy a sentir durante el momento en el que estemos conectados. No se oye complicado, pero estoy nervioso. Será mi primer trabajo como Cadena, y como tal, tengo que regular el flujo de energía que Moon posteriormente operará.


  Blend y su ayudante omega hacen la incisión y comienzan a sacar los cachorros. Me sudan las manos a medida que los pequeñísimos perritos son extraídos del vientre de su madre, y exhalo temblorosamente cuando es el turno del último y doceavo cachorro.


  —Vaya, verdaderamente tiene una familia numerosa —apunta Moon. Quisiera acotar algo, pero estoy tieso y pálido como una tiza.


  —Me compadezco un poco por ella —comenta el ayudante. Debe de rondar mi edad—. Yo tuve cuatro en mi primer parto, y los cuatro querían amamantar al mismo tiempo. Fue caótico... si uno lloraba, el resto lo imitaba. Hasta parecían ponerse de acuerdo sobre cuándo hacerse encima.


  Ni siquiera me he dado cuenta del momento en que se me ha formado una expresión horrorizada. Me avergüenzo al instante, aunque me siento un poco mejor cuando veo que el rostro de Moon está igual de contraído.


  —¿Cuatro y de una sola vez? Wow, es una tremenda hazaña —Moon ríe.


  Yo me pregunto cómo le cabían cuatro crías en esa barriga. Su contextura es muy similar a la mía, pero yo he llegado a pasar todo un día en cama por sentirme hinchado luego de comer demasiado. Definitivamente no podría cargar ni con un cachorro.


  —Lo es, pero me hacen muy feliz. —Una sonrisa se adiciona a las palabras del ayudante—. Además, ahora agradezco haber tenido tantos... La verdad es que ya no he vuelto a quedarme embarazado a pesar de haberlo intentado... y creo que tampoco sería lo más conveniente en estos tiempos.


  Puedo dar fe de ello, aunque me quedo callado. No quiero pensar cosas que luego me depriman y entorpezcan nuestra tarea.


  Blend finalmente nos avisa que podemos empezar. Tomo la mano de Moon y nuestros canales energéticos se enlazan, ocasionándome un suave mareo que disminuye al poco tiempo. Mi Segunda Vista se activa y soy capaz de percibir los distintos tipos de energía fluyendo, nuestros pranas, el de los veterinarios, el de la perra y sus cachorros, que han sido colocados sobre una colchoneta con toallas en el piso. La vibración en mi interior crece cuando Moon se prepara para cerrar la herida, posicionando su palma a unos centímetros de la misma.


  —Hazel, ¿puedes ver la energía que te rodea?


  —Puedo, pero... ¿cuál debería usar? —El primer paso es absorber la energía del astral, pero no puedo identificar ninguna energía “celeste, magnética y poderosa” en ningún lado.


  —Aún no abro el acceso al astral. Ahora me encargaré yo, pero luego tendrás que ocuparte tú, así que presta atención... No solo con tus ojos, también con todo tu cuerpo y espíritu.


  Asiento y me concentro en nuestra conexión. El prana de Moon rutila y parpadea. Acto seguido, se expande. Así como una bomba cuando estalla, pero con menos violencia. En cuanto queda desperdigada su energía por la habitación, otra distinta penetra por las paredes y me eriza el vello.


  —¡La veo! —Y no solo la veo, también me siento atraído hacia ella como una abeja al polen. La energía celeste se mezcla con el prana violeta de Moon.


  Ha llegado mi turno.


  —Ahora haz lo tuyo. Tranquilo, te saldrá naturalmente.


  Aprieto fuertemente la mano de mi Arcano y frunzo el ceño cuando me concentro en manipular la energía que tengo a mi disposición. Casi chillo cuando noto que mi cuerpo empieza a “chupar” el batiburrillo de colores que flota en el ambiente. Es un poco cosquilloso, y muy, muy vigorizante.


  —Lo estás haciendo bien. Cuando te sientas lleno, así como si hubieses bebido suficiente agua, dejas de absorber.


  —Vale... —La energía sigue entrando en mí como vapor; es etérea, pero no lo suficiente como para no ser tangible. Cuando siento que me cosquillean hasta las puntas de mis dedos, detengo la absorción—. Creo... que ya está.


  —Perfecto, Hazel. Ahora solo tienes que transferírmela, poco a poco. Identifica el canal energético que nos une y reconduce la energía hacia él.


  Eso se me complica. Percibo la unión con mi Arcano, pero es difícil hallar el punto justo para deslizar la energía cuando hay tanta fluyendo dentro de mí.


  —Cierra los ojos, te ayudará —me aconseja Moon.


  Obedezco y uno los párpados. Aunque más que quedar ciego, es como si mis ojos se hubieran girado hacia dentro. El proceso dinámico que ocurre en mi interior se vuelve claro y detecto rápidamente el empalme por el cual hacer circular la energía. Con un pensamiento, todo se reordena y encamina hacia dicho canal. Cuando abro los ojos, el cuerpo de Moon brilla con una suavidad parsimoniosa y su sonrisa es estratosférica.


  —Estoy orgulloso de ti.


  Me sonrojo y sin querer le envío más energía de la necesaria. Las comisuras de su boca se crispan, pero no decaen.


  —L-Lo siento...


  —Calma, lo estás haciendo maravillosamente. Ahora mira.


  Mis ojos brincan al resplandor morado de su mano y se humedecen por el alivio de ver el corte de la cesárea sanar, pero fundamentalmente porque Moon no está sufriendo daños.


  Su magia es armoniosa y me siento campante por ser yo quien intercede para que así sea. Transcurren alrededor de dos minutos hasta que la herida desaparece, dejando en su lugar una finísima cicatriz en la pancita rosa de la perra.


  Los dos veterinarios aplauden asombrados, debe ser su primera vez contemplando algo así. Sonrío con timidez y aguardo la próxima indicación de mi Arcano.


  —Bien, ya puedes liberar la energía. ¿Recuerdas lo que te expliqué?


  Hago un gesto afirmativo y corto el caudal energético hacia Moon. Según él, el paso de liberar no es muy distinto al de absorber. La mínima diferencia se encuentra en cambiar la intención atractiva por la de rechazo. Catectizo ese pensamiento con mi propio prana y a la par la magia marcha hacia atrás, abandonando mis chakras para regresar a la atmósfera y, posteriormente, al astral. Suelto a Moon como paso final. Luego, salto a sus brazos para festejar.


  —¡Lo hice! ¡Pensé que iba a cagarla!


  —Felicitaciones por tu primera vez. —Moon me rodea con un brazo para oprimirme contra sí.


  Cuando nos separamos, los veterinarios ya han desconectado a la samoyedo para trasladarla a otra sala hasta que los efectos de la anestesia desaparezcan.


  Me aproximo a los cachorros para tomarles una foto. Nate se volverá loco cuando los vea. Siento el calor de una mano cubrirme el hombro.


  —Elige uno. Cuando tenga suficiente edad para despegarse de su madre, será tuyo... oh, vamos, no llores.


  Mis labios tiemblan por el esfuerzo de contener las lágrimas, pero ya soy demasiado obvio.


  —N-No puedo... Estoy... —Me sorbo la nariz—. Estoy feliz... Gracias... —No creo que sea exactamente felicidad, pero sí que estoy menos triste que antes. Eso es todo un logro—. ¿Cuál elijo? —dejo salir una risita estúpida—. Son todos iguales...


  Son como papas peludas, blanquitas y con un sonrosado morro diminuto. Todos gimotean, excepto uno que se ha quedado dormido. Solo me hace falta verlo bostezar para tomar mi decisión.


  Me pongo en cuclillas para agarrarlo con cuidado. Acurrucado cabe perfectamente en mis dos manos.


  —¿Qué piensas de este?


  El alfa se pellizca la barbilla, pensativo.


  —Uhm... Creo que es el más perezoso.


  —Perezosa —lo corrijo—. Es una hembra.


  Le tiendo a la cachorra y él titubea antes de ahuecar sus manos para sostenerla. Ahora parece mucho más pequeña dormitando en las enormes palmas del alfa, que no le cabe más inquietud en su semblante.


  —¿Por qué tan rígido? —digo divertido.


  —Es demasiado pequeña. Tengo miedo de estrujarla.


  —No vas a estrujarla. —Río. La imagen me enternece y dispara un recuerdo—. Sabes... Fuiste tú quien me sacó del laberinto.


  Moon acaricia la cabecita de la cachorra antes de devolverla junto a sus hermanos. Luego coge un cordel azul de sobre una de las estanterías y se lo ata en la patita delantera para identificarla.


  —Hay tres formas de salir del laberinto. Puedes tomar algún recaudo para evitar que la magia alienativa te afecte y encontrar la salida como si vagaras por un laberinto común y corriente. Otra opción es dejarte atrapar por la magia y dominar las alucinaciones. Generalmente es la manera que eligen los monjes para ejercitar su autocontrol y para lograr un conocimiento más profundo de sí mismos. Y la tercera forma...


  Me reconcome su pausa. Estoy muriendo de la intriga.


  —¿Que otra persona te saque de allí? —especulo.


  —Que tu alma gemela te saque de allí —contesta.


  Me le quedo viendo patidifuso. Blend y el chico omega entran para llevarse a los cachorros junto a su madre. Moon les informa cuál es el cachorro que hemos elegido mientras yo sigo embobado observándolo, girando alrededor de lo que dijo hasta marearme y quedar en blanco, como si estuviese parado en un tagadá descontrolado y sin barandillas.


  Cuando nos despedimos de los veterinarios, aún le ando dando vueltas al asunto. Mi cabeza está licuada y no puedo dejar de preguntarme por qué él y no Seth. Quizás un alma gemela no es sinónimo de “el amor de tu vida”. O quizás Moon solo está hablando gilipolleces. Le echo una miradita de soslayo mientras vamos en el carro.


  —¿Qué sucede, omega? ¿Te sientes decepcionado? —dice de repente.


  —Tú no eres mi alma gemela —suelto sin preámbulos—. No estamos enlazados.


  —¿Estás seguro?


  No estoy seguro.


  —No puede ser. Un enlace no se establece del aire, ¿sabes? Apenas sé de ti, no hemos tenido ningún tipo de... de... —me ruborizo—. ¡De contacto íntimo! —Bueno, si lo tuvimos, pero los enlaces generalmente se crean durante un apareamiento, o por un suceso de intensa carga emocional que implique a la pareja.


  —¿Estabas enlazado con Seth?


  Abro y cierro la boca. Estuvimos muchos años juntos, pero nunca establecimos un lazo. Tenía la esperanza de que finalmente sucediera cuando llegara mi celo y concibiera a su cachorro. Solo que eso no pudo ser.


  —Íbamos a enlazarnos... pero...


  —Pero tampoco hubieras podido —asevera con aspereza—. Ni preñándote de él.


  Ha pasado mucho tiempo desde que me digo a mí mismo que debo olvidar a Seth. Que lo nuestro fue algo hermoso, pero fue. El destino me lo arrebató, y no puedo tenerlo más claro. A pesar de ello, ahora siento un vacío abismal.


  ¿A Moon le dolería saber que sí me decepciona?


  —¿Cómo estás tan seguro de que estamos enlazados? ¿Es porque soy tu Cadena?


  —Olvida lo que dije —dice tajante. Sus ojos son hielo carmesí.


  —¿Olvidarlo? —rechisto con la voz aguda.


  —Solo estaba bromeando. No pensé que te lo tomarías de esa manera.


  —¿Me estás diciendo que inventaste lo del alma gemela? Eres un imbécil.


  Estoy cabreado. Estoy cabreadísimo porque el día estaba marchando mejor y lo arruinó con su estúpida broma. También me molesta que él luzca más cabreado que yo y que ahora esté mortíferamente callado.


  Mi lobo llora y me lanza mordiscos envenenados de resentimiento.


  Joder...


  Tengo muchas ganas de llorar.
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  Las esperanzas de que mi ánimo mejore se van finalmente a la mierda cuando llegamos al castillo y veo el adorable y falso rostro sonriente de Mikaela. Kuro y los demás están hablando con él, y por el fervor de sus voces infiero que les ha caído bien. Hasta Lya ha olvidado momentáneamente su mal carácter y ahora ríe despreocupadamente con su nuevo amigo.


  Los ojos azul marino de Mikaela se adelgazan inadvertidamente cuando me ve, pero lanzan destellos cuando Moon entra al comedor unos segundos después.


  —¡Rae! ¡Al fin llegaste! —Se acerca a él veloz, aunque antes zumba hacia el sofá para coger algo apoyado en el mismo. Tiene una forma fina y alargada y está envuelto con papel de regalo y un moño—. ¡Feliz cumpleaños!


  —Oh, ¿y esto? No tenías que molestarte... Muchas gracias.


  Moon rompe el envoltorio, descubriendo una elegante vaina de espada de colores negro y rojo.


  —¿Te gusta? ¡La hice yo! Está reforzada con hechizos aislantes, protectores y armonizadores. Tomé las medidas de Dreaghan para hacerla, así que debería calzarle perfectamente.


  Me arrojo al sofá pasando de Mikaela y de su estupendo regalo. Mis ojos traicioneros se mueven solos hacia Moon, que examina la funda con una leve sonrisa. Desenvaina su espada y la reviste con su nueva adquisición, que encaja —como garantizó Mikaela— a la perfección.


  —Ya estaba necesitando una nueva, la que tengo se ha desgastado demasiado.


  —Lo sé, Rae, ¿olvidas quién te cuida las espaldas siempre? Sé todo de ti.


  Oh, parece que no estás haciendo tan buen trabajo como alardeas, Mikaela. ¿Has visto a Moon sangrar por el sobreesfuerzo? ¿Has visto sus ojeras?


  —¿Cómo quedó tu ojo? —le oigo preguntarle a Moon. Se pone en puntitas para inspeccionar el rostro del alfa a detalle.


  —Perfecto. Mi visión no se alteró. Gracias también por eso, seguramente seguiría tuerto de no ser por ti.


  El corazón me da un vuelco. ¿Fue Mikaela quien le curó el ojo? Me cruzo de brazos, incapaz de ocultar mi impotencia.


  Nathan se sienta a mi lado y me pasa un platito con pastel de fresas y crema que no le recibo. Toda mi atención está puesta en los otros dos.


  —Ah, por cierto... —sigue Mikaela, tomándose las manos tras la cintura—. Ya organicé tu fiesta de cumpleaños. Es mañana.


  —¿Qué? —Moon lo mira perplejo—. ¿Fiesta? Mikaela, ¿crees que tengo tiempo para estar de fiesta? Te advertí que ni siquiera pensaras en hacer una estupidez así.


  Una sonrisita malvada surca mi rostro.


  —¡Pero Rae! ¡Tienes que hacerlo! No eres de aparecer mucho en público y tu gente comienza a exasperarse por la falta de presencia de su líder. Ten en cuenta que casi te hacen un golpe de estado cuando propusiste el programa de anticoncepción para alfas. —Eso azuza mi curiosidad y me hace girarme hacia ellos—. Los ánimos aún no están del todo calmados. Menos con la maldición tocando la puerta de todos. La gente necesita una razón para celebrar, y necesita verte —insiste el omega firmemente.


  —Mikaela...


  —Solo tienes que estar allí. No tienes que organizar nada ni perder más tiempo que un par de horas en las que simplemente pondrás el rostro. ¿Sí? Esto es por el bien de tu gobierno. Incluso puedes pasarla bien un rato, habrá mucha comida y alcohol.


  Kuro lanza un grito de euforia desde la otra punta de la habitación. No soy el único que está de fisgón.


  —Joder —bufa Moon—. ¿Dónde piensas hacerla?


  —Aquí, por supuesto.


  Mikaela ríe mientras Moon se lleva una mano a la frente.


  —¡Tienes un salón grandísimo en la parte trasera! —fundamenta Mikaela—. Ni siquiera hará falta que la gente transite por el castillo, los haremos pasar por el jardín directamente al salón.


  —¿A cuánta gente has invitado?


  —Solo a las familias más preponderantes, a tus generales y demás miembros del ejército, a tus posibles parejas, al gremio de magos, al equipo de reconocimiento, a...


  —Por Cerbero, ya entendí. Has invitado a todo Arvandor.


  —Bueno...


  —¿A qué hora les dijiste?


  —A partir de las siete de la tarde.


  —Tengo una reunión con la junta educativa a las siete y media.


  —No la tienes. También vendrán a la fiesta, por lo que su reunión fue reprogramada para el lunes a la misma hora.


  Moon suspira y luego no puedo seguir oyendo porque Nate me está rebosando el pastel en la cara.


  —Fosforito, come, estás muy delgado.


  —Nate, joder cierra la bocota... ¡Que no quiero!


  ¿Qué fue eso de «a tus posibles parejas»? ¿Qué hay con seguir buscando a Seth? Jodido alfa promiscuo.


  —Hey hermano, espantarás a las chicas con esa expresión de haber pisado mierda —dice Kuro tirándose al lado de Nate, que lanza un gritito por casi volcar el pastel encima de mis piernas.


  —¿Cuáles chicas, idiota?


  —Las que voy a conseguir mañana en la fiesta. Las chicas de aquí son fogosas —se babea Kuro. Niega con la cabeza y se muerde el labio. El rostro de Nate se ensombrece y desentona con su brillo natural.


  —Puede que te metas en problemas si coqueteas con nuestras omegas —opina Erice, que toma asiento en uno de los sofás individuales—. Los alfas te darán una paliza.


  —Ni modo, de algo hay que morir.


  Moon y Mikaela ya se han ido y no logré escuchar la última parte por culpa de mis amigos gilipollas.


  —Oye, Erice, ¿Moon iba a implementar un programa de anticoncepción? —indago.


  —Sí, hace alrededor de seis meses... Quería encontrar una manera de detener los embarazos por el alto riesgo que conllevan para los omegas debido a la maldición, al menos hasta encontrar otra solución o entenderla un poco más. Hay un método de anticoncepción para alfas que es completamente inocuo, a diferencia de los inhibidores de celo para omegas.


  —Era una gran idea —sopeso.


  —Lo era, pero los alfas no pensaron lo mismo. Lo tomaron como un atentado contra su virilidad y potencia sexual y por ello casi intentan derrocar a Raegar. Hubo grupos que planeaban llevar a cabo un golpe de estado, pero los diluimos a tiempo. Aunque por supuesto, presionaron a Raegar hasta que decidió dimitir el plan.


  —Estoy cansado de confirmar que los alfas piensan con el pene —mascullo.


  —También hubo muchos omegas que se opusieron. El instinto reproductivo es muy fuerte en nuestra raza, lo sabes. Con aquellos que aún no estaban emparejados no fue tan difícil, pero con el resto fue otra historia.


  —Prefieren preñarse y ver a sus hijos convertirse en monstruos caníbales que no preñarse. Mierda, no entiendo. Moon es el líder, debería obligarlos por la fuerza y ya.


  —Bueno... Él está siendo muy cuidadoso con sus modos, después de... No importa. Si lo hace, probablemente lo tildarán de dictador —expone Erice.


  —¿Y qué? Moon ya tiene fama de tirano. ¿Acaso tiene algo que perder?


  —Hace años está trabajando sin descanso para que la gente lo vea por como es y no por como lo pintan los rumores. Si recurre a la fuerza, echaría todo lo que ha logrado a la basura.


  —Moon no parece ser del tipo que elegiría un genocidio solo para ganar un poco de respeto.


  —Tú no conoces a Raegar. No sabes más que la chusma, así que tampoco deberías opinar.


  Me quedo anonadado por su respuesta. No estaba buscando pelear, ni mucho menos criticar a Moon, pero debo de haber dicho algo que ha irritado a Erice.


  —Hey, no tienes que contestarle así —salta Lyanna, asomándose iracunda al juego de sillones.


  Erice hace un suave mohín ante la regañina.


  —Lo siento, no he querido sonar tan brusca —dice.


  —No te preocupes. Será mejor que vaya a darme un baño.


  Me retiro del comedor, deseoso por encerrarme y al mismo tiempo temeroso de hacerlo.


  No quiero estar solo. Tampoco quiero estar acompañado.


  He perdido mi lugar en la vida.


  


  CAPÍTULO 18


  



  —Nathan, esos shorts son muy cortos.


  —¡Hace calor!


  —No para andar con el trasero al aire.


  —Lya, déjalo vestirse como quiere, ya es grande.


  —¿Grande? ¡Es un crío inconsciente de diecisiete! —chilla. Parece una vieja cuando se pone a dar sermones.


  —Venga, no es tan corto lo que lleva... —sostengo. Solo se le ven un poquito los cachetes. Cuando giro hacia Kuro para pedirle opinión y le veo boquiabierto escrutando el trasero de Nate, me retracto inmediatamente—. No, Lya tiene razón, es muy corto.


  —¡Haz! —refunfuña Nathan—. ¿Por qué te pones de su lado? Kuro, ¿tú qué piensas?


  —Uhm, bueno, yo...


  —Será mejor que te guardes lo que vas a decir —le advierto—. Nathan, quítate eso. Los alfas de aquí no son como los de Lurmistha.


  Nathan se deprime. Sin querer toqué un tema que tácitamente decidimos evitar.


  —Vale, está bien, me lo quitaré. Como sea.


  Nate azota la puerta cuando sale de la habitación de Lya.


  —Está en su etapa rebelde —reniega ella.


  —¿Tú no estás muy formal?


  Un vestido negro ceñido y largo reviste su figura. Kuro también se ha vestido de etiqueta: camisa rosada, pantalón de vestir slim, blanco y moño del mismo color.


  —Lya está maravillosa esta noche, hermano —la agasaja él—. Tú eres el que debería... reconsiderar su outfit.


  —¿Qué tiene de malo lo que llevo puesto?


  Estoy ofendido.


  —No puedes ir a la fiesta de cumpleaños de un rey tirano con una camiseta que conseguiste en una venta de garaje.


  —Es cómoda —digo en mi defensa—. Y no está tan mal.


  —Hazel, no eres cualquier ciudadano corriente —apuntala Lya—. Te guste o no, eres la Cadena de ese tipo, y ese tipo es muy importante. Bah, no es que me importe su reputación, pero no quiero que una parva de idiotas hable de ti.


  —Solo me quedaré un rato. Estoy cansado.


  Decir que estoy cansado es una excusa a medias. Estoy bastante cansado, pero el verdadero motivo de querer huir de la fiesta de Moon radica en que no tengo ganas de conocer a los invitados ni estar en boca de todos. Aunque ambas circunstancias son inevitables, al menos puedo evitar oír sandeces más de lo estrictamente necesario.


  —Vale, es tu decisión. Deberíamos ir, son las siete y media.


  —Busquemos a Nate por su cuarto —sugiero—. Tenemos que comprobar que sus nalgas estén cubiertas.


  Tras cerciorarnos de la seguridad del pequeño Nate, que había cambiado su atuendo por unos pantalones caqui y una camisa floreada, partimos hacia la zona posterior del castillo. Estamos lejos, pero la música reverbera por todos los pasillos.


  —Hombre, no me creo que haya hasta DJ. Voy a beber hasta olvidar mi nombre —promete determinado Kuro.


  —Solo intenta no causar problemas.


  Soy consciente de la vanidad que acabo de pedirle, aunque no me queda tiempo para preocuparme por ello. En cuanto atravesamos el enorme portal del salón, las luces y la fastuosidad en general me dejan encandilado. Fuentes de chocolate abarrotadas de frutas, ruletas rusas, bailarines haciendo flamear sus atuendos brillantes con gracia en tres escenarios distintos... incluso hay un bufón haciendo reír a un grupo de lycans en un cuarto escenario hacia la derecha. Mozos con smoking van y vienen transportando diestramente bandejas cargadas de bebidas y delicatessen. Apenas ponemos un pie en el salón y ya tenemos a dos ofreciéndonos comida y alcohol.


  —Y yo que creí que jamás conocería el paraíso —clama extasiado Kuro. Coge unos canapés y dos copas de champagne para él solo.


  Le agradezco a ambos mozos —un omega y un alfa— luego de tomar una copa. Se despiden con una ensayada reverencia antes de mover sus pies ágilmente hacia el próximo invitado. Estoy absorto en la decoración gótica y en la increíble variedad de vestimentas de lujo de los centenares de invitados. Apuesto a que cada jodido lycan en esta fiesta tiene su diseñador particular.


  —¡Ah, está lleno de ricachones! —dice Nate admirado.


  Me siento un poco fuera de lugar con mi camiseta de venta de garaje. Al menos me cambié las Crocs por unos tenis blancos. Ninguno da el primer paso para avanzar hacia la muchedumbre, por lo que pasamos unos cinco minutos adheridos a la puerta hasta que Srinna nos sorprende llegando con un vestido corto azul de escote en V. Se detiene un momento más en mi atuendo que en el del resto. Agradezco que se guarde su opinión.


  —¡Chicos, los estábamos esperando! Hazel, ¿podrías ir afuera un momento? Raegar está hablando con la concejala del gremio de magos y ella está impaciente por conocerte.


  —A-Ah... —¡No quiero, coño!—. Vale, ya voy.


  Doy unos pasos hacia adelante y me volteo hacia mis amigos que se hacen los idiotas. Nate me saluda con una mano, Lya platica con Srinna y Kuro vuela hacia una fuente de chocolate. ¡¿Qué diablos pasó con su promesa de no dejarme solo?!


  Camino apocado por uno de los laterales del salón para vadear a los grandes grupos de gente, medio escondiéndome entre las esculturas de hielo y los mesones dulces. Tengo que girarme dos veces hacia atrás para comprobar que verdaderamente he salido al jardín, pues el único cambio que percibo es el cielo nocturno en lugar del alto techo lleno de lámparas de cristal sobre mi cabeza. Por fuera la fiesta continúa y la pomposidad se prolonga hasta los confines del castillo. Aquí hay más parlantes con sus bocinas sacudiéndose, más luces giratorias y reflectores, más de todo. Hay tanta comida que mi colesterol sube de tan solo apreciarla.


  Rechazo cortésmente a un mozo que me ofrece vino antes de seguir buscando a Moon. A pesar de que me desplazo encogido por zonas poco concurridas, no soy completamente invisible a los ojos aguileños de los invitados. Entre la cacofonía de gritos y música oigo con claridad mi nombre, a veces sucedido por risas y otras veces por comentarios sobre mi apariencia. Ninguno es bueno.


  Ya me lo esperaba, pero aun así me cabreo. Nunca he usado un smoking en mi vida, ¿por qué debería usarlo ahora? ¿Y dónde cojones se ha metido Moon? Alzo el mentón para otear por sobre la multitud, pero hay muchos alfas tamaño titán que me dificultan la labor. Mierda. No me queda otra que meterme en la masa de feromonas, corbatas y brillos. Probablemente soy el ser menos llamativo en esta fiesta, pero por eso mismo llamo mucho la atención.


  Vamos, vamos, es solo una estúpida fiesta. He ido a discotecas y bares con Kuro, esto no es muy diferente. Solo hay más dinero derrochado.


  Respiro tres veces antes de abrirme paso entre la gente.


  —¡Oye! ¡Oye, tú!


  Oh, puta madre. No paro, al contrario, apuro el paso para escapar de la gente que empieza a llamarme.


  —¿Hazel Ghenova? ¿Eres tú?


  —¡Hey!


  Estoy a punto de taparme los oídos y volver corriendo a mi habitación, y lo hubiera concretado de no ser porque llega a mi nariz el aroma de Moon. El ambiente está a estallar de feromonas, pero las de él son inconfundibles. Cambio de dirección, rotando hacia la izquierda donde se entrevé una fuente de agua con forma de lobo saltando. El aroma viene de por allí, específicamente de un grupo de hombres y mujeres trajeados entre los cuales atisbo una cabellera blanca con una trencita. Si Ouran está allí, por ecuación Moon también.


  Me aproximo erguido, manteniendo una postura firme y segura que se derrumba en el momento en que uno de los hombres de traje se voltea hacia mí. No es un hombre de traje. Es Moon de traje. Mis piernas se debilitan, como si quisieran hincarse en el suelo para comenzar a rezarle. Lleva el cabello cuidadosamente peinado hacia atrás y el tatuaje de su frente al descubierto. Su traje es todo negro, pero por debajo del saco viste una camisa rojo oscuro abotonada hasta arriba, con sus solapas pulcramente dobladas y enlazadas por una corbata azabache. No solo los colores le sientan espectacular, sino que el conjunto en sí abraza su espalda y su cintura, y hace a la primera más ancha y a la segunda más estrecha.


  Por primera vez me avergüenzo de mi apariencia.


  —Hazel, menos mal que apareciste. Estaba a punto de ir a buscarte —dice. Camina hacia mí, ya que me he quedado plantado a un par de metros, y me dirige hacia la ronda con una mano en mi cintura. Avanzo con las rodillas oxidadas y el corazón conmocionado.


  Hay seis personas en la ronda, además de Moon y Ouran, que también viste de traje. Tres de ellos son alfas y el resto omegas.


  —¿Tú eres Hazel? —pregunta con un haz de incredulidad uno de los omegas. Y no sé si es que estoy paranoico, pero también siento que la hostilidad y la burla pesan cuando menciona mi nombre.


  La expresión de Moon se vuelve cáustica. Oh, entonces no estoy del todo paranoico.


  —Hazel, al fin podemos conocerte después de tantos años de espera. —Ahora la que habla es una mujer alfa. Es alta y rubia, y emana una autoconfianza tan potente que me quema las pestañas. La mujer me tiende la mano, que aprieto con un agarre endeble—. Soy Kryska, la concejala del gremio de magos.


  —Un gusto... —Consigo que mi voz no suene tan cohibida como me siento, probablemente gracias a que Moon no ha quitado su mano de mi cadera.


  Saludo escuetamente a los demás de la ronda y me trago mi orgullo cuando le doy la mano al omega de mirada asqueada.


  —Raegar no ha parado de hablar de ti desde que naciste, y vaya, no ha exagerado cuando presumía lo bonito que eras.


  Moon carraspea y me oprime contra sí. El gesto hace reír a la alfa.


  —Tranquilo, tengo preferencia por las hembras —aclara Kryska—. Ya quiero verlos trabajar juntos, seguro sacaremos mucho provecho de tus poderes.


  —Aún estoy aprendiendo... pero espero poder ayudarlos.


  Moon me sonríe a medias.


  —Está aprendiendo rápido —le comenta al resto—. Ayudó a salvar a un omega en un parto maldito, me protegió de un colapso por saturación mágica, gracias a él pude dormir después de una semana... Incluso me sacó del Laberinto de Creta. ¿Qué más puedo pedir?


  Mis ojos se abren de par en par. ¿Qué? ¿Él salió del laberinto... por mí?


  —Es bueno verte así, Raegar. Este niño ha logrado aún más de lo que crees.


  —Aunque su estilo deja mucho que desear. Quizás deberías apuntar tus esfuerzos hacia ese lado, cariño —sugiere mordaz el omega pelirrojo.


  Ya me está tocando los cojones.


  Mikaela aparece de la nada cuando voy a contraatacar. Se lanza sobre el idiota, abrazándolo por el cuello desde atrás. Un combo de capullos.


  —Corey, no atormentes a Hazel, de eso me encargo yo.


  ¿Qué demonios? Mis ojos se entornan con rabia, viendo al par de imbéciles reír con complicidad.


  —Pensé que ya habían superado la edad del pavo —dice Moon.


  —Venga Rae, no te enfades, estamos bromeando, ¿no, Corey? Solo queremos pasarla bien en tu fiesta.


  —¡Por supuesto! —le sigue el juego Corey—. ¿Hazel también se unirá a la otra fiesta?


  Observo a Moon confundido, buscando explicaciones.


  —Ya basta, vayan a atormentar gente a otro lado —los echa. Mikaela y Corey siguen carcajeándose y yo siento que le he robado el trabajo al bufón de la fiesta.


  —Volveré con mis amigos. Que tengan una buena noche —me despido de Kryska y de los demás.


  Ouran me contempla con la boca en una línea recta. Cuando me zafo del brazo de su líder y desando mi camino para regresar al salón, él me sigue en silencio.


  —¿Qué sucede? —le pregunto luego de un rato caminando.


  —Ah... La mayoría de la gente me tiene miedo, así que... si voy contigo no te molestarán.


  No puedo estar totalmente agradecido, porque también me ha hecho doler el corazón. Le sonrío y continúo caminando, ahora a su lado.


  —No tienes que preocuparte por mí... pero gracias. Y los que te tienen miedo son unos idiotas.


  —Pues... entonces que bien que me tengan miedo.


  Me río, ya menos tenso. Una parte de mi molestia se disipó gracias a Ouran.


  —Te queda bien ese traje —lo elogio. Y lo digo en serio. Es terriblemente apuesto, se vería hermoso aunque vistiera chanclas con medias.


  —¿Tú crees?


  —Sí, el gris te queda bien... ¡oh! —clamo al ver que un par de lágrimas de sangre se le han escapado de las comisuras, amenazando la pulcritud de su saco—. Ven, ven, rápido.


  —¿Q-Qué? ¿Vrykolakas?


  —No, no hay vrykolakas. —Lo sujeto de la manga para arrastrarlo hasta un mesón.


  Efectivamente los lycans que nos ven se hacen a un lado amilanados, lo que me facilita la movilidad. Tomo presuroso una servilleta y la utilizo para barrer la sangre del rostro de Ouran, que se queda quieto y sonriente al enterarse de mis intenciones. Abre un poco los ojos, enseñándome un fragmento de sus orbes plateados.


  —Gracias... —murmura.


  Limpio su piel blanca hasta hacer desaparecer todo rastro rojizo. Cuando acabo no aparto la servilleta inmediatamente. Me permito unos segundos más para quedarme prendido nostálgicamente en sus rasgos.


  —Eres verdaderamente hermoso —susurro.


  Espero que mi voz penetre y llegue también a Seth. Te extraño...


  Las feromonas de Moon me golpean antes de que reaccione y despegue la servilleta de la cara de Ouran. Viene caminando a poca distancia, por lo que es un hecho que me ha visto, y muy plausiblemente también me ha oído. Su rostro es críptico, no llego a deducir nada de su expresión.


  —¿Por qué te marchaste? Tengo que presentarte a otras personas —me dice neutral cuando llega junto a nosotros.


  —Lo siento, pero no tengo ganas de ser el hazmerreír de nadie.


  —No le hagas caso a Mikaela. Solo está celoso.


  —¿Celoso? Pf, qué ridículo. ¿No le has dicho que no estoy interesado en ti?


  Sus facciones se endurecen. Bien, al menos destruí esa estúpida careta de indiferencia.


  Le dedico una sonrisa sardónica.


  —Oh, si no se lo has dicho, deberías ir a informárselo ahora. Yo tengo que regresar con los demás.


  No le doy espacio para réplicas. Reemprendo mi camino hacia adentro y Ouran marcha a mi lado.


  —Ouran —lo detiene Moon—. Vienes conmigo.


  Ouran queda en una encrucijada dificultosa.


  —No, él viene conmigo —espeto —. Me está ayudando a no tener que soportar gilipollas.


  El aire se vuelve denso durante el tiempo en el que le sostengo la mirada a Moon. Miles de emociones se agitan en mi interior, mientras que no puedo identificar ni una en los ojos carmín del alfa. Asiente luego de un instante y se voltea para marcharse.


  Ouran sigue caminando junto a mí, pero ahora sus pies se mueven con inseguridad.


  —No le prestes atención —bufo—. Se pone como un niño caprichoso cuando no consigue lo que quiere.


  Ouran niega con la cabeza.


  —No... Él en verdad estaba lastimado.


  —Está en su propia fiesta, tiene toneladas de comida, océanos de alcohol y un sinnúmero de omegas para follar. ¿Por qué estaría lastimado?


  Ouran no dice más, pero ya ha logrado que me sienta como la mierda. Maldita sea, buscaré a mis amigos, estaré un rato con ellos y luego adiós. Estoy seguro de que Moon la pasará mejor sin mí y mi lamentable estilo.
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  La fiesta prosigue sin inconvenientes por una hora más. Después de esa hora, el alcohol ya ha hecho lo suyo y el 80% de los invitados está dejando la dignidad y los costosos vestuarios de diseño morir entre risas desaforadas, manchas de vino y otras sustancias desconocidas y manifestaciones de amor en público que rozan lo indecoroso.


  Nathan no se despega de Kuro, lo ha abrazado tan fuerte que a mi compañero de la uni se le están poniendo los labios violetas... ¿O eso es por el vino?


  Kuro lanza una carcajada y le da unos cinco tragos a una botella de whisky que se agenció de algún lado antes de vocear:


  —¡Amigo, me hice bi!


  —No te hiciste bi, Kuro. Nathan, suéltalo —le ordeno. Como no me hace caso, lo agarro del cuello de la camisa para jalarlo hacia atrás, pero comienza a gritar como condenado y luego se frota posesivamente en Kuro, pegándole sus feromonas. Eso sería demasiado peligroso si Kuro fuese un alfa. Sin embargo, aunque sea inmune a las feromonas, su expresión es de puro gusto.


  —Oh, santo cielo. ¡Nathan! —chillo.


  —¿Necesitas ayuda? —interviene Ouran. Se ha quedado a mi lado todo el tiempo. Quién hubiera creído que Ouran se convertiría en uno de los más lúcidos de la fiesta.


  —No, está bien... Demonios, Nathan, ¿tenía que ser Kuro?


  Nathan me fulmina con sus enormes ojos, lágrimas de cocodrilo perlan sus pestañas.


  —No quieren que coquetee con los alfas. Entonces me quedaré con Kuro —replica con rebeldía.


  —Mierda, ¿dónde se ha metido Lya? —me pregunto en voz alta. Ella es la única que podrá arreglar esta absurda peripecia.


  Kuro intenta aguantarse la risa y no le sale, por lo que acaba escupiendo el whisky que está bebiendo. Nate aprovecha para limpiarle la barbilla con la lengua.


  —Tío, Lyanna se está comiendo a Erice detrás de los arbustos con forma de copa del jardín —revela, arrastrando las palabras—. ¿Por qué no me dijiste que era lesbiana? —Carcajea otra vez—. Ni siquiera hubiese intentado ligar con ella de haberlo sabido.


  Oh, ya entiendo por qué Lya siempre evitó a los alfas. Suelto un suspiro vencido y le arrebato la botella a Kuro para tragarme el líquido ambarino y ardiente. ¡Ni modo!


  No volví a ver a Moon después de que lo mandé implícitamente a freír espárragos. Sondeo el salón por quincuagésima vez, ansioso por encontrar sus ojos entre el desmadre. Ni siquiera lo olfateo cerca. Voy a devolverle la botella a Kuro, pero ya que está demasiado entretenido metiendo la lengua en la boca de Nate, decido quedármela yo. Al menos tengo algo que chupar.


  Le convido a Ouran, pero se ha quedado dormido de pie. Lo despierto con un zamarreo para mandarlo a su cuarto.


  —Ouran, ve a dormir.


  —No... Te molestarán...


  —No me molestarán, cada uno está en su mundo, ni siquiera me prestan atención. Venga, que te caerás al suelo.


  —Pero...


  —Ve. Estaré bien. De hecho, también regresaré a mi habitación, solo iré a avisarle a Moon.


  Ouran acaba rindiéndose y retirándose tras regalarme una sonrisa colmilluda. Cuando lo veo salir por la puerta que conecta al resto del castillo y por la cual entramos, comienzo mi búsqueda exhaustiva, el whisky bien sujeto a mi mano. No es después de algunos traspiés que me doy cuenta de mi ebriedad. Es decir, ya me sentía un poco más suelto hace media hora atrás, mientras hablaba con algunos lycans que se me acercaron. Los alfas se despedían de mí inmediatamente luego de reparar en la marca que me dejó la mordida de Moon —aún no cicatriza por completo—, y también al malinterpretar el significado del Amarrador de Almas, por lo que solo me dediqué a platicar con los pocos omegas que no me rebajaban con expresiones desidiosas. Ahora todos se encuentran sumidos en el frenesí del alcohol, la música, las feromonas y los besuqueos, por lo que nadie interfiere en mi camino. En serio, ¿qué sucedió con todos los petimetres que se peleaban por ser los reyes de la noche? ¡Mírenlos! Solo son unos cerdos crapulosos, desdorados por la plétora de pasiones que les transforma el cerebro en una nuez.


  En el jardín tampoco encuentro a Moon, ni a Corey ni a Mikaela, a quienes también he estado buscando furtivamente por motivos que desconozco. Patrañas, sí que conozco mis motivos. Estoy jodidamente celoso. En mi fuero interno esperaba y deseaba que Moon me siguiera luego de que me vio con Ouran y después de decirle que no estaba interesado en él, porque solo le estaba histeriqueando un poco, porque estaba encojonadísimo. No buscaba que me creyera y mucho menos que se marchara tan fácilmente.


  Lloriqueo por lo bajo, indignado conmigo mismo y con los tragos que me han vuelto estúpidamente honesto. Mi lobo está descocado y da vueltas sin parar, airado por no estar junto al alfa. Por suerte avizoro a Zydian parado y tieso como un poste hacia un lado del jardín, vigilando y ocupándose de que los invitados sigan haciendo bobadas dentro de los límites de lo legal y lo medianamente salubre.


  Sus verdes ojos tenaces se anclan en mí cuando percibe mi presencia. Se aproxima veloz al verme dar un traspiés.


  —Hazel, ¿te encuentras bien? ¿Necesitas algo?


  —Sí, ¿dónde está Moon?


  Zydian aprieta los labios.


  —No lo sé. Estará despidiendo a algún invitado, quizás.


  —Ah, no, se marchó a sus aposentos con sus omegas —informa uno de los guardias del castillo que anda deambulando cerca—. Lo vi yéndose hace unos quince minutos.


  Zydian lo finiquita de un vistazo que hace que el otro huya cagando leches.


  —Oh... —suelto, mis ojos perdidos en algún sitio.


  El general se remueve incómodo en su sitio.


  —Deberías regresar a tu cuarto si te sientes mal —me sugiere.


  —Zydian... ¿tienes pareja?


  Ahora sus ojos se ponen redondos.


  —N-No...


  —¿Me acompañas a mi cuarto?


  —Tengo que vigilar la fiesta.


  —Claro que no. Sé que eres un invitado, no estás aquí para vigilar nada.


  Carraspea y me contempla contrariado.


  —No es buena idea —objeta renuente.


  —¿Por qué?


  —Sabes por qué, omega. No me pongas en aprietos.


  —No, no lo sé. Si me explicas quizás te deje en paz. Si no lo haces, recuerda que siempre puedo usar mis poderes o mis feromonas para persuadirte...


  Es una amenaza vacía —creo—, pero en su nerviosismo ni cuenta se da.


  —Enrollarse con el omega del líder es alevoso.


  —Yo no soy el omega del líder —declaro, demorándome al final cada palabra.


  Zydian resuella.


  —Lo siento, no puedo acompañarte a tu cuarto.


  No estaba buscando liarme con él en absoluto, solo quería socavar información. Insisto un poco más.


  —Moon está enfiestándose en una orgía, pero resulta que yo soy el omega del líder que no puede acostarse con ningún otro alfa.


  —Niñato, puedes acostarte con quien se te antoje, pero no me lo pidas a mí. Soy amigo de Raegar. Y deberías dejar de beber.


  —¿Por qué? —inquiero, alzando el whisky. Zydian pierde la paciencia.


  —Porque armarás una hecatombe si continúas insinuándote así. No quisiera que por una niñada tuya Raegar cometa una estupidez.


  —¿Qué estupidez?


  —No lo sé, matar a alguien. Vamos, vete a dormir.


  —A él no le importa. Si hasta me ofreció conseguirme alfas para cuando llegue mi celo.


  —Felicidades.


  Zydian no está dispuesto a revelar más. Bufo iracundo y me doy la vuelta para irme al coño, pero giro demasiado rápido y el mareo me hace perder estabilidad. La secuencia acaba conmigo tendido en el suelo y Zydian socorriéndome. No estoy tan borracho, pero se me ocurre una idea y hago como que sí lo estoy.


  —Me siento mal... —sollozo y me pongo en posición fetal fingiendo dolor.


  —¿Qué te duele? Oye...


  —¡Me quiero ir! ¡Ayúdame! —Distorsiono mi habla adrede.


  —Joder... Estás bromeando, ¿verdad?


  Lo miro como una pobre víctima inocente y ultrajada por el alcohol y sigo falseando mi llanto.


  —Eres un crío muy problemático —se queja.


  No dejo que vea mi sonrisa bribona cuando me levanta en brazos. Tal y como planeé, se dirige hacia el castillo. Si todo sale bien y me lleva a mi cuarto... pasaremos por enfrente de la habitación de Moon, que queda a la vuelta de la mía.


  —¿Dónde queda tu habitación?


  Mordió el anzuelo.


  —Ngh... No... No lo sé... Creo que... al norte...


  —¿Al norte? ¿Recuerdas en qué ala?


  —Mmmm... —Hago como que me lo estoy pensando—. A la izquierda.


  —¿Y el piso?


  —No sé...


  —¿El primero? —me ayuda a hacer memoria. Qué idiota.


  —No... Tal vez... el cuarto, ¿creo?


  Zydian sortea hábilmente a los lycans que bailan sin preocuparse por la vergüenza ajena que dan y entra al castillo, marchando en la dirección dudosa que le brindé. No debería fastidiarse, en realidad va perfectamente encaminado. Al arribar al ala norte, sube hasta el cuarto piso sin visos de cansancio a pesar de cargar conmigo por tantos escalones.


  Estamos cerca de pasar por el cuarto de Moon y ya estoy olisqueando las apestosas feromonas de los omegas. Mi lobo gruñe, pero yo mantengo mi actuación y ahora finjo estar medio dormido antes de proceder con la segunda parte del plan.


  —¿Ahora dónde voy? —pregunta Zydian.


  —Oh... es... —Bostezo—. Es a la vuelta...


  Entreabro los ojos cuando estamos a pocos metros del objetivo. Entonces, libero una explosión de feromonas. Siempre se me hizo sumamente sencillo controlar mis feromonas. Además, puedo generarlas a raudales, una gran ventaja para condicionar a los alfas. Y el alfa que me transporta se detiene abruptamente al ser asaltado por mi intenso aroma. Le veo agitar la cabeza y vacilar en sus pasos, como si se le hubiera reseteado la mente en ese momento.


  —¿Qué... qué demonios estás haciendo? —jadea. Advierto cómo sus pupilas crecen mientras me observa ofuscado.


  —Ah...


  Mi gemido suena particularmente fuerte y truena entre las paredes del pasillo. Zydian no entiende nada, solo lucha por salir del aturullamiento. No es hasta que la puerta de una de las habitaciones se abre bruscamente que el general cae en la cuenta de mi vil estafa. Moon sale del dormitorio con el torso desnudo y el semblante propio de un asesino en serie en pleno crimen. Me estremezco al verlo aplastar a Zydian con solo contemplarlo desde su sitio.


  —¿Qué significa esto?


  Le sonrío débilmente y pongo ante su vista la botella de whisky que no he soltado en todo el trayecto, solo para acariciar el pico con la punta de la lengua.


  —Señor... Hazel dijo que se sentía mal... —farfulla el general—. Se cayó y no quería dejarlo solo... usted me pidió que...


  —Hmm... —suelto gemebundo—. Frío... Tengo frío... Abrázame.


  La cabeza de Moon se inclina hacia un lado, adoptando una postura tétrica.


  —Zydian... ¿En serio no te das cuenta? ¿Eres tan idiota como para caer en su patético juego?


  El pobre Zydian boquea desconcertado. Seguro no se imaginaba que el “niñato” fuera tan buen actor y que le gustaran además los trucos sucios.


  Corey y dos omegas femeninas se asoman por la jamba de la puerta. Los tres están desnudos a medias, las omegas exhibiendo sus pechos rellenos y Corey vistiendo solo unos calzoncillos. Segundos después aparece Mikaela. Él sí está desnudo, y su boca luce hinchada y roja.


  —Oh... ¿Van a unirse? —pregunta, curioso.


  Así que esta era la “segunda fiesta” que mencionaron mientras se reían de mí. Wow.


  —No. Iremos a mi cuarto, pero gracias... Supongo —espeto con una claridad renovada que solivianta a Zydian. Antes de que él pueda decir algo, Moon contesta con esa falta de sentimiento que asusta.


  —¿Se irán tan pronto? Oh, no, acompáñennos ya que están aquí...


  —Señor... No creo que...


  Las feromonas picantes de Moon obligan a Zydian callar y yo comienzo a arrepentirme de lo que hice. No quiero entrar allí.


  —Vamos, Zydian, no me hagas insistir —susurra sonriente mi Arcano.


  Mi corazón se encoge cuando el general nos lleva a ambos dentro del cuarto sin rechistar.


  Mierda. Esto definitivamente no estaba en mis planes.


  


  CAPÍTULO 19


  



  Estoy asustado. No quiero estar aquí. No quiero esto. No quiero olerlo. No quiero que me toquen.


  Permanezco mudo e inmóvil como un cadáver, recluido entre cuatro paredes que se me echan encima a pesar de que la habitación es grandísima. Los chasquidos de los besos y sonidillos lúbricos me erizan la piel. Me retiro lentamente hacia atrás, pero ya he llegado a la esquina de la cama y el apabullamiento impide que mis piernas me saquen de este lugar.


  Mikaela y Corey se toquetean frente a mí, dejando escapar gemidos, hálitos ruidosos y feromonas que me hacen arder la nariz. Obligo a mis pupilas a sujetarse en ellos, porque no creo poder soportar una mirada directa a lo que está por detrás. Aun así, lo escucho. Los suspiros de satisfacción de la omega rubia me están rompiendo los tímpanos y el corazón, pues sé quién se los está provocando.


  A traición mis ojos saltan hacia Moon, que se encuentra apoyado en el respaldar de cama, regalándole el cuello y la clavícula a la mujer. Ella lo lame y besa, acaricia sus contornos duros y perfectos con los dedos y respira sobre la tinta presa en su dermis inmaculada, arrobándose en el arte de cada tatuaje y en sus eximias feromonas.


  Me mordisqueo el labio en tanto mis ojos se recubren de una capa caliente. En el sofá de atrás la otra omega juega con el pene de Zydian, y me siento tan estropeado y dañado por lo que me toca presenciar que pienso en ir con ellos al sofá y entregarme al general para que acabe de quebrarme, para que me destruya antes de que enloquezca y mi lobo me devore vivo por permitir esto.


  —Corey. —La voz de Moon arrasa y me reduce a una insignificancia—. Ve a complacer a Zydian y a Marishka.


  Corey se despega de Mikaela con la cara roja y salta de la cama para formar un trío en el sillón. Ahora estoy más vulnerable y más a la vista del alfa. Sus orbes fulguran en la penumbra, entrecerrándose al evaluarme con frialdad.


  —¿Por qué aún tienes la ropa puesta? —sisea.


  No reconozco a este Moon. No es el que me regaló el cachorro, ni el que me abrazó durante quince horas en una habitación de hotel. Me abrazo inconscientemente y mi gesto defensivo lo disgusta.


  —Mikaela —le nombra demandante.


  El omega lanza una risita y gatea hacia mí.


  —¿Qué sucede? —inquiere él divertido—. ¿Eres tímido?


  Trago saliva y me encojo en mi sitio. Soy tímido, pero ese no es mi mayor problema en este momento. Solo he tenido dos parejas en mi vida y una sola verdadera; no poseo la suficiente actitud como para formar parte de esto y tampoco me apetece intimar con cualquiera. Pero, sobre todo, no me da el alma para seguir viendo a Moon disfrutar bajo otras caricias. Lo ha echado todo por la borda. Ha botado la confianza que le tenía al meterme aquí dentro, porque es imposible que él no sepa cuánto me lastima.


  Mikaela me atrapa entre sus brazos y se lanza conmigo al colchón. Ubicándose a horcajadas sobre mí, me despoja de la camiseta y de los vaqueros, pausando por un momento su labor para contemplarme.


  —Bueno, eres realmente bonito, tengo que admitirlo.


  Se inclina y me besa. Al principio deja unos piquitos e invade mi boca luego, cuando la abro por la sorpresa de sentir su mano rodeando mi miembro. Gimoteo y me remuevo, pero el ruido chicloso de la saliva y de la masturbación anulan la connotación de rechazo que en verdad tienen mis acciones. Ni siquiera yo mismo comprendo si lo estoy disfrutando o no. Las feromonas de Moon me consumen y confunden.


  Mikaela libera mi boca acezando y desliza sus labios mojados por mi cuello hasta mi pezón derecho. Lo succiona ávidamente mientras su zurda pellizca el opuesto y su diestra bombea más abajo.


  Algunas lágrimas comienzan a acumularse en los vértices de mis párpados. Giro el rostro hacia Moon, pero él no me ve. Está ocupado besando a la omega y amasando sus pechos. Pronto se aburre de sus labios y la carga sobre sus piernas para hundir el rostro en sus senos.


  Suelto un quejido de angustia, pero pasa como otro gemido de gozo. Mikaela junta nuestros penes y los lude con su mano, se cierne sobre mí y mordisquea mi oreja.


  —Corey. Vuelve aquí.


  El omega obedece instantáneamente a su líder y regresa a la cama con una expresión hipnotizada. Ubicándose al lado de Moon, mete la mano bajo sus pantalones y lo masajea ansiosamente. Moon aparta a la mujer de su regazo y ella adopta una nueva posición a gatas frente a él, doblando la columna para darle un buen panorama de su coño.


  —Mikaela.


  El aludido responde al llamado como si estuviese entrenado y me suelta para conducirse al lateral libre que la mujer omega ha cedido. Me incorporo torpemente, tapándome tanto como mis finos brazos me permiten. Y observo.


  Admiro como Moon besa a sus compañeros, como mete sus falanges con las garras recortadas en la vagina mojada de la mujer, que libera gritos y lágrimas de placer.


  —Hazel, vete con Zydian —dice desdeñoso.


  Mis párpados tiemblan por el calambre de dolor en mi pecho y mis lágrimas acaban desbordándose. Ni siquiera tengo un lugar a su lado. Yo no puedo tocarlo, solo tengo que mirarlo.


  La omega se endereza y alinea el trasero a su entrepierna, preparándose para ser penetrada. Una sensación de mareo y vértigo me descompone, mi lobo se destroza la garganta con alaridos, porque lo estoy forzando a ver. Pero no puedo hacer otra cosa.


  Siempre ha sido así. Solo pude observar a mi alfa mientras Jack y Berkan lo descolgaban del árbol. Solo pude observar cuando unos tíos apalearon y manosearon a Lya por defenderme. Solo pude observar a Pyna exhalando su último respiro. También cruzan por mi mente gritos, sangre, colmillos y vínculos quebrados con rostros sin facciones, y aunque de ese momento posea meramente retazos borrosos y sin nombre, también tengo la convicción de que no hice más que observar.


  Aprieto los dientes hasta que el dolor en la mandíbula me espabila lo suficiente como para clavar mis garras en mi frente y rasgar hacia abajo. De esa manera, al fin soy capaz de cerrar mis párpados, pero dudo poder volver a abrirlos para salir de aquí. Me apeo de la cama a ciegas y tropiezo varias veces antes de percibir la madera fría de la puerta en mis palmas. Tanteando doy con el pestillo y lo giro hasta que el “clic” me indica que puedo abrir y salir al corredor. En mi boca el sabor de Mikaela se diluye en el gusto metálico de mi sangre, que ya ha llegado hasta mi mentón.


  Estoy desorientado. Mi raciocinio se encuentra tan cegado como mis ojos debido al alcohol y a las feromonas, no tengo idea de hacia dónde caminar. Mi habitación... ¿Dónde? ¿Por dónde voy? Me sujetan de la muñeca y grito amedrentado.


  —¡No quiero! ¡No quiero estar ahí!


  —Por Dios, tranquilo, ¿qué te has hecho? ¿Por qué demonios has hecho eso?


  Intento abrir los ojos para guiarme y escapar, y lo consigo apenas, pero veo todo rojo.


  —Quédate quieto, Hazel, por favor...


  —¡Déjame! ¡Yo puedo!


  Chillo y golpeo a Moon donde sea que mi mano aterrice. Es lo mismo que golpear un bloque de hormigón. Me arrastra hacia algún lado y me desespero.


  —¡N-No! ¡No quiero, no quiero!


  —¡Te estoy llevando a tu cuarto! —me contesta exasperado.


  Le respondo con un fuerte llanto, pero dejo de resistirme. Otra puerta se abre y se cierra. La pequeña alfombra mullida de mi habitación se aplasta bajo la planta de mis pies descalzos.


  —Gracias, y lamento haber interrumpido tu fiesta —grazno—. Ahora vete.


  —No lo lamentas. Eso era exactamente lo que buscabas. —Me empuja a la cama y ni me molesto en forcejear con él. En tanto sana mis rasguños apoyando su palma en mi frente, me siento más miserable si cabe.


  —Eres un cabrón, un maldito imbécil, vete al coño con tu harem... capullo.


  Me limpia la sangre de la cara con las sábanas, en silencio. Luego me tumba sobre el colchón y yazco subyugado a su cuerpo y a mis deseos. Lo tengo donde quiero, pero lo he conseguido siendo un completo gilipollas y he terminado con el corazón hecho trizas.


  Al abrir mis ojos ya despejados de rasguños y sangre, me topo con su visaje abatido. Ahora se asemeja un poco más al Moon que me hace temblar y no de rabia, ni de pena.


  —Idiota —repito, por si no le quedó claro.


  Tengo que tragarme un gemido, se me está complicando pasar por alto que me encuentro desnudo y que él lleva la cremallera del pantalón abajo. Su pecho se infla al olfatearme y sus pupilas extinguen el iris.


  —Me estás dando hambre... Quiero mi pastel de vainilla y crema —musita.


  Mierda, es demasiado embarazoso no poder evitar exudar feromonas de excitación. El sudor resbala por mis sienes, mis piernas se juntan y frotan, necesito tocarme. El alfa lo sabe y como un reactivo afín su olor se intensifica, embriagándome más que el whisky que perdí en algún momento.


  Roza mis labios con la suavidad de una pluma antes de comenzar a bajar. En mi cuello se distrae unos segundos drogándose con mis feromonas, le oigo gruñir y repentinamente desaparece de mi vista. Contemplo ofuscado el techo de la habitación, hasta que una corriente eléctrica me aguijonea desde mi entrepierna.


  —¡Ah...!


  Arqueo la espalda y el alfa me contiene con una mano en mi estómago antes de dar otro lametón en mi pene.


  —Moon... —Mi voz trepida, la sensación arrolladora la distorsiona.


  —Déjame probarte... Vamos —dice con apremio—. Déjalo salir...


  Su boca envuelve mi glande y masajea el orificio con la lengua. Mis muslos se tensan cuando el ciere viaja hasta el ápice y se vierte en la boca del alfa.


  El aire cálido que sopla su nariz al degustarme hace cosquillas en mi vientre, que se contrae ansioso ante la imagen de Moon separándose de mi entrepierna con un hilo blanquecino de saliva conectando sus labios a mi polla.


  Nunca había visto esa expresión mesmerizada en él. Se ve tan caliente que mi cuerpo responde afiebrándose. Las sábanas bajo mi espalda parecen hiladas con hebras de lava.


  Dejo salir un sonidito de sorpresa cuando me sujeta por ambas corvas para echar mis piernas hacia atrás y levantarme el trasero. Mi entrada no para de latir, Moon es hechizado por ella y su respiración se vuelve agitada y audible.


  —Me da vergüenza... No mires así... —sollozo. Se me está inundando la boca de saliva al pensar en su polla entrando y saliendo de mi culo.


  Quiero verla. También quiero probarlo...


  Moon no aparta los ojos eclipsados de mi agujero, mi súplica ni siquiera entra por sus oídos. Se inclina hacia adelante sin parpadear y sus manos aprietan con fuerza mis piernas cuando finalmente impacta su boca contra mi ano. Se hunde entre mis nalgas olisqueando y lamiendo con glotonería, bebiéndose los fluidos que mis paredes vierten hacia afuera para lubricarme y recibir su anchura con mayor facilidad.


  —¡Agh! ¡Ah, alfa...!


  Me estoy volviendo loco. Mis oídos se sobreestimulan con la obscenidad que recitamos, húmeda y suave, tierna y ardiente. Me comienzan a cosquillear las entrañas y se baten en espasmos cuando Moon me penetra con la lengua. Un poco de saliva chorrea por mi mejilla; joder, no logro ni enfocar la vista.


  —Oh... —Empuño mis manos en su cabello arruinándole el meticuloso peinado. Los mechones que quedan atrapados entre mis dedos son seda de ónix, tan suaves que cuando los jalo mi piel se revitaliza—. Me vengo... —me escucho decir etéreamente.


  Me estoy despersonalizando.


  Moon gruñe, mete su lengua tres veces más y luego se yergue relamiéndose los fluidos que le abrillantan el inferior de su rostro. Se acomoda entre mis piernas y admiro medio ido como se baja los pantalones.


  Tengo que abrir y cerrar los ojos varias veces para aclararme la vista y conocerlo. Gimo impetrante, esparciendo feromonas por todo el cuarto, un ozono erótico que envenena cualquier mente mesurada para que el instinto se imponga como amo y señor.


  Estoy completamente expuesto ante Moon, ante un alfa excitado y demandante que sostiene impaciente su polla robusta, kilométrica y venosa, su punta rojiza y goteante ávida por enterrarse hasta lo más recóndito y los testículos rellenos colgando con una perfecta forma de corazón.


  Creí que cuando finalmente llegara este momento me daría miedo y me echaría para atrás, pero en su lugar estoy dejando salir un suspiro trémulo y abriéndole más las piernas, invitándolo a entrar. No soporto la tensión, todo mi ser vibra en un clamor exigente que pide el semen de este alfa.


  —Me alegra que al menos esto no te decepcione.


  Sigue esperando que pierda la cordura, porque gimoteo y le llamo a tomarme, pero él no se mueve.


  —¿Qué es lo que quieres? —susurra—. No te entiendo.


  Me desespero.


  —¡Métela! ¡Alfa, por favor, tómame! —Con una maniobra rápida me volteo, aplasto mi pecho y mejilla contra el colchón y alzo el trasero hacia él.


  Resopla, dejando caer su pesada polla entre mis nalgas. Percibo la temperatura tórrida de su carne endurecida frotándose en los bordes hipersensibles de mi ano y un escalofrío placentero me detona. Moon solo nos fricciona unos segundos. Su límite se desgarra en algún instante y cuando lo hace el glande se inserta directamente en mi entrada. Grito mientras me abre poco a poco. Mil calambres de placer y de dolor me atraviesan.


  Oh, Dios, ¿qué es esto? Se siente demasiado rico.


  Me agarro de las sábanas y lloro de gusto mientras su pene duro me estira. Él me toma del cuello e inclina su cuerpo para arropar el mío, me besa entre los omóplatos y se hunde por completo. Un gemido delicioso merodea fugaz por su garganta, casi me lo pierdo por hacer tanto aspaviento. Creo que tengo un pie en este mundo y otro en el Edén.


  —Te amo —me susurra al oído.


  Mis gemidos se ven abruptamente interrumpidos.


  ¿Qué?


  Continúa besándome el cuello, aspirando y lamiendo mi nuca. Una de sus manos se posa en mi estómago para mantenerme firme, la otra sube a mi cabeza y me aplasta la cara contra el colchón.


  —¿Qué...?


  —Te amo —repite—. Y te voy a coger duro.


  Ni tiempo tengo para asimilar la primera parte, porque el alfa cumplimenta la segunda en cuanto termina de pronunciarla. En el primer embate se me atasca la exclamación en la garganta, en el segundo no soy demasiado consciente de si ha logrado salir o no. Mi mente es una nebulosa.


  Moon no tiene inconvenientes en deslizarse hasta el fondo por la abundancia de lubricación, aunque mis paredes lo comprimen tanto que incluso se amoldan a la forma de su polla.


  —¡Ah, sí! —chillo en la cuarta embestida, cuando golpea fuerte el tope de mi recto. El impacto se irradia a mi matriz y la estimulación es tan cimera que desencadena un orgasmo placenteramente abrumador a la quinta vez que clava su polla.


  —Hazel... —me nombra con la voz fragmentada.


  Mis paredes se contraen bruscamente succionándolo hacia dentro. Su pene pulsa y tiembla, por lo que detiene la penetración jadeando en mi nuca. Está haciendo un enorme esfuerzo por no correrse, pero su nudo se inflama y nos deja inevitablemente pegados.


  Me quejo. Su nudo dilatado me está partiendo en dos.


  —¡Ah, duele! —Muerdo las sábanas y más lágrimas ruedan por mis mejillas acaloradas.


  —Me estás apretando... oh... —Empuja y el nudo se atasca entre las ondulaciones de mi orgasmo.


  —¡Ngh!


  —Aguanta...


  Mi pene escupe algunas tiras de ciere que el alfa ataja con su mano para bebérselo luego. Se lo traga de a lametones y me sonríe descolocado antes de chocar nuestras bocas para devorarme. Sabe a sal y a vainilla con caramelo.


  Sin parar de besarme y aún con la polla ensartada y anudada en mi interior, se las arregla para voltearme manipulando mis piernas. Vuelvo a estar boca arriba, por lo que aprovecho para enlazar mis piernas a su cintura mientras me ahogo con su lengua. Sus yemas dejan marcas rojas en mi piel, futuros magullones que mi lobo portará con orgullo, pero que lo harán reñir con mi consciencia.


  Veo a mi Arcano viéndome y lo siento sentirme, es curioso, porque nuestra unión no acaba en la piel. Incluso mi alma se siente acobijada, a pesar de que su pene claramente me está rompiendo. Levanto una mano para acariciar su mejilla, luce algo abstraído y meditabundo.


  —¿En qué piensas?


  Sonríe y toma mi mano para besarme la palma.


  —Solo... que es el mejor cumpleaños de mi vida.


  Entonces lleva sus caderas hacia atrás para tomar envión y arremeter otra vez. El nudo no se ha deshinchado por completo, pero al menos ya puede moverse con libertad porque me he adaptado rápidamente a él. Mi pene rebota sobre mi estómago por la sacudida y la cama azota contra la pared. Moon libera un gemido de regocijo y sin cesar empuja y sale moldeándome a su antojo. Todo el cuarto se estremece con cada golpe en la pared y con el chirrido de las patas de la cama rayando el parqué. La melodía sicalíptica se reanuda, pero ahora es más agresiva y despiadada. En cada estocada nuestros fluidos se mezclan y sus bolas impactan en mis nalgas creando una percusión sucia, casi pornográfica. Quizás por eso nos hemos quedado momentáneamente callados, apagando nuestras voces para oír la magia del apareamiento.


  Nuestras bocas se juntan en una nueva ronda sangrienta por el descuido. Los colmillos y el éxtasis en conjunto pueden ser muy peligrosos, lo evidencian nuestras bocas aserradas, aunque el placer opaca todo lo demás.


  —Más... —pido codicioso entre besos.


  —¿Más qué, omega? —Sujeta mi mandíbula para que lo mire de frente, pero mis ojos insisten en retirarse hacia atrás.


  —Más... de ti...


  —¿Quieres más de mí? ¿Quieres que te impregne?


  Su pulgar barre mis labios mojados. Cuando asiento, se queda retenido entre ellos. Lo chupo y Moon se crispa.


  Me folla más rápido y llega hondo, jodiéndome deliciosamente hasta que su polla erecta se engrosa nuevamente cerca de la base. Moon se deja caer sobre mí, lame mi cuello y muerde en el recodo, horadando profundamente con sus dientes.


  —Ugh... Raegar... ¡A-Ah...!


  El nudo llega a su máxima envergadura en el instante en que mi segundo clímax explota. Más ciere se derrama, Moon gime y se viene a la par dentro de mis paredes convulsas. Todo mi vientre hormiguea y empieza a hincharse por la profusa cantidad de eyaculación. Parte del esperma se escurre por mi ano apretado y moja la cara interna de mis muslos.


  Me esmero en mantener la cabeza en el presente mientras su semilla me sigue llenando. Es más fuerte que el opio y mi cuerpo, desacostumbrado a las feromonas alfa por el tiempo que viví entre humanos, es especialmente receptivo.


  Los brazos de Moon me rodean metiéndose entre mi espalda y el colchón, nos oprime y empuja un poco más dentro de mí hasta que siento sus testículos palpitar sobre mi piel.


  No tengo noción del tiempo ni del espacio. Cuando el alfa deja de eyacular, ya estoy demasiado adormilado y repleto. Sus colmillos se retiran lentamente de mi cuello y pronto su lengua repasa las heridas sangrantes para que la saliva contribuya a que se cierren.


  ...


  ¿Qué hice?


  —A-Ah... El condón...


  —¿Ahora te acuerdas? —dice ronco con una media sonrisa. Lloriqueo, aunque todavía no regreso totalmente al mundo real—. Tranquilo, no estás en celo y estamos sanos, no pasa nada.


  —Idiota, apuesto a que a todos se lo haces así.


  —¿Sin condón? Joder, no, no le daría mis valiosos genes a alguien que no seas tú.


  —¡No quiero tus genes!


  —¿No me estabas rogando por ellos hace veinte minutos atrás?


  —¡Claro que no! Cómo crees... Saca tu polla, oh, Dios, ¡sácala ya!


  —Aún estamos anudados.


  Me enfurruño y retuerzo bajo su cuerpo, pero me veo obligado a parar porque me estoy excitando de nuevo.


  —¿Por qué eres así de veleidoso, amor? —inquiere, riendo suavemente por mi inestabilidad emocional—. Si tanto te gusta que te tome, deberías dejar de berrear y ser un poco más sincero con tus sentimientos.


  —No tienes cara, alfa —bufo—. ¿Sincero? ¿Y tú qué? Dices que me amas, pero no tienes inconvenientes en ofrecerme a otro tipo.


  —Te amo, por eso quiero darte lo que te haga más feliz, aun si eso es otra polla. Aunque Zydian sabe que si te pone una mano encima, lo mato.


  —¡Te estás contradiciendo! ¡Y deja de decir eso!


  —¿Polla?


  —¡Que me amas!


  —¿Qué hay de malo en ello? ¿Es tan inadmisible para ti ser amado por alguien que no sea Seth?


  Me da un pinchazo de culpa al oír su nombre cuando tengo un nudo de otro en el culo.


  —Ni siquiera ha pasado un mes desde que nos conocemos. Es ridículo. Aunque hayas conocido a mi familia, yo no tengo nada que ver con ellos ni contigo. —No toco el tema de Seth.


  Me besa la frente y la comisura de la boca antes de tumbarse a mi lado. Su suspiro me provoca desazón y una sensación de equivocación respecto de mis palabras.


  —Está bien, no lo diré más si tanto te disgusta. Lo lamento. Puedes pisotear esos te amo y tirarlos a la basura, o tenerlos presentes para cuando quieras reflexionar sobre ellos... o cuando me extrañes.


  Su sonrisa es cariñosa, pero agridulce.


  Me arrimo a su pecho para esconder mi rostro allí.


  —No quería acostarme con Zydian —confieso.


  —Lo sé.


  —Tampoco quería verte con otros.


  —Lo sé.


  —Y aun sabiéndolo me metiste allí dentro.


  —Si no lo hubiera hecho, no habríamos acabado así —Acaricia mi mejilla. Su sonrisa aterciopelada me pide perdón, aunque no luce para nada arrepentido.


  —Capullo... Ngh... —me quejo cuando saca su pene de mi interior. Estoy todo pegajoso—. Debería...


  Me apoyo sobre mi codo para incorporarme a medias y un sacudón secundado por un “¡paf!” nos sobresalta a ambos. Moon comienza a reír y yo no puedo creer que hayamos tirado la cama abajo. Me asomo por el borde del colchón y veo el suelo a pocos centímetros y las patas de madera abatidas, sobresaliendo hacia los costados.


  —No jodas... —Otro ruido me hace saltar. El cuadro de Cerbero que colgaba de la pared por encima de la cabecera también acabó en el suelo.


  Moon lanza otra carcajada que corta repentinamente. Sus ojos angostados se abren y su semblante jovial muda a uno serio y complicado en un efímero instante. Mi rostro adopta la misma tensión cuando me doy cuenta de lo que le sucede.


  En el espacio que dejó el cuadro al caer, letras escarlatas y desprolijas forman una desconcertante frase.


  Dios ha muerto


  
     
  


  Se me hiela la sangre.


  Moon salta de la cama y de pie hace un ademán con la mano resplandeciendo. Su espada se materializa en el aire entre una nube púrpura refulgente y la atrapa del mango, alistándose para atacar en un santiamén.


  —¿Qué es esto? Alguien ha entrado al castillo —digo nervioso, con la intención de bajar de la cama.


  —Espera, no te muevas.


  Me quedo tieso y asustado sobre el colchón. Entonces lo percibo. Es una emoción inquietante, un estado nervioso que me constriñe el cerebro.


  —Moon, esta sensación...


  —Una sobresaturación mágica.


  Lo que temía. Es lo mismo que experimenté cuando entramos a Nikerym y Moon me hizo bajar de la furgoneta. Con el ceño fruncido miro hacia todos lados. La habitación está algo oscura, pero aun así puedo ver con claridad. No olfateo a nadie. A no ser que haya un beta escondido en el armario, podría asegurar que aquí no hay nadie.


  Doy el tercer respingo de la noche cuando una onda violeta se expande desde el cuerpo desnudo de mi Arcano y me atraviesa como un fantasma. Se propaga por los alrededores hasta traspasar las paredes.


  —No hay nadie —determina Moon—. Tal vez han escrito esto antes de que llegáramos.


  —¿Tal vez? —cuestiono pasmado—. El autor tiene que haberlo hecho antes, de otra manera...


  —Lo hizo mientras follábamos —acaba la idea.


  —¿Qué? No, imposible —Me rehúso a pensar que alguien nos vio así, aunque esa no es la peor cábala—. Dijiste que cuando sucediera algo como esto, un brujo andaba cerca, o bien una criatura de otro mundo o... —Hago memoria—. O una brecha interdimensional estaba abriéndose.


  —Así es. —Con la espada aún en la mano, se sube a la cama y camina hacia el siniestro mensaje—. O tal vez fue el fantasma de Nietzsche.


  —¿Cómo puedes bromear en un momento como este? —bufo—. Puede que uno de tus invitados sea un brujo… —Un pensamiento fatal me asalta—. Moon, ¿y si el nigromante está aquí?


  —Varios de mis invitados son brujos, pero ninguno tan poderoso como causar un ensamble de este calibre... ni son tan idiotas como para dejarme este dulce mensaje —ironiza.


  —Dios ha muerto... ¿Qué carajos quiere decir?


  —Posiblemente exactamente lo que dice.


  Moon se agacha para asir el cuadro preso entre la pared y la cama despatarrada. Se me eriza la piel por un escalofrío cuando lo sostiene frente a ambos.


  La pintura de Cerbero está intacta, excepto en la zona del vientre. Allí el lienzo está rajado partiendo en dos la figura, y del propio rasguño no deja de rezumar un líquido escarlata que huele a hierro.


  Sangre.


  —¿Por qué... el cuadro está sangrando? —suelto sin aire. Moon lleva la pintura hasta el armario y la apoya allí. Chasquea los dedos y las luces del cuarto se encienden.


  Ambos nos ubicamos a un par de metros prudentes de la obra artística y la examinamos.


  Cuando una manito huesuda sale súbitamente del corte, yo trastabillo y me caigo de culo y Moon blande su espada para cortar al vrykolaka que emerge salvajemente del jodido lienzo para lanzársenos encima. Lo parte en dos a mitad de su espantoso chillido y velozmente se hace un corte en la palma con su propia espada. Agita la mano herida hacia el cuadro y lo salpica de sangre, recitando al mismo tiempo una oración en un idioma que desconozco. La habitación comienza a temblar con tal ímpetu que las luces parpadean y algo de polvo cae del techo, hasta que todo se detiene de la misma espontánea manera, instalándose un silencio sepulcral.


  —Está jugando con nosotros —masculla Moon—. Y sea quien sea, está convencido de que ganará.


  Las palabras de mi Arcano flotan en el aire mientras yo continúo admirando estupefacto las partes del vrykolaka mientras se convierten en polvo, desnudo y con el trasero adolorido.


  


  CAPÍTULO 20


  



  Mi rostro se encuentra ineluctablemente agriado por una extraña mezcla de inquietud y decepción. No solo apesta estar echando a los invitados borrachos que se ponen agresivos cuando el comino que les queda de consciencia les avisa que la diversión terminó, sino que también apesta ver la cara de “me las vas a pagar” de Zydian y de los omegas que se quedaron en el cuarto exprimiéndole las bolas. Pero lo que más apesta es no estar descansado sobre el maravillosamente sensual cuerpo de mi Arcano en este momento.


  Arrastro de mala gana a los últimos beodos al portal de rejas que conforma la salida del castillo, intentando hacer oídos sordos a los insultos y a las risas estúpidas.


  —¿Por qué caminas así? —me pregunta una omega con la lengua enredada. Tiene el cabello castaño como un nido de pájaros y el maquillaje corrido—. Te acaban de follar, ¿no es así? Aaaah yo conozco esa forma de caminar, no puedes engañarme...


  Se tropieza y tengo que sujetarla del brazo para que no se parta la nariz en el suelo.


  —Realmente no estás en condiciones de criticar mi forma de caminar —espeto. Aun así disimulo mi dolor de trasero y avanzó sin cojear a duras penas.


  —Oooye, omega, ¿por qué nos están sacando? —quiere saber otra mujer, alfa, cruzándose de brazos con furia—. Ufff, hueles mucho a alfa... Espera. ¿Ese no es el olor de Raegar? —Escruta mi cuello y luego mis labios, formando un círculo gigante con su boca—. Santo cielo...


  —Roma, cierra la boca y obedece —la censura Zydian, que marcha cerca de nosotros custodiando a otro grupito como un perro pastor.


  Roma resopla y a mí me da una punzada de dolor en la cabeza. Hostia. Ya no estoy ebrio —creo que sudé tanto hace un rato que ni una molécula de alcohol me quedó—, pero la resaca aparece paulatinamente para joderme la existencia. Moon insistió en que me quedara en el castillo y descansara, pero por muy tentador que suene hacerse una bolita bajo las sábanas y dormir, no quiero dejarlo solo con todo el trabajo. Una vez que el castillo se vacíe de invitados, Moon hará un sondeo completo, pondrá algunos sellos de equilibrio tanto en el interior como en el jardín y comprobará el estado de las barreras que circundan la ciudad. Como todos los miembros del gremio de magos asistieron a la fiesta —y por ende ahora están como una cuba—, él debe encargarse de todo. Me siento terriblemente mal por cómo acabó su cumpleaños, pero luego recuerdo que estuvo mojando su pene en mi trasero hasta recién y olvido mi compasión. Mi rostro comienza a arder antes de que pueda controlarlo y mis feromonas se alborotan.


  —Ugh, deeeberías regresar con tu alfa, hueles fuerte —protesta la omega, aunque no hace nada para apartarse de mí.


  —Joder, ya cállate. ¿Crees que me fascina cargar con borrachos?


  La omega ríe y finalmente enmudece, cabeceando hasta que llegamos al portón.


  Una vez acabamos la tarea de librarnos de los invitados, retorno al castillo para buscar a mis amigos. Zydian parte en sentido opuesto para ayudar a Moon, aunque dudo que pueda servir de mucho, ya que, por lo que tengo entendido, él no es un mago, ni un brujo. Mikaela y Corey, ambos pertenecientes al gremio, tuvieron que retirarse a pedido de Moon porque ni siquiera podían recitar un conjuro sin estallar a carcajadas. Yo quise ayudar, pero tampoco estaba en condiciones de usar magia y menos considerando que solo habíamos conectado un puñadito de veces. La inexperiencia y la borrachera pueden ser muy malos aliados, especialmente en lo que a la magia respecta.


  Llego a la sala de estar principal, donde encuentro a mis amigos repantigados en los sofás y profundamente dormidos. A Lyanna se le cae la baba y tiene manchas de labial en toda la cara. Ocupa uno de los sofás individuales junto a Erice, sobre la cual está cómodamente echada. Erice también duerme, no parece molestarle ser aplastada en lo más mínimo.


  Kuro y Nathan roncan en uno de los sofás más largos tumbados sobre los cojines, abrazándose el uno al otro. Parecen una parodia de Romeo y Julieta.


  Ahora entiendo por qué Moon envió a Gil a la casa de uno de sus amiguitos. Esta fiesta fue realmente inapropiada para un crío.


  No advierto a Srinna acercándose y doy un repullo al verla aparecer por el rabillo del ojo. Uf, tengo que calmarme. Moon tiene todo bajo control. O eso quiero creer.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunta tendiéndome una taza de café.


  —Bueno... No esperaba que algo así pasara —confieso. Me bebo el café tan rápido que casi ni degusto el sabor amargo del grano.


  —Raegar me dio unos detalles rápidos. Qué susto te habrás dado.


  Suspiro.


  —Ha sido una noche extraña. —Inconscientemente me llevo una mano a la zona donde Moon dejó su marca. Mi piel está levantada y afiebrada, y mi corazón salta por una emoción inusitada cuando la palpo con mis yemas. No sé qué expresión tendré en este momento, pero Srinna me dedica una sonrisa cómplice.


  —Al parecer Cupido también estaba invitado a la fiesta —comenta jocosamente.


  Me ruborizo y huyo hacia la máquina de café para servirme más.


  —Oh, ya veo por qué todos estamos tan estúpidos.


  ¿Debería tomarles una foto a mis amigos para enseñárselas cuando despierten? Es una buena idea para amenazar y manipular a Lya luego.


  —¿Quieres más café? —le pregunto a Srinna. Ella asiente desde el sofá en el que se ha tirado.


  Recojo su taza, lleno ambas y regreso junto a ella, ocupando otro sofá una vez le tiendo el café. Enciendo la TV y la pantalla muestra la escena final de Titanic, cuando Rose es anciana y lanza su preciada joya al mar. Qué idiota, yo la hubiera vendido. Entonces recuerdo que después se muere y pongo en duda mi codicioso pensamiento. Bueno, jamás se me ocurriría vender el anillo de cortejo que Seth me dio, sin importar que tan cotizado sea. Llevo mis ojos hacia el Amarrador de Almas y pienso que a él si lo vendería, si pudiera quitármelo del dedo, claro. Apuesto a que vale una fortuna.


  “Te amo”.


  La voz de Moon rebota por mi mente liándome los pensamientos, y viene ligada a una punzada en mi pecho. Oh, Dios, no pienses en ello, no lo ha dicho en serio. No puede haberlo dicho en serio, si minutos antes de decirlo estaba divirtiéndose en una orgía. Siento crecer el resquemor cuando recuerdo los labios de esos omegas sobre su piel. ¿Por qué me molesta tanto? ¿Por qué me dijo que me amaba? ¡No tiene sentido! Por su culpa tengo un enjambre enardecido de incógnitas y emociones causándome jaqueca. Vale, también por el alcohol, ¡pero principalmente por su culpa!


  Joder, ¿y qué demonios hay con ese mensaje macabro en mi habitación? Me espeluzno al imaginar a algún brujo o criatura espantosa inmiscuyéndose entre mis cosas mientras yo refunfuñaba en la fiesta.


  Caigo en la cuenta de que ya me he roído todas las uñas de la mano derecha. Debo dejar de rumiar y ocuparme del asunto. Preocuparse no solucionará nada y me generará más preguntas que respuestas.


  Centro la mirada en la TV. Una cáfila de créditos marcha de abajo hacia arriba.


  Extraño a Moon.


  —Oye, Srinna... ¿Cómo es que llegaste aquí? —suelto para disipar mi mente—. Es decir, ¿por qué vives en el castillo? ¿Tienes algún parentesco con Moon?


  La omega se ve algo sorprendida por las preguntas repentinas. Quizás también se encontraba perdida en sus pensamientos.


  —Oh, no, no somos parientes. Él... nos salvó, a Erice y a mí, hace varios años.


  Ahora el sorprendido soy yo.


  —¿Las salvó? ¿De qué? Oh, si te apetece hablar de ello, claro —me apresuro a decir.


  —No hay problema... No es algo fácil de contar, ni algo que me agrade rememorar, pero... la herida ya ha sanado. Erice y yo somos primas —revela, captando toda mi atención—. Nacimos en una manada pequeña y humilde llamada Rediust, cerca del territorio de Bileverden. Rediust siempre fue invisible a la vista y al amparo de las manadas más grandes, y por esa razón nos encontrábamos demasiado vulnerables a... —Srinna hace una pausa y traga saliva.


  —No tienes que continuar si te angustia, en serio...


  —No, está bien. Quiero contártelo —asegura—. En Rediust éramos un blanco fácil para la trata de omegas por parte de los humanos. Los alfas estaban demasiado deteriorados como para pensar en otra cosa que no sea su propia supervivencia. Eso, sumado a la pérdida de dignidad que les suponía ser completamente ignorados por el resto de las manadas, los condujo a la idea de comerciar con betas, vendiéndoles a los omegas de la manada a temprana edad. Nos convertimos en productos perfectos para la satisfacción sexual humana. No había riesgo de embarazo ni de enfermedades. Además, ya estarás enterado de que somos los favoritos de las grandes industrias del porno de los betas. También de los pedófilos. En fin, todos los omegas jóvenes de Rediust acabamos en algún prostíbulo, o en la sala de grabación de algún pervertido. Con algo de suerte, algún beta millonario te compraba y te convertías en un objeto sexual con buena vida —escupe con la voz acidulada—. Nuestros cuerpos a cambio de dinero y recursos. Ese era el trato.


  Me contagio de su amargura, como si estuviese predispuesto al derrumbe psicológico.


  —Tenía diez años cuando llegó mi turno —continúa. No puedo disimular mi mueca—. Erice tenía nueve. A ambas nos vendieron al mismo tiempo a un famoso prostíbulo en Rumania, reconocido por poseer preciosos omegas en su variado catálogo.


  —Lo siento mucho... —No tiene mucho sentido darle el pésame por su suerte a estas instancias, pero realmente no sé qué responder a algo tan crudo. Me tiene algo ofuscado.


  Srinna asiente y prosigue su relato.


  —Pasamos alrededor de tres años sirviendo a los humanos... de múltiples maneras. Éramos sus putas o sus mucamas según les convenía. Una noche, mientras atendíamos a unos clientes, oímos unos ruidos fuertes fuera del prostíbulo. Nos encontrábamos en un sitio alejado de la ciudad, los altercados entre humanos ebrios o gamberros era frecuente, pero nunca causaban tanto jaleo.


  —¿Qué ciudad? —inquiero.


  —Braşov.


  Aprendí los nombres de los territorios humanos recién cuando comencé la universidad. Aún se me hace arduo ubicarme en mi mapa mental. Además, en Rumania no hay manadas de lycans, por lo que no tengo ningún punto de referencia.


  —¿Transilvania? —indago.


  —Sí. Braşov es una de las ciudades principales de Transilvania, y Transilvania es una zona roja para nosotros.


  —¿Qué quieres decir con zona roja?


  —Vampiros —devela Srinna con el semblante pétreo.


  Empalidezco.


  —No me digas que la leyenda del conde Drácula es cierta. —Mi boca se tuerce en una sonrisa nerviosa que más bien parece un calambre facial.


  Los labios de Erice me imitan.


  —Hace tiempo los vampiros residían en Transilvania, pero no sabemos muy bien por qué y cómo desaparecieron. Tal vez huyeron de los lycans que los perseguían, como Raegar y su ejército, pero tengo mis dudas. Los lycans siempre estuvimos en desventaja. Si alguien debía retroceder y esconderse, teníamos que ser nosotros. En fin, esa noche oímos ruidos afuera, pero luego se propagaron hacia dentro del prostíbulo. Estallidos de cristales, gritos, golpes, cosas destrozándose... Los humanos escaparon despavoridos, pero nosotras no podíamos salir de allí... Estábamos atadas con collares de ahorque a unos soportes instalados en las paredes, especialmente implementados para mantener a los omegas esclavos. Erice se encontraba conmigo en la misma habitación. Teníamos la convicción de que íbamos a morir, pero al menos lo haríamos juntas. La pelea no cesaba y cada vez la sentíamos más cerca. Hasta que alguien abrió la puerta de la habitación. —Me estremezco por lo que mi imaginación me muestra con viveza. Casi me puedo ver allí dentro, atado junto a ellas—. Era un hombre, pero no humano. Estaba empapado de sangre y sus ojos brillaban como linternas. Cuando nos vio abrazadas y temblando sobre la cama, se lanzó sobre nosotras como un depredador. Recuerdo que nuestros gritos sonaron estridentes, tanto como las campanadas de la iglesia que se hallaba cerca. Pero el dolor y la muerte no llegaron, al menos no para nosotras. Una lluvia de sangre nos cubrió. Así conocimos a Raegar, con su espada en alto tras haberle rebanado la cabeza al vampiro que casi nos cena. En ese momento creímos que se trataba de un ángel vengador, aunque más bien fue nuestro ángel salvador. —Srinna sonríe genuinamente—. Cortó nuestras correas con la misma espada y nos sacó de ese infierno. Estábamos terriblemente asustadas, pero hacía tanto que no sentíamos el cielo sobre nuestras cabezas... fue un milagro. Había varios alfas y algunos omegas en el recibidor del prostíbulo cuando bajamos para marcharnos, algunos muertos, pero la mayoría vivos. Raegar nos encomendó a los omegas y se marchó por otro camino junto a los alfas. No teníamos idea de qué estaba sucediendo ni quiénes eran, pero nos dieron agua y comida, nos llevaron a una habitación de hotel para que nos aseáramos y luego nos trajeron aquí, a Arvandor. Raegar nos prometió que se encargaría de nosotras hasta que tuviéramos suficiente edad para vivir por nuestros propios medios. Nos envió al colegio y nos enseñó a defendernos. Y cuando tuvimos la suficiente edad para independizarnos... no quisimos irnos de su lado.


  Dejo la taza de café vacía sobre la mesa enana, digiriendo la historia.


  —¿Qué sucedió con los demás omegas del prostíbulo?


  —Solo quedábamos nosotras. El resto fue desapareciendo día tras día. Nunca quise pensar sobre sus destinos... No creo que hayan sido tan afortunados como el nuestro.


  —Vaya... Me has dejado atónito... —manifiesto. Especialmente, hay un dato enterrado que hace tiempo me mata de curiosidad—. Moon... estaba en uno de sus viajes de reconocimiento cuando las encontró, ¿verdad?


  —Así es... Casualmente se encontró con un grupo de vampiros merodeando por allí. Quién sabe si su lugar de destino no era justamente el prostíbulo.


  —Ustedes debían de tener alrededor de trece años en ese momento... ¿Qué edad tienes ahora?


  —Veintiséis... ¿Por qué?


  Moon ya era el líder de Arvandor hace trece años... De hecho, parece que también lo era cuando yo nací, veintidós años atrás...


  —Srinna... ¿Cuántos años cumplió Moon?


  Como lo supuse, Srinna no me responde inmediatamente y se muestra esquiva, encendiendo todas mis alarmas.


  ¿Qué diablos sucede con Moon? ¿Por qué tantos secretos?


  Srinna es salvada en el momento justo por Erice, que comienza a balbucear quejas y a removerse bajo Lyanna, luchando por desertar del mundo onírico. Lya se despierta por el movimiento y masculla maldiciones a la par.


  —Joder... Mi cabeza...


  —Deberíamos acompañarlas a su cuarto —me sugiere Srinna, levantándose para ayudar a Lya a salirse de sobre su prima.


  Me muerdo el labio antes de ponerme de pie para ocuparme de mi amiga. No sigo insistiéndole a Srinna, ya me ha revelado bastante, y eso que se trataba de un tema doloroso de revivir. Además, infiero que eso por lo que me afano en saber es algo que Moon se encuentra determinado a mantener oculto de mí. Teniendo en cuenta la lealtad absoluta que Srinna, Erice y sus allegados le profesan, es obvio que no me enteraré por la boca de ninguno de ellos. Así que, o me las arreglo para hacer que mi Arcano confiese, o bien me hago con la información por otros medios.


  Paso un brazo de Lya por sobre mis hombros y la cargo hasta su habitación, evitando mencionar algo sobre la causa que suspendió la fiesta. Será mejor dejarla dormir en paz hasta que su resaca mengüe. Por suerte tampoco pregunta al respecto. La acuesto sobre su cama y antes de retirarme activo mi Segunda Vista tal y como Moon me enseñó hoy para cerciorarme de que el cuarto se halle exento de energía oscura. No es muy difícil de controlar, de hecho, consiste en los mismos pasos que seguí dentro del Laberinto. En ese entonces no funcionó porque la misma magia del lugar interfería con mis chakras, pero mi manera de proceder fue la adecuada.


  Recojo una manta del armario y abandono silenciosamente el cuarto de mi amiga para volver a la sala de estar. Kuro y Nate se ven cómodos tal y como están y tienen suficiente espacio en el sofá, por lo que ni me molesto en despertarlos. Les echo la manta encima y parto para el cuarto de Moon. Paso por la lavandería para tomar unas sábanas limpias y cuando llego lanzo un suspiro interminable. Me he recorrido una maratón entre ir y venir por este maldito castillo.


  El cuarto se ve limpio de magia negra, pero sucio de sustancias que prefiero evitar en la medida de lo posible. Abro la ventana que da al balcón para ventilar el ambiente y arranco de la cama las sábanas mugrosas, pellizcándolas de un extremo para luego arrojarlas a una esquina de la habitación. Quedó agotado luego de revestir el jodidamente enorme colchón con las sábanas limpias y el edredón. Me doy un baño rápido para quitar los fluidos secos que se han quedado adheridos entre mis piernas y uso una de las toallas de Moon para secar mi cuerpo y mi cabello. Huele a él y eso me tranquiliza.


  La habitación está fría cuando salgo del baño y tengo que correr tiritando a cerrar la ventana. Quizás pesque un resfriado, pero al menos ya no apesta a sexo ajeno.


  Encuentro mi camiseta de venta de garaje y el resto de mi ropa tirada bajo la cama y suspiro de alivio mientras la recojo. Al menos no tendré que ir a buscar un pijama a mi habitación. Obviamente no pienso volver allí. Moon me dijo que durmiera aquí y que no lo esperara, y obedeceré lo primero, pero no lo segundo. Me preocupa que el cansancio pueda con él y quiero estar despierto por si necesita de mi ayuda.


  Desplomado sobre el edredón lucho por mantener los ojos abiertos. El frío ayuda. La temperatura ha bajado bastante en unas pocas horas y tengo el cabello húmedo. Pienso en taparme pero inmediatamente se me ocurre una mejor idea. Zumbo al armario y encuentro algunas de las gabardinas del alfa colgando de las perchas, esas que seleccionó de su ex-cuarto luego de que yo se lo usurpara. Tomo la primera y me la pongo con una sonrisa boba. Me sobran como veinte centímetros de manga y la parte inferior se arrastra por el suelo como la cola de un vestido de novia. Luego de acomodar la capucha sobre mi cabeza, corro y me lanzo a la cama, escondido, calentito y protegido dentro del abrigo. Al final termino quedándome dormido en un santiamén.


  
    [image: ]
  


  Siento un tacto áspero sobre la mejilla y un aroma reconfortante. Sé de quién se trata incluso antes de recuperar la consciencia por completo. Unas yemas trazan algunos círculos irregulares sobre mi piel y viajan libremente por ella, contorneando mi nariz, mis cejas y mis labios. Abro la boca y le muerdo un dedo suavemente.


  —Auch.


  —Qué atrevido eres, alfa —digo desperezándome. Mi voz se oye grave y ronca por el sueño—. ¿Qué hora es?


  —Las tres... te desperté, lo siento.


  Me froto los ojos y advierto que se ha tumbado a mi lado, pero está completamente vestido con su atuendo habitual. Su tez luce más blanca que horas atrás y destaca lúgubremente por la luz nocturna que nos alcanza desde el balcón, pero su sonrisa brilla incluso más.


  —¿Recién ahora terminas?


  —No... Aún no termino. —Suspira fatigado—. Quería verte antes de irme, probablemente no regrese hasta mañana.


  —¿Qué? ¿Por qué? —Me sostengo sobre el codo preparándome para protestar.


  —Iré a torturar a los vampiros hasta que escupan algo. Lo más probable es que no lo hagan, pero estoy llegando a mi límite de paciencia y temo que este deje de ser un lugar seguro para ti y los demás. Tengo que intentarlo.


  —¿Crees que ellos tuvieron algo que ver con ese mensaje?


  Moon mira al techo con sus orbes vacíos. No queda mucho espíritu en ellos.


  —Creo que... estoy demasiado descarrilado. Ni siquiera he podido rastrear el cuerpo de Seth. —Me observa consternado—. Lo siento.


  —Deja de disculparte. Yo soy quien debería sentirse avergonzado por ser tan inútil.


  —Joder, no vuelvas a decir eso —gruñe.


  —Es la verdad.


  Nos miramos el uno al otro por un largo minuto, hasta que decido ponerle fin a ese deseo burbujeante superponiendo nuestros labios. Su boca es cálida y exquisita, ya no besa indómitamente como durante el sexo, pero guarda el cariño y el anhelo intactos. Me duelen un poco los cortes cuando mis labios se mueven sobre los suyos y cuando abro la boca para darle mayor terreno a su lengua. Nuestros hálitos se mezclan, perturbándose rápidamente en su ritmo al igual que el martilleo cardíaco bajo nuestras costillas.


  Apoyo mis manos a cada lado de su rostro, atrapándolo entre mi torso y la cama, y él acaba de posicionarme sobre su cuerpo al agarrarme del culo. Quedo encaramado en su entrepierna y vicioso de lo que guarda en ella.


  Mi pene se aplasta sobre la tienda de campaña que se ha formado en su pantalón cuando sus manos me agitan en un vaivén, cada una acaparando mis nalgas, amasándolas y abriéndolas sobre mis molestos vaqueros. Me los desabrocho impaciente para deshacerme de ellos en algunos tirones y patadas al aire y vuelvo a acomodarme para cederle mi trasero a sus palmas. No me quité los calzones, pero Moon se encarga de ello sin perder el tiempo, como si fuese ridículo que siguieran allí. Me los baja mientras coloniza el interior de mi boca jugosa y continúa masajeando mis nalgas con libertad. Sus dedos se aventuran hacia el centro, acariciando por el valle hasta dar con mi agujero. La habitación se colma de mis gemidos y de sus jadeos cuando dos de sus dedos se hunden en mi interior y cuando mi mano se desliza hacia abajo para frotar su abultamiento sobre la tela.


  El frente de su pantalón está tan tenso que dudo que resista por mucho más, no importa que tan alta sea la calidad de su material.


  Oprime y abre una de mis nalgas con su zurda y me penetra bruscamente con las falanges de su diestra, ocasionando un ruido chicloso que le colorea el rostro pálido.


  —Mmmgh... —suelto a la par que lo devoro. Lo estoy enloqueciendo y siento un orgullo sublime al saber que tengo el poder de causar estragos en él, así como él tiene el poder para descompaginarme.


  Me apiado de su polla y bajo finalmente la cremallera. Su erección brinca cuando aparto su bóxer. La atajo en mi palma y comienzo a masturbarlo al compás feroz con el que él me mete los dedos.


  Alzo la cabeza para interrumpir la batalla que nuestras lenguas libran, dejando que la saliva abundante nos cablee.


  Oh, qué hermosa expresión puedes poner, alfa... Cualquier artista vendería su alma al demonio por ver a su musa inspirar al arte.


  —Hazel... —susurra. Suena a súplica, como si estuviera rezándole a una deidad, o mejor dicho a un íncubo, porque su voz calienta en demasía mis oídos y mi vientre.


  Su pene se engrosa bajo la presión de mis dedos y se moja en la punta. Deja escapar un gemido quebradizo, hincando sus dedos hasta que mi orificio se topa con sus nudillos.


  Mordisqueo mi belfo y suelto su polla, que cae pesadamente sobre su camiseta negra. Me muevo entonces hacia adelante para huir de sus pecaminosos dígitos. Llevo mis rodillas hacia los laterales de su cadera, enderezándome a la altura de su entrepierna.


  Remango la gabardina que aún llevo puesta para despejar mis manos.


  Moon se incorpora sobre sus codos, admirando embelesado cómo tomo una vez más su polla para izarla y apuntarla hacia mi agujero.


  Bajó lentamente para desesperarlo, pero cuando siento su punta ardiente estimulando mis bordes sensibles e hinchados por el coito reciente, claudico primero y me dejo caer con todo mi peso, haciendo que su pene me empalé hasta el fondo.


  —¡Ah! —grito abrumado por el éxtasis. A la par, Moon libera un gruñido de placer.


  Echo la cabeza hacia atrás y apoyo mis manos sobre sus muslos en tanto me acostumbro a su diámetro venoso. Me encuentro mucho más flojo por haber sido penetrado horas atrás, por lo que no experimento ningún tipo de escozor nuevo. Cuando me siento completamente a gusto, vuelvo el mentón hacia adelante y me encuentro con los ojos embebidos en lujuria de mi Arcano.


  —No imaginaba verte cabalgar sobre mi polla. Vas a matarme... —sisea.


  Le sonrío y me muevo despacio hacia arriba, perdiéndome en sus pupilas insondables y en el abrasivo calor de nuestros sexos. Solo queda el glande dentro cuando me dejo caer una vez más. El placer vuelve de gelatina mi cuerpo. Moon me aferra de la cintura para que no desfallezca sobre su pecho, sin embargo, se muestra reacio a mecerme él mismo. Su visaje rijoso exige que sea yo quien lo folle esta vez.


  —Vamos, pequeño, demuéstrame lo que puedes hacer —insta, hundiendo sus dedos en mi carne—. Quiero ver cómo te llevas mi razón...


  Sus palabras me incentivan y logro montarlo gemebundo, moviéndome de arriba abajo y circularmente. Me aterroriza lo mucho que extrañé su polla; una droga a la que te vuelves adicto en la primera probada, extremadamente nociva al comportamiento recto.


  Moon entrecierra los ojos pero no pierde de vista los míos, un depredador dejándose depredar por su presa. Acelero el ritmo a pequeños saltos, rebotando sobre sus muslos mientras mis paredes se cierran y abren en una secuencia repetitiva y placentera. Una de las manos de Moon se mete por debajo de mi camiseta para juguetear con mi pezón.


  —Oh... Para... —Las corrientes eléctricas que me genera trastocan mi vaivén y me embarullan la cabeza.


  Él gruñe y desnuda los colmillos, su parte alfa le empuja a tomar el control para joderme y lo evidencia al levantar su cadera para complementar mis saltos. Se ayuda apoyando una mano en el colchón y llevando aquella que pellizcaba mi pezón a mi trasero. Mi flequillo se bate sobre mi frente hasta que inevitablemente queda adherido a mi piel por el sudor que ambos exudamos. Nuestras feromonas chocan y se funden, multiplicando en el aire de una manera etérea nuestra unión corporal. Huele delicioso...


  —Es maravilloso lo que podemos crear entre ambos —susurra, haciendo temblar mi vientre. Suena especialmente insinuante y tentador cuando lo oye mi lobo, pero todavía soy capaz de captar el peligro en esa frase.


  Moon se clava rudamente en mí y se me borra toda preocupación de la mente.


  —¡Ah... A-Ah...!


  Me vengo por el frente, salpicando de blanco parte de su gabardina y de su camiseta. Me estremezco y pierdo fuerzas. Moon me atrapa rodeándome con sus brazos, depositando un beso sobre mi cabello.


  —Nos moveré un poco, mi amor, sujétame.


  Abrazo su cuello mientras nos arrastra hacia atrás para apoyarse en el respaldar de la cama. Una vez se acomoda, agarra mi culo con ambas manos para tomar las riendas. Me levanta y entierra en su miembro erecto mientras embiste hacia arriba y me es menester incrustar mis uñas en sus hombros como si fuesen mi anclaje al mundo real. Su respiración comienza a volverse errática y su corazón a bombear fuerte.


  Aguardando ansioso su esencia, le beso el destello tatuado en su frente, entre la luna creciente y la menguante.


  Nuestro orgasmo llega a la par. El nudo imposibilita completamente el movimiento y nos detiene unidos para que el alfa me impregne. El esperma que libera su polla me provoca un hormigueo extraordinario e incesante que se suma a los espasmos del clímax. Aprovecho que estamos pegados para lamer su cuello y morderlo, marcando territorio.


  ¿Marcando territorio?


  Demonios.


  Moon suspira y ladea la cabeza, regalándome la potestad de su cuerpo. Mis colmillitos quedan marcados en él como la firma que certifica “propiedad privada de Hazel”, pero cicatrizan segundos después de que me aparto. Refunfuño a la par que mi lobo gruñe molesto. Moon me mira risueño, sus ojos obnubilados.


  —No berrees, todos saben que soy tuyo. Tu marca está impresa en mi alma.


  Hago un mohín, pues es lo único que aflora de la amalgama de desconcierto, suspicacia y otro sentimiento que me asusta nombrar.


  —¿Me quieres? —inquiere. Me toma completamente por sorpresa y la cobardía me hace farfullar una enorme gilipollez.


  —Pf, no te hagas ilusiones. Solo me gusta tu pene.


  Sonríe y asiente, pero la luz en sus orbes se opaca. Me duele el corazón por lo imbécil que soy. Por supuesto que te quiero. No tiene sentido negarme un hecho tan evidente, a pesar de que lo considere insensato, absurdo, pues no tengo idea de por qué lo quiero tanto, ni por qué lo extraño con locura cuando no se encuentra a mi lado.


  ¿De qué tengo miedo? ¿De estar realmente enlazado a él? ¿De que mi mala suerte lo golpee también solo por hallarse cerca de mí?


  —No pienses tanto... —dice, coartando mi obsesión—. Mi polla es solo tuya. ¿Sientes lo feliz que está?


  —Guarro. —Encontrando la posición más cómoda, reposo sobre su pecho calentito mientras espero que el nudo se desinflame.


  —Debo irme, pero aún me queda bastante en los cojones.


  No lo reprendo otra vez solo porque lo dijo con un tono serio.


  —¿Cuánto tiempo...?


  —Veinte minutos.


  Alzo las cejas. Un alfa promedio eyacula durante un periodo de diez minutos aproximadamente. Puede suceder que se extienda un par de minutos, pero es raro que dure mucho más, a no ser que el omega esté en celo...


  Los ojos se me ponen redondos. No, no, tranquilo, es imposible que mi celo haya llegado si ni siquiera he tenido síntomas. Además, no hubiese salido con el trasero ileso de la fiesta.


  Bah, no es que haya salido con el trasero ileso en realidad.


  —Te dije que dejes de desvariar.


  —¡S-Soy así!


  Moon ríe.


  —Y me gustas así de paranoico. —Me acaricia la espalda por debajo de la ropa—. Te ves absolutamente tierno con mis abrigos...


  —Creo que tengo un fetiche con ellos.


  —Puedes usarlos para tus fines fetichistas cuando gustes.


  —No te vayas —le digo a quemarropa.


  Moon no responde al instante.


  —No puedo dejar las cosas así...


  —No las dejaremos así. Solo te estoy pidiendo que te quedes conmigo esta noche... me da miedo estar solo. —En parte eso es cierto, pero el verdadero motivo radica en que no quiero que se sobreesfuerce. Aunque estoy seguro de que me dirá que se encuentra perfectamente y que no me preocupe si se lo digo. Decido golpear el hierro mientras aún está caliente cuando noto su temple reflexivo—. Y quiero acompañarte cuando vayas a sacarles información a esos vampiros.


  —No —suelta tajante, lo que me desconcierta un poco.


  —¿Por qué?


  —No quiero que te conozcan. Así que no insistas.


  —¡Tengo que saber con qué nos enfrentamos! —discuto—. ¡Nunca he visto un vampiro de alto rango!


  —Y agradece a Cerbero por ello.


  —¡Moon! ¡No puedes dejarme al margen! ¡Soy tu Cadena!


  Me remuevo sobre él y el nudo tira, causándome una mueca de dolor.


  —No me hagas renegar en este maravilloso momento, omega. Déjame impregnarte con tranquilidad.


  —Si te quedas conmigo me lo pensaré. ¡Ha sido tu fiesta de cumpleaños! Vamos, podremos seguir con nuestro trabajo mañana.


  El alfa resuella. Sonrío victorioso cuando me besa la sien.


  —No puedo creer que un cachorrito complicado tenga tanto poder sobre mí —se lamenta.


  —¿Cachorrito?


  —Un cachorrito con un culo gordo y sabroso.


  —Eres imposible —bufo, aunque oculto una sonrisa.


  Nos quitamos cuidadosamente las prendas que restan para acostarnos. Él me ayuda con la gabardina y la camiseta y yo me encargo luego de sus prendas superiores. Por último, Moon se desembaraza por completo del pantalón sin moverse demasiado para evitar lastimarme.


  Una vez logro girarme para que mi espalda quede contra su pecho, nos tumbamos bajo las mantas y Moon nos tapa hasta la altura de mis hombros. Desliza un brazo sobre mi cintura para mantenerme cerca, a pesar de que tampoco podría ir a ningún lado con su polla amarrándome como anzuelo.


  Cae profundamente dormido en poco tiempo. Debe estar extenuado, razón por la cual tampoco le hice las preguntas que quería. Aun así, con haber sido capaz de persuadirlo para que se quedara ya es suficiente.


  Me duermo en paz, con el arrullo de su hálito y la ondulación de su pecho amparándome como una nana.


  


  CAPÍTULO 21


  



  Solo se oyen los golpecitos de los cubiertos en la vajilla cuando llega la hora del almuerzo y todos nos sentamos a comer. Bueno, todos excepto Moon y Ouran. Moon no se encontraba durmiendo a mi lado cuando desperté —bastante tarde, por cierto—, lo que me dio un jodido susto. No fue hasta que mi mente encapotada por los restos de sopor esclareció que sentí el sabor a decepción y molestia, tanto por no tener al alfa a mi lado como por el hecho de que se fue a extorsionar vampiros sin llevarme con él. Estoy pensando en el motivo de mi exclusión cuando Kuro saca de su bolsa un chiste al azar para romper el hielo. Gil es el único que ríe. Nate, que suele ser quien festeja sus bobadas, se ha puesto rojo infierno. Lyanna arruga el morro fastidiada y la veo cruzar miradas accidentalmente con Erice. Ambas giran el rostro como si hubiesen recibido un guantazo invisible. Pf, qué inmaduras.


  Lo bueno es que nadie pregunta por la noche del otro, muy plausiblemente por temor a que la pregunta sea devuelta. O tal vez porque todos nos enteramos ya de los deslices ajenos. Ni siquiera Srinna se salvó del cotilleo. Los guardias del castillo hablan bastante fuerte y son malditamente cizañeros, por lo que no me perdí el chisme de su ligoteo con la concejala de los magos, Kryska, si mal no recuerdo. Me sorprendió no escuchar cotilleos sobre mí. Es decir, no es que sea tan ególatra como para esperar entrar en el Top 5 de “vidas interesantes para entrometerse”, pero se me antoja extraño no haber oído siquiera mi nombre, teniendo en cuenta que era tendencia en la fiesta. ¿Moon los habrá amenazado?


  —Tío Haz, ¿te metiste en una pelea anoche? —me pregunta Gil, ladeando la cabeza con preocupación.


  No sé si sentirme aliviado por su ingenuidad o rodar de la vergüenza. Es asequible que un niño atribuya mis labios partidos, los moratones que dejaron los chupetones y amarres y la herida de la mordida a una simple riña. Incluso tengo rasguños en el trasero, el cual agradezco que mis pantalones de chándal oculten.


  —Hazel tuvo una pelea en la cama, cariño —acota Lya con un retintín insoportable.


  —Al menos peleé en la cama y no detrás de los arbustos —contraataco.


  Un rayo chisporrotea entre nuestras miradas ensañadamente conectadas. Gil observa curioso, seguro presiente que hay un trasfondo extraño y pendenciero en nuestras palabras, aunque es incapaz de captarlo por su inocencia.


  —Oh, ya veo... Así que tuvieron sexo —comenta naturalmente.


  Mi mandíbula cae y Lya gesticula de los nervios.


  —¡Claro que no! —farfulla ella—. Solo Hazel.


  —¡Eh!


  —Ya, dejen de pasarse la papa caliente como idiotas —interviene Srinna—. No sirve de nada barrer nuestras acciones bajo la alfombra cuando todos hablan de ello. Y Gil está entrando en la adolescencia, no es tan ingenuo como creen.


  —¿Qué? ¿Qué sucedió anoche? —insta el pequeño alfa. Los ojos le brillan de intriga.


  —Basta de preguntas, niño, termínate el almuerzo —bufa Erice.


  Él se enfurruña, pero obedece, atiborrándose la boca con tortilla.


  Reina el silencio una vez más. Mientras juego con las papas de mi porción, urdo una manera de descubrir dónde demonios tiene cautivos a los vampiros Moon. Erice y Srinna deben estar al tanto, solo tengo que distraerlas para que se les escape la información. Si tan solo fuese tan fácil... no sé quién de las dos es más perspicaz.


  —¿Qué sucedió con el cuadro? —inquiero.


  Srinna se ocupa de responder.


  —¿No hablaste con Raegar?


  —No... tuve tiempo.


  Lya suelta algo similar a un “hum”, haciéndome rodar los ojos.


  —Oh, pues —sigue Srinna—, esta mañana, antes de marcharse, me dijo que lo llevaría al gremio para que lo examinaran. También revisaron tu cuarto mientras entrenabas.


  —Disculpen que me entrometa, pero... ¿de qué hablan? —pregunta Kuro.


  Entonces aún no se enteran de lo que ocurrió...


  —Cuando regresé a mi habitación anoche, el cuadro de Cerbero que se encontraba sobre mi cama se descolgó —le explico. Obviamente pasaré por alto el detalle de que estaba follando con Moon en ese momento—. Y en la pared, detrás del cuadro, alguien había escrito dios ha muerto. Luego un vrykolaka saltó del cuadro.


  Mis amigos, Gil y Erice quedan ojipláticos. Lya es la primera en chillar.


  —¡¿Qué?! ¡¿Estás bien?!


  —Sí... Moon lo finiquitó de inmediato.


  —¡Qué miedo! —lloriquea Nate. Gil está a punto de seguir sus pasos. Me siento un poco culpable por asustarlo.


  —Fue algo chocante, pero Moon se está encargando de todo. Minó el castillo con sellos y se aseguró de que no quedara ni una pizca de energía oscura.


  —Oh, hermano, este castillo es la hostia —dice Kuro a contracorriente—. Estoy seguro de que en la noche deambulan espíritus de novias por los pasillos y que hay demonios atrapados en los espejos.


  Lya y Erice se exasperan por igual. Parecen gemelas.


  —Esto no es una broma —espeta la segunda—. A ti te da igual porque no es tu raza la que está a punto de desaparecer.


  Kuro ríe, enfurruñándola más.


  —Si fuese mi raza la perjudicada, estaría saltando jodidamente feliz sobre la mesa. Los humanos son escoria.


  —Te recuerdo que tú eres humano.


  —Oh, casi lo olvido.


  —Tú no eres escoria —murmura tímidamente Nate. Sus cachetes colorados resplandecen al percatarse que se oyó demasiado claro.


  Kuro le palmea la cabeza como a un cachorrito y le sonríe afectuosamente. Mierda, tendré que hablar seriamente con él de este asunto “amoroso” con Nathan. Sí solo lo quiere para pasar el rato, indudablemente lo lastimará. Es la primera vez que veo a Nate tan afectado por alguien.


  —Ya. Entonces Moon llevó el cuadro al gremio —retomo el tema—. Luego iba a ir a interrogar a los vampiros, ¿verdad?


  —Sí... —corrobora Srinna—. Aunque dudo que esas arpías suelten algo.


  —¿Ouran fue con él? Quizás alguien más debería ayudarlo, Ouran no está en condiciones de investigar.


  —Ouran acompaña a Moon a todos lados desde siempre. Es como un perro guardián —dice Erice—. Incluso desde su cambio, no lo ha dejado ni por un segundo. Estoy segura de que está enamorado de él.


  Levanto las cejas por la sorpresa.


  —¿Enamorado?


  Srinna suspira.


  —Erice, no hables de los que no están. Te convertirás en una cotilla más.


  —Es solo un comentario —se ataja—. De todas maneras, pienso igual que Hazel. Raegar no puede con todo solo y Ouran sigue siendo fuerte, pero mentalmente inútil. Además, estamos hablando de vampiros... me preocupa...


  —Lo sé... Kryska me dijo que lo ayudaría con ellos. Probablemente esté con él ahora, así que tranquilícense.


  Anoto “Kryska” en mi mente. Ya tengo un dato relevante.


  —Quisiera poder ayudar... tal vez pueda llevarles comida, o algo que necesiten... —Intento sonar casual, pero los ojos de Srinna se vuelven de inmediato agudos.


  —No hace falta, el cuartel siempre está abastecido.


  Sumo “cuartel” a la sucinta lista.


  —Ah, vale. —Diablos.


  Ni modo, descubriré su paradero de alguna otra manera. No es que tenga pensado ir en este momento, pero siento las entrañas enmarañadas de preocupación y realmente me está poniendo de los nervios todo el asunto del secretismo.


  Corto un trozo de tortilla y mi anillo refleja un rayo de sol sobre la mesa con un tinte rojizo. Me paralizo cuando la solución cae como un gran cascote de obviedad y una sonrisa triunfal me tensa la cara.


  Bingo.


  Tengo el “haz bajo la manga” justamente en mi dedo. ¿Cómo no se me había ocurrido antes?
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  —Esto apesta a pésima idea.


  —No llevará mucho tiempo —digo determinado, aunque no tengo idea de qué saldrá de mis intentos de rastreo. Explotar el castillo es una de las posibilidades—. Moon me ha enseñado a utilizar algunos tipos de magia...


  Excepto esta. La única vez que rastreé a alguien fue a él, y por accidente. Para rematarla, utilicé magia negra.


  Kuro niega con la cabeza, sentándose a mi lado en la cama.


  —Sabes que siempre te apoyaré, hermano. Me refiero a que, si el alfa se entera de que estuve en su cuarto, me pateará el trasero.


  —No se enterará, coño, haz silencio que no puedo concentrarme.


  —Mi trasero es valioso, no descalifiques mi preocupación —se queja—. Además, ¿por qué tienes tanto apuro en encontrarlo? ¿No te dijo que volvería mañana?


  Mordisqueo mis labios mutilados.


  —No lo sé. Moon es fuerte, pero siento que algo lo está... absorbiendo. —Una fuerte punzada rasga mi pecho al plasmar mi miedo en palabras—. Es difícil de explicar... Pero lo sé.


  —Él mismo confesó que su magia lo ha desgastado, y que por ello te necesita a ti, su Cadena. No creo que debas darle tantas vueltas al asunto... Apuesto a que todo cambiará una vez que comiencen a trabajar juntos, como dueto.


  Mis uñas pasan a ser las víctimas de mi ansiedad.


  —Aun así... creo que se me está pasando algo importante. Es decir, es natural que me surjan dudas, Moon definitivamente me oculta algo. Pero...


  Resoplo y me froto las sienes. Ni siquiera yo logro comprender lo que me sucede. Es una sensación de angustia y desespero, como si dentro mío guardase un baúl con todas las respuestas, pero cerrado con una llave perdida para siempre.


  Kuro me palmea el hombro, dándome ánimos.


  —Si te oculta algo, estoy seguro de que lo hace por tu bien. Puede notarse a años luz lo mucho que te quiere.


  Arrugo el ceño, volviendo sobre las palabras de mi amigo.


  —Eso... ¿no te parece extraño?


  —¿Que te quiera?


  Asiento.


  —Y la forma en que lo hace. —Jamás se me ha pasado el deje melancólico en sus orbes rojos cuando me mira. Incluso he llegado a pensar que esa llave perdida para siempre se encuentra dentro de ellos, tan solitaria, tan abandonada como mi baúl.


  Mi corazón se contrae. Moon me ama, pero como a un objeto perdido e irrecuperable. Un amor muerto.


  Algo en mi mente se sacude provocándome una migraña insoportable. Lo peor es que el dolor no se limita a mi cabeza, sino que también llega a mi alma como una desolación arrasadora.


  —¿Te encuentras bien? —cuestiona Kuro. Me tallo los ojos antes de que alguna lágrima ose derramarse y muevo la cabeza en afirmación—. Tal vez deberíamos ir de compras terapéuticas y luego lo rastreas. ¿Qué dices? Deberíamos vaciarle la cuenta bancaria antes de que se arrepienta de darnos una Mastercard negra a cada uno.


  —No quieres que Moon te patee el trasero, pero te lo estás buscando —le aviso. Aunque salir a tomar aire me parece una tentadora idea. Un debate se abre en mi interior. Podría aprovechar mi “día libre” y despejarme, pero a su vez sé que no podré mantener mi cabeza alejada de Moon y de los vampiros.


  —Pues, entonces haremos compras justificadas. Iremos a visitar al resto de los Arcanos y Cadenas, ¿verdad? ¡Necesitamos ropa decente!


  —¿Iremos?


  —Ni siquiera pienses que nos quedaremos aquí mientras tú te vas a broncear las nalgas a la playa.


  —Kuro, ¿qué cojones estás diciendo?


  Él me mira como si no pudiese creer que yo le preguntara eso, lo que hace que le frunza más el entrecejo y le arrugue más la nariz.


  —¡Valantra! ¡La tierra del Sol Eterno! —chilla, enfatizando el dato con ademanes desquiciados—. Hasta yo, un simple humano, he oído hablar de ese lugar paradisíaco... Aguas cristalinas... Cielo turquesa... Playas de arena pálida e inmaculada... ¡Chicas en bikini!


  —Oh, santo cielo...


  —Mira, amigo, si me compro un traje de baño en Gucci seguro conseguiré novia.


  —Joder, eres un cerdo capitalista —bufo con algo de tedio por la distracción. Decido aplazar el rastreo y encarar el tema de su presunto amorío en su lugar—. Hey, tú... ¿De qué vas con Nate?


  Kuro inclina la cabeza hacia un lado. Luce sorprendido.


  —¿Con Nate?


  —No te hagas el tonto. Anoche los vi besándose... varias veces. Y tú no estabas muy dispuesto a soltarlo.


  —Oh... La verdad es que no recuerdo mucho. Ya sabes cómo soy cuando estoy ebrio. —Sonríe ampliamente y se frota la nuca—. ¿Y por qué estabas tan pendiente de lo que hacíamos nosotros?


  —¡Porque estoy preocupado por Nathan! Él aún es joven y se ilusiona rápido... y tú eres un desastre, sin ofender.


  —¡Oye! Bien, tienes un punto, pero me siento un poco decepcionado...


  —¿Y eso por qué? —inquiero desconcertado.


  —Porque... pensé que estabas celoso.


  No sé en qué instante fugaz se acercó a mí al punto de casi rozar nuestras narices. Me encuentro sus ojos helados a escasos centímetros de los míos, bien abiertos y achispados por su peculiar locura. No me queda un solo vello recostado. Todos se me han puesto de punta.


  —Definitivamente me pateará el trasero —musita una vez se aparta. A pesar de que ha evidenciado un hecho para él desafortunado, ríe como si le entusiasmara la idea.


  Tardo más de lo que me hubiese gustado en reaccionar. Cuando lo hago, el corazón aún me azota las costillas.


  —¿Qué he hecho en mi vida para rodearme de dementes? —me lamento.


  —Deberías estar agradecido por la bendición de mi grandiosa compañía.


  —Ya para, por Eón. Y déjame decirte que el que te pateará el trasero seré yo si te atreves a lastimar a Nathan. Lo digo en serio. No me importa que seas mi amigo.


  Kuro se echa sobre sus codos y sesga su sonrisa.


  —Jamás lastimaré a Nate. Le he tomado cariño. Te doy mi palabra.


  Suspiro, no muy convencido de la fiabilidad de “su palabra”.


  —Y más te vale que uses condón.


  —¡Oh! ¿Crees que llegaremos a eso?


  —¡No luzcas tan emocionado! Y, conociendo a Nate, sí, lo creo. Cuando se obsesiona con alguien no desiste hasta consumirlo... es como una viuda negra.


  —¡Me he ganado la lotería! —Empuña una mano, victorioso. Su optimismo es tan grande que hasta logra bajar mis estratosféricos niveles de ansiedad.


  Tal vez no es tan mala idea que estos dos flirteen, en especial porque Kuro es un beta y, como beta, sus instintos más primitivos están dormidos. Nathan podrá pasar el rato y aplacar sus hormonas sin mucho peligro, al menos en lo que a salud física se refiere.


  —Bien, ya lo decidí. Iremos de compras, pero luego de que rastree a Moon.


  —Hermano, nunca te había visto tan interesado en alguien. ¿Para cuándo la boda? Necesito alcoholizarme.


  Me pongo bordó del bochorno.


  —Joder, no te traje conmigo para que ventilaras tantas estupideces. Cállate y déjame hacer mi trabajo.


  Ignoro su parloteo y me focalizo en el Amarrador de Almas. El anillo de cortejo de Seth, el cual guardé en mi cajonera anoche para no provocar aún más rumoreo de la chusma, nuevamente pesa en mi mano opuesta. Entonces, la ocurrencia de rastrear a Seth empleando el mismo medio ilumina mi mente. ¿Será posible? No lo creo. Incluso Moon está teniendo problemas para dar con su ubicación. Eso sumado a que no se trata de un Amarrador de Almas, por lo que no existiría ningún tipo de conexión mágica que me facilite un rumbo... y que Seth está muerto.


  Me tiemblan los labios y mi pecho oprimido me veda el aire cuando desisto. Cierro los ojos rogando que la culpa se ciegue junto con mi visión. Culpa por no haberlo salvado antes y por no saber salvarlo ahora.


  La magia no tarda en chisporrotear bajo mi piel cuando me dispongo a encontrar a Moon, enviando una orden-plegaria hacia el astral para que sea mi brújula. Mi anular comienza a sentirse caliente y adormecido, así como si me lo hubiese golpeado, pero sin dolor. Una línea roja brillante toma forma en el abismo negro que veo bajo mis párpados. Se extiende hacia el infinito, puesto que el espacio a simple vista “vacío” en el que me encuentro no sugiere tener confines. Es una nada eterna, con la mera irregularidad de ese fino hilo serpenteante.


  Lo sigo. Envío mi propio espíritu en esa dirección y experimento un enorme vértigo, como si en lugar de avanzar hacia adelante estuviese en plena caída libre. Luego de unos segundos supersónicos, el entorno se materializa en una escena farragosa por la velocidad; deja de ser nada para convertirse en ciudad, en bosque, en planicie y en más bosque. Voy tan jodidamente rápido como el avión de Moon, pero nada me roza y nada me advierte. Gano seguridad una vez que la dirección se estabiliza, junto a cierto orgullo por mi habilidad e intriga por estar a punto de conocer a los vampiros.


  Hasta que el hilo cambia de dirección abruptamente.


  Mi espíritu se sacude y pierdo toda la confianza con la misma efimeridad. ¿Qué está sucediendo? Algo va mal. Ya no puedo sentir el prana de Moon al otro extremo. En su lugar, me abraza un presentimiento tétrico.


  El calibre del espanto es tal que intento cortar el hilo conductor y regresar a mi cuerpo, pero no existe ningún hilo frente a mí, todo ha desaparecido. Me noto suspendido nuevamente en un abismo, tanto el tiempo como el espacio no tienen cabida aquí, y casi me hundo en la desesperación de no ser porque un suelo milagrosamente sólido me recibe en su superficie terrosa. Soy puro espíritu, pero puedo percibir mi alrededor como si fuese también cuerpo. Poco a poco, un escenario cavernoso y en penumbra se figura en la periferia junto con una cacofonía de ruidos que me espeluznan. No soy capaz de identificarlos por separado. Se siente como si las paredes gruñeran y se lamentaran con múltiples voces, un zumbido constante y grave semejante a un coro de almas en pena. Si le están implorando a alguien, o a algo, realmente no quiero saberlo. Solo necesito salir de esta catacumba horripilante.


  Me giro en busca de alguna brecha de retorno, solo para hallar a mis espaldas una... ¿momia?


  Algo con forma humana envuelto en montones de retazos de papel garabateado y raído como viejos pergaminos está levitando siniestramente a solo unos metros de mí, rodeado de cinco velas negras llameantes. El fulgor que arrojan es entre azul y violeta y hace que la “momia” flotante brille con un color quimérico. Atisbo una sexta y una séptima vela completando el círculo, que a simple vista parece abierto precisamente porque dichas velas no tienen llama y apenas se advierten en la oscuridad.


  Por encima del sujeto envuelto, un entramado de líneas violetas forma en el aire una estrella que, asumo, está incompleta. Tiene cinco puntas, pero hay espacio para dos puntas más y esos mismos espacios vacíos se corresponden a los que ocupan las velas apagadas más abajo. Todas las pequeñas incógnitas que deambulan por mi cabeza se juntan en un enorme signo de interrogación.


  ¿Dónde demonios he llegado? ¿Moon estará por aquí? No, no lo siento cerca. ¿Pero por qué el Amarrador de Almas me ha traído hasta aquí? ¿Quién es esa momia? ¿Es un lycan? ¿Un humano? ¿Ninguno de los dos? ¿Está vivo? No es que tenga algo personal contra esa cosa, pero en verdad espero que esté muerta... ningún lycan o humano podría respirar con ese montón de papel encima, por lo que si realmente está viva... me entra el terror. ¿Y si es un vampiro?


  Me alejo en el instante en que mi gran desconcierto adquiere un matiz vampiresco. Y por si mis cojones no estaban aún lo suficiente empequeñecidos por la cobardía, un par de diminutos círculos aparecen brillantes hacia mi derecha en las tinieblas. Luego otro par, y otro, y otro, hasta que al menos una centena de pequeños orbes salpican los alrededores como estrellas en el cielo nocturno. Solo que, en lugar de blanquecinos, son todos naranja chillón.


  Oh. Estoy frito.


  Los cientos de ojos comienzan a acercarse hasta que sus desagradables cuerpos flacuchos alcanzan la luz temblorosa de las velas.


  Estoy... rodeado de vrykolakas.


  No sé si esos colmillos podridos pueden devorar espíritus además de carne, pero supongo que estoy a punto de averiguarlo.


  Alfa, ¿qué hago? ¿Cómo te pido ayuda si no tengo voz?


  No debería haber usado magia sin su supervisión, y menos teniendo la experiencia de arruinar la mayor parte de mis emprendimientos. ¡No! Joder, tengo que pensar en una forma de escapar, luego habrá tiempo para lamentarme. Inspecciono el lugar una vez más, evitando mirar a los ojos a los vrykolakas, que más que agresivos se muestran curiosos por mi presencia. ¿Podrán verme?


  Si tan solo supiera dónde carajos me encuentro, sería más fácil elevar una súplica al astral o pedirle a algún ser mágico que me saque de aquí. Necesito una indicación, una pista, algo que me ayude a orientarme, pero todo se halla sumido en una espesa negrura y los vrykolakas me han asediado. El único camino libre es el que lleva a la momia. Pero no quiero acercarme a ella... Joder, ¡en serio que no quiero hacerlo!


  Avanzo de igual manera, sintiéndome más descompuesto con cada centímetro que hago desaparecer entre la momia y yo. Entro en la amplia superficie que la estrella incompleta cubre desde arriba y la veo resplandecer sobre mi cabeza. Da la impresión de estar hecha de rayos láser. Reprimo la curiosidad por tocar una de sus franjas y continúo avanzando hasta quedar frente a la momia. Sus proporciones están dentro de lo que podría considerarse lycan, o humano. Compruebo que verdaderamente está flotando al no detectar ningún tipo de cuerda o asidero que lo sostenga, aunque en el proceso algo capta mi atención. Una lápida, justo por debajo del cuerpo empapelado. Es pequeña y la maleza ha trepado por ella hasta casi engullirla por completo, pero lo que lleva grabado quedó expuesto de una manera tan clara que cualquiera pensaría que la planta ha evitado ocultarlo a propósito. Mi desconcierto arrecia cuando leo la singular inscripción.
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  ¿Abrakadabra?


  Oigo un leve chasquido y cuando alzo la vista, la momia tiene la cabeza ladeada. Una sonrisa alba inmaculada asoma entre los retazos de pergamino, indiscutiblemente orientada hacia mi posición.


  ¡Hostia pu...!


  —¡Hazel!


  —¡Joder! ¡Qué puto susto! —chillo ante el rostro demudado de Kuro.


  Volteo la cabeza de izquierda a derecha visualizando nada más que el cuarto de Moon mientras palpo insistentemente el edredón sobre el cual me hallo sentado.


  He vuelto a mi cuerpo.


  Kuro tiene mis brazos sujetados, debe de haber estado zamarreándome.


  —¿Qué coño estabas haciendo? ¡Tu mano se ha puesto negra!


  —No... No tengo idea —confieso.


  Efectivamente, la mano en la cual llevo el Amarrador de Almas está tiznada. Y duele. Duele jodidamente mucho, como si la hubiese sumergido en aceite hirviendo durante quince minutos. Trato de mover mis dedos tiesos y sangrantes sin éxito. Mi amigo se escandaliza, llevándose una mano al cabello para peinarlo hacia atrás en un gesto de desespero.


  —Moon me pateará el trasero —reitera, ahora sin la menor duda.


  —¿Casi muero y a ti te preocupa que Moon te patee el trasero?


  Y algo me dice que nos lo pateará a los dos.


  —¡¿Cómo que casi mueres?!


  —¡Que no lo sé!


  Pero no exagero. Esa sonrisa macabra me prometía cosas peores que la muerte.


  ¿Qué fue todo eso? Oh, mierda... el alfa se gastó la lengua repitiéndome que no se me ocurriera usar magia en su ausencia. No quiero pensar en lo cabreado que se pondrá si se entera que me he quedado manco por desobedecerlo.


  Mi móvil comienza a vibrar en el bolsillo de mis bermudas. Pierdo color incluso antes de cerciorarme el nombre del remitente en la pantalla. Me muerdo el labio al atender.


  —¿Mo...?


  —¡¿Estás bien?! ¡¿Qué ha pasado?! —Su ansiedad me constriñe el estómago al avivar mi culpa. Además, no solo me intimida su furia, también estoy avergonzado por distraerlo de su trabajo.


  Era obvio que se enteraría instantáneamente si me atrevía a usar magia. Es mi Arcano.


  —S-Sí...


  —Por Dios, no me mientas. El ruido mágico que perturba nuestro lazo es colosal. Hazel, ¿qué demonios hiciste?


  —No... No sé —respondo con sinceridad y una cuota de arrepentimiento en mi voz que le hace resollar sonoramente.


  —Estoy yendo. Mierda... hazme el favor de quedarte quieto, no te muevas, no hagas nada, ¿puedes? Te lo suplico.


  Corta sin darme la oportunidad de pedirle disculpas. Clavo los dedos de mi mano sana en mis rodillas, nervioso por la tormenta que se avecina. Sin embargo, un trasfondo de alivio y alegría la ameniza. Ahora sé que él se encuentra bien, incluso volverá al castillo... conmigo.


  Kuro farfulla algo sobre que se irá a dar una vuelta antes de que el alfa lo vea, pero que se quedará haciendo de guardia y dándome primeros auxilios hasta entonces. Por mi parte, vuelvo sobre la naturaleza extrañamente necesitada y posesiva de mis pensamientos. Mierda, esto está escapándose de mis manos.


  Durante la nada dulce espera, ambos examinamos mi mano carbonizada y resolvemos que no tiene solución. La idea de curarla con magia me tienta, pero no quiero provocarle ningún paro cardíaco o subida de presión a Moon.


  Tras quince minutos en los que me aguanté a duras penas el dolor, nos dirigimos a una de las tantas salas de ocio del castillo. Moon irrumpe junto a Ouran momentos después de que Kuro huyera tras advertir por la ventana que el Mustang amarillo aparcaba en el estacionamiento.


  La expresión hosca de mi Arcano se cae a pedazos cuando se percata de las pésimas circunstancias de mi mano, revelando una mirada endeble y opaca. Se abstiene de hablar en tanto me cura. Yo sigo su ejemplo, limitándome a evaluar su aspecto para descartar daños. Me encuentro con un importante inconveniente, porque no tengo idea de cómo ver más allá de eso, más allá de lo físico, a pesar de que, como su Cadena, el echar un vistazo a su alma debería serme una tarea simple y natural, espontánea. Muy por el contrario, Moon es el desafío más complejo y enigmático con el que me he encaprichado.


  Me remuevo incómodo por haber degradado nuestro vínculo al estatuto de capricho. Mi instinto discrepa, insistiendo dogmáticamente en lo erróneo de mi actitud, pero yo permanezco anclado en el “es mejor así”. Mientras más instrumental sea nuestra relación, menos posibilidades habrá de que sentimientos y afectos problemáticos hagan de nosotros un desastre.


  Moon se me ha quedado viendo con una de sus expresiones de piedra insensible, tomándome desprevenido mientras lucho conmigo mismo. Reúno coraje para sostenerle la mirada, pero el calor en mi rostro y en mi pecho me obliga a retroceder. Mi mano ya no duele, ha recuperado el color lechoso de mi piel, aunque ese dolor, en lugar de desaparecer, parece haberse reencausado directo a mi corazón.


  —Dame una sola razón para no volver a encerrarte en una habitación con un encantamiento de bloqueo energético hasta que yo regrese —dice juicioso. No me tomo en broma su dictamen, realmente piensa concretarlo.


  —¡Solo quería saber dónde estabas! ¡Estaba preocupado por ti!


  Mi defensa pinta un infierno en sus ojos.


  —¡No tienes que preocuparte por mí! ¿Entiendes? —Me sujeta bruscamente de los hombros—. Quita esa estupidez de tu cabeza. Si quieres ayudar, comienza por no pasarte mis palabras por los cojones.


  Mi boca se pliega como acordeón y tiembla. El matiz intransigente en su rostro me genera cierta aprensión. Tiempo atrás, un exabrupto así me habría lanzado salvajemente contra su cuello sin ningún tipo de mediación consciente, pero ahora morderlo con rebeldía me parece un gesto demasiado anodino. Mi cuerpo exige que me arroje sobre él, pero para montarlo como si no hubiese un mañana, para que su polla se entierre en mis entrañas hasta que nuestros límites se desdibujen.


  Retrocedo altanero, zafándome de sus manos con una mueca iracunda.


  —Sigues siendo un patán, después de todo.


  —Oh, ¿soy un patán por intentar protegerte? —bufa con una sonrisa sardónica.


  —¿Crees que me proteges dejándome al margen y ocultándome cosas?


  —Hago lo mejor que puedo, omega.


  —Yo también hago lo que puedo, alfa —sollozo, sin poder retener más la angustia.


  ¿Cómo se supone que no me preocupe por él? ¡Joder! Ahí están esos puñeteros sentimientos de los que hablaba. ¡Esto apesta!


  Un soplo de aire sale lentamente de entre los labios de Moon. Apoya el talón de su mano sobre su entrecejo hasta que se digna a soltar un “lo siento”.


  —No llores —prosigue apesadumbrado.


  Su mano atina a acariciar mi cabeza, pero la esquivo tozudamente. Un puchero pronunciado arruga mi barbilla y me resta dignidad, pero soy incapaz de reprimirlo.


  —Hazel...


  —¡Cállate y vete! —No quiero que se vaya, y si se va, me voy a cabrear aún más.


  Un silencio se extiende luego de mi rabieta. Como estoy mirando hacia otro lado, ofendido, comienzo a creer que se ha marchado junto a Ouran, que se había quedado aislado del pleito, de pie al lado de la puerta. No obstante, dos brazos largos y robustos me rodean por detrás y me dejan con la espalda enterrada en un abdomen firme.


  —Si te digo dónde guardo a los vampiros, ¿dejarás de llorar? —susurra cerca de mi oído. Los vellos de mis brazos se ponen de punta con deleite.


  Estoy enfadado y triste, pero es una oferta demasiado buena para desperdiciarla por mi orgullo. Asiento, dejando a mis lágrimas secarse y aprovechando lo a gusto que me encuentro cobijado en su abrazo.


  —Bien... Pero primero deberás prometerme que no te acercarás a ese lugar, y luego me contarás qué cojones hiciste para que tu mano acabara calcinada.


  Asiento nuevamente, ahora de mala gana porque me cabrea la primera condición.


  Le relato lo ocurrido a detalle una vez nos acomodamos en el sofá de la sala. Ouran nos acompaña, aunque lo noto más callado de lo usual, inmerso en su propio mundo. Moon hace aparecer un bloc y un bolígrafo con un chasqueo de dedos para que plasme allí lo que presencié. Esbozo rápidamente a la momia, la estrella incompleta y el grabado que llevaba la lápida a la par que le describo el lugar. Me reconcome el silencio de Moon cuando acabo mi relato, pues se ve tan desorientado como yo en su momento. No es lo que esperaba de alguien que suele tener la respuesta a todo. Analiza mis dibujos durante varios minutos con dos colinas prominentes en su entrecejo.


  —La estrella... ¿se veía así o las has dibujado horrible?


  —¡Era así! —ladro mosqueado.


  —Un Elven incompleto... —musita meditativo—. Generalmente este tipo de glifos se utilizan para invocación o sello, pero nunca había visto uno inacabado, al menos no activo. Si una parte es borrada, lo esperable es que deje de ser funcional.


  —Elven... Leí algo sobre ello. ¿No es la estrella élfica?


  Moon asiente.


  —La magia de los fae es muy poderosa. Este símbolo especialmente recibe energía de los siete planetas regentes, por lo que se utiliza en rituales de gran envergadura.


  —¿Y por qué le faltaban dos puntas? Tal vez dos de los planetas estallaron —discurro. Moon me observa como si hubiera dicho una idiotez—. ¿Qué? Solo quiero ayudar —me defiendo avergonzado.


  Él sonríe y su maldito hoyuelo me deja en colapso cardíaco.


  —Tus acotaciones son muy tiernas.


  Sus ojos se deslizan de mi rostro caliente a la pirámide de letras de la otra página.


  —¿Y eso? —indago—. ¿Qué significa?


  —Esto... ¿dices que estaba escrito en una roca?


  —Sí, parecía una tumba.


  —Abrakadabra... Un antiguo hechizo de maldición. Solían utilizarlo las brujas de Tesalia, pero un día simplemente se volvió nulo. Su significado sigue siendo un misterio, aunque apuesto a que no dice nada bueno. —Echa otro vistazo al dibujo de la momia antes de soltar el bloc—. Lo que más me preocupa es cómo carajos llegaste a ese lugar.


  Coge mi mano para escrutar el Amarrador de Almas.


  —Esto es una conjetura —continúa—, pero puede que al usar magia negra se te hayan abierto planos del astral ocultos o prohibidos. Dichos lugares atraen brujos como imanes y pueden interponerse en un viaje astral cuando hay un pobre control mágico por parte del usuario. El daño corporal evidentemente fue provocado por una sobrecarga de energía de los planos bajos. Pero...


  —¿Pero?


  —Es una extraña casualidad que hayas caído en un sitio lleno de vrykolakas.


  Me da un repeluzno al recordar la situación.


  —Y esa momia me sonrió, como si le divirtiera mucho mi desgracia, jodida mierda. Casi me cago del susto.


  Mi Arcano cierra los ojos y vuelve a presionar su frente. El agotamiento le ha dejado pálidos los labios.


  —Debo investigar esto —dice mecánicamente. Arranca las hojas con mis bosquejos y se pone de pie.


  —¿A dónde vas?


  —Tengo que regresar al cuartel.


  —¿Otra vez? ¿No puedes ir mañana? —También me incorporo, más dispuesto a bloquearle la salida con mi cuerpo que a dejarlo ir.


  —No si quiero que haya un mañana.


  —¿De qué sirve que haya un mañana si tú no estás en él?


  Me doy cuenta de que eso ha sonado extremadamente cursi y poético cuando ya es demasiado tarde. El bochorno me rebalsa y juro que sale hasta por los poros de mi piel. Por supuesto, la jovialidad se engancha a las comisuras de la boca del alfa y las levanta en una sonrisota estúpida.


  —¿Uh? ¿Acaso me quieres en todos tus mañanas? —se regodea, abrazándome por la cintura.


  —¡No es lo que quise decir! —bufo, pero no lo alejo—. M-Me refería a que estás preocupándote demasiado en el futuro de los demás, pero no en el tuyo.


  —No pienses que soy tan amable como para inmolarme por los demás. Pero por supuesto que lo haría por ti. Pequeño, te prometí un futuro en el que puedas vivir en paz. Déjame cumplir mi deseo.


  Otra vez ese cariño infundado.


  —¿Por qué eres así conmigo? ¿Tenías alguna deuda con mis padres?


  —Me devolvieron la felicidad, siempre estaré en deuda con ellos, no importa lo que haga. —Entibia mi frente con un beso y me deja ofuscado cuando marcha hacia la puerta, con Ouran apresurándose por detrás.


  —¡Alfa! ¡No me dijiste dónde queda el cuartel!


  Moon se detiene y Ouran casi colisiona contra su espalda. En verdad parece un cachorrito fiel.


  —Inmediaciones de Aslaugh —revela, mirándome por sobre su hombro—. Por el sendero que atraviesa el bosque Empyria.


  Anoto la dirección en mi memoria, por si acaso. Le prometí que no me acercaría, pero nunca antepondría una irrisoria promesa a su bienestar. Si llego a enterarme que algo le sucede...


  —Gracias... y cuídate.


  —Eso debería decirlo yo, mi amor.


  Cuando se retira, me arrojo al sillón con las mejillas entumecidas y sonrosadas por mi sonrisa. Luego hundo el rostro en un cojín y chillo, frustrado conmigo mismo. ¡Ya me parezco a Nate! Aunque, ¿qué tan mal puede estar aferrarse a un solitario granito de alegría en un arenal de pesimismo? Después de todo, solo estamos sobreviviendo.
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  Moon se ausentó durante casi una semana después del incidente de la “momia”. A pesar de que no tuve noticias de él de manera directa, se las ingenió para hacerme saber que me vigilaba remotamente, enviándome a cinco personas para que se ocuparan de mantener mis días sobrecargados y mi cabeza bien lejos de las malas ideas.


  El mismo día que casi me quedo sin mano y apenas una hora después de que Moon regresó con los vampiros, Zydian golpeó la puerta de mi cuarto. Cruzado de brazos con su típica expresión estoica y amarga, me informó que iba a ser el encargado de mi entrenamiento físico durante el tiempo que Moon estuviese ocupado. Así fue como mi “día libre” se fue al coño. Zydian decidió ponerle fin a la clase cuando la luna ya se encontraba bien arriba y mis energías bien abajo. El alfa regresó durante los días siguientes para endilgarme sentadillas y lagartijas sin compasión. También me enseñó algunos movimientos de pelea cuerpo a cuerpo, aunque no perseveró mucho en ello. Intuyo fue porque no le agrada demasiado la idea de tener “contacto cuerpo a cuerpo” conmigo luego de lo que le hice en la fiesta de Moon. Zydian desconfía de mí y tiene sus motivos.


  Entre los míseros descansos del entrenamiento tuve clases —teóricas— de magia con una omega del gremio de magos, clases de meditación con una señora de tercera edad que tiene más flexibilidad que la sexualidad de Kuro y clases particulares con un profesor de la universidad, quién se encarga de orientarnos a Kuro y a mí sobre lo visto en clases —a las cuales no hemos estado asistiendo, yo por falta de tiempo y Kuro porque se la pasa holgazaneando y coqueteando con cualquiera que se le pase por enfrente.


  El quinto lycan al que también se le encomendó la tarea de despistarme fue, para mi sorpresa, un psicoanalista. Puede que Moon haya estado husmeando en mi mente cuando el pensamiento de comenzar terapia se me presentó. ¿O tal vez tengo cara de requerir tratamiento? Sea esa la situación o no, el viejo omega no mostró signos de estar impresionado. No denotó ningún tipo de signo, en realidad. Si la ecuanimidad tuviese rostro, apuesto los mil millones de lycos que engordan la cuenta bancaria de Moon a que luciría como ese viejo. El tipo no emitió más comentarios que un saludo de cortesía y una escueta despedida cuando dio por finalizada la sesión. ¡Y yo que creía que nadie podía ser más frío que Zydian!


  En fin, los días de espera fueron tan laboriosos que mi Arcano cumplió su cometido de tenerme entretenido y disociado de mi lado imprudente. El tiempo se consumió veloz, aunque si digo que no noté la ausencia de Moon, estaría mintiendo. Cuando finalmente lo vi entrar por la puerta principal del castillo, mi corazón dio un vuelco tan salvaje que fácilmente podría haberse desconectado de sus arterias. Y no solo por lo mucho que lo extrañé. Mis preocupaciones se inflaron en cuanto me percaté de que sus rasgos y posturas revelaban un agotamiento extremo.


  Por suerte, Karin —la omega que me da clases de magia— me advirtió que él llegaría alrededor de las siete. Seguro se habría enterado por Kryska, pues Moon desaparece de la faz de la tierra cuando debe de atender sus labores de Arcano. Como ya anticipaba su lamentable estado, le rogué a Zydian que me dejara la tarde libre para ir de compras. Por supuesto que se negó, así que simplemente escapé con la excusa de ir al baño. Kuro me llevó hasta un centro comercial de Arvandor, donde derroché un buen manojo de lycos en aceites relajantes y bombas de baño. Llene la tina con agua tibia y preparé el mejor baño que cualquier dios desearía tomar.


  —Pequeño omega, hay una buena torre de papeleo esperando en mi escritorio, lista para hacerme odiar mi existencia...


  —¡Ni sueñes que te dejaré seguir trabajando! ¡Recién llegas! —Arrastro a Moon conmigo, sujetando bien fuerte su mano para que no huya, aunque ni siquiera opone resistencia. Se deja llevar por los corredores con sus labios afinados y doblados en una sonrisa pueril.


  —¿Tanto apuro tienes en llevarme a la cama?


  —Para ti todo es sexo, eres un puerco —protesto. Pensaba ser follado, ¡pero no aún!


  Nos encierro en su cuarto antes de volver a tomarlo de la manga de su gabardina para guiarlo al baño. Se sorprende al admirar la tina llena de espuma rosa y las fresas frescas dispuestas a un lado, sobre un pequeño taburete.


  —Venga, quítate la ropa —le ordeno, impaciente por que pruebe mi grandiosa sorpresa.


  —Sabía que solo querías sexo —dice en broma, dándome un beso ruidoso en la mejilla.


  —¡Que no! —Lo despojo de la gabardina sin poder esperar más. Él simplemente colabora y me observa con una expresión ladina, la cual se agudiza una vez acabo de desnudarlo por arriba y sigo con los pantalones—. ¡Alfa, ya basta!


  Le bajo los joggers junto a sus calzones de un jalón, con los ojos cerrados para no caer en la tentación. Luego le doy unos empujoncitos en la espalda hasta que consigo que se meta en la bañera y no en mis propios calzones.


  Su gesto de satisfacción al hundirse en el agua jabonosa me entusiasma. Al menos su cansancio queda relegado por detrás del placer.


  —¿Qué tal está?


  —Jodidamente bueno. —Me observa expectante. Sus intenciones son flagrantes, pero se las niego rotundamente con un vaivén de mi cabeza—. Venga, ¿qué esperas?


  —No me bañaré contigo. Apenas cabes tú solo.


  —¿Y qué? Tienes espacio encima de mí.


  —Por Cerbero, mejor cierra la boca y relájate.


  Deja caer la cabeza sobre la almohadilla para tina —que también compré— y cierra los ojos como un niño bueno. No creo que le dure mucho la obediencia, a decir verdad.


  —¿Me extrañaste?


  —Para nada.


  —Yo sí te extrañé. Un montón —confiesa. Una caricia al alma.


  Cojo la jarrita que ubiqué al lado del recipiente con fresas y la lleno con agua del grifo. Busco sobre la extensa mesada y entre el montón de aceites un shampoo de coco para regresar bien armado junto al alfa.


  Él brilla de júbilo al caer en la cuenta de mi propósito.


  —¿Qué hice para obtener esta bendición? —se deleita. Vuelco el agua sobre su cabeza lenta y cuidadosamente para que no le entre en los ojos.


  Unto el shampoo en su cabello y empiezo a frotarlo con ambas manos hasta formar un peluquín de espuma. Sigo masajeando con las yemas de los dedos, provocando que Moon suspire y se arrellane aún más más en la tina mientras mordisquea una fresa.


  Desde mi posición puedo contemplar la finura de sus rasgos elevándose en la piel blanquecina, siempre impoluta, pero apagada. Con una jarra más de agua le quito el shampoo antes de aplicar crema de enjuague y peinarlo suavemente con los dedos. La tensión en sus hombros afloja y su pecho ondea con tranquilidad.


  —Moon...


  —¿Sí? —inquiere ronco. Parece estar a punto de dormirse.


  —¿Cómo...? ¿Qué sucedió con los vampiros? Estaba preocupado. Dijiste que regresarías pronto, pero te fuiste por seis días.


  El baño queda un buen tiempo en silencio. Solo se oye mi respiración.


  —Tuve que matarlos —comenta al fin. No identifico cuál es el sentimiento que me revuelve el estómago—. Insistieron en que llegaron aquí por accidente, que no sabían dónde estaban. Qué diablos. Supongo que no iban a ceder y... hubiera sido peligroso dejarlos en Arvandor mientras nosotros estuviésemos fuera. Tampoco quería extender la tortura.


  Lo último me sorprende bastante.


  —Tienes un corazón piadoso, después de todo.


  Su boca se ladea al son que exhala un soplo de aire por la nariz.


  —La piedad nunca ha existido para mí. Solo me molesta tener que limpiar sangre a cada rato.


  Detengo mis masajes por unos segundos. No me apetece agregar nada a eso.


  —¿Descubrieron algo sobre el cuadro?


  —Sí. Que no lleva a ningún lugar. —Se estremece cuando deslizo mis dedos hacia sus orejas, reanudando los masajes allí—. Evidentemente había un portal conectado al cuadro, pero el enlace se rompió. El análisis de la sangre en la pared arrojó resultados similares.


  —¿Cómo es eso? —pregunto ceñudo.


  —No era sangre de lycan, ni humana, así que no pudimos determinar a quién pertenecía a través de los registros civiles. La magia de rastreo directamente no reaccionó, por lo que dedujimos que, o bien la sangre tiene algún potente hechizo de bloqueo, o se trata de otro enlace roto. Sea quien fuese el autor, sabe ocultarse muy bien, tanto que puede darse el lujo de hacer de las suyas.


  —Tal vez lo que diga suene estúpido, pero... presiento que quién buscamos estuvo muy cerca de nosotros... en la fiesta.


  —De hecho, estoy un noventa por ciento seguro de que así es. El nigromante estuvo en el castillo, quizás hasta bailó con los invitados.


  Se me paraliza el pulso y tiemblo.


  —Intenté rastrear a Seth varias veces durante estos días —continúa—, pero la magia me llevó al mismo callejón sin salida que cuando lo hice con la sangre. Joder, es realmente frustrante... si ese hijo de puta estuvo aquí, difícilmente podría ser un vampiro. He reforzado las barreras y levantado otras nuevas. No hay manera de que haya sido el cabrón de Dubrak...


  —¿Y si se trata de alguien contratado por él? Sería más lógico que enviara a alguien, en lugar de exponerse él mismo al peligro.


  Moon deja salir un gruñido. Traslado mis caricias circulares hacia su rostro para deshacer las arrugas de fiasco que lo perturban.


  —No lo sé...


  —Tranquilo, alfa...


  —No entiendo cómo pasé por alto que había un infiltrado.


  —Son todas hipótesis, ¿verdad?


  —Hipótesis que apuntan hacia un mismo lado... Lo imbécil que soy.


  —Hey, ¿qué te sucede? Tú no eres así —le digo, trazando círculos ahora en sus sienes.


  Prefiero su vanidad a esta horrible faceta depresiva.


  —Lo siento... Solo estoy cansado y me cabrea no poder pensar con claridad.


  —Entonces aprovecha que hoy estoy complaciente y relájate.


  —Tienes razón... Explotaré tu complacencia al máximo. —Sujeta una de mis manos para besarme la palma mientras yo refunfuño por el tonillo licencioso que utilizó—. Gracias por todo, mi preciosa Cadena.


  —Tan meloso y tristón... creo que has estado escuchando demasiado a Ricardo Arjona —me burlo. Agradezco estar a sus espaldas, pues me he puesto carmín como sus ojos.


  Le brota una carcajada tenue, más melancólica y quebradiza que animada. Me duele, pero no me doy por vencido. Echo unas gotitas de extracto de hierbas en la punta de mis dedos y masajeo los puntos energéticos correspondientes a Ajna, Vishudha y Anahata[10]. Presiono cada centro, enviando energía justa para restablecer el equilibrio que el estrés trastornó.


  Moon recoge un puñado de fresas regordetas y de color saturado para llevárselas a la boca.


  —Oh... —Respira profundamente—. Eres mi dios.


  —Lo sé. He aprendido a controlar mi energía, ¿lo ves? Ya casi no tienes que preocuparte por mi vida.


  —Lo has hecho bien, cariño. Eres muy talentoso... Pero no olvidaré tan fácilmente que metiste la pata la otra vez.


  —Vamos, ¡ya me disculpé por eso!


  —No lo hiciste. Incluso tuviste la osadía de llamarme patán.


  —Estaba enojado, y estabas comportándote como uno —arguyo.


  Una vez sus chakras se armonizan, me encargo de disolver los nudos que tiene en su cuello y espalda. Son como pelotas de ping-pong. Siento lástima por él, debe de estar matándolo el dolor muscular.


  —Solo... no vuelvas a hacerlo.


  —Entonces no vuelvas a ocultarme cosas.


  Me inquieta su silencio, pero lo dejo pasar por su bien. Mi objetivo es obsequiarle un momento de paz, no agobiarlo con mi insistencia.


  Trabajo en su contractura un rato más hasta que le escucho emitir un leve ronquido. Sonrío con el pecho cálido y termino de quitarle el jabón de su parte superior antes de despertarlo para que vaya a dormir a la cama.


  —Mmmm... Aún no desbloqueas a Swadishthana[11] —protesta. Pongo los ojos en blanco.


  —Vamos, de pie. Si te quedas dormido en la tina te convertirás en una pasa. Además, tienes que comer algo...


  Vacilo ante el cambio de su semblante amohinado a uno zorruno. Cavé mi propia tumba, pero al menos logré que mueva el trasero. Le tiendo fugazmente una toalla para que oculte las “zonas rojas” y salgo del baño para darle un poco de privacidad, la cual estoy convencido no desea. Efectivamente, sale detrás de mí casi pisándome los talones y me arrincona contra la cama, completamente desnudo y mojado.


  —Quiero que seques mi cabello.


  —Eres un crío. Primero ponte algo. Luego secaré tu cabello.


  Mis ojos se mueven contra mi voluntad hacia su piel expuesta. No sé si envidio más a las gotas de agua que la acarician o a los tatuajes metidos dentro de ella.


  —No me des órdenes, omega. Parece que ya has olvidado que soy el líder tirano de la manada más bárbara de Haera.


  Tuerzo mis labios divertido, obligándolo a sentarse en la cama con un tirón en el brazo.


  —No lo he olvidado. Solo estoy orgulloso de poder domar a una bestia salvaje.


  Luce satisfecho con mi respuesta y casi ronronea cuando dejo de lado mis condiciones para restregar la toalla en su cabello húmedo. Queda todo despeinado una vez acabo... Despeinadamente sexy.


  —Seca todo mi pelo —demanda.


  Lo miro desconcertado. ¡Sequé correctamente su cabellera! Pero como soy un grandísimo idiota, mis ojos caen en su jugarreta y descienden en busca de más pelo. Desvío la mirada con el rostro hirviendo un segundo después.


  —Por todos los dioses, tienes manos, ocúpate de secarte tú.


  —No puedo, me duelen mucho —berrea.


  —¿Cómo puedes mentir con tanta frescura?


  Me atrae hacia sí, entierra su nariz en mi estómago y me estrecha la cintura con los brazos.


  —No puedo decirte que quiero que toques mi polla. Moriría de vergüenza.


  —¡A-Alfa! —chillo, sintiendo las piernas de gelatina. Me da un fino mordisco bajo mi ombligo haciéndome gimotear.


  Entonces, me abraza más fuerte y se queda así, con el lateral de su rostro hundido en mi camiseta. No tengo palabras. Solo acaricio su cabeza y dejo que el momento dure el tiempo que él necesite.


  Estoy al tanto de que, si permito que detalles como este sigan ocurriendo, mi corazón terminará abriéndose inexorablemente a Moon. Luego de pasar tres años con el alma cerrada e indispuesta a amar, protegido en mi burbuja de relaciones prescindibles y sentimientos de papel, me aterra bajar la guardia. Tampoco es un momento oportuno para establecer lazos férreos, pues pueden partirse como meras barras de tiza en un abrir y cerrar de ojos. No podría soportar que la vida me arrebate a otro ser querido.


  —Mañana partiremos temprano a Valantra —musita aún sin apartarse de mí, su voz atenuada por su boca semi tapada—. Hazel... no dejes que nadie te intimide o te haga sentir inferior.


  —¿Por qué lo harían?


  —Porque estás conmigo. Solo haz oídos sordos y mantén la cabeza en alto.


  —No te preocupes, alfa. Patearé culos si es necesario. —Aunque los nervios espesan mi saliva y hacen que me cueste pasarla.


  —Lo lamento... solo nos quedaremos por un día, pero...


  —Raegar —suelto con firmeza. Levanta el mentón y me observa risueño con los párpados bajos, perezosos—. Recuerda quién fue quién te arrojó una silla por la cabeza. Recuerda quién fue el que te mordió rabiosamente el cuello. Recuerda quién fue el que le clavó un tenedor en el cuello a Ouran para escaparse.


  —¿Cómo olvidaría a mi primer y único amor?


  Mi corazón truena bajo mis costillas.


  —Definitivamente debes dejar de escuchar a Ricardo Arjona.


  —Joder, si estoy seguro que mi Spotify está a estallar de heavy mental.


  Me quedo meditabundo mientras él se levanta a buscar algo para vestirse. Mi cerebro se exprime pensando en cuánto de sus adulaciones será puro cuento y cuánto será una verdadera demostración de sus sentimientos.


  —¿A dónde irás? —cuestiono al notar que se encuentra rebuscando entre las gabardinas—. Deberías descansar...


  —Tengo que resolver unos asuntos. Intentaré ser rápido... Después de todo comparto habitación con un lindo omega, no quiero desperdiciar el tiempo.


  La desilusión pesa sobre mis hombros. Y yo que creía que finalmente iba a poder pasar tiempo con él. Mierda, no debería haberle histeriqueado tanto.


  —Moon... ¿puedo ir contigo?


  —¿Seguro que quieres? Es endiabladamente aburrido clasificar papeleo.


  —¡S-Sí! —No imaginé que accedería, siempre me deja fuera de sus quehaceres políticos—. Te ayudaré en lo que quieras.


  —Puedes hacerme un striptease para entretenerme.


  —¿Por qué no me lo haces tú? —contraataco rápidamente. Estoy acostumbrándome a su desfachatez.


  —Es lo menos que podría hacer para agradecerte por tu grandiosa sorpresa —me concede alborozado. Río con ganas por la desastrosa imagen mental—. Sí, sí, ríete mientras puedas.


  —¡Quiero que uses una sunga!


  —Lo que gustes.


  —¡Y un sostén de encaje! —me atrevo a agregar.


  Lanzo un aluvión de pedidos extravagantes, motivado por las reacciones jocosas del alfa mientras él se me acerca solapadamente. En unos segundos está reclamando mi boca, poniéndole fin a mi creativa verborragia.


  Oh, qué dulces son sus labios y el toque de sus manos en mis caderas. Le devuelvo el beso con afán, mezclando nuestras lenguas para que la diacronía del afecto marche hacia la tragedia.


  Aún puedo pararlo. Está bien, solo necesito un poco, solo un poco más de él... Lo he extrañado tanto...


  



  
    [image: ]
  


  A la mañana siguiente me levanto despotricando como loco, furioso porque me quedé dormido en el sofá del estudio de Moon mientras él trabajaba en sus trámites. Por ende, me perdí su interesantísimo striptease. Terminé despertándome casi a la hora que el alfa pautó para irnos a Valantra, solo y bien tapadito en su cama.


  Me doy una ducha en volandas y bajo a los resbalones a la cocina para comer algo frugal antes del viaje. Gracias a todos los dioses, Srinna me tiene preparado el desayuno. Le agradezco unas cinco veces mientras me zampo el café con tostadas y, tras prometerle que le traeré un regalo de Valantra, me despido y corro con mi escaso equipaje hacia el vestíbulo.


  Mis amigos ya están esperándome, probablemente desde hace tiempo por la expresión asesina que ponen cuando me ven aparecer agitado.


  Moon ya se ha marchado con Ouran, por lo que Kuro será el encargado de conducir en su Ford hasta el aeropuerto.


  Todo marcha relativamente bien hasta que nos encontramos con el par de alfas y nuestros “acompañantes” en la sala de embarque. Corey y Mikaela se ríen por lo bajo, codeándose entre ellos mientras de tanto en tanto me lanzan miraditas que me agarrotan la mandíbula por lo mucho que la aprieto.


  Acuso a Moon con los ojos en rendijas, sin molestarme en ocultar el desagrado que el par de idiotas me produce.


  —Necesito a alguien que mantenga el escudo mágico mientras volamos —me explica, caminando a mi lado por el corredor móvil conectado a la entrada de la aeronave.


  —Ya, entiendo, está bien. —Sería un completo imbécil si hago un escándalo solo porque trajo ayuda. Más me preocupa el hecho de que esta vez tenga que recurrir a alguien en lugar de hacerlo por sí mismo—. ¿Anoche descansaste?


  —Lo hice, tranquilo. Es solo que prefiero reponer completamente las energías.


  —¿Por qué es tan necesario cubrir el avión con escudos?


  —Nunca se sabe cuándo y dónde pueden atacarnos los vampiros. Podrían tumbarnos con un simple hechizo.


  —Esos malditos... ¿ya lo han hecho antes? ¿Tumbar aviones?


  Moon asiente.


  —Te sorprendería saber cuán lejos están dispuestos a llegar para arruinarnos.


  —Creo que me hago una idea bastante clara.


  Lo que me cuesta horrores es deducir de dónde viene tanta inquina. ¿Qué tienen con nosotros? Es decir, especialmente con nosotros. Lo que presumiblemente le hicieron a Seth, el mensaje en la pared de mi cuarto, los intrusos que andaban merodeando por los aledaños de Arvandor, mi anillo de cortejo en la mano de la estatua de Cerbero... Durante las primeras horas de viaje me la paso rumiando sobre ello. Lya y Kuro parlotean trivialidades, Corey y Mikaela se encuentran en otra cabina lejos de nosotros —gracias a que Moon les lanzó un fabuloso escarmiento para que se comportaran y dejaran de tocarme los cojones— y los dos alfas se retiraron a la parte trasera de la aeronave. Moon me avisó que le practicaría otra curación espiritual a Ouran, pues todos lo hemos notado más extraño de lo usual. Demasiado callado y rezagado en su propio mundo. Tengo miedo de que algo le pase, porque si algo le pasa, el alma de Seth también peligrará. Nate es el tercer sujeto que me tiene inquieto. Sus ojos hinchados y enrojecidos le dan un aspecto demacrado y no participa en la plática. Apoyo mi mano sobre su rodilla para captar su atención. Él da un leve respingo al salir de su ensimismamiento.


  —Oh, ¿qué sucede? —inquiere, despegando la vista de la pequeña ventanilla.


  —Lo mismo te pregunto a ti. ¿Por qué has estado llorando?


  No he podido hablar con él hasta ahora, ni sobre sus sentimientos hacia Kuro, ni sobre todo lo que sufrió durante el ataque de los vrykolakas y las huellas de muerte y desolación que dejaron en su vida. Me siento fatal por ello.


  —Ah... Es que hoy es el cumpleaños de Elena... —susurra. La oración se quiebra cuando llega al nombre y los ojos se le enlagunan.


  La empatía detona un terrible dolor en mi corazón. Aprieto su rodilla deseando que ese insignificante gesto lo haga sentir acompañado.


  —Tenemos que ser fuertes. Hay mucha gente buscando sobrevivientes —le recuerdo—. Moon no ha parado de enviar súbditos a investigar. Siguen existiendo posibilidades de tener resultados positivos.


  Nate apenas mueve su cabeza de arriba a abajo, pero su puchero se pronuncia y comienza a soltar lagrimones. Kuro y Lya se callan, prestándole absoluta atención.


  —¡Haz tiene razón! —se suma Kuro—. Además, estamos vivos, ¿no? Aprovechemos el milagro, y también que estaremos tirados en la arena, bebiendo cócteles caros mientras nos rostizamos al sol.


  Una sonrisa tímida le da vida al rostro desahuciado de Nathan. Me siento un poco molesto, porque yo lo hice llorar y Kuro lo alegró, a pesar de que los dos teníamos el mismo objetivo. Es innegable la enorme capacidad de mi amigo y compañero de estudios para hacer sentir genial a cualquiera con solo una pequeña intervención y una sonrisa de su parte. La he experimentado en carne propia desde que comencé la universidad y él se sentó a mi lado, sacándome conversación todo el rato. A veces incluso olvidaba que mi vida se había destruido para siempre.


  Tal vez debería seguir su consejo y dejar de reventarme la cabeza con toxicidades por un rato. Sería mejor guardar energías para cuando llegue a Valantra y conozca a los demás, es decir, por si tengo que darle un guantazo a alguno... o a varios. También será una buena oportunidad para investigar. Quién es verdaderamente Moon, cómo fue su pasado y qué hizo en él para que ahora lo odiaran tanto.


  Hago una mueca.


  Si esas preguntas me duelen desmesuradamente, no creo estar preparado para oír sus respuestas.


  
     
  


  


  
     
  


  [1]  Esbat: se trata de una celebración que algunas manadas realizan en las noches de luna llena o nueva. En los esbats, los/as brujos/as y lycans realizan sus ritos mágicos y brindan homenaje a los dioses. Estos rituales son también ocasión de importantes celebraciones como el compromiso matrimonial y la presentación de los recién nacidos a los dioses.


  [2]   Beltane: es el festival de la fertilidad, de la unión, en este caso entre los alfas y omegas.


  [3]  Nigromante: designa a quien ejerce la nigromancia, una forma de predicción o adivinación a través de la invocación de los muertos que permite además el control de sus cadáveres para diversos fines. Se considera una práctica mágica malévola.


  [4]   Haera: Continente que abarca una gran cantidad de manadas. Los lycans poseen su propia distribución y denominación geográfica. Tomando como referencia la geografía humana, Haera corresponde a Europa y parte de Asia.


  [5] Arropea: grillete que se pone en los pies a los reos.


  [6] Schadenfreude: palabra del alemán que designa el sentimiento de alegría o satisfacción generado por el sufrimiento, infelicidad o humillación de otro.


  [7]    Nefelibata: alude a un individuo soñador o fantasioso.


  [8]  Seth está cantando una canción de la iglesia católica, “Vendrá tu cruz”.


  [9]  Shoji: es un tipo de puerta típica de las casas japonesas, consistente en una lámina de papel washi traslúcido enmarcado en madera, que generalmente es corrediza o se dobla en distintos paneles.


  
    
      [10]  Ajna, Vishudha y Anahata: nombres de los chakras ubicados en la cabeza, garganta y pecho, respectivamente. Recordemos que los chakras son centros de energía situados en el cuerpo humano.


      Ajna (chakra del tercer ojo): se ubica en el entrecejo, su elemento es la luz y se lo relaciona con la intuición, el desarrollo de las habilidades físicas y la autorrealización.


      Vishuddha (chakra de la garganta): se ubica en la laringe, a la altura de la garganta. Su elemento es el éter y se relaciona con la comunicación, la sabiduría, la capacidad de organización y la planificación.


      Anahata (chakra corazón): situado en el centro del pecho. Su elemento es el aire y está relacionado con todo lo que tiene que ver con el amor y la capacidad de amar incondicionalmente, además del perdón, la compasión y la aceptación de uno mismo.

    

  


  [11]  Swadishthana: chakra sexual ubicado por debajo del ombligo. Su elemento es el agua y está relacionado con toda clase de procesos psicológicos y mentales como las emociones, el placer, la creatividad o la necesidad de socializar.


  
     
  


  


  Nota de autora


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  



  ¡Has llegado al final de la primera parte de EXTINCTION!


  



  Espero que hayas disfrutado de esta historia tanto como yo disfruté escribirla. Si te has quedado con ganas de más, nos encontraremos de nuevo en el siguiente libro, EXTINCTION (parte 2).


  



  Mantente al tanto de las novedades y de todo el contenido sobre la bilogía ABRAKADABRA en Wattpad (@hanabixo) e Instagram (@hanabiixo)


  



  Muchas gracias por acompañar a Moon y a Haz en sus sombrías aventuras.


  



  ¡Hasta pronto!


  



  



  HANABIXO
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